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NOTICIA DE LAS ESTAMPAS 

QUE ADORNAN 

E S T E Q U A R T O T O M O . 

-Uespues de los retratos de tres famosos Orado

res que adornan las fachadas de los tres primeros 

tomos, he creído que en la de este vendrá bien el 

de Carneades, tanto por su grande eloqÜencia, 

como por haber sido xefe de la tercera Acade

mia , cuyo sistema de filosofia abrazó y siguió 

Cicerón. Fué Carneades tan eloqiiente, que ha

biendo venido á Roma embaxador de Atenas con 

Critolao y Diógencs, para obtener la relevación 

de una multa de quinientos talentos que se habia 

impuesto á aquella ciudad por haber saqueado la 

de Oropa, peroró en el Senado con tal cloqiicncia, 

que el severo Catón fué de parecer se le echase 

luego de Roma, porque era capaz de persuadir 

á los Ciudadanos quanio se le antojase. Cicerón, 

el mejor juez tratándose de eloqÜencia, caracte

riza .así la de Carneades: Carneadis vero vis /«-

credibilis illa dicendi, el varíelas, pcrqnam essel oplan-

da nolis: qni nullam unquam iri illis suis dispulatio-

nibus rem dejcndil, quam non probarÍÍ; nullam oppu-

gnavil, quam non everierií^. Este retrato se ha sa-

I Se Oralortí. 38, 

TOMO I V . ' * 
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cadó dé lá cabeza antigua en;mármol que hallé 

yo diez años hace en las ruinas de la vila T i -

burtina de ios Pisones. 

Entre los infinitos retratos de Augusto que se 

conservan en medallas, estatuas, grabados y ca

mafeos, son rarísimos los que le representan j o 

ven. Sin embargo yo poseo uno en mármol de 

grandeza natural, que se debió hacer por el tiem

po de su infame Triumvíraio, en que fué pros

crito Cicerón, ó poco después; y de él se h a 

sacado la presente estampa. 

No se conoce en Roma ningún retrato en már

mol de Marco Antonio; porque vencido que fué 

en Accio por Augusto, la adulación sacrificó to

das sus memorias al partido vencedor. N o pudo 

sin embargo suprimir la infinidad de monedas y 

medallas en que se ha conservado la iisiouomía 

de aquel Triumviro famoso por sus vicios, por 

sus amores con Cleopatra, y por su enemistad 

con Cicerón , á quien Hizo asesinar. Yo poseo 

ademas su retrato maravillosamente grabado en 

una sardónica, de donde se ha dibuxado la pre

sente escampa. En su semblante y cerviz hercú

lea, como dice Plutarco que la tenia, se conoce 

su resuelto valor, tanto para las peleas, como para 

los, vicios y atrocidades. 

Marco Emilio Lépido no mereceria entrar en 

historia, si no fuese por la casualidad que le co-



locó en aquel Tríumvírato abominable que á san

gre fría asesinó la flor de los Ciudadanos. Velcyo 

Patérculo le caracteriza: Vir omnium. vanissimiis, 

ñeque ul/a virtule lam longam Jorlüna, indulgeiitiam 

merilus Cobarde, y por consiguiente vil , tray-

dor y cruel, sacrificó al cuchillo de sus dos cóm

plices á su propio hermano Pauto, como Antonio 

á su t io, y Augusto á su tutor. Planeo, sin ser 

del Triumvirato, tuvo bastante crédito con aque

llas tres almas feroces para hacer proscribir tam

bién á su hermano. Por lo que quando él y Lé-

. pido, siendo Cónsules designados, triunfaron, sus 

propios soldados los motejaban canlando este verso; 

De Gcrmams, jion de Gallis, íriumphanl Cónsules. 

En fin Lépido fué despojado de un exército y 

dignidad que no sabia sostener, por Augusto, 

que le conservó la vida porque le despreciaba. 

Tenemos su retrato en algunas medallas; pero el 

que doy en estampa se halló en las excavaciones 

de Herculano, y se conserva en el Museo de 

Port ici , del qual se ha sacado el dibuxo. 

La famosa Cleopatra, Reyna de Egipto, hace 

tan gran papel en la historia de aquel tiempo, que 

mueve la curiosidad de conocer su retrato. En el 

gabinete de la célebre Reyna Cristina de Suecia ha

bía el que anda grabado en manos de los curiosos. 

Aunque también le tenemos original en algunas 

hermosas medallas Griegas, de las quales pongo 



una en esta obra , para hacer la présente estam

pa he preferido Ja imagen que nos conservó Ful-

vio Orsini, y que ha reproducido et Barón de 

Stosch, grahada maravillosamente en una corna

lina por Hil lo, habilísimo grabador de aquel tiem

po , de quien todavía se conservan otras diferentes 

obras. Una muger que trastornó las cabezas á un 

César y á un Marco Antonio, dos almas tal vez 

las mas duras que ha habido en el mundo, nos 

figuramos que debía poseer una belleza de aque

l las , que como dicen los poetas, matan de re

pente; pero no era as i , pues sabemos que al ar

tificio y al ingenio debía mas conquistas que á su 

hermosura. -Plutarco en la Vida de Marco Antonio 

explica este fenómeno diciendo : ,, Si hemos de 

,,juzgar de Cleopatra por los retratos que nos que-

, ,dan , no era su hermosura tan maravillosa que 

„ arrebatase el amor á primera vista ; pero su trato 

,,encantaba, y el manejo de sus ajos, su modo 

, ,y conversación eran irresistibles. Tenía tal duí-

, ,zura y tal flexibilidad de voz, que parecía el 

, ,sonido de algún instrumento músico: y á esto 

, ,se anadia la gracia y facilidad con que hablaba 

„ d e qualquiera ma te r i a . . . . " 

Como el úUimo libro de esta historia trata 

de la fiiosofia de Cicerón , ha parecido poner á 

su frente el retrato de Sócrates, principio y fuente 

principal de ella entre ios Griegos, y origen de 



la famosa Academia, cuyo nombre, aun después de 

tantos siglos, excita entre nosotros la idea de la sa

biduría. Academo, ricO ciudadano de Atenas, por 

611 testamenta legó al público el jardín que poseía. 

Platón, discípulo predilecto de Sócrates, comenzó 

después de la muerte de este á dar sus lecciones en 

aquel ametio s i t io ; y su doctrina y máximas to

maron el nombre del lugar en que se enseñaban, 

llamándose Academia la escuela de Pla tón , que 

ilustraba la doctrina de Sócrates. Su principal 

dogma era dudar, y no decidir de nada sin mu-

clia reflexión. Arcesilao, sucesor de Platón, abu

só de este buen principio, introduciendo en la 

Academia el dudar de todo, suponiendo que la 

verdad está siempre tan mezclada con el error, 

que no puede distinguirlos nuestro entendimiento: 

y asi dio causa á la monstruosidad del pirronis

mo. Años después sucedió en la cátedra de la 

Academia Garneades, que resuscító sus primeros 

dogmas, componiendo «n sistema de los que en

señaron Platón y Arcesilao: de suerte, que par

tiendo del principio de dudar de todo, enseña

ba que el sabio podía adherir á lo que tuviese 

mayor fuerza de probabilidad. Según esta divi

sión distinguieron los antiguos tres Academias: 

esto es , tres sectas de fílosofia, con los nombres 

de primera , segunda y tercera Academia, que 

quería decir doctrina de Platón, de Arcesilao y 



de Carneades. Cicerón, como se ve en la tisto-

ria, fué de esta última secta; la qual reconocía por 

su patriarca á Sócrates: en cuyo elogio no es del 

caso que yo me detenga, suponiendo que nadie 

ignora quien fué aquel grande hombre. El retrato 

que aquí se da se ha dibuxado por el de mármol 

que yo hallé también en las ruinas de Tivoli. 

Estos seis retratos se colocan: 

El de Carneades frente de ia portada. 

Loa de Octavio y Marco Antouio al principio 

del Libro X. 

Los de Lépidp y Gleopalra al principio del 

Libro XI . 

El de Sócrates al principio del Libro XII . 

C A B E C E R A S Y F I N A L E S . 

ÍISRO DÉCIMO. 

Calecerá. La cabera de Julio César con coro

na de laurel, y la inscripción DIVOS IVLIVS. 

De la otra parte la de Octavio con esta: CAESAR. 

DIVI. FiVm. 

Hay esta medalla de todos módulos: yo la po

seo del segundo. Es probable fuese la primera que 

Octavio hizo acuñar después de la muerte de César, 

para autenticar 5u filiación y herencia quando es

taba aun lejos de adquirir el titulo de Augusto. 



Su retrato joven lo demuestra; así como la afecta

ción de dar dos veces el titulo de Divus á su pa

dre adoptivo. 

Final. Entre las pocas medallas que nos que

dan de Décimo Bruto Albino, el mas ¡lustre en

tre los matadores de César después de Marco su 

pariente, y de Casio, por su defensa de Módena 

contra Antonio, por su amistad con Cicerón, y 

porque su misma victoria produxo el infame 

Triumvirato, rae ha parecido escoger esta, en que 

se representa la cabeza de la diosa Piedad, P I E -

T A S ; y en el reverso dos manos juntas abrazando 

un caduceo alado con la inscripción ALBINVS, 

B R V T I . Tilius. Esta moneda debió ser acuñada 

precisamente al tiempo que Décimo, después de 

haber defendido valerosamente á Módena contra 

Antonio, fué libertado del cerco por Hircio y 

Pansa. Las manos juntas significan la concordia 

que se suponia de todos los buenos, de que na

cería la felicidad, cuyo emblema es el caduceo: 

y como todo se referia al amor de la patria, de 

los ciudadanos y de los parientes, representaron 

á la diosa Piedad; pues en latin aquello es lo que 

significa la palabra Pielas. 

LIBRO UNDÉCIMO. 

Cabecera, La única medalla de Aulo Hircio 

que conocemos es de oro, y representa la cabeza 



de la Piedad velada, con la leyenda C. CAESAR. 

C O S . T E R . Cónsul Teríium; y en el reverso loa 

instrumeutos pontificales, el lituo, la hacha y el 

urceo, con la inscripción Au/us H I R T I V S . PRffe-

fcclus. Yo interpreto así ia cifra P R , y uo FRaelor; 

porque Hírcio fué uno de los seis Prefectos de 

Roma establecidos por César, según Dion Casio, 

quandü partió á la guerra de España: y sus com

pañeros acuñaron todos moneda con este título; 

leyéndose claro en las de Planeo, uno de ellos, 

PRAEFec¿Mí VRBI . Hírcio, amigo íntimo de Cé

sar, el que corrigió sus Comentarios, y los au

mentó con la historia de la guerra de España y 

África, era uno de los mas instruidos y eloqiien-

tesRomanos , y amigo manifiesto de Cicerón y de 

la libertad. Siendo Cónsul con Pansa fué muer

to en la batalla de Módena por traycion de Oc

tavio, según se creyó entonces. 

Final. Para entender esta medalla de Décimo 

Bruto, y Vibio Pansa, compañero de Hírcio en 

el Consulado y en la muerte que de resultas de 

las heridas recibidas en la batalla de Módena le 

liizo dar Octavio, sirviéndose de la traycion del 

cirujano, conviene saber, que conseguida aque

lla victoria, que tanta y tan corta alegría causó 

á Cicerón y á Roma, pretendió Octavio que el 

Senado le confiriese el mando absoluto del e jér

cito de Hírcio, que ya liabia muerto; pero muy 



al contrario, el Senado por ínfluxo de Cicerón 

confirió el mando entero á Décimo Bruto , junta

mente con Pansa , aunque se sabia que este se h a 

llaba muy mal herido. En aquel corto intervalo 

hasta su muerte fué acuñada en Roma esta rae-

dalla , que representa una máscara escénica de Si-

leno , emblema de la familia Vibia, con la inscrip

ción C. P A N S A , y en el reverso ALBINVS. 

B R V T I . F(7íuj, con dos manos asidas, que abra

zan un caduceo alado, aludiendo á la concordia. 

XIBRQ 3>iroDÉCI2dO. 

Cúhccna. Un singular y notable monumento del 

célebre Triumvirato es ia medalla con que los Efe-

sios adularon á los Triuroviros, grabando en el 

anverso sus tres retraeos sin ninguna iascripcion, 

porque su gran poder y celebridad los hacían de

masiado conocidos. En el reverso hay la imagen 

ác Diana , patroua de Éfeso , con esta inscripción, 

que tanto ha atormentado á los aiítiquaiios para 

poderla descifrar: A P X I E P E T 2 T A A T K ^ N 

rPAM/íaT£üff E T 0 T K P A T H 2 'E.í^tcmy. Epiie-

.¿ionim summtts sacerdos Glaucus, scrt/ja EuthycraCes. 

Final. Concluye esta obra con un medallón ds~ 

íújoro, uiradrachnio de plata, que poseo y o , y que 

el célebre Vailiant gradúa por uno de los mas 

raros y singulares. Representa las cabezas de Mar

co Antonio y Cleopatra, con esta insciipcioo: 



/ 

M. ANTONIVS. IMP. COS. DESIG. ITER. 

E T . T E R T . En el reverso Baco en hábito de 

mugcr está en pié sobre la cesta mística, en que 

se contenían sus misterios recónditos, con el tirso 

en la izquierda, y en la derecha un jarro; todo 

enmcdio de dos serpientes. Marco Antonio loca

mente se hacia llamar Dionisio (esto es , Baco) , 

comparándose á aquel fabuloso héroe conquistador 

de la India. Las serpientes son insignias del Asia 

menor, donde mandaba aquel Triumvíro. 

• : • ! 
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DE LA VIDA 

DE MARCO TULIO CICERÓN. 

LIBRO DÉCIMO. 

Jl-jH grande espectaclon se hallaba la Ciudad de A. d= Rom 
que llegase el principio del año, para ver el rumbo De cicerón 
que tomaban los nuevos Cónsules. Habiaii pasado cúnsuies, 
casi todo el verano con Cicerón tomando sus ms- A.Hirciu. 
tracciones, para arreglar con ellas su gobierno: y 
así se suponía, que siguiendo las máximas de aquel 
grande hombre, procurarian restablecer la paz y la 

TOMO IV. A 



«4. 

2 V I » A DE CICERÓN. 

A, óe Roma libertad de la República sobre el fundamento de 
De t'iebroa Un amnistício., ú olvido general de rodo lo pasado ' . 

Pero á su execucion se opunian las grandes obliga
ciones que debieron á César, hacedor de su fortu
na, y las conexiones que mediaban entre ellos y los 
partidarios de aquel Dictador, Esto los embaraza
ba, y les hacia contener su zelo, y seguir conduc
ta monos activa de lo que tal vez exigian las cir
cunstancias; y así, antes de emprender la guerra, 
quisieron probar los medios de la negociación: con 
cuya mira, luego que tomaron posesión de sus em
pleos , propusieron en el Senado la situación de la 
República, siguiendo el espíritu de la última sesión 
que se tuvo, y buscando nuevos medios para con
seguir la pública tranquilidad. A este fin hablaron 
con mucha fuerza y nobleza', mostrando que la 
libertad era la única cosa que los animaba; y ofre-
cie'ndose á servir de xefes de la causa pública, ex
hortaron á los concurrentes á que discurriesen los 
medios que correspondian á tan noble empresa. 
Acabado su discurso, pidieron á Fusio Caleño que 
dixese el primero su parecer. Este sugelo habia 
sido Cónsul quatro años antes nombrado por Cé
sar, y era suegro de Pansa; cuyas dos circunstan
cias autorizaban la distinción que le hacían los 
Cónsules. Ademas de eso, todos sabian el modo de 

I Amiieslia te llamó la ley 
qve TraríbatO puiHc» en jSleaat 
díipuei di cxfdiáoí hr Ireinla ti
ranas; la qiia! í í dirigü á eiiabh-
cer entre hs Ciudadanoi una cesa— 
don di toúot lot eiior, y un olvi

de general Je la pateio, 
1 Ut oratlo consulum anímum 

meum erexit, Epemque atiulit noa 
modo salLlis cooservanda, venim 
etiam digniíaiis pristiniE rccupe-
randíE, Fbiüf. 5. I. 

• l 



l I B a o DÉCIMO. 3 

pensar Cicerón, sin que entonces ñiese menester A. de Roma 
preguntárselo; pues como gustaba de los medios De cíceroB 
mas breves, era de parecer se comenzase por de
clarar á Antonio enemigo público, no habiendo ya 
otro partido que tomar que el de las armas. Seme
jante extremidad no gustaba á los Cónsules; y así 
dispusieron que Galeno, amigo íntimo de Antonio, 
hablase el primero, estando seguros de que propon
dría algún expediente suave, y que con su autori
dad le persuadiría al Senado antes que Cicerón hi
ciese una impresión contraria. El voto, pues, de 
Caleño fué: „que se suspendiesen las hostilidades, 
» y se enviase luia diputación á Marco Antonio, ex-
í'hortándole á desistir de su empresa contra la Ga-
»>lia, y á que reconociese la autoridad del Sena-
«'do." Pisón y otros varios Senadores fueron del 
mismo parecer, apoyándole en que era injusto con
denar á nadie sin oírle. 

Cicerón, sin embargo, se determinó á combatir 
este voto, y lo hizo con mucho calor, tratándole, 
no solo de vano é insensato, sinó de temerario y 
pernicioso. Declaró que era cosa vergonzosa entrar 
en pactos con un Ciudadano mientras tenia las ar
mas en las manos; siendo él quien debía hacer las 
primeras proposiciones de paz, para adquirir la glo
ria de moderado y justo. Que ya el Senado le ha
bía atribuido la qualidad de enemigo público; y 
pues á la sazón tenia puesto sitio á una de las ma
yores ciudades de Italia, á una colonia Romana, 
que defendía Décimo Bruto, General de la Repú-



7ip. 
De Cicerón 

64. 

4 VIDA DE CICERÓN. 

A. de Rnmi blíca, y Cónsul designado, no veía que reparo po
día haber en confirmarle aquel título con un decre--
to formal. Examinó los motivos que podían tener 
aquellos que defendían la opinión contraría; y ha
lló que eran por amistad, por parentesco, ó por in
tereses particulares. ;Y todo esto, exclamó, no de
be ceder al amor de la patria? Que las cosas ha
bían llegado á términos que ya no era disputable 
que Antonio pretendía oprimir la República; y así, 
lo único que restaba por deliberar era, si se habia 
de sufrir escogiese las víctimas que quería sacrificar, 
que saquease la Ciudad, y que reduxese sus habi
tantes a esclavos'. Piobó con una larga enumera
ción de las acciones y discursos de Antonio, que no 
era otro su ánimo; pues habia dicho públicamente 
en el templo de Castor, que sí llegaba el caso de 
venir á las manos, no habían de quedar vivos sino 
los vencedores: y en otra ocasión había dicho, que 
al acabar su Consulado pensaba mantener un exér-
cito en las cercanías de Roma, para hacerse abrír las 
puertas qiiando le diese la gana: y en una carta, que 
Cicerón mismo había leído ' , ofrecía á un amigo 
suyo la elección de las haciendas que mas le aco
modasen, asegurándole que presto podría dárselas. 
Que el enviar embajadores á un Ciudadano tan 
pernicioso era vender la República, la magestad del 
Pueblo Romano, y la disciplina de sus mayores ^; 
sin que se pudiese esperar ningún fruto del par
tido que proponían; pues si exhortaban á Antonio 

I rbiUp.s.i.s.i. • Ibid.9. 3 Ibid. B. I I . 



LIBRO D]éciMO. 5 

á la paz, de seguro responderla con un desprecio: A. de Roma 
si pretendían darle órdenes, no era hombre cierta- De cicero» 
m3nte de recibirlas ní executarlas; y lo que no era 
apropósito para producir un bien, causaría infali
blemente mucho mal; puesto que la lentitud de una 
negociación retardaría las operaciones de la guerra, 
enfriaria el ardor de las tropas, y haria desvanecer 
en el Pueblo aquel zelo que entonces mostraba por 
la causa de la libertad. Qae el nombre mismo de 
embaxada llevaba ya consigo la nota de miedo y 
desconfianza, y esto era bastante para hacer que ca
yesen de ánimo los amigos: siendo por otra parte 
inútil persuadir á Antonio que levantase el sitio de 
Módena ' , y abandonase la Galia, pues no se ha-
bia de conseguir con ruegos una sumisión que solo 
podía obtenerse con las armas. Que mientras los 
embajadores perdiesen su tiempo en el viage, el 
Pueblo, dudoso del éxito de la negociación, no se 
atreverla á declarar por ningún partido; y las re
clutas no se podrían hacer con felicidad mientras la 
guerra fuese dudosa. Por lo que lejos de consentir 
en que se nombrase la diputación, era de parecer 
no se perdiese un momento en obrar con vigor: que 
todos los negocios civiles se suspendiesen: se decla
rase la guerra con toda formalidad: se cerrasen to
das las tiendas de la Ciudad: en vez del trage or
dinario da la toga, vistiesen todos el saga, 6 uni
forme militar: y se acalorase la leva de soldados 
en Roma y en toda Italia, sin reparar en privilegios 

I Ibii. 10. 



64. 

6 VIDA DE CICERÓN, 

A. de v.ana ni en tetíros. Que esparciéndose la fama de una 
Di í'íéron conducta tan vigorosa, servíria de freno á la teme

ridad de Antonio, y conocería todo el mundo que 
no se trataba de partidos, ni de la ambición de dos 
xefes sobre qual habia de mandar, como Antonio 
publicaba, sino de una guerra real contra !a patria: 
debiéndose encargar el cuidado de la República 
a los dos Cónsules en los términos usados guando 
ocurrian inminentes peligros: y ofreciendo perdón 
á los soldados de Antonio que volviesen al servicio 
de la patria antes del día primero de febrero. Y 
en fin predíxo, que sí no fomaban al instante todas 
estas resoluciones, tendrían que tomarlas fuera de 
tiempo, guando ya fuesen inútiles y no sirviesen 
de nada. 

Después de haber dicho su dictamen acerca 
de Antonio, pasó á la segunda parte de la delibe
ración sobre honores. Comenzó por Décimo Bruto, 
Cónsul designado; y sin detenerse ea repetir sus 
alabanzas, propuso que se hiciese en su favor un 
decreto concebido en estos términos: „ Sabiendo 
« el Senado que Décimo Bruto mantiene actual-
» mente la provincia de la Galía en la obedien-
«c ia ; que con el auxilio de las ciudades y colo-
»i nías de su jurisdicción ha formado en poco tiem-
jjpo un exército considerable; y que ha servido 
»»hasta ahora á la patria con tanto zelo como inte-
«gridad: declara, de acuerdo con el Pueblo, que 
«sus servicios son útilísimos á la República en una 
*» coyuntura tan crítica: y que el valor, habilidad 



i i B a o DÉCIMO. 7 

»'y cuidado de Décimo Bruto, Emperador, Con- A. de Roma 
710. 

»> sul designado, y el ze!o increíble de su provin- De cicerón 
«cia en ayudar á su empresa, son gratísimos al 
»»Pueblo Romano." 

Propuso ademas Cicerón que se concediese al
gún honor extraordinario á Marco Lépido. Por 
ningún servicio particular podía pretenderle; pero 
hallándose con el mando del mejor exército que te
nia entonces la República, era de todos los Ciuda
danos el que mas bien ó mal podía hacerla. Con 
este pretexto le quiso procurar alguna distinción ' j 
pero en el fondo era porque dudaba de su fideli
dad, y sospechaba que tenia secreta inteligencia 
con Antonio: y así imaginó traerle a! partido del 
Senado manifestándole aquella confianza. Mas co
mo no era prudente dar en público esta causal, di-
xo que Lcpido siempre había usado con modera
ción de su poder, y que su zelo por la Repú
blica había sido constante. Que había dado una 
prueba de esto guando Antonio ofreció la diade
ma á César; pues volviendo la cara, había manifes
tado su aversión á la esclavitud: y sí en otras oca
siones había cedido á las círcimstancias, fué por ne
cesidad , mas que por elección. Que después de 
la muerte de César tuvo la misma conducta: y ha
biéndose encendido la guerra en España, prefirió 
los medios de la prudencia y humanidad á los de 
las armas y la violencia, para acomodar las cosas 
contentando á Pompeyo. Por cuyas razones propu-

í Jtiá, 14. 
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A. de Rom* SO quE se decretase lo siguiente: „Como á la Re-
Be c'icéron »»pública han resultado muchas utilidades de la ad-

»> ministracion de Marco Lépído, sumo Pontífice, 
« y el Pueblo Romano le ha visto siempre contra-
»»rÍo al despotismo: y por quanto con su valor, 
" prudencia y mansedumbre ha sabido finalizar una 
»»de las guerras mas temibles, y determinar á Sex-
»»to Pompeyo, hijo de Cneo, á reconocer la auto-
«ridad del Senado, á dexar las armas, y á reves-
»»tirse otra vez de la qualidad de Ciudadano: por 
»tanto, el Senado y el Pueblo, llenos de gratitud 
»>á los servicios señalados de Marco Lépido, £m-
*> perador y sumo Pontífice, fundan en su valor, en 
" su autoridad y en su fortuna las mayores espe-
«ranzas de paz, de concordia y de libertad: y en 
»»reconocimiento de ello mandan por este decreto 
9> que se le erija una estatua eqiíestre dorada al la-
»> do de los rostros, ó en qualquiera otro sitio del 
JíForo que quiera elegir ' . " 

Pasó luego Cicerón á hablar del joven César, 
y añadiendo nuevos elogios á los que ya le tenia 
dados, propuso que se hiciese un decreto conce
diéndole el mando de las tropas que había junta
do, porque sin ellas no podía hacer á la Repúbli
ca todos aquellos servicios que se debían esperar de 
su zelo. Pidió ademas que se le concediesen los 
honores y privilegios de Vice-Pretor, para que 
con este aumento de dignidad pudiese servir mejor 
y mas útilmente á la patria. Por lo que propuso el 

I Philip. 15. 
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siguiente decreto: „Siendo cierto que Cayo C¿sar, A. de Roma 
" hijo de Cayo, Pontífice y Vice-Pretor, ha procu- De cicerón 
" rado felizmente en el tiempo mas crítico atraer 
»>los soldados veteranos á la defensa de la libertad; 
« y que con su autoridad y conducta la legión 
«Marcia, y la legión Quarta han defendido, y 
»> defienden actualmente los derechos del Pueblo 
» Romano: y siendo asimismo cierto que Cayo Cé-
*' sar se ha avanzado ya á la frente de su exército 
"para socorrer la provincia de la Galia, y que ha 
"juntado un cuerpo de caballería y de ballesteros, 
" con un buen número de elefantes baxo su mando, 
" á la disposición del Pueblo, para sostener la dig-
»»nidad y seguridad de la República: por tanto, el 
" Senado y Pueblo Romano, movidos de estas con-
j> sideraciones, mandan, que C. César, hijo de Ca-
í iyo , Pontífice y Vice-Pretor, sea contado desde 
M ahora por Senador, y dé su voto en la clase de 
»los Pretores; y que en adelante quando preten-
w diere otras Magistraturas, sus demandas tengan 
»> el mismo efecto que tendrían según las leyes si 
»» el año precedente hubiese exercido el empleo de 
»» Qiiestor ^." Si alguno hallare que estos eran ho
nores excesivos para un Ciudadano tan joven como 
César, que podia abusar de ellos, responde Cice
rón, que el reparo nacerá mas de envidia y de 
miedo, que de razón y de justicia: porque no es 
natural que quien una vez ha tomado el gusto á 
la verdadera gloría, y se ve generalmente amado 

Jbid. 17-
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A. de Roma áel Senado y del Pueblo, pueda ¡amas preferir 
De c'cérojí cosa alguna á tan preciosa satisfacción. Manifestó 

con este motivo la desgracia de que Julio César no 
hubiese recibido estos principios en su juventud, y 
no se hubiese propuesto por objeto la estimación 
del Senado y de los hombres de bien; porque pro
poniéndose otras miras diferentes, habia mal em
pleado toda la fuerza de su ingenio en ganar el 
favor del vulgo, despreciando las fuentes de la ver
dadera y sólida grandeza; con cuyo medio habia 
adquirido un poder odioso, é insoportable á una 
nación libre. Que no habia por que temer los mis
mos desvarios de su heredero después de las pruebas 
que ya habia dado de tan admirable prudencia en 
su juventud, las que prometían mayores aumentos 
en la edad madura; no pudiéndose temer que se de
sase arrastrar de una odiosa grandeza, ni tener por 
mas noble el título y autoridad de Rey, tan resva-
ladiza y peligrosa, que la dulce y sólida satisfac
ción que nace de la verdadera gloria y de la vir
tud. Que si habia quien le supusiese rencor con
tra algunos particulares estimados y considerados 
en la patria, eran desconfianzas vanas, después que 
habia sacrificado todos sus resentimientos á la Re
pública , haciendo depender toda su conducta y 
operaciones de la voluntad del Senado. Cicerón 
pasó tan adelante en este punto, que salló fiador 
de las intenciones de aquel mozo, cuyos pensamien
tos dixo conocía, y respondía de ellos, y que baxo 
su palabra se podian fiar de él; porque seria siem-

1 

• | 
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pre lo que era entonces: esto es, tal como podiaa A. de Roma 
J 1 I 7"0-

desearle . De ciceton 
A este elogio añadió el de Lucio Egnatule-

yo, de quien nuestro Orador ensalzó con grande 
habilidad el valor y la fidelidad, proponiendo, que 
en premio de haber hecho pasar la quarta legión 
al campo de César, se hiciese un decreto habili
tándole para solicitar y obtener las Magistratu
ras tres años antes del tiempo prescrito por las le
yes*. Finalmente, considerando que los veteranos 
que habían seguido las banderas de César, y en es
pecial los de k legión Marcia, y los de la Quar-
ta, no debían quedar sin recompensa, propuso que 
se les concediese exención de servicio para ellos, 
y para sus hijos, excepto en el caso de guerra civil, 
ó tumulto doméstico. Quería también que los dos 
Cónsules, ó á lo menos el uno de ellos, se encar
gase de distribuirles terrenos en Campania, ó en 
otro parage: y que acabada la presente guerra, se 
les cumpliese fielmente su retiro, entregándoles con 
exactitud el dinero que César les habia prometido 
quando se declararon por él. 

Esta filé la sustancia de su discurso: y el Se
nado consintió plenamente en todo lo que habia 
propuesto acerca de honores. Los de Octavio eran 
tales, que él mismo no se atrevió á proponerlos 
sin una especie de venia y apología; y con todo 
eso hubo muchos Senadores de primer orden que 
no los tuvieron por suficientes. Filipo añadió se 

I mi,\\. X liÜ. IS . 
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A. de Tioma Ic erigiese una estatua; y Servio Sulpicío y Ser-
Ds Cicerón VÍIÍO quenau se le añadiese el privilegio de po

der obtener todas las Magistraturas aun antes del 
tiempo que Cicerón habla propuesto. En una pa
labra, todo les parecía poco para Octavio '. 

En lo que hubo gran diversidad de pareceres 
fué en el artículo de la diputación que se proyec
taba enviar á Antonio. Muchos Senadores sostu
vieron con calor que se enviase; y los Cónsules, 
que interiormente lo deseaban, viendo que la ma
yor parte de los votos se inclinaban al parecer de 
Cicerón, evitaron con destreza se decidiese k duda 
por el método regular de la votación llamada dis-

. . cesión ", que se hacia pasando todos los vocales que 

•eran de un parecer á un lado, y los contrarios al 
otro, con que la cosa se decidla en un instante; y 
así dexáron consumir el tiempo hasta que llegó 
la noche en discursos de los que favorecían su má
xima. Al día siguieme se comenzó temprano la 
misma discusión; y no habiéndose tampoco con
cluido hasta la noche, pasó al tercer dia ^. En él 
finalmente quasi todo el Senado se declaró por Ci
cerón , y habría decretado lo que él propuso, si 
el Tribuno Salvío no se hubiese opuesto: lo qual, 

I SfaluamPhiHppusdecreviii ce-
lerilatem peltlimiis primo Servius ! 
post majorem etiam Servillus. Ni-
Lil tum oimium videbatur.., Fa
cililla in rimore benlEult luam ID 
viclorii gra(¡ reperi1m1r.ji1i.Br.13. 

a Has íii senLenlias meas si COD-
sulea designitl discessionem faceré 
valujsseat, omDlbua tstis Ucront-

bus auctorltate Ipsi senalus jam-
pridíoi de manibus arma cecídis-
seui. Philip. 14. 7. 

3 liaque hsBC seolentla, quiri-
tes, sic per triduum valuit, ut, 
quaoqijam discessio facra non es-
set, lameD, prEcler paucos, om-
•es mihi asseosurl videreulur. Fbi-
lip. 6. ¡.-Aípiun- í¿£- SS9. 

http://reperi1m1r.ji1i.Br.13
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junto con la firmeza de los amigos de Antonio, hizo A. de Roma 
prevalecer el dictamen de enviarle la embaxada; DC ck'eron 
y fueron nombrados al instante para ella tres Se
nadores Consulares, Servio Sulpicio, Lucio Pisen, 
y Lucio Filipo. Su instrucción, no obstante, íiié 
muy limitada, porque la extendió Cicerón, >Io se 
les concedió poder para entrar en tratado con An
tonio; encargándoles solamente le intimasen orden 
precisa del Senado para levantar el sitio de Móde-
na, y hacer que cesasen las hostilidades en la Ga
lla ^. Lo demás de las instrucciones miraba á D é 
cimo Bruto, á quien debían decir en Módena „que 
í» el reconocimiento del Pueblo Romano por sus 
«servicios y por los de su exército era grande, y 
»»que muy presto lo verían confirmado con efectos 
»> honoríficos." 

Lo mucho que duró el Senado puso en gran 
curiosidad á los Ciudadanos, que ¡untos en el Fo
ro , comenzaron á gritar reiteradamente saliese Ci
cerón á decirles lo que se habia resuelto *. Tuvo, 
pues, que salir, y conducido á los rostros por el 
Tribuno Apuleyo, sin estar preparado, hizo una 
oración en que les dÍxo, como después de largos 
debates, todos los Senadores, á excepción de muy 
pocos, hablan abrazado un dictamen, quando no 

1 Quanquam, Qulrites, non est 
illa legatlo , sed denuntialio belli, 
ulsj pinieril Milluniur eoim 
qui nuotlent, ne oppugnot consu-
lem des'gn^I^mi "e Mulmam ob-
sideat, ne provinciam depopule-
tur. i-biiip. 6,2. - Dioiuc oiindau 

legatls,. ut D.BrutUD) militesgue 
ejus adeant.. • • Itid. $. 

1 Quid ego de universo populo 
Romano dicam ? quI pleno 3C re 
fino foro bis me uoa mente atque 
vace in concioncm voCiivit- Oi-
dem 7. 8. 
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A. de Roma el mas firme y glorioso, á lo menos el mas conve-
De c'icécou niente á la situación y necesidad de la República, 

poniendo á cubierto el honor del Senado. Que la 
diputación contenida en el decreto era mas una 
determinación de guerra que una embaxada, si 
Marco Antonio rehusaba obedecer: en cuya reso
lución lo único que se podria notar era el tiem
po que se había perdido. Que Antonio infalible
mente rehusaría la proposición de someterse; por
que uno que nunca habia tenido poder sobre sí 
mismo, mal reconoceria el del Senado ni eí det Pue
blo; y así repetía lo que antes habia dicho en el 
Senado: esto es, que la embaxada no produciría 
ningún fruto; que Antonio continuaría desolando la 
Galia; y que no levantaría el sitio de Módena, ni 
permitiría tampoco á los embaxadores entrar ea 
aquella Ciudad para conferir con Bruto. „Creed-
s)me Ciudadanos, exclamó, conozco la desver-
«giíenza, la insolencia y la temeridad de su genio. 
» Que partan luego los embaxadores, porque así 
>» importa ; mas no por eso dexeis de preparar 
«vuestras armas; pues el decreto dice, que sí na 
>t obedece, tendremos la guerra; y yo os aseguro 
»»que la tendremos, porque Antonio es incapaz de 
» subordinación; y dentro de poco veréis la falta 
»> que nos hace el tiempo que hemos perdido en 
»> deliberar, y que le deberíamos haber empleado 
» mejor en prepararnos. Pudiera yo rezelar, conti-
*>núa, que quando sepa mis profecías, mude de 
«sistema, y se someta, por el solo empeño de ha-

i 
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» cerme pasar por visionarios pero, aunque no rae A. de Roma 
» negará el honor de haber penetrado sus intencío- ce cicerón 
»» nes, creo que mas querrá me tengáis vosotros por 
"prudente, que daros esta prueba de modestia." 
Concluyó su discurso diciendo, que no obstante la 
persuasión en que estaba de que la tal embaxada 
seria inútil, podia sin embargo la República sacar 
de ella algún provecho: „pues quando vuelvan 
»> los embaxadores asegurando, como infaliblemen-
»> te sucederá, que Antonio no quiere someterse ^, 
*»¿quien de vosotros, olvidándose de lo que debe 
n á sí mismo, le reconocerá ní tratará como á Ciu-
" dadano? Demos, pues, á los embaxadores el tiem-
'>po necesario para su viage: tengamos paciencia , 
*»por algunos dias; y si nos traen la paz, os con-
»»cedo que me tengáis por esclavo de mis preocu-
»> paciones; pero si nos anuncian la guerra, conven-
»»dreis á lo menos en que alguna vez os podéis 
" fiar de mi penetración '.'* 

Después de esto les asegura que estará siem
pre vigilante para mantener la pública seguridad; 
y alabando el zelo que mostraba aquella asamblea, 
la mas numerosa que habia visto en su vida, con
cluyó su discurso con esta viva exhortación. „ Ama-
" dos Ciudadanos, el tiempo de la libertad ha ve-
'> nido; y aunque sea mas tarde de lo que convenía 
»»al Pueblo Romano, me parece que esta es la oca-
»sion de asegurarla, si sabemos aprovecharnos del 
ti momento. Hasta hoy todos nuestros males podían 

t Fhilif. 6 . 1 , i . 3. i Ib'ii. 4. 6. 
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A, de Roma »»atribuirse al destino fatal, contra el qual no te-
De íícéron »> niamos otro remedio que la paciencia; pero sí 

j» ahora volviésemos á caer en la misma desgracia, 
«seria voluntariamente, y no podriamos echar la 
f* culpa sino á nosotros mismos. Los dioses destiná-
j»ron el Pueblo Romano para dar la ley al resto 
w del mundo: ; cómo, pues, será posible que se ha-
" ya convertido en pueblo de esclavos? Las cosas 
»>han llegado al extremo: se trata de ser ó no li-
jíbres: y es preciso que vuestro empeño sea ven-
jjcer, como espero lo consigáis, según el zelo y 
*> concordia que veo en vosotros. A todo peligro 
>j debéis exponeros por evitar la servidumbre. Otras 
»»naciones pueden sufrirla; pero del Pueblo Roma-
w no es patrimonio la libertad." 

Los embajadores se prepararon inmediatamen
te para partir, y el dia siguiente se pusieron en ca
mino, no nobstante que Servio Sulpicio .estaba gra
vemente enfermo. Toda la Ciudad empezó á ha
cer mil conjeturas sobre el suceso de esta embaxa-
da; pero Antonio entretanto ganó el tiempo que 
necesitaba para estrechar el sitio de Módena, y 
prepararse á todo quanto podia ocurrirle. Sus ami
gos concibieron y realizaron la idea de empeñar 
el Senado en una negociación, que les daria tiem
po para unir todos los xefes de la facción de César 
contra la República. Los discursos de Cicerón, y 
la impaciencia que mostraba para extirpar todas las 
raices de la tiranía, les inspiraban naturalmente 
esta resolución. Por esto procuraron desde luego 

i. 
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prevenir la mala Impresión que podria hacer la res- A. de Roma 
puesta negativa de Antonio, y prepararon algunas re cu;ron 
proposiciones especiosas que dexasen abierta la puer
ta á la esperanza de un ajuste; ó que á lo menos 
enfriasen un poco el ardor guerrero de los Ciuda
danos. Caleño, que era la cabeza de este partido, 
tenia correspondencia seguida y regular con Anto
nio, y con cuidado publicaba sus cartas quando 
convenian para desanimar á los contrarios, ó fo
mentar las esperanzas de los amigos ^, 

No tardó mucho Cicerón en descubrir todas 
estas nuevas intrigas; y la primera vez que se ¡un
tó el Senado con otro motivo, aprovechó la oca
sión para excitar el zelo de los amantes del bien • 
publico, advirtiéndoles los proyectos perniciosos de 
sus enemigos. Les puso delante, que por mas útiles 
que fuesen los asuntos de la via Apia, y de la mo
neda, que proponía el Cónsul, y el de los Lupar-
cos, que proponía el Tribuno, en el día eran muy 
leves, y aunque de fácil resolución, distraído el 
animo con otros mayores, no podía poner atención 
en ellos; pues las cosas habían llegado al mayor pe-
l'gí̂ Oj y casi al extremo de su ruina. Que se acor
dasen del ardor con que él se habia opuesto, y ja
mas aprobado la embaxada; y verían si los efec
tos justificaban bien sus temores: pues ya era dema
siado visible la frialdad que se habia esparcido en 

I lile literas ad fe mllMt de eiiam desimprobis civlbiis? eorum 
sua spe rerum sectindamm í eas augeas ánimos? bonorum spem, 
tu lirus proFeras ? . . . describ^ndas virtuiemque debilites 1 Ftiiip. 1. %. 

TOMO I V . C 
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A. (le Romi cl Pueblo dcspucs de la última resolución, y la fa
ce Cicerón ciudad que esto daba para sus negras empresas á 

los que veían con dolor renacer la autoridad del 
Senado, la unión del Pueblo con él, la conspira
ción de toda la Italia, los excrcitos prevenidos, y 
prontos los comandantes. Que se publicaban va
rias respuestas fingidas de Antonio con grandes elo
gios, suponiendo algunos que pide se despidan to
dos los exércitos; como si los embaxadores hubie
sen ido para recibir condiciones, y no para dictar
las. Expuso después lo crítico de la situación en 
que estaban los negocios; y habiendo tratado á Ca
leño con amarga ironía: „Yo , dixo, que he sido 
ti siempre promovedor de la paz, y sobre todo de 

itla paz civil: que con ella he hecho mi car-
»> rera en el Foro y en la Curia: . . . . á la qual de-
»)bo amplísimos honores, medianas conveniencias, 
»> y esta dignidad, si es que ya tengo alguna. Yo, 
») que puedo llamarme criatura de la paz, siendo 
M cierto que sin ella nada seria,... voy á decir una 

»)Cosa, que quisiera no os escandalizasej y es, 
»> que abomino la paz con Antonio ' . " 

Conociendo que le escuchaban muy atenta
mente, continuó su discurso probando, que una paz 
del modo que muchos la deseaban y prometían, 
era deshonrosa, peligrosa, y de cortísima duración: 
y exhortó al Senado á que doblase su vigilancia, y 
se apercibiese y armase con tanto esmero, que no 
pudiese ser sorprendido, ni engañado con respuestas 

! 

t sbii. X. 1.3. 
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capciosas, n! con falsas apariencias de equidad. Que A. de noma 
Antonio debía comenzar obedeciendo á lo que se le De cicerón 
mandaba, antes de hacer ninguna proposición; y 
que no executándolo asi, él seria quien declaraba 
la guerra al Seriado, y no el Senado á él. „ A vo-
Msotros, Padres conscriptos, os advierto se trata de 
i> la libertad del Pueblo Romano, que os está en-
»»comendada: de la vida y hacienda de todos los 
»> hombres de bien ¡ . . . . y de vuestra propia auto-
" r idad , que perderéis para siempre, si perdiereis 
"esta ocasión de recuperarla..,. A tí, Pansa, te 
»> amonesto (si es que teniendo tanto juicio como 
*» tienes, necesitas de mis advertencias; aunque ya 
»> sabes que en ias tormentas los mejores pilotos 
«suelen oÍr el dictamen de los pasageros) no per-
»»mitas que tanto y tan magnífico aparato marcial 
»se haga inútil. Te se presenta una ocasión qual 
»> nadie la ha tenido ¡amas. La firmeza del Senado, 
») el zelo de los Caballeros, y el ardor del Pueblo 
*) te proporcionan libertar para siempre la Repú-
» blica de todos sus temores y peligros'." Los Cón
sules se aplicaban con el mayor cuidado para que 
la embaxada no enfriase las prevenciones militares; 
y convinieron entre sí que uno de ellos marchase 
prontamente con las tropas que estaban ya listas 
hacia la Galia; y el otro quedase en Roma, para 
avivar las levas de soldados, que se hacian con mu
cha facilidad, tanto en la Ciudad, como en las cam
pañas ; pues todas las ciudades principales de Italia 

I Jiid. 9. 
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«4. 

A. de Roma á Competencia se disputaban el honor de qual da-
De ciccroo ria mas soldados y dinero, y miraban como infa

mes á los que se negaban á alistarse para servir de 
soldados ' . El Cónsul Hírcio partió al frente de 
un lucido exérciro, no obstante que aun no habia 
convalecido enteramente de una enfermedad pe
ligrosa*. Llevaba consigo la legión Marcia y la 
Quarta, que pasaban por ser la flor de las tropas 
Romanas, y habían mostrado gran deseo de servir 
baxo las órdenes de uno de los dos Cónsules. Hir-
cio pensaba, que juntándose con Octavio, podría des
concertar todas las medidas de Antonio, y detener 
los progresos ventajosos que cada dia lograba contra 
Décimo Bruto; y que con esto ganarla tiempo pa
ra que llegase Pansa con las restantes fuerzas de la 
República, y poder dar una batalla campal, de 
que se prometía la victoria. 

Siguiendo esta idea se contentó con desalojar á 
Antonio de algunos puestos fortificados, estrecharle 
en su campo, y cortarle los víveres; lo que executó 
con bastante felicidad, según escribió á su compa
ñero, que comunicó al Senado su carta: en la qual 
le decía „haberse apoderado de Claterna, echan-
»>do de allí la guarnición de Antonio, y ahiiyen-
»tando su caballería con alguna pérdida ^ " Al 
mismo tiempo escribía á Cicerón asegurándole que 

I Ao cum munlelpiis pax erli, a Cónsul sortiiu ad bellum pro-
quoruní lanía studia cognoscunlur fectus A. Hirtius. Ibii. 14. i . 
in decretis faciendls, müitibus a Sejeci presidium : Clatema 
dandis, pecunKi pnlllcendis PDtitussum: fligaii equites: pife-
Kxc lam u ta Italia fiunl. Pbilip. lium commissum: occisi aliquot. 
r-B. 9. Jbid.t.i. 



2 1 t I B R O E Í C I M O . 

nada emprendería sin precaverse mucho ' : y lo de- A, de Roma 
cía sin duda para responder á los encargos que Ci- ne ciñeron 
cerón le hacia sin cesar de no exponerse á ningún 
riesgo hasta que llegase Pansa. 

Los embasadores volvieron á Roma á prime
ros de febrero, habiendo tardado mas de lo regular 
en el viage por la muerte del principal de ellos, 
Servio Sulpicio, que falleció el mismo dia de su 
llegada al campo de Antonio, dexando con su falta 
débil y diminuta la legación, por ser el mas an
ciano y prudente de toda la comitiva '. La rela
ción que hicieron al Senado del éxito de su encar
go correspondió exactamente ú quanto Cicerón ha
bla predicho; pues Antonio se negó con insolencia 
á recibir las órdenes que llevaban para él; y ni 
aun les permitió que hablasen con Décimo Bruto: 
mostrando al mismo tiempo tanto desprecio del Se
nado y de sus embaxadores, que en su presencia 
hizo batir con toda furia la plaza ^. Sin embargo 
les propuso algunas condiciones extravagantes, las 
que, contra sus propias instrucciones, tuvieron la 
debilidad de admitir, y después la imprudencia de 
referirlas al Senado. JSstas se reducían á que el Se-

I HIrtIus nihU nisi cansiiierate, 
"t mihi crebris literis sienlficat, 
acluruE videbalur. Ep.farn. ti. s. 

» Cum Serv. Sulpicíus i la te ¡1-
lis amelret, sapíenlia ómnibus, 
súbito ereplus e caussa, tolam l e -
gationem arbam ec debUllalam re-
liquit. Pbilip. 9. r. 

j Ante consulis ocuiosque lega-
torum tormenüs Mutioam verbe-

ravit;.., ne panctum quidem tera-
porisjcumlegati adesseni, oppu-
gnalio respiravit Cum illl ab 
Antonio coolempti, et rejecli re— 
vertissent , dixissenlquc senatui, 
non modo illum e Gallia ntm dis-
cessisse, uli censuissemus, sed ne 
a Muilna quidem reeessisse; pote-
staiem slbi D, Bruti cotivenieiidi 
non fuisse.... Ibid. 8.7. Z. g. 
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A. de Roma nado prometiese dar tierras y recompensas á sus 
De ciceroQ tropas: confirmar todas las gracias que él y su com

pañero Dolabela habían hecho en su Consulado: 
que todos los decretos que ambos habían promul
gado sobre los papeles y registros de César se ob
servasen sin la menor alteración: que no se le pi
diese cuenta ni razón del dinero que había tomado 
del templo de la diosa OpÍs: que no se examinase 
la conducta de los siete comisarios que había nom
brado para distribuir tierras á los veteranos; y en 
fin, que todas sus leyes judlciarias pasasen sin mas 
examen. Con estas condiciones prometía abandonar 
la Galia Cisalpina, dándole en cambio por cinco 
anos el gobierno de toda la Galia Trasalpina, con 
un exérciro de seis legiones formadas de las tropas 
de Décimo Bruto. 

Estas proposiciones excitaron general indigna
ción en la Ciudad, y facilitaron á Cicerón los me
dios de hacer que todos los Senadores entrasen en 
su dictamen; sin embargo de la oposición del par
tido de Galeno, que embrolló un poco, y estorbó 
que la resolución fuese completa por todos votos: 
pues en vez de caracterizar la conducta de Anto
nio de guerra y rebelión, Caleño logró que en el 
decreto se pusiese solamente la palabra tumulto: y 
que en vez de tratarle de enemigo público, se le 
llamase contrario ' . Propuso Cicerón se prohibie-

I Ego numquam legatos tnit- appellavi, cum alii adversarium: 
tendos censui:... ego princeps sa- semper hoc bellum, ciim alii W-
Eomca; ego semper lüujn bosiem multum.. . . ríid. i i . 7. 
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se por punto general que nadie pudiese ir á ¡un- A. de Roma 
7ÍO, 

64. 
tarse con Antonio; y Caleño y sus adherentes con- re cíeron 
siguieron se exceptuase Vario Cotila, uno de sus 
tenientes, que se hallaba en el Senado para espiar 
todo lo que pasaba en él. Pansa concurrió con su 
voto á todas estas excepciones: y Lucio César, uno 
de los que mostraban mas zelo por la libertad, se 
vio obligado por decencia, en calidad de tio de 
Antonio, á declararse por el parecer mas benigno ' . 

Cicerón, precisado á ceder en estos puntos; con
siguió otros mucho mas importantes. Los partida
rios de Antonio, por exemplo, procuraban dar lar
gas al asunto, y proponian segunda embaxada: pe
ro Cicerón hizo tales representaciones, que se des
echó la propuesta. Al contrario, consiguió se hicie
se un decreto para que todos se vistiesen el trage 
militar: y así, aunque al parecer se diferia k guer
ra , la aprobaron sustancialmente, al mismo tiempo 
que rehusaban darla su verdadero nombre. En las 
ocasiones de esta especie los Consulares estaban dis
pensados de mudar vestido en consideración á su 
dignidad; pero ahora, para hacer mas patente la ca
lamidad de la República, resolvió Cicerón renun
ciar este privilegio, y vestir el trage militar como 
todos los demás Ciudadanos *. Escribiendo á Casio 
el estado de los negocios en aquellas tristes cir
cunstancias, le dice : ..Tenemos Cónsules excelen-

I Ilüd, S. I. 10. meo , a vobla, csetefisque civJbui 
I Equidem , P. C. quanquam In tanta airociíate temporis,tanta-

boc honore usi, tagati solenC esse, t¡iia perturba tio ae reípublicx, QDQ 
cum esl la sagls cívicas: suiul ta- diñ'erre vesiltu. ll^d. S. 11. 
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A. de Roma »»tes, pero Consulares Indignos. El Senado está vi
re Cicerón »» goroso; pero los mejores individuos de él son los 

«mtínos elevados en dignidad. El Pueblo y toda 
« l a Italia piensan bien, y podemos contar con su 
f> firmeza. Mas no hay en el mundo sugetos tan de-
« testables como nuestros infieles embaxadores Fili-
»> po y Pisón; los quales, encargados de llevar á An-
»tonio las órdenes del Senado, á ninguna de ellas 
« obedecieron, y han cometido la baxeza de pres-
>» tarse á traernos sus intolerables proposiciones. Con 
«esto ya todos acuden á mí; y yo me he hecho 
»popular abrazando una causa tan saludable ' . " 

E l Senado continuó la sesión el dia siguiente, 
para dar la última mano a sus resoluciones: y Ci
cerón se valió de aquella coyuntura para declamar 
contra el exceso de moderación con que se proce
día. Hizo ver que habia sido absurdo el haber da
do nombre de tumulto á una real y verdadera 
guerra civil; á menos que por tumulto no enten
diesen el mayor desorden y confusión *: y probó 
con la conducta de Antonio, con la del Senado, 
del Pueblo, y de todas las ciudades de Italia, que 
se hallaban efectivamente en estado de guerra civil. 
Dixo que aquella era la quinta que habia tenido la 
República, y todas en su edad; pero ninguna ha-

1 Egregios cónsules habemus, 
sed turpissimos consuiares; seoa-
tum fortem, sed iofimo quecnque 
honore fortissimum. Populo vero 
nihii ftrtius, niliil melius, Italia-
que universa. Nihli autem ftcdius 
Philippo ec Plsone legaiis, nihil 
üagltiosius: qui cum essetit missi, 

ut Ainouio e l senatus sententla 
certas res nunciarent: cum ¡lie ea-
rum rerum nulli pamisset, uttro 
ab illú ad nos intolerabiiia pDStu~> 
lata reluierunt. Itaque ad noscoti-
curcltur; faclítiue jira iu re saluta-
r! populares sumus. £p. fam. i i . 4. 

1 VMlip. S. I. 
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bia sido tan terrible, ni tan peligrosa como esta; A. de Romi 
pues no se trataba de un combate de partidos, so- De ciá-rwj 
bre qual había de ser superior en la República; 
sino de un proyecto reflexionado de esclavizar á 
la patria ' . Continuó afeando á Caleño su ciega 
obstinación por Antonio, y le rebatió todas las ra
zones con que pretendía justificar su proceder. Pues 
si alegaba el amor de la paz, y sus temores de que 
peligrasen los Ciudadanos, debía consíderarj que el 
horror de la esclavitud era siempre el mas justo 
motivo para tomar las armas: y que si otras ra
zones podían justificar la guerra, esta la exigía de 
necesidad; á no ser que Caleño creyese que no se 
interesaba en ella como los demás Ciudadanos, li
sonjeándose de participar de las usurpaciones de 
Antonio. Que si obraba con este fin, lo erraba do
blemente : lo primero, porgue prefería su ínteres 
particular al de la patria; y lo segundo, por per
suadirse á que se podía esperar de los tiranos al
gún bien verdadero. Que sin duda era cosa muy 
laudable mirar por la vida de los Ciudadanos, si 
por rales se entendían los hombres de bien, y los 
amantes de la patria y de la virtud; pero que si 
Caleño se interesaba á favor de aquellos, que ha
biendo tenido la fortuna de nacer Ciudadanos, por 
elección se habían hecho enemigos de Roma y de 
la República, podía desde luego figurarse que no 
se haria diferencia entre él y los Ciudadanos in
dignos de aquel título. Que su padre, á quien 

I rud.3. 

TOMO IV. » 
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A. de Roma había tratado siendo joven, pensaba de muy dife-
De L'icéron rente manera: pues guando Tiberio Giaco, y su 

'̂ hermano Cayo, y Saturnino fueron muertos, el 
primero por mano de Scipion Nasica, el segundo 
por la de Opimio, y el tercero por la de Mario, 
á estos tres matadores daba la primacía entre todos 
los Ciudadanos, y juzgaba que por su virtud, con
sejo y valor se había libertado la República. Que 
la diversidad de pareceres entre Caleño y él no 
consistía ciertamente en cosa de poco momento, ni 
en el bien ó el mal de personas de poca considera
ción; puesto que él deseaba rodo bien á Bruto, y 
Caleño á Antonio; y él procuraba la conservación 
de la República, y Caleño su ruina. „¿Acaso po
ndrás negar, le dixo, que todos tus manejos para 
íj dar largas se dirigen á debilitar á Bruto, y á 
« que Antonio se fortifique mas cada d i a ? ' " 

Después dirigió la palabra á los Consulares, y 
reprehendió su desidia vergonzosa, y su desatinada 
conducta en proponer segunda legación; „Yo dexé 
«pasar la primera, les dixo, porque esperaba que 
»»al retorno de Filipo y Pisón, oyendo de su boca 
>»como hablan sido despreciados de Antonio, ha-
» biéndole hallado muy ageiio de abandonar la Ga-
í> lia, de levantar el sitio de Módena, y de permi-
« tirles que hablasen á Décimo Bruto, la indigna-
}* cion y el dolor harian que todos tomasen las armas 
M para socorrerle. Pero me engañé; pues veo que 
»somos mas débiles después de haber experimen-
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»j tado, no solo el delito y la audacia de Antonio, A. de Roma 
»»sino su insolencia y soberbia ' ¡Oh dioses ne ciceruu 
»> inmortales! ;qué se han hecho las costumbres y 
» e l valor de nuestros mayores? Quando PopÜio 
» ñié enviado por ellos al Rey Antíoco, para orde-
«narle que levantase el sitio de Alexandri'a, bus-
»> cando aquel Príncipe pretextos para diferirlo, el 
»i embaxador señaló con el bastoncillo que llevaba 
•' en la mano un círculo alrededor del Rey, notifi-
*> candóle, que si antes de salir de allí no le daba 
M respuesta decisiva, se volveria á Roma sin esperar 
íjun momento, y le dexaria la guerra declarada." 
Pasa luego á examinar las demandas de Antonio, 
y pondera su arrogancia, su absurdidad y su locu-, 
ra *. Afeó á Filipo y á Pisón, que unos hombres 
de su nacimiento y dignidad hubiesen cometido la 
baxeza de admitir tan indignas condiciones, quando 
su encargo habla sido llevarle mandatos. Se quejó 
de que se hiciese mas caso de Cotila, embaxador de 
Antonio, que el que habia hecho aquel enemigo 
público de los del Senado; pues debiendo prohibir 
á Cotila que entrase en la Ciudad, el Senado le 
había recibido el dia antes en el templo donde se 
juntó, sufriendo que viese y observase todoquanto 
pasaba: y ademas habia sido convidado y festejado 
en las principales casas de Roma. Que si el miedo 
era quien habla hecho olvidar á los Senadores mas 
caracterizados lo que debían á su dignidad, les pre
guntaba jjiqué era lo que temían? pues en caso de 

I Ibü. 7. 3 Ihid. !. 9. 
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A, de «orna'»venirse á las manos, la libertad estaba preparada 
De ckerim « para el victorioso, ó la muerte para el vencido: 

j>siendo la primera siempre deseable; y la segunda 
») un término de que nadie podia huir; y el pre-
«tenderlo hacer con infamia era peor que qual-
»> quiera muerte Que no solo en los antiguos 
»j tiempos de la República, sinó en los inmediatos, 
» l a mayor alabanza de los Consulares habia sido 
jtvigilar, cuidar, pensar, hacer y hablar á favor 
»)del bien común. Yo me acuerdo, dice, que el 
«buen viejo Scévola, durante la guerra Mársica, 
>> en su extrema senectud, cargado de achaques, 
j) tenia siempre su casa abierta á todo el mundo 
í» desde la punta del dia: nadie le vió en la cama; 
» y con toda sii vejez y debilidad, era el primero 
w que venia al Senado. ¡Por qué, pues, no se im¡-
»> tan tan excelentes modelos? ¿y por qué la envi-
« dia ha de perseguir á los que procuran imitar-
»los? Después de seis años de dura servidumbre, 
>j término excesivo aun para los esclavos honrados 
»»é industriosos ; puede haber desvelo, solicitud, 
»»ni fatiga que deba repugnarse para restituir la 
i* libertad al Pueblo Romano?" Qincluyó su ora
ción pidiendo se añadiese al decreto anterior la 
cláusula „de que se concediese impunidad y per-
« don á quantos antes del quince de marzo aban-
>» donasen el partido de Antonio, y abrazasen el de 
li la República, pasándose á los exércitos de los 
"Cónsules HÍrcÍo y Pansa, de Décimo Bruto, ó 
»»de Cayo César: y que si en aquel mismo parti-

t • 

• 
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» do se hallase quien hubiese hecho algún servicio A, de Roma 
"particular al Estado, los dos Cónsules, el primer De cicerón 
»> dia de Senado, cuidasen de solicitar para él al-
» gun honor ó premio. Y al contrario, los que des-
»> pues de este decreto se pasasen al partido de An-
íitonio á excepción de Cotila, se les tuviese por 
*> enemigos públicos." 

Todas estas resoluciones fueron aprobadas en 
forma auténtica; y el Cónsul Pansa intimó otro 
Senado para el dia siguiente, á fin de que se de
cretasen los honores debidos á la memoria de Ser
vio Sulpicio, que habia muerto durante la última 
enibaxada. Se extendió mucho en su elogio, y pro
puso que se le confiriesen las distinciones mas hon
rosas que en otras ocasiones se hubiesen concedido 
á los que morian en servicio de la patria: esto es, 
exequias pagadas por el público, un sepulcro y 
una estatua. ServiUo, que votó el primero después 
del Cóniul, aprobó las exequias y el sepulcro; pe
ro negó la estatua, diciendo que esta no competía 
sino á los que habían padecido muerte violenta por 
mano del enemigo. Cicerón, empeñado, por la gran
de amistad que profesó á ServiÜo, en hacerle con
ferir todos los honores que pudiesen justificarse en 
sus circunstancias, respondió á la objeción que se 
hacia contra la estatua: „Que si hubo legados me-
»'recedores de tal distinción por su muerte, nín-
"guno con mas justicia que Sulpicio. Otros ha-
»' bian partido á sus comisiones con peligro incier-
»Jto, y sin miedo de morir; mas él , por servir á 
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A. de Boma »»la República hasta el último aliento, se puso en 
De c'̂ eron «marcha, sin que le detuviese la peligrosa enfer-

»j medad que padecia y se le iba agravando, lo lar-
« g o del viage, la aspereza de los caminos, ni el 
»»rigor del hibierno y de las nieves; de manera, 
»» que si bien tuviese alguna esperanza de llegar al 
»> campo de Antonio, ninguna podía quedarle de 
»> volver á Roma; y así, apenas habia llegado á su 
» destino, quando espiró enmedío del afán de cuni-

» plir su encargo No juzgo yo que nuestros 
«antiguos miraban tanto al género de muerte, co
l imo á la causa de ella: por lo qual erigieron mo-
»> numentos en honor de los que perdieron las vi-
» das desempeñando embaxadas, para que en oca- ' 
«siones de guerras peligrosas hubiese quienes las 
«exerciesen despreciando aquel riesgo." Refirió 
algunos exemplares: y en quanto á Sulpicio, aña
dió, que no habia duda en que la embaxada había 
ocasionado su muerte. „Consigo la llevaba ya; y 
»> puede ser que hubiese logrado librarse de ella 
» quedándose en su casa j asistido de su cariñosísima 
»jesposa, y de sus bueníjs hijos. Pero él , viendo 
»> que sin desmentir su carácter no se podia negar 
» á vuestras instancias, aunque tuvo por segura su 
»jmuerte, aceptó el encargo, y quiso mas morir, 
>» que faltar á !a República en ocasión tan peligrosa. 
»» En muchas ciudades por donde pasaba se pudo re-
M cobrar, y curarse. Los amigos que en ellas tenia 
»»le convidaban con hospedage y asistencia corres-
»»pendiente á tan gran varón. Sus compañeros le 
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wroeaban se detuviese y cuídase de sí; pero él ca- A. de Roma 
I 1 1 • 1- 7 1 0 . 

*>da vez se daba mas priesa por cumplir vuescro De tkíron 
« encargo, sin que el aumento del mal lograse re-
»> traerle de su propósito." Que se acordasen de 
los esfuerzos con que se habia procurado excusar de 
aquella comisión, y las razones que para eUo expu
so al Senado, y verían que los honores que se le 
podían hacer después de su muerte no serian mas 
que una pequeña reparación del daño que se había 
hecho á su vida. Que no debía dudarse (por mas 
que esta proposición pareciese dura) que el Sena
do era en realidad quien le había muerto, no que
riendo admitir sus excusas, y forzándole á partir, 
aunque su enfermedad fuese tan patente. „VÍéndo-
í» se apretado, conlínúa, por las instancias de todos, 
»j y en particular de Pansa, que le hacia una exhor-
Mtacion de las mas vivas, me llamó apar te , y en 
» presencia de su hijo me declaró que estaba pron-
» t o á executar vuestras órdenes, y á preferirlas 
>»á su propia vida. Este heroísmo nos quitó las 
» palabras para oponernos á su deliberación. Su h¡-
« io prorrumpió en un torrente de lágrimas; y yo 
» confieso que me enternecí: pero sín embargo fué 
»»preciso que entrambos cediésemos á sus razones, 
*' admirando su grandeza de alma. Luego volvió 
»>á su puesto, y os declaró que estaba pronto á 
" vuestras órdenes, no siéndole posible negarse á 
»»executar un proyecto que él mismo habia suge-
» rido Restituidle, pues, la vida que le habéis 
»»quitado} ya que la vida de los muertos consiste 
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A. de Roma " En la memoria de los vivos. Haced que goce de 
De c'keron M la inmortalidad aquel á quien, sin quererlo, en-

»> viasteis á una muerte no dudosa. Poniendo su es-
»> tatúa en los Rostros, trasmitiréis á la posteridad 
w la memoria de su embaxada ' . " 

Después de esta exhortación hizo el elogio de 
los talentos y virtudes de Sulpicio, y observó, que 
sus qualidades eminentes se perpetuarían por su 
propio mérito en la memoria de los hombres; y que 
la estatua antes serviría para honor de la justicia y 
gratitud del Senado, que para eternizar la reputa
ción del difunto; y ademas seria un monumento 
eterno de la insolencia de Antonio, de la impía 
guerra que hacia á la República, y de la indig
nidad con que recibió y trató una embaxada del 
Pueblo Romano. De todas estas reflexiones con
cluyó, que se debia mandar por decreto erigir á 
Sulpicio una estatua de bronce en los Rostros, con 
una inscripción en la basa que autenticase haber 
muerto en servicio de la República. Que alrede
dor de la estatua se señalase un sitio de cinco pies 
hacia todos lados, para que en él sus hijos y toda 
su posteridad se sentasen privativamente á ver las 
fiestas de gladiadores: se le celebrasen magníficas 
exequias á expensas del público; y el Cónsul Pan
sa señalase en las esquilias un terreno de trein
ta pies quadrados para su sepulcro, y de todos sus 
descendientes. El Senado aprobó todo esto: y un 
escritor del tercer siglo refiere que en su tiempo 

I Ptílig. 4, s-



subsistía aun k estatua de Sulpicio en los Rostros A. de Roma 
d e A u g u s t o ' . De Cicerón 

Era Sulpicio de familia noble y patricia. La 
conformidad de estudio», de principios y de edad le 
Unieron con Cicerón, y fueron constantemente ami
gos. Después de haber sido condiscípulos en Roma, 
oyeron juntos en Rodas las lecciones del célebre 
Molón. Hizo tales progresos en todas las ciencias, 
que logró irse elevando á los primeros empleos de 
la República con singular reputación de saber, de 
integridad y de prudencia. Era constante admi
rador de los antiguos, y perseguidor de los vicios 
de su tiempo. Aunque poseía bastante buena dispo
sición para la oratoria, tuvo el buen juicio de cono
cer le faltaban fuerzas para llegar al primer rango 
de los oradores; y así se persuadió que valia mas 
ser el primero en un arte de segundo orden, que 
segundo en otro del primero: y abandonó á Ci
cerón la gloria de la eloqiiencia, aplicándose á la 
profesión de jurisconsulto, que en Roma no era me
nos honorífica que la de orador. Poseyó la ciencia 
de las leyes con mayor perfección que quantos le 
hablan precedido: y Cicerón nos dice, que fué el 
primero que la reduxo á sistema, y que con un jus
to método esparció la luz donde antes reynaban la 
obscuridad y la confusión. Su ciencia no se limita
ba á las fórmulas y práctica exterior; sino que pe
netrando en el fondo y espírini de las leyes, y re
montándose hasta los primeros principios de Ja equí-

Pomfíniuí, áí Orisiie jurii. 

TOMO I V . 
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A. de Roma dad, arreglaba á ella sus respuestas y decisiones: y 
De c'icéran el mísmo Conocimiento que tenia de las leyes influia 

á que siempre inclinase á componer los pleytos, mas 
que á litigar. Sus principios políticos se conforma
ban enteramente con estas máximas; pues siempre 
inclinaba también á la paz y á la libertad. Su ocu
pación continua en los tiempos mas borrascosos de la 
República fué la de calmar en quanto podía la vio
lencia de los partidos opuestos, desviando todo lo 
que conducía á fomentar la guerra civil. Este su ca
rácter natural, que manifestó y puso en práctica mas 
particularmente en las últimas turbulencias, pro
poniendo sin cesar nuevos planos de ajuste, le me
reció el sobrenombre de 'Pacificador ' . Aunque la 
causa de Pompeyo le pareció la mas justa, su genio 
suave, convertido en costumbre con el exerciclo pa
cifico de su profesión, le impidió tomar las armas; 
pero ai fin, viendo que el partido de César adqui-

I Non enlm fkclle quero dlxe-
flm plus sludil, quam íllum , et ad 
dkendiim , er ad omnes bonariim 
reriim discipÜDas adhibuisse, Nam 
et iii iisdem exercitalionibus, in-
eunie ^laie, fuimus; et postea una 
Khoducn Ule etiam profeccus est, 
qua nicHor essel et doctior: et, ia-
de m rediit, videtur mihi in secun
da arte primus csse maluisse, quam 

ID prima sei^undus Sed Ibnasse 
maliiit, id quod est adeptus, longe 
omnium , QOD ejusdi;tn modo seta— 
lis, sed enrum eiiam , qui fu¡ssert, 
in jure civjli esse princeps Juris 
civilisQiagDum usum el apudScx-
volam.et apud multosfliisse; ar-
tem in hoc uno... Hic eiiiin altuliC 

bancat1ein...qu3Sl lEJcem,a(Ie3, 
qux cotifuse ab alus aut responde-
banlur, aut agebaulur... 2riir.4i.~ 
Ñeque ecim iUe magis ¡uris cnn-
sultus,quiimjusrtiise full. Ka ea, 
qu:e proficiscebantur a leglbus, et 
a jure civMi, semper ad facill-
taiem , scquitaiemque referebaí: 
ñeque insiliuere liiium actiones 
malebal, quam controversias tol-
lere. Pbilip. ij- s- - Servius vero 
pacificator cuiíi libra rio] o suo v i 
detur obiisse iegatiiinetn. ^d AI-
lU. is. 7.-CoB0orara enim jam ab-
sens, te h;cc mala multo ante pro-
videntem , defensorem pacis, et 
la coasulatu tuo , et post consula-
tum fliisse. Efin. fam. 4 . ' . 
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ría la superioridad, permitió que su hijo le siguiese; A. de Roma 
continuando él su vida neutral y tranquila. Con 
esta conducta adquirió mucha estimación de César; 
pero sus favores no bastaron para hacerle aprobar 
su gobierno. Muerto César trabajó con el mayor 
empeño en restablecer la tranquilidad pública; y 
la muerte le cogió en este exercicio ' . 

Bruto y Casio desde que partieron de Italia no 
habían hecho saber al Senado sus proyectos ni con
ducta; mas al fin recibieron los Cónsules una carta 
de Bruto en que les informaba particularmente de 
las ventajas que habla conseguido contra Cayo her
mano de Antonio, sirviéndose de las tropas de la 
Kepública para contener en sumisión las provincias 
de -Macedonia, Ilírico y Grecia. Cayo se habla for-
tificado con siete cohortes en Apolonia; y Bruto se 
prometía rendirle muy en breve, como Lucio Pisón 
acababa de rendirse cou una legión entera al joven 
Cicerón, que mandaba la caballería de Bruto. El 
exército de Dolabela, que marchaba á Siria en dos 
divisiones, una por Macedonia, y otra por Tesalia, 
había abandonado á su General para unirse al par
tido republicano. Vatinio había abierto á Bruto 

I Zot^etuiíat Cüiroa y Rotálli 
en tu bistoria cuinlaa á Sulpicio 
entre lot conjuradoi goe mataron á 
Céiar\ pero et un error fácil ie 
•aerificar por loi etcrílot de Cice
rón i y lo dírto et que nO hubo en 
la contfiration mat Senador Con
sular que Trebonio. 

Sulpicio fué á cooíultar un día 
can Mudo Scéjiola ¡m caso legBl\ 
y este te le explieí variat weet 

singue él leaiitndiete. Scévola n t -
lónces un poco enfadado le dixo, 9"^ 
era vergSeaza qus oa noble, im 
patricio y un abogado no inlenáiett 
lo que bada profesión de saber. Pi
cado Sulpido de ¡a repreheiuion, le 
aplica con laato ahinca al ciiudia 
del Derecho, que salió el primer ju
risconsulto de Roma, y compuso i ! o 
tratados sobre diferenies íttesiioner 
ligelei. Dieest. tit. 1. lib. 1 .1 ,43 . 
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A. de Roma las puertas de Dirrachío entregándose en sus manos 
De c'iccrofi con la ciudad y guarnición. En todas estas empre

sas el Procónsul de Macedonia Q. Hortensio había 
hecho los mayores servicios á la República, dispo
niendo las tropas y los pueblos á declararse por la 
causa de la libertad ' . 

Luego que Pansa recibió estas buenas noticias, 
se dio priesa para juntar el Senado, á fin de comu
nicárselas; y esparcidas por la Ciudad, causaron 
universal alegría '. El Cónsul hizo publicar el elo
gio de Bruto, ensalzando hasta el cielo su conducta 
y sus servicios; y propuso luego se le decretasen 
gracias y honores públicos, convidando, según su 
costumbre, á su suegro Caleño á que votase el pri
mero. En el corto intervalo de la proposición escri
bió Caleño su respuesta, la qual leyó, y en sus
tancia decía: „ que la carta de Bruto estaba bien 
» escrita; pero que obrando sin comisión ni autori-
»> dad, se le debía prevenir entregase todas sus fuer-
*> zas á los que se nombrarían para mandarlas, ó á 
»»los Gobernadores de las provincias ^." 

Convidado Cicerón á hablar inmediatamente, 
comenzó por dar gracias al Cónsul en su nombre 
y en el del Senado, por la satisfacción que habia 
querido darles ¡untándolos quando menos lo espe
raban para leerles tan importantes noticias. Ob
servó, que extendiéndose el Cónsul en los elogios 
de Bruto, había confirmado la verdad de una má-

I Phiiif. 10. 4. s- 6. senatus, qus alacriías clvltaili 
> Dil immoriales! qul ille oun- erall jtd Brut. t. $• 

cius,qux lllte ULeiB,quas Istitla 3 J'iilií. IQ. I . I . 3. 
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sima constante „que no envidiamos la virtud age- A. de Rom» 
" na quando nuestra conciencia nos asegura de la De cicerón 
>» propia." Dirigiendo después la palabra á Ca
leño le preguntó „¿quáles eran sus miras en esta 
»> guerra que declaraba continuamente á Bruto ? 
»>¿por qué él solo se le oponía, quando todo el 
»> mundo le adoraba? Si la carta de Bruto es-
»»taba bien escrita, este era un pequeño mérito 
*»que pedia recaer sobre su secretarlo— ¿Quién 
»> habia imaginado ¡amas proponer un decreto que 
»» dixese, la carta está bien escrita} y esto no por 
»j casualidad, ó inadvertencia, como suele suceder, 
Msinó reflexlonadamente, pues le daba escrito' ." 
Le exhorta después á seguir los consejos de su yer
no Pansa, mas que los suyos propios, si quiere no 
acabar de perder su reputación: pues ya daban lás
tima las hablillas y voces que corrían por la Ciu
dad, de que votando el primero, no se hallaba ni 
un solo voto que siguiese su dictamen; lo que en 
aquella misma sesión iba á suceder según toda apa
riencia. „Tu querrias, le dice, que se quitasen á 
»> Bruto las legiones, aun aquellas que ha librado 
*»de las manos de Antonio, y que por solo su cré-
« dito han vuelto al servicio de la República. Ten-
" drias gusto de verle despojado, abandonado y 
»»desterrado; pero vosotros, Padres conscriptos, si 
«abandonáis á Bruto ¿para quién reservareis los 
"honores y los beneficios? ¿Los conferiréis á los 
n que o¿:eceQ la diadema real, y despreciareis á los 
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38 VIDA PE CICERÓN. 

A. de Boma " que OS han eximido de gemir baxo un ijrano?" 
De c'icéron Hace despues la pintura mas honrosa del carácter 

y mérito de Bruto: alaba su moderación, su dul
zura, su paciencia enmedio de las injurias y perse
cuciones : su cuidado en evitar quanto ha podido la 
guerra civil: los motivos que le movieron á ale
jarse de la Ciudad, y retirarse á una casa de cam
po, donde ni menos permitía que sus amigos iiiesen 
en mucho número á visitarle: y en fin, el partido 
que habia tomado de ausentarse de Italia, por no 
dar motivo á que por su causa se encendiese una 
guerra ' . Que mientras habia visto la indolencia 
del Senado dispuesto á sufrirlo todo, él también se 
habia resignado á la paciencia; pero que viendo re
vivir el espíritu de libertad, so había luego pues
to en movimiento para socorrerlos, juntando á este 
í n guantas fuerzas habia podido. Si él no se hu
biese opuesto á las empresas desesperadas de Cayo 
Antonio, la Macedonia, el Ih'rico y k Grecia se 
habrían perdido para la República; y esta última 
provincia habría ofrecido á Marco Antonio un re
tiro seguro en caso que fuese arrojado de Italia, y 
toda especie de favor y auxilio para volver á ella; 
pero la vigilancia de Bruto habia desconcertado to
do aquel proyecto, y puesto las cosas en proporción 
de servir á la buena causa, y socorrer á la capital 
del Imperio con todas sus fuerzas. Que la marcha 
de Cayo por las provincias habia tenido por ob
jeto devastarlas, y, emplear contra el Pueblo Ro-

i 

I I¡nd. 3,4. 
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mano las armas que el mismo Pueblo le confió j A, de Homa 

^ mir, 710-
quando Bruto al contrarío, por donde quiera que De cicémn 
pasaba esparcía la luz de la confianza y de la segu
ridad : el uno juntaba fuerzas para destruir la Repii-
blica, y el otro para defenderla: y el exército mis
mo de Cayo juzgaba de él como el Senado, pues le 
negó la obediencia, y á poco mas le habría hecho 
prisionero con todos los suyos' . Que nada había 
que temer de parte de Bruto, porque sus legiones, 
sus mercenarios, su caballería, y en ñn, él mismo 
estaba dedicado al servicio de la República, acos
tumbrado ya de antemano á sacrificarlo todo por 
ella, tanto por virtud personal, como por una fuer
za de destino inherente á su familia': y sí hasta 
entonces había algo que fuese reprehensible en su 
conducta, era un exceso de aborrecimiento á la 
guerra, y una frialdad en aceptar ios ofrecimien
tos que le había hecho toda la Italia. Que no era 
fundado el rezelo de que los veteranos rehusasen 
servir en sus banderas; pues no había diferencia en
tre ellas y las de Hírcio y Pansa, de Décimo Bru
to y del joven César; cuyas legiones todas habían 
sido premiadas por haber abrazado la defensa del 
Pueblo Romano. Marco Bruto no podía ser mas 
sospechoso á los veteranos que Décimo, puesto que 
este era mas culpado en la muerte de César, por-
que tenía mas razones de estarle agradecido; y co 
obstante, el exército de los veteranos trabajaba ac
tualmente en libertar á Décimo del enemigo que 

I lUi. s- 3 rh'd. 6. 
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A. de Roma le tenía sitiado ' . Que si había alguna cosa que te-
De Uí'eron mer de Bruto, la penetración dePansa la descubriría 

infaliblemente; pero que no había este peligro, pues 
acababa de decir el mismo Cónsul, que lejos de te
mer al esércíro de Bruto, le miraba como el mas 
firme apoyo de la República *. Que el método or
dinario de los mal intencionados era poner miedo con 
los veteranos para impedir todas las cosas buenas. 
»> Yo, dice, soy uno de los que estiman su valor; 
»* pero detestaré de ellos si fueren arrogantes. ¡Qué 
» es esto! ¿Quando tratamos de sacudir el yugo de 
a>Ia esclavitud, nos ha de espantar qualquiera que 
>» nos venga diciendo que los veteranos son de con-

»trarío parecer? Ya veo que es preciso hablar 
»» claro, y que me explique con toda la fuerza de 
w la verdad, y con la franqueza que conviene á mi 
» carácter. Sí las resoluciones senatorias han de de-
»>pender de la voluntad de los veteranos: si núes-
»í tros discursos y nuestras acciones han de estar su-
»> jetas á sus caprichos; ya es tiempo de desear la 
») muerte, y todo buen Romano la preferirá á la es-
31 clavitud' ." Que cercados como estaban noche 
y día de una multitud de peligros, no podía haber 
hombre en el mundo, y mucho menos un Romano, 
que dudase sacrificar por su patria una vida que sin 
eso era necesario restituir á la naturaleza. Que An
tonio era el enemigo común y particular de todos 
los Ciudadanos: el qual tenía consigo á su hermano 
Lucio, que debía ser considerado otra fiera, acaso 

^ 
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peor y mas detestable que é l , pareciendo haber A. de Rom» 
710. 

nacido únicamente para manifestar que Marco An- ue cfccfún 
tonio no era el mas infame de todos los hombres. 
Que toda su compañía estaba compuesta de bribo
nes desesperados, que no respiraban sino hurtos y 
violencias, para enriquecerse con los despojos de la 
República ' ; siendo fortuna que el exércíto de Bru
to fuese capaz de hacerles frente, y que los deseos 
unánimes de los que le componian, sus únicos pen
samientos y resoluciones conspirasen á proteger al 
Senado y la libertad del Pueblo. Y apurados que 
fuesen todos los medios de la paz y de k tolerancia, 
no quedaba otro que el de la guerra, y servirse de 
la fuerza contra la fuerza. Por tanto, que el Senado 
no podía negar á Marco Bruto lo que había conce
dido á Décimo y á Octavio; esto es, que se debía 
confirmar con autoridad pública lo que él había 
emprendido por impulso propio. En conseqiiencia 
de esto propuso que se hiciese un decreto concebi
do en los términos siguientes: ,,Siendo constante 
»»que por la autoridad, industria, consejos y virtud 
»j de Q. Cepio Bruto *, Procónsul, en el apuro en 
»»que se halla la República, las provincias de Ma- * 
»> cedonia, Ilírico y Grecia, con sus legiones, exér-
í'ciios y caballería, se han mantenido en la obe~ 
"diencía de los Cónsules, y del Senado y Pueblo 
»> Romano: y que Q. Cepio Bruto, Procónsul, se ha 

t Ibiá. 10. ju madre, Q. Sírmiro Cepim vsue 
a Par eile dsercto parece que Jtgun car/unire, tatia lemiido la 

M. Srulo babia sido edoplado re- noiwAre y afcUida.entrando en la 
cieniemenle por su tío, hetmana de fasciicn de sin bienes. 

XOMQ I V . F 
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A. de Roma " conducido en éste negocio de la manera mas útil 
De clcifon »> á la República, y mas digna de su carácter, 

*) de la nobleza de sus ascendientes, y de los servi-
» cios que constantemente ha hecho á la patria: se 
« ordena que Q. Cepio Bruto, Procónsul, se encar-
»>gue de la protección, guardia y defensa de las 
«provincias de Macedonia, Ilírico y Grecia: que 
j> mande el exército que ha levantado en ellas, y 
ti que para los gastos del servicio militar pueda 
«disponer de todas las rentas píiblicas, y tomar 
*> prestadas todas las sumas que creyere necesarias, 
«imponiendo ademas contribuciones de trigo y for-
«ragesí y que pueda arrimar su exército á Italia 

; » quando lo juzgue conveniente. Y por quanto se-
« gun los informes de Q. Cépio Bruto, Procónsul, 
«e l público ha obtenido considerables servicios de 
>» !a virtud y zelo de Q. Hortensio, Procónsul, que 
»iha obrado siempre de concierto con Q. Cepio 
»> Bruto, Procónsul; y que Q. Hortensio se ha con-
») ducido en todas sus empresas, dirigidas al bien 
» publico, con tanta exactitud, regularidad y zelo: 
»> la voluntad del Senado es que Q. Hortensio, 
j) Procónsul, coa sus Qiiestores, Proqiiestores y Te-
«nientes mande la provincia de Macedonia, hasta 
«que el Senado nombre su sucesor ' ." 

Cicerón envió esta oración, con la otra que pro
nunció el dia primero de enero, á Bruto: el qual le 
respondió: „ H e leído tus dos oraciones: y ya veo 
«esperas que yo te las alabe; pero me hallo em-

I PtUifi. JO. II . 

•I 
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" tarazado; porque no sé qué cosa merece en ellas A. de Roma 
»'mas elogio, tu ingenio, ó tu valor. Te concedo Be cî sroo 
»»ahora que les des el título de FiUj>icas, como 
*i me insinuaste burlando en otra carta ' ." De este 
modo el nombre de Filípicas que se dio á estas 
oraciones como por casualidad y sin haberlo pensa
do de propósito, fué tan aplaudido entre los ami
gos, que les quedó por título fixo, con el qual las 
conocemos, y conocerán los siglos futuros. Ha ha
bido sin embargo autores que las han llamado pro
miscuamente Filípicas y Antonianas *. Bruto se 
mostró tan satisfecho de las dos primeras, que Ci
cerón por complacerle tuvo que enviarle después 
todas las demás ^ 

Quando Bruto partió de Italia fué en dere
chura á Atenas, donde tomó sus medidas para 
apoderarse de la Grecia y Macedonia. Como la 
Nobleza Romana enviaba sus hijos á estudiar allí, 
por ser la escuela mas célebre del mundo, toda 
aquella juventud empezó á cortejarle, y á respe
tarle como merecía. Entre los que él distinguió 
mas fué el hijo de Cicerón: y después de algunos 
días de trato, formó tan buena idea de su carácter, 
que le profesó la amistad mas apasionada. Admiró 

I Legl oratloaes duastu3E,qu3-
Tum altera Kal. jan, usjs es: altera 
de literis mei£, q m habita est abs 
te conlra Cslenum. Nunc scilicec 
boc expedas, dum eas laudem. 
Nescio, atilmi, an iogenll tul ma-
Jor io his libellis laus eonlineaiur. 
J im concedo, ut vel Fbilitíki vo-

cetilur, qüod tuquadam cpistol» 
jocans scripsisti. jSd Brul. i. 3. 

a M. Cicero in primo Anlooia-
narum Ita scriptlim reliqult. •^•it-
Gell. u . 1. 

3 HíEC ad (e oratlo pel^'e^elur, 
quomam te video delectan Fhilip-
picis noslris. ^d Brut. a. 4. 
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A, de Roaia cn é l , dice Plutarco, sus talentos y sus virtudes; y 
De i:¡i;eroD le Sorprendió hallar en un joven de sus años tanta 

generosidad y grandeza de ánimo, unida á tan gran
de aversión á la tiranía ' . Por eso, sin embargo de 
no tener mas de veinte años, le hizo su Teniente 
general, dándole el mando de la caballería; y des
de luego le dio varias comisiones importantes antes 
de mover su campo de Grecia. El joven Cicerón, 
excitado por su propio estímulo, y por el exemplo 
de su padre, correspondió con tanto valor y con
ducta á la opinión que Bruto habia concebido de 
el, que creyó deberlo manifestar así en las cartas 
î ue escribió á su padre y al público. „ T u hijo, 
j> dice á Cicerón, se distingue tanto para conmigo 
wpor su talento, su paciencia, su trabajo, su gran-
« deza de ánimo y demás buenas prendas, que pa-
>t rece lener siempre delante de los ojos el exem-
» pío de su padre. Aunque no soy capaz de ha-
» cer le ames mas de lo que le amas, fíate á lo 
Mmenos de mí juicio, y créeme que para llegar 
>'á conseguir iguales honores á los paternos, no 
»»tendrá necesidad de valerse de tus méritos' ." 
Este testimonio de un hombre como Bruto, debe 
'fixar e! carácter del hijo de Cicerón; tanto mas que 
se halla confirmado en una carta de Léntulo escri-

I Plut.v.Bmt. efticere non possunl, Ut pluris fa-
a Cicero lilius luusstc mlhi se cías eum, qul líbt est carissimus, 

probat industria, patieniia, labo- illud tribue judicio meo, ui tlbi 
re,an¡mi maB"'ti"'¡"e> omni'le~ persuadeas, non fore iUi abuieit-
Dique otficio, ut prorsus nuuquam \ dum gloria tua, ut adipiscafur ho-
dimiitere videatur cogilationem, ñores paternos. Kal, apr. -id Jttit^ 
cujua üt fiUiu. Quare, quoniam tom i . 3. 
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ta al mismo tiempo. ,;No pude ver á tu hiio, di- A- rfe Rom» 
« c e , la última vez que estuve con Bruto, porgue He ckeron 
M estaba en su quartel de hibierno con la caballe-
»> ría; pero te aseguro que por tí, por él , y por 
»jmíj he celebrado infinito hallar la grande repu-
í> tacion que se tiene grangeada. Le miro como á 
»> hermano, así por ser hijo tuyo, como porque es 
V digno de serlo ' . " 

Los grandes negocios en que Cicerón pensaba 
entonces, y eran el asunto de sus cartas á Bruto, 
le dexaban apenas tiempo para contestar á lo que 
concernía á su hijo, y á los cumplimientos que re
cibía de su mérito. No obstante eso se conoce por 
algunas expresiones quanto le gustaban. „Si el 
»»mérito de mí hijo, dice, es como tu me le pin-
»j tas-, lo celebro como debo- Si la amistad que le 
») tienes te hace exagerar alguna cosa, me alegro 
ji también infinito de que le ames tanto*." En 
otra carta se explica así. „ T e ruego, amado Bru-
lí to, que tengas á mí hijo quanto mas puedas á 
» t u lados porque no hallará mejor escuela que la 
») observación y contemplación continua de tus vir-
« tudes^ ." 

I FiKum tuum,adBrUtitit] cum 
vecii, videre non polui, ideo quod 
Wm In hiberna cum eqdlibus ecat 
profecius. Sed , medius fidijs, ca 
esse eumoplniuae.et tua, et ip-
siiis, et in primis mea causa gau— 
deo. Fratris enim loco mihi esl, quí 
ex le aalus, teque dígnujest. Va
le. D. IV. Kal. jun. Ep, fam. i i . 14. 

1 De Cicerone meo, e : , si tau-
tum est in eo quantum suibls, un-

lum scUIcet, quantum debeo, eal^• 
dea: el ,Eii quod amaseum, eo 
roajara facis i id ipsum incrediblii-
ter gaudeo, 3 [e eum dUfet jíí 
Brul. I . 4. 

3 Cieeronem meum , mí BrutSi 
velím quam plurimum (ecum ba
beas. Viriiili3 discipllnam melto--
rcm reperjet nullam , quam con-
lempla'LiniTcm , alque imitalionein 
tul. XUL Kal. ma¡L ¡bid. 5. 
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A. de noma Aunquo Eruto hablaba mucho de prosperida-
De Cicerón dcs en SUS cartas públicas, se explicaba con mas sin-

«4. 
ceridad en las confidenciales á sus amigos dándoles 
parte de su situación. Confesaba á Cicerón gue es
taba sin dinero, que tenía necesidad de reclutas, 
y le pedia que desde Italia le socorriese con estos 
dos artículos, ya fuese por medio de un decreto 
del Senado, ó de algún otro modo menos ruidoso, 
de manera que no lo supiese Pansa. Cicerón le res
pondió „que no era fácil suministrarle las dos co-
*» sas que le pedia; ni hallaba otro mejor arbitrio 
«para recoger dinero, que la facultad que el Se-
«nado le habia concedido para buscar prestadas 
«todas las sumas que necesitase. En quanto á las 
«reclutas, que ignoraba absolutamente como ha-
jjcerlas; porque Pansa estaba tan lejos de querer-
« l e ceder parte de su exército, ní de sus reclu-
»í tas, que ni aun vela con buenos ojos se fuesen 
» muchos voluntarios á incorporar con él : ademas 
»»de hallarse las cosas en tíil estado que ningunas 
«fuerzas sobrarían en Italia. Y que no faltaban 
»»gentes que creían disgustaba á Pansa verle tan 
M poderoso, pero que él no admida semejante sos-
« pecha ^." 

I Quod egere te duabua neces-
siriis rebus scribis, supplemento 
el pecunia; difiicile cansiHum est. 
Non enim mfhi occurruní facúlta
les, quibus uti te posse videam, 
pra:ter illas, quas senams decre-
vit, ul petunias a-civítatibus mu-
luas sumeres. De supplemenin au-
tem pon video, quid fieri possii. 

Tantutn enim abest, ut Pansa de 
enercitu suo, aut deleciu, tibí ali-
quid tribual, ut etíam moleste fe-
rat tam mullos ad te iré volun
tarios : quomodo equidem credo, 
quod his lebus, quíe tn Italia 
decernuntur, nullas copias nimis 
magnas esse arbliretur; quomo
do auiem mulU suspicantur, quod 
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En este mismo tiempo se recibieron en Roma A. de Homa 
noticias de muy diversa especie. Dolabela había De cicerón 
partido de Roma antes de acabar el año de su Con
sulado, para ir á ponerse en posesión del gobierno 
de Siria que le había tocado por los artificios de 
Antonio. Tomó su camino por Grecia y Macedo-
nia, con idea de recoger al paso tropas y dinero. 
De allí pasó al Asía á ver si podia conseguir se 
declarase aquella provincia en su favor, para lo 
qual había hecho le precediesen varios emisarios. 
Llegó delante de Smirna con muy corto acompa
ñamiento, para evitar toda sospecha de hostilidad, 
y pidió solamente el paso libre para ir á su pro
vincia: Trebonio, Procónsul de Asia, no le quiso 
recibir en la Ciudad, permitiéndole solamente que 
tomase algunos refrescos fuera de los muros. Allí 
le hizo una visita, y se trataron muy cortesmence, 
con todas las demostraciones de amistad ' . Enga
ñado Trebonio con estas apariencias, prometió á 
Dolabela, que sí partía pacíficamente de Smirna, 
le haría abrir las puertas de Éfeso, que estaba en 
cl camino por donde debía pasar. Conociendo Do
labela que le -era imposible apoderarse por fuerza 
de Smirna, resolvió continuar disimulando. Para 
esto fingió partir luego que se separó del Procón
sul; y habiendo andado algunas millas, para dar 
tiempo á que se retirasen los que le habían visita
do, hizo alto en un parage oculto; y quando la 

ne te quldem nimis firmum esse Brutvm 7. 4. 
velic:quod ego non suspicor. -^li i •^rfiuu. 3. íág. ¡41, 
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A. de Roma obscuridad de la noche favoreció su intento, vol
ee cíeroo vio rápidamente atrás, y arrimando algunas escalas 

al muro, entró sin ser sentido en la Ciudad; la 
qual estaba tan mal guardada, como si de ninguna 
parte hubiera que temer. Sus soldados, aunque po
cos, se esparcieron en un instante por toda ella, y 
cogieron á Trebonio durmiendo tranquilamente en 
su cama ' . 

Esta expedición no habría deshonrado tanto á 
Dolabela, si no hubiese manchado su victoria con 
una abominable crueldad. Hizo por dos días ator
mentar á Trebonio, para obligarle á confesar todos 
los caudales que tenia del público y suyos; y des
pués le hizo cortar la cabeza, y ponerla en la punta 
de una pica, para pasearla por las calles; y luego 
arrastrar su cuerpo y arrojarle al mar. La sangre del 
infeliz Trebonio fué la primera que la ira por la 
muerte de César, y el ansia de vengarla, hizo ver
ter. Después de los dos xefes de la conspiración, 
esta era la mas ilustre víctima que se podía sacrifi
car; porque no solamente había sido uno de los 
principales cómplices, sino el único de clase Con
sular. Por lo que nadie dudó que esta acción fué 

I Conwcutus est Dolabella, nul-
la suspicione bdli Secuix col-
locudones familiarissimx cum Tre
bonio: complexusque summa be-
•evoleotix:,.. nocturnus Inlroitus 
Smyrnam, quasi in hostium ur-
bem:. . . oppressus Trebon¡u5,.,, 
Interficere captum sialim noluit, 
tie nimis, credo, ¡n victoria lihsra-
lis videretur. Cum verborum con-

tumeliis optimum virum incesta 
ore lacerasseí, lum verberibus ac 
lormenlis quxslionem habuit pe
cunia public», idijue per biduum. 
Post cervicibus fraclis capul absci-
dil, idyue adtinum e''Stan jussit in 
pilo; reliquum cori us iractum a t -
que Unialum abjecii ÍP marc. Cum 
boc hoste bellandum est . . . . P*í-
lis- 11.3- 3> 
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concertada entre Antonio y Dolabela, para dar á A. de Rnma 
entender altamente que el motivo por que tomaban De Cicerón 

las armas era solo el de vengar la muerte de César, 
y atraer con esta estratagema los veteranos á su par
tido, ó á lo menos entibiarlos, para que no comba
tiesen. Bruto y sus sequaces debieron sacar de este 
caso una buena lección de la suerte que les aguar
daba si la fortuna se declarase á favor de enemigos 
tan crueles; y todos los hombres de bien le tuvie
ron por presagio de su ruina. 

Con la primera noticia de la muerte de Tre-
bonio se juntó el Senado, y sin dudar un momen
to, por votos conformes fué declarado Dolabela 
enemigo de la República, y todos sus bienes con
fiscados. El mismo Caleño, que votó el primero, 
abrió este parecer, añadiendo, que si había alguno 
que fuese de dictamen mas riguroso, se arrlmaria á 
él. La indignación tan general que notó en los sem
blantes de todos debió forzarle á abandonar sus an
tiguos principios, y á ceder á las circunstancias; ó 
quizá se lisongeó de poner á Cicerón en embarazo, 
creyendo que su parentesco con Dolabela le move-
ria á proponer algún partido mas suave. Pero se en
gañó mucho; porque no solamente abrazó aquel 
parecer, sino que añadió, se nombrase un General 
para mandar las fuerzas de la República contra 
Dolabela. Caleño accedió también á esto, y pro
puso dos medios para ponerlo en execucion: uno, 
que,se enviase á P. Servilio con comisión extraor
dinaria del Senado para este fin; y otro, que los 

TOMO IV. G 
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A. de Roma dos Cónsules se uniesen para hacer esta guerra: á 
De Uiceíou cuyo fin se les confiriesen las dos provincias de Si

ria y Asia. Esta segunda parte fué recibida con 
aplauso extraordinario, no solamente por Pansa y 
sus amigos, sino por los partidarios de Antonio; por» 
que preveian las ventajas que de ello podrían resul
tarles, que eran aparrar por decentado los Cónsu
les de la guerra de Italia, dar ú Dolabela tiempo 
para fortificarse en Asia, sembrar sospechas entre los 
Cónsules y Cicerón, y hacer una afrenta á Casio, 
que hallándose en aquel parage, parecía tener mas 
derecho que ninguno á que se le diese aquella co
misión. Como estas deliberaciones fueron tan lar
gas, sin concluir totalmente la resolución, se difirió 
el tomarla para el Senado del día siguiente. Ser-
vilia, suegra de Casio, conociendo que Cicerón sos
tendría á su yerno, y que esto enagenaria á Pansa 
de sus intereses, procuró en aquella noche con to
dos sus amigos persuadirle que no se opusiese á la 
proposición del día precedente; pero no hubo for
ma de hacerle mudar de opinión, estando resuelto 
á defender á todo trance el honor de Casio: y así, 
la mañana siguiente, quando se empezó á votar, 
desplegó con el mas vivo calor todas las fuerzas de 
su eloqüencia para obtener el decreto en favor de 
Casio. Comenzó su discurso por hacer se notase, que 
enmedio del luto general por la muerte de Tre-
bonio, la República podía sacar buen partido de 
tan bárbaro atentado, conociendo finalmente el ca
rácter de los que habían tomado las armas contra la 
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patria; pues esecutando el uno de los dos xefes de A. de A orna 
710. 

la guerra civil sus crueles intenciones, manifes- De cicerón 
taba lo que podía esperarse del otro. Que el pro
yecto de ambos era la destrucción y muerte de to
dos los hombres de bien: y tal vez no se contenta
rían con la simple muerte, que era eí tributo ordi
nario de la naturaleza; sino que emplearian para 
hartar su venganza los tormentos mas crueles, y los 
mas horribles suplicios: pues la barbaridad de Do-
labela anunciaba los que tenia preparados Antonio; 
siendo el uno muy semejante al otro en el fondo 
del carácter, y caminando á la par en la execucion 
de sus negros designios'. Prueba esta semejanza con 
varios hechos de la conducta de ambos; y pintan
do con los mas vivos colores la inhumanidad de Do-
labela, y la suerte lastimosa de Trebonio, conclu
ye, que en dos situgciones tan opuestas como la de 
verdugo y víctima, Dolabela era necesariamente el 
mas miserable de los dos, porque debía sufrir mas 
con el remordimiento de su conciencia, que Trebo
nio había padecido con los tormentos. „tQiiién 
»> dudará, dice, que es menos miserable uno cuya 
» muerte desean vengar el Senado y el Pueblo, que 
" el otro que por consentimiento universal está de-
» clarado traydor? Por lo demás seria hacer agravio 
»' á Trebonio comparando su vida con la de Dola-
»'bela; pues todos saben la prudencia, la cordura, 
»>la inocencia y la amabilidad del primero, y su 
« grandeza de alma en el servicio de la patria; y 

I PHlif. II I. 



64. 

£2 VIDA J>B CICERÓN. 

A. de Roma >' nadie al contrario ignora la vida vergonzosa del 
De c'icéran » segundo, y que desde su infancia eí Übertinage y 

»' la crueldad han sido sus delicias, y que siempre 
» ha hecho gala de lo que la modestia no permite 
»»nombrar, ni aun por boca de un enemigo para 
«echárselo en cara. ¡Oh dioses inmortales! este 
"hombre, este monstruo, tal qual yo le pinto, ha 
*i sido mi yerno. Yo ignoraba sus vicios, porque no 
»los averigüé: y aun acaso duraría nuestra unión, 
?»si él no se hubiese declarado enemigo vuestro, de 
« la patria, de los dioses, de los altares, de la hu-
/) nianidad y de la naturaleza entera ' ." 

Exhorta luego al Senado á que mire la con
ducta de este hombre como un aviso del cielo para 
doblar el vigor de sus resoluciones contra Antonio: 
y reflexiona, que sí uno que no llevaba consiga 
mas que un corto número de aquellos asesinos é in
cendiarios cuyo furor está siempre dispuesto á la 
maldad, se atrevía á cometer tan detestables accio
nes, qiiáles serian las barbaridades que comeieria 
Antonio rodeado de un exército de aquellos ver
dugos. Aquí menciona muchos de ellos por sus nom
bres, y pinta sus caracteres': y después, volvién
dose á Caleño, le declara, que sí contra su inclina
ción se había visto forzado muchas veces á oponerse 
á su dictamen, tenia finalmente el gusto de estar 
acorde con él, y de manifestar al mundo que no 
odiaba su persona, sino la causa que defendía: que 
en el caso presente, no solo era de su opinión, sínó 

I aa. 4. 3 liid. s. 6. 
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que le daba gracias por haber tomado un partido A. de Roma 
tan severo y tan digno de la República, declaran- De c'iceron 
do á Dolabela enemigo de la patria, y pidiendo la 
confiscación de sus bienes. 

En quanto al segundo punto del nombramiento 
de General, se opuso igualmente á las dos opinio
nes que se habían propuesto. Contra la primera di-
so , que semejantes comisiones extraordinarias eran 
siempre odiosas, quando no las justificaba la grave 
necesidad. Que los casos en que el Senado las ha
bla concedido eran muy diferentes; y no se podía 
conferir á Servilio aquel encargo, sin dar motivo 
justo de queja á todos los de su clase, que tenían 
igual derecho á aquel honor. Que no se le olvida
ba haber solicitado él mismo semejante comisión ex
traordinaria para Octavio César; pero que el caso 
era muy diferente, porque los servicios de aquel 
joven habían precedido á la recompensa, y era lo 
menos que se podía hacer por uno que voluntaria
mente habia protegido y salvado la República: y 
sobre todo, porque en aquellas circunstancias no 
había otro partido que seguir, siendo preciso qui
tarle el exército, cosa dificilísima, ó concederle su 
mando; aunque propiamente, mas que concedér
sele, era no podérsele quitar. Y en fin, que una 
comisión de aquella naturaleza jamas se habia dado 
a ningún Senador ocioso y sin empleo ^. 

La segunda opinión, que encargaba el mando de 
aquella guerra á los Cónsules, no le pareció menos 

I Sád. 7. B. 
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A. de Roma contraria al bien publico, y á la dignidad de los 
De 'cicerón mismos Cónsules: por lo que representó, que en 

ocasión de estar sitiado un Cónsul designado, de 
quien dependía la pública seguridad: quando la 
guerra estaba encendida en el corazón de Italia, 
baxo la conducta de ambos Cónsules, la sola idea 
de enviarlos á otra empresa tan apartada escandali
zaría á todas las gentes: pues aunque el decreto no 
había de tener execucion hasta después de haber he
cho levantar el sitio de Módena, todos temerían jus
tamente que los preparativos para lo futuro daña-
rian mucho á la atención que pedían las dificultades 
presentes. Volviéndose luego á Pansa ]e rogó que 
confesase „s¡ no era verdad que á pesar del deseo 
»> que tenia de libertar á Décimo Bruto, las cír-
>» cunstancías le obligarían á pensar mas de una vez 
w en Dolabela; guando si pudiese ser que tuviese 
« muchas almas, no bastarían todas para emplearlas 
»> en el negocio de Módena ' ." Que él se acordaba 
de haber dimitido en su Consulado una grande y 
rica provincia, á fin de tener mas libertad para extin
guir el fuego que se había encendido en el seno de 
la patria; y deseaba que Pansa imitase esta acción^ 
ya que en otro tiempo había merecido sus elogios. 
Que sí los Cónsules deseaban los gobiernos de las 
provincias, seguían en esto el exemplo de los hom
bres grandes; pero que debían comenzar por mere
cerlos, restituyendo á la patria á Décimo Bruto, 
asegurando la conservación de un Ciudadano tan 

I 
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digno de ella como la imagen sagrada del Paladio, A. de Roma 
7_io, 

64. 
que se guardaba en el templo de Vesta, de quien De cicerón 
depeiidia la seguridad del Pueblo Romano. Que 
aparte de todo esto, y de ser mas dañosa que úiil 
la nueva comisión que se queria dar á los Cónsu
les, se debía considerar, que para la guerra contra 
Dolabela era necesario elegir un General cuyos 
equipages y preparativos estuviesen ya prontos, 
que hubiese mandado otras veces, que tuviese re
putación y autoridad con las tropas que habia de 
conducir, y dado pruebas de valor y fidelidad en 
servicio de la patria. Que no veia otros que Bruto 
y Casio en quienes concurriesen estas circunstan
cias, ni que pudiesen ser escogidos, ya fuese dan
do la comisión á uno de ellos, ó á los dos juntos, 
que tal vez seria lo mas acertado. Pero que no 
parecía conveniente apartar á Bruto de la Macedo-
nia, quando allí estaba en acción con tanto valor y 
fortuna, rechazando los últimos esfuerzos de la fac
ción obstinada de Cayo, y de los restos de su exér-
cito, que aun poseía algunas plazas importantes. 
Que si acabada aquella empresa creía la República 
que debiese pasar Bruto á hacer la guerra á Dt>-
labela, lo haría de muy buena gana, aun sin orden 
precisa del Senado; pues tanto él, como Casio, mas 
de una vez habían tomado sobre sí las decisiones; 
porque el trastorno general de los negocios obli
gaba á dexar aparte las reglas para gobernarse se-
gUQ las circunstancias'. Que era bien notorio que 

I ibii. 10. I I . 
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A. de Homa para Bruto y Casio jamas habia habido otra regla 
De c'céron nias santa é inviolable que la de la seguridad y li

bertad de la patria;puesá ninguna otra ley se podía 
atribuir lo que el uno habia hecho en Grecia y el 
otro en Siria, sino á aquella que Júpiter mismo es
tableció en favor de la sociedad, la qual justifica 
y legitima todo lo que conduce al bien público. 
»j Las leyes no son otra cosa mas que la recta razón 
« q u e nos ha dado el cielo para discernir lo justo 
»»de lo que no lo es. Casio no ha consultado otra 
w para entrar en Siria, que era provincia agena 
«según las leyes escritas; pero guando estas leyes 
»* se ven conculcadas, se hizo provincia propia suya 
« por la ley de la naturaleza." A fin, pues, de que 
se confirmasen las actas de Casio con la autoridad 
del Senado propuso el decreto siguiente. ^Habiendo 
« declarado el Senado á Dolabela enemigo del Pue-
»»blo Romano, y dado orden para que se le persiga 
" abiertamente con las armas á fin de darle el cas-
« t igo que merece le den los dioses y los hombres, 
»> manda el Senado que Cayo Casio, Procónsul, 
»t gobierne !a Siria con la misma autoridad que si 
»> hubiese obtenido aquel gobierno en la forma or-
»» dinariaj y que tome baxo sus órdenes los diferen-
»> tes excrcitos de Q. Marcio Crispo, Procónsul, de 
« L . Statio Murco, Procónsul, y de M. AUieno, 
j» Teniente general; los quales estarán obligados en 
»j virtud de este decreto á ponerse baxo sus órdenes. 
" Q u e con estas íiierzas, y las demás que pueda 
»juntar, persiga á Dolabela por mar y por tierra: 
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» y para poderlo hacer mejor, tenga facultad de exl- A. de Roma 
" g i r navios, marineros y dinero en todas las pro- De citcton 
j» vincias de Siria, Asia, Bitinia y Ponto. Que en 
»qualquiera parte á donde su comisión le obligue 
»> á ir, su autoridad sea superior á la de los gober- ' 
»»nadores ordinarios locales. Que si el Rey Deyo-
« ta ro , ó su hijo asistieren con sus tropas á C. Ca-
»»sÍo, Procónsul, como en otras guerras han asistido 
» al Pueblo Romano, su conducta será muy agrá-
" dable al Senado y al Pueblo. Que si otros Re-
»»yes, Tetrarcas o Príncipes hicieren el mismo ser-
« vicio á C. Casio, Procónsul, el Senado y el P u c 
j * blo les quedarán obligados eternamente. Y por 
») fin, que luego que se hubiesen puesto en orden 
*j los negocios públicos, los Cónsules Vibio Pansa 
»»y Aulo Hircio, ó uno de ellos separadamente, en 
n la primera ocasión propondrían al Senado la dis-
»j tribucion de las provincias consulares y pretorias; 
»)y que entretanto quedarían en poder de los que 
»>Ias poseían entonces, hasta que el Senado les en-
») víase sucesores'." 

Luego que Cicerón hizo esta arenga salió dd 
Senado para ir al Foro á informar al Pueblo de to
do lo que había pasado, y recomendarle los intere
ses de Casio; pero Pansa salió tras él , y para dis
minuir su autoridad, declaró al Pueblo, que todos 
los puntos sobre que Cicerón habia hecho prevale
cer su voto, hablan sido contrastados por los mejores 
amigos y mas cercanos parientes de Casio. Cicerón 

I iííii. II . II. 
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A. de Romi crcyó prociso justificarse con este, y le escribió la 
VP-De ciccron carta que se sigue. 

„ M . T. CICERÓN X. C. CASIO. 

" Quisiera que no por mí, sinó por otros, su-
»»pieras el calor y empeño con que he defendido 
«tus intereses en el Senado y en el concejo del 
« Pueblo. Mi dictamen habría prevalecido sin du-
») da en el Senado, si Pansa nó se hubiera opuesto 
í» con tanta fuerza. Luego que dixe mi parecer, me 
*' presentó al Pueblo el Tribuno Servilío, y dixe 
»> todo quanto pude en favor tuyo con voz tan fuer^ 
» te, que llenaba toda la plaza; y me parece que 
j) no disgustó al Pueblo, según los aplausos con que 
>» se explicó. Espero me perdonarás que haya dado 
>» todos estos pasos contra el parecer de tu suegra. 
»> Su timidez mugeril la persuadía que Pansa pu-
«diera enojarse, y dexar de ser tu amigo; y en efec-
»i to este ha dicho al Pueblo, que tu suegra y tu her-
j> mano desaprobaban mi dictamen. Pero con toda 
»> esta oposición, yo he seguido adelante por razones 
j> muy poderosas, combinando el bien de la Repü-
» blica, que ha sido siempre mi primer objeto, con 
>j tu gloria y tu dignidad. Me extendí en el Sena-
" do, y hablé al Pueblo de un asunto en que es-
»> pero no me dexes quedar-mal, y es, que aseguré 
í» y prometí, que tu no esperarás nuestros decretos 
»»para hacer todo lo que creas útil á la conserva-
" cion de la Hepíiblica, y que lo harás de propio 
»»movimiento, siguiendo tus luces é inclinación. 
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»íNo obstante que ignoremos donde estás, y las A. de Poma 
»> fuerzas que has juntado baxo tus órdenes, yo he De ckeroo 
»»dado por supuesto, que quamas tropas hay por 
MCsos quarteles están ya á tu disposición, y que á 
»> esta hora tienes ya baxo la obediencia de la He* 
>í pública toda la provincia de Asia. Continúa en 
í) ser consiguiente á tí mismo, y añade cada dia al-
wgun esmalte a tu gloria. A Dios*." 

Algunos historiadores pretenden que Cicerón 
consiguió su intento en estos debates; pero por la 
carta precedente vemos lo contrario: y de otras mu
chas se infiere que Pansa quedó victorioso en la dis
puta, y que la comisión se dio á los Cónsules'. 
Casio no obstante siguió el consejo de Cicerón, pa
rándose poco en los decretos que se hacian en Ro
ma, y emprendió la guerra por su propia autori
dad, cortando fácilmente los progresos de Dolabela. 

Al fin del año precedente sucedió en Roma un 
caso, que aunque pequeño, dio motivo á varias re
flexiones. La estatuirá de Minerva, gue Cicerón 
dedicó en el Capitolio quando partió para su des
tierro, fué hecha pedazos por un rayo. Aunque 
Cicerón y sus contemporáneos no pusieron aten
ción extraordinaria en este accidente, los historia
dores de los siglos posteriores le miraron como un 
presagio de su ruina. Lo que sabemos es, que el 
Senado, en consideración á un Ciudadano tan dis-

1 Episl.fanr. ti. 7. dum Ipsi vcnlrent. daretit nego-
3 QuouUm consulibuj decreta tluoi, qui Allaalob[llIeaDt...i^ld• 

esI Asia, et permisiumESt iis, ui, li-14-
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A, <ie Roma tioguido, mandó en la sesión de diez y ocho de 
Je í5c¿.-on marzo ' , que se restableciese la estatua á expensas 

del público. Así, aquel monumento que Cicerón 
habia erigido para que constase d la posteridad que 
la conservación de la patria habia sido su único ob
jeto, recibió un nuevo realce con este sello de la 
autoridad pública. 

Mientras en Roma se ocupaba el Senado en 
estas deliberaciones, Décimo Bruto estaba tan apre
tado en Módena, que sus amigos comenzaron á per
der toda esperanza de que se pudiese salvar; pues 
nadie dudaba que si caia en manos de Antonio, se
lla tratado como Trebonio lo habia sido por Do-
labela. Este temor se apoderó de Cicerón de tal 
manera, que habiéndose hecho algunas nuevas pro
posiciones de paz, que Pansa y los partidarios de 
Antonio no estaban lejos de aceptar, no solamente 
consintió en que se enviase á Antonio segunda em-
baxada, sino que aceptó él mismo esta comisión, con 
Servilio y otros tres Senadores consulares. Pero ha
biendo descubierto luego, que los amigos de Anto
nio habían mostrado aquellas vanas esperanzas úni
camente para ganar tiempo, y proporcionársele á él 
para oprimir á Bruto, conoció el paso falso que ha
bia dado. En efecto Antonio esperaba á VentÍdÍo, 
uno de sus Tenientes generales, con tres legiones 
que le pondrían en estado de hacer frente á los dos 

• I Elítiin eo ipso die, (qulnqua- turbo dejecerat, re«ituerelur. Ep. 
tribus) senaius decrevir, ut Miuer- fam. 11. j j . - i)ion. iil>. ts- fóf. 
vaoostKt, CUáTOSURBlS.quun 37B. 
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Cónsules; y quando se fueron acercando estos nue- A. de Roma 
vos enemigos fué quando Cicerón abrió los ojos y De ciceros 
conoció su error. Por eso en la primera junta del 
Senado se retrató, declarando que el decreto, al 
qual se arrepentía tanto de haber consentido, era el 
mas peligroso é ignominioso para la República; y 
con todo el vigor de su eloqiiencia se explayó pro
bando las conseqüencias funestas de aquella segun
da embaxada, y pidió con la mayor instancia se re
vocase la resolución. 

Confesó en su discurso, que conocía no ser muy 
glorioso á un Senador, cuyo voto había servido mu
chas veces de regla para las deliberaciones mas im
portantes de la República, el confesar que se ha de-
xado seducir; pero que se consolaba con que no 
habia sido solo en el error, pues todo un Cónsul de 
la mayor prudencia liabia caído en él. Que vien
do que ios depositarios de los secretos de Antoijio¡, 
Pisón y Caleño, de los quales el primero tenía 
en custodia su muger é hijos, y el otro mantenía 
correspondencia seguida con él , renovaban las pro
posiciones de paz que estaban interrumpidas: y des
pués de haber oído lo mismo de boca de un Cón
sul, cuya penetración era tan conocida, cuya vir
tud le hacía rehusar el término de ajuste, querien
do se llamase sumisión, y cuya grandeza de alma 
hallaba la muerte preferible mil veces á la escla
vitud: todo esto, dixo, le habia persuadido á que 
mediaba alguna oculta razón para haber mudado 
de conducta, y que los negocios de Antonio iban 
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A. de Roma mal; mayormente habiéndose notado en su familia 
Ee Cicerón una tristeza extraordinaria, y que sus amigos se mos

traban en el Senado con semblantes caídos. Que 
efectivamente, s¡ fuesen falsas todas estas aparien
cias, no entendia por que Pisón y Caleño habian 
propuesto la paz en aquellas circunstancias, y quan-
do no !o esperaba nadie. Que sin embargo era ver
dad , que apenas se había extendido el decreto de 
la embaxada, quando aseguraron los dos, que no 
sabían cosa extraordinaria, y habian obrado sín nin
gún motivo nuevo; y que por consiguiente no le 
hubo para tomar nuevas medidas, no habiendo los 
negocios mudado de posición; pero que era llano 
que el Cónsul y Caleño habían sido engañados por 
los amigos de Antonio, que preferían sus intereses 
particulares á los del público. Que en quanto á sí, 
había tenido alguna sospecha, aunque confusa, del 
artificio; pero que le había cegado el ínteres y ries
go de Décimo: del qual, si pudiese librarle, aun
que fuese poniéndose en su lugar, iría al instante á 
encerrarse en Módena. Que lo que Antonio tenia 
que hacer era someterse, y proponer con humildad 
SUS demandas: en cuyo caso él seria tal vez quien 
primero pidiese fuesen oidas: pero que mientras 
hablase con las armas en las manos, y prosiguiendo 
en sus hostilidades, no había otro partido que el 
de resistirle con la fuerza. Que acaso dirían, que 
una vez hecho el decreto, no quedaba mas arbitrio 
que executarle; pero que los hombres prudentes 
siempre estaban á tiempo para enmendar sus erro-
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res, quando lo podían hacer; pues el errar es pro- A. de Roma 
pió de los mortales; y el obstinarse en el error solo De ckeion 
de los insensatos. „En conseqiienda de esto, si nos 
»> hemos apartado del buen camino engañados de 
M escás esperanzas, no hay que perder un instante 
« d e tiempo para volver á entrar en él; ya que el 
*) primer fruto del arrepentimiento debe ser la en-
« mienda de la conducta ' . " 

Observó después, que una nueva embaxada, 
lejos de ser útil á la República, producirla infali
blemente muchos males; y que ya había produci
do algunos que no se podrian remediar, disminu
yendo el zelo de las ciudades y colonias, y enfrian
do el valor de las legiones que se habían declara
do por la República, las quales peleaban con me
nos valor quando veían blandear y titubear al Se
nado. Que ademas de eso era injusto tratar la paz 
sin participación, y aun contra la voluntad de los 
que sostenían la guerra; pues Hírcio y César esta
ban tan lejos de querer se hiciese, que podia probar 
con sus propias cartas, que solo ponían su esperanza 
en la victoria *; y se hallaban resueltos á procurar
la con la fuerza, y no con tratados y negociaciones. 
Que ninguna especie de paz se podía conceder á 
Antonio; pues habiendo pruebas de la falsificación 
que hizo de muchos decretos del Senado, era impo
sible que el mismo Senado los reconociese por le
gítimos : habiendo anulado las leyes que él hizo co
mo hijas de la violencia, no era justo restablecerlas: 

X PbUip. 13.1. 1. » rtid. 4, 
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A. de Roma habiendo sido convencido de haber robado el públí-
De Cicerón CO tesoro del templo de Opis, no se podía dexar de 

caracterizar esta odiosa acción por lo que en sí era: 
y habiendo vendido tamos privilegios, sacerdocios 
y reynos, no se podían confirmar tan infames con
tratos , condenados ya por varios decretos'. Que 
el concederle el gobierno de la Galia Transalpi
na, con un exército, era medio mas seguro de pro
longar la guerra, que de adquirir la paz; siendo lo 
mismo que conceder al enemigo la victoria *. „iPa-
»» ra esto, exclama, hemos vestido el uniforme, y 
»> empuñado las armas? ¿para esto hemos revuelto 
» y armado toda la juventud de Italia? ¿Después 
*> de haber juntado tancas y tan florecientes tropas, 
»»nuestro grande esfuerzo se reducirá á diputar al 

»i enemigo una embaxada? ¿Y yo he de ser del 
»»número de los embaxadores? ¿Yo consejero, sin 
» que el Pueblo Romano sepa sí me he opuesto, ó 
w si he aprobado el consejo? ¿Y si el enemigo con-
>»sigue alguna ventaja que nos sea funesta, he do 
»> perder yo ademas mí crédito y mi reputación?" 
D e aquí pasa á manifestar, que aun quando la em
baxada fuese absolutamente precisa, él era de todos 
los Senadores el menos apropósíto para desempe
ñarla; porque se había opuesto á ella, y fué el 
primero que propuso se tomase el trage militar; y 
porque habia sido siempre el autor de las resolucio
nes mas vigorosas contra Antonio y sus sequaces, 
Que todos sabían quan constante era ea.sus princi-

I iWd. i . » Hid. 6. 
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píos, y quan difícil hacerle mudar de opinión ' . A. de Ron» 
Que para Antonio seria sumamente desagradable De cicsroa 
su presencia; y si no querían detenerse en darle es
te disgusto, á lo menos se hiciesen cargo de la pena 
que á él le daría ver á Antonio, y se la excusasen: 
porque para él seria un verdadero suplicio; sobre 
todo después que aquel enemigo público, en una 
oración hecha á sus sequaces parricidas, distribu
yendo recompensas á los mas desesperados, había 
prometido la conüscacion de sus bienes á Petísío. 
Que no se sentía con bastantes fuerzas para sufrir la 
presencia de un hombre de cuya crueldad había es
capado como por milagro por la vigilancia y valor 
con que había defendido las puertas y ventanas de 
su casa, y por el zelo de sus conciudadanos de Ar
piño: y si le creían capaz de vencerse, y de disi
mular su resentimiento á la vista de Antonio, roga
ba al Senado, que á lo menos viese como asegurar 
su vida; no tanto por lo que valía, quanto porque 
se lisongeaba de que no era desagradable al Senado 
y Pueblo Romano; y porque si el amor propio no 
le engañaba, sola su vigilancia, sus cuidados y con
sejos eran los que habían detenido y frustrado las 
empresas de sus enemigos *. Que sí su vída había 
estado en tanto peligro enmedio de Roma, en el se
no de su familia, y con la guardia de sus amigos y 
Ciudadanos: ¿quanto debía temer en un viage tan 
largo? pues para ir á Módena había tres caminos, 
la vía Flamínía por la cosca del mar Adriático, la 

I na. 7. 
TOMO IV. 

3 Ibid. S, 

I 
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A. de Eoma Aurelia por el Mediterráneo, y la Casia por medio 
de las dos ' ; pero todas tres estaban tomadas por 
los partidarios de Antonio, esto es, por sus mas 
crueles enemigos: la Casia por Lento, la Flaminia 
por Ventidio, y la Aurelia por toda la familia de 
los Clodios. Que si el Senado se lo permiriese, per
manecería en Roma, que era su elemento, su cen
tro, su puesto de observación; y desando á otros los 
mandos, exércitos y reynos que quisiesen, él se es
tarla en la Ciudad, cuidando de los negocios do
mésticos , y ocupándose en ellos enteramente. Que 
no era él solo quien rehusaba la comisión de la le
gacía , sino todos los Ciudadanos; y aunque usaba 
mas reserva y circunspección que otros, era sín em
bargo quien menos se dcxaba dominar del miedo. 
Que un hombre de Estado debía dexar una repu
tación gloriosa, y no exponerse á la tacha de ne
cedad ó locura; pues aunque no había quien no 
llorase la muerte de Trebonio, en dictamen de mu
chos merecía menos compasión, por no haberse 
precavido contra un enemigo tan vil y tan pérfi
do! dictando la prudencia que sfi ponga la primera 
atención en conservar la propia vida ' . Que guan
do él pudiese escapar de las emboscadas que le pon-
drian en el camino, no era posible que la rabia de 
Antonio le dexase volver con vida. Que se acorda
ba de que en su juventud, sirviendo de voluntario, 
había asistido á la conferencia que tuvieron Cneo 
Pompeyo y Publío Vecío, General de los Marsos, 

I Ibid. 9. lb¡d. 10. 
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enmedio de los dos campamentos, sin que hubiese A. íe RCM 
71Ü. 

entre los dos partidos temores, odios ni sospechas: y De ctt'tron 
durante la guerra civil Sila y Scipion habían teni
do otra conferencia, en la qual, aunque hubo al
guna recíproca falta de fe, no se experimentó vio
lencia alguna ' í pero que no se pedia esperar se
mejante moderación de Antonio; y si algunos se la 
prometian, no seria él seguramente quien se liase. 
Que Antonio no pasaría jamas al campo de los em-
baxadoresí ni estos serian tan fáciles que se fiasen 
de él para pasar al suyo: y así, haciéndose la ne
gociación por escrito, su dictamen se reduciría siem
pre á pedir una sumisión absoluta á la voluntad del 
Senado: cosa que los enemigos interpretarian ma
lignamente, para irritar mas y mas á los veteranos, 
excitándolos á cometer nuevas violencias. Y con
cluyó diciendo: ^Consérvese, pues, mi vida para 
>í servicio de la República quanto mi dignidad, ó la 
») naturaleza permitan conservarla. Venga la muer-
j> te quando se hayan cumplido mis días; y si fuere 
»> necesario que se anticipe, anticípese con gloria. 
»> Y por fin, Padres conscriptos, aunque la Repií-
>> blica no necesite de esta embaxada, yo no me ne-
" garé á ella, siempre que la pueda haceí con se-
"guridad; y el modo con que me conduciré de-
" mostrará que yo reparo menos en mis peligros, 
" q u e en el servicio de la República; y se verá, 
« que habiendo pensado bien el asunto, no tomaré 
j 'otro partido que el que mas la conviniere." 

I ibii, II . 
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A, de Roma AunquG este discurso no se dirigió á excusarse 
Be ciíeroQ absolutamente, las razones que alegó para no acep

tar la embaxada fut-ron tan eficaces, que no se ha
bló mas de ella. Al fin de aquel mes se puso Pansa 
al frente de su nuevo esército, para irse á juntar 
con Hircio y Octavio, y dar batalla decisiva; pues 
era la única que podía libertar del sitio á Décimo 
Bruto. 

Al mismo tiempo que Antonio sembraba por 
medio de sus amigos la incertidumbre y la confu
sión en el Senado, procuraba por otra parte con 
cartas tentar la fidelidad de Hircio y de Octavio, 
para hacerles abandonar el partido que seguían; 
pero sus respuestas fueron siempre cortas y firmes, 
remitiéndole constantemente al Senado. Con todo 
eso, como el fin de la escena se acercaba, hizo el 
íjlfimo esfuerzo para ver si los podia seducir con 
Una carta llena de quejas y de alhagos, echándoles 
en cara que olvidasen sus verdaderos intereses, de
jándose conducir ciegamente por Cicerón, que no 
tenia mas objeto que el de resucitar el partido Pom-
peyano, y fundar un nuevo poder que causaría la 
ruina de ellos. La carta es esta. 

jjMAaco ANTONIO Á H I B C I O Y X. CÉSAR, 

» La muerte de Trebonio ha excitado en mí 
»> á un mismo tiempo dos afectos contrarios, de ale-
» gría el uno, y el otro de tristeza. Por una parte 
« esta noticia me ha causado la mayor satisfacción, 
" por ver que finalmente se ha dado á un traydor 
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»i el castigo que pedían las cenizas del mayor de A, .de Roma 
«los hombres; y que antes de pasar el año de su De cicerao 
» muerte se manifiesta la providencia del cielo con 
« l a venganza que ya se ha verificado en algunos 
»»parricidas, y amenaza á los demás: y por otra 
j> parte me causa el mas vivo dolor ver que Dola-
wbela haya sido declarado enemigo público, por 
» haber hecho justicia de un asesino como Trebó-
» nio; y que el hijo de un bufón sea mas llorado 
»i del Pueblo Romano que Julio César el padre de 
illa patria. Otra reflexión mas amarga hay toda-
»v ía , y es, que tu, Hírcio, que estás cubierto de 
*> beneficios de César, cuya mano te puso en la si-
»> tuacion que te hallas con maravilla de tí mismo: 
" y tu, joven Octavio, que todo quanto eres lo de-
" bes al honor de su parentesco, hagáis ambos los 
»> últimos esfuerzos para dar color de justicia á la 
M condenación de Dolabela, y para libertar á este 
»»miserable que yo tengo sitiado, poniendo toda la 
»> autoridad en manos de Casio y Bruto. Veo que 
»> miráis los negocios presentes como si fueran nues-
í» tras guerras pasadas. El Senado os parece que es 
ue l campo de Pompeyo, y Cicerón vuestro xefe. 
>> Fortificáis con tropas U Macedonia; habéis dado 
í 'el África á Varo, la Siria á Casio: sufrís que 
"Casca exerza las funciones de Tribuno: suprimís 
" las rentas destinadas á las Lupercales Julias: abo-
») lis las colonias de los veteranos, no obstante que 
»se hayan fundado con aprobación de las leyes: 
») prometéis á los Marselleses ía restitución de lo 
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A. de Boma »» que han perdido por deregho de la guerra: os ol-
De c'kéron »»vídaís de que los partidarios de Pompeyo están 

» excluidos de los empleos por una ley que hiciste 
»* tu, Hircio: entregáis á Bruto el dinero que guar-
»daba Apuleyo: celebráis la muerte de Peto y de 
«Menedemo, amigos de César, á quienes él hizo 
fi Ciudadanos: negáis protección á Teopompo quan-
»»do se ha refugiado en Alexandría, echado y des-
»t pojado por.Trebonio: recibís en vuestro campp á 
» Sergio Galva armado del puñal con que asesinó 
»)á César: sobornáis mis soldados, y engancháis los 
1) veteranos, con pretexto de vengar la muerte de 
«César , y los hacéis servir, sin que lo entiendan 
«ellos, contra su Qüestor, su General y sus cama-
»> radas. En una palabra, si Pompeyo volviese al 
« mundo, ó si su hijo estuviese ahí ; qué harían mas 
« d e lo que vosotros hacéis? Pretendéis que no se 
« hable de paz sí yo no dexo antes libre á Décimo. 
» ¿Os figuráis que los veteranos, que aun no se han 
«declarado, sean de este parecer? Si lo creéis es 
»> porque os han corrompido los honores y adula-
»> ciones del Senado. Diréis que venís á socorrer las 
«tropas que yo tengo sitiadas. Enhorabuena; yo 
« n o me opondré á que se retiren donde quieran, 
jt como me entreguen al que merece morir. Me es-
«cribís que se ha vuelto á tratar de paz en el Se-
«nado, y que han nombrado cinco erabaxadores 
»>consulares. Así será; pero me parece difícil que 
«aquellos á quienes yo hice al principio los mejo-
»res ofrecimientos, y que no los aceptaron, sean 
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»> ahora capaces de moderación y de equidad. ¿Será A. de Roma 
»* posible que los mismos que han tratado tan mal De c'keron 
»> á Dolabela por una acción loable, me perdonen 
>»á mí, quando abiertamente hago profesión del 
>*mismo sistema? Considerad, pues, qué cosa será 
i* mejor y mas útil á nuestros intereses comunes, 
« vengar la muerte de Trebonio, ó la de César: qué 
fi partido nos convendrá mas, armarnos unos contra 
«otros para restablecer la causa de Pompeyo, ya 
«tantas veces arruinada; ó juntar nuestras fuerzas 
Jipara no ser burlados de nuestros enemigos, que 
í»no pueden dexar de coger el fruto, así de vues-
»> tra ruina, como de la mia. Ya que la fortuna no 
« les ha dado hasta ahora este gusto, y ha impedido 
« que dos exércitos, miembros de un mismo cuerpo, 
«se despedacen entre sí, no hagamos de modo que 
« Cicerón, como un xefe de gladiadores, nos paree 
«para el combate; basta que os haya hecho caer 
« en la misma red que se alaba hizo caer á César. 
«Por lo que á mí toca, estoy resuelto á no sufrir 
j) ningún ultrage, ni en mi persona, ni en la de mis 
j> amigos: á no abandonar el partido que fué con-
«trario á Pompeyo; á no permitir que los vetera-
íínos sean echados de sus posesiones, ni sacrificados 
« uno después de otro: á no romper el convenio que 
ií tengo hecho con Dolabela: á no violar mi alian-
»jza con Lépido, cuya fidelidad conozco; y ó. ao 
« abandonar á Planeo, que es el confidente de to-
» dos mis secretos. Si los dioses inmortales me ayu-
Jídasen, como lo espero, para defender tan justa 
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A. de Roma »» causa, viviré con satisfacción; pero si dispusieren 
De c'iceron n otra cosa, me consuelo desde ahora con la certeza 

M de que caerá el castigo sobre vosotros: pues estoy 
»> seguro de que un dia conoceréis lo que estos Pom-
wpeyanos, tan fieros y violentos en la derrota, son 
»»capaces de hacer en el triunfa. En fin concluyo 
j» diciendo, que estoy pronto á perdonar las injurias 
»)de mis amigos, quando ellos se hallen dispuestos 
»> á olvidarlas, ó á juntarse conmigo para vengar la 
» muerte de César. Dificulto que me vengan em-
» baxadores; pero si vinieren, entonces sabré lo que 
«quieren de m í ' . " 

Hircio y Octavio no respondieron á esta carta, 
y la enviaron directamente á Cicerón, para que 
hiciese de ella el uso que creyese conveniente, co
municándola al Senado y al Pueblo. 

En este intervalo escribió Lépido al Senado una 
carta exhortatoria, sobre que se tomasen nuevas me
didas para la paz, precaviendo la efusión de sangre 
de los Ciudadanos con algún arbitrio que volviese 
al gremio de la República á Antonio y á sus adhe-
rentes. En ella no hacia mención alguna de gracias 
por los honores públicos que se le habían conferi
do; cuya afectación disgustó infinito al Senado, y 
confirmó las sospechas que ya se tenian de su inte
ligencia con Antonio. Esto no obstante, Servilio pro
puso el decreto, que fué aprobado ,,de que se le 
>» diesen gracias por el zelo que mostraba de la paz, 
»> y por el interés que tomaba en conservar la san-

I Pülif. i j . 10. &e. 
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») gre de los Ciudadanos; pero que dexase estos CUÍ- A. de RO™ 
» dados á los que estaban persuadidos de que la paz De c'icéron 
»> con Antonio era imposible, mientras no depusiese 
«las armas, y la pidiese él mismo." 

Los amigos de Antonio tomaron ocasión de esta 
carta de Lapido para proponer un nuevo tratado, 
motivándole en la necesidad de complacer á Lapi
do, que según ellos, podía obtener por fuerza lo 
que pedia de grado por amor á la paz. Esta reno
vación de instancias de parte de personas tan sospe
chosas puso de nuevo á Cicerón en la necesidad 
y embarazo de responderles destruyendo sus argu
mentos. Les dixo, que siempre habia temido que 
los ofrecimientos equívocos de paz no producírian 
otra cosa que enfriar el zelo del público por el res
tablecimiento de la libertad. >Ji habia duda que 
aquellos que se complacían con la discordia y con 
el derramamiento de la sangre de los Ciudadanos, 
debían ser echados de la humana sociedad; pero 
que era necesario considerar, que muchas veces ha
bia guerras absolutamente inevitables, en las que 
la pacificación era imposible, no pudiendo fundarse 
sino en un tratado de esclavitud ' . Que la guerra 
presente era de esta naturaleza, habiéndola empe
zado una tropa de gentes perdidas, de pésimas cos
tumbres, sin principios, enemigas naturales de la 
sociedad, las quales no hallaban mayor gusto que 
robar y asesinar las criaturas de su especie; por lo 
que el restituirlas á la patria era lo mismo que des-

I Iba, I], t. 
TOMO IV. K. 
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A. da Roma truirla ^ Que se acordase el Senado de los decretos 
Be t:¡cércm que tenia publicados contra ellos, y veria que nunca 

se habían hecho tan terribles ni aun contra enemi
gos extrangeros, con quienes no quedaba la menor 
esperanza de paz. Que aunque el Senado en sus 
deliberaciones usaba siempre tanto valor como pru
dencia, no debiendo nunca separarse el uno de la 
otra, quería en este caso considerarlos separadamen-
re, y atenerse á la prudencia, como á la mas segu
ra. „ Si la prudencia, continuó, me dictase estimar 
»> la vida sobre todas las demás cosas, no empren-
»> der nada con peligro, y evitar todos los riesgos, 
j>á costa de quedar esclavo por fruto de mis pre-
>» cauciones; yo renunciaría á esta especie de virtud, 
>' por muy buenos principios que tuviese. Pero el 
» caso es que ella muy al contrarío nos enseña á no 
» desear la conservación de la vida, de las riquezas, 
»»ni de la familia, sino con una justa subordinación 
>» á la libertad, para gozar de todos estos bienes en 
« e l seno de un estado libre. En suma, que debe-
*»mos sacrificarlo todo generosamente á la libertad, 
»>y nunca abandonarla; porque sin ella todos los 
»> demás bienes mudan de naturaleza, y se convier-
»»ten en males. En este sentido quiero yo dar oidos 
»»á las inspiraciones de la prudencia, y venerarla 
»» como divinidad*." Protestó que nadie estimaba 
tanto como él á Lépido; y que ademas de su an
tigua amistad con él , no podia negarle ahora los 
elogios que merecía por el gran servicio hecho al 

X Ibii. a. 1 md. 3. 
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Estado, persuadiendo al joven Pompeyo que depu- A. de noma 
siese las armas, evitando á la patria los horrores de De cic'crüu 
una guerra cruel ' . Que la Kepública tenia ade
mas de eso muchas prendas de su fidelidad: nadie 
ignoraba la nobleza de su nacimiento, las dignida
des que juntaba en su persona, su quaíidad de Pon
tífice Máximo, los adornos y decoraciones que de-
bia la Ciudad á la generosidad de sus antepasados, 
los méritos de su muger c hijos, sus bienes inmensos 
adquiridos sin sangre de los Ciudadanos, su aborre
cimiento á la injusticia y violencia; y al contrario, 
su inclinación á hacerse amar por sus beneficios. 
Que un hombre de aquel carácter podia engañarse 
muchas veces; pero que era incapaz de hacerse vo
luntariamente enemigo de su patria. Que la incli
nación que mostraba á la paz era muy laudable, sí 
podía conseguirla como la que acababa de hacer 
con Sexto Pompeyo; por la que se le habían con
ferido honores sin exemplar, una estatua con una 
magnífica inscripción, y el triunfo estando ausente: 
habiéndose manejado en aquel negocio con tanta 
prudencia, que no obstante haberse confirmado las 
actas de César por el bien de la paz, se había ha
llado el modo de componer su validación con la 
gracia de Pompeyo. N i podia imaginarse cosa mas 
prudente que poner á Pompeyo en estado de resca
tar los bienes paternos, suministrándole del erario 
las sumas necesarias. Que la amistad que antigua
mente tuvo con su padre le hacia desear la comÍ-

I Ibid. 4-
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A. de Soma sion de restituirle la herencia de sus mayores: y su 
De c'iclron primer cuidado seria procurar se le nombrase A u 

gur, para prestar al hijo el mísmo favor que él ha-
bia debido al padre ' . Q u e los que le habian visto 
últimamente en Marsella decian que vendría sin 
tardanza al socorro de Módena; y sí no lo había 
hecho ya , era por no descontentar á los veteranos; 
en lo que se mostraba buen hijo de un padre cuya 
prudencia había siempre ido unida con el valor. 
»í Q u e en lo demás Lépido no debería manifestar 
i> una conducta arrogante. Sí pensaba en hacerse 
M temer con sus soldados, debia considerar que eran 
«soldados del Pueblo Romano : y si ofreciese su 
>> mediación sín mezclar en ella las armas, merece-
»»ria los mayores elogios; pero sería superfina, 
j> pues aunque su autoridad era la mayor que un 
» Ciudadano de su rango y mérito podía tener, el 
M Senado no olvidarla jamas lo que se debia á sí 
« p r o p i o ; puesto que nunca había reynado en aquel 
»»cuerpo mayor gravedad, prudencia y valor, ni 
s> mayor ánimo contra los enemigos de la pública 
» l iber tad , sin que hubiese respeto alguno capaz 
íj de reprimir aquel ardor; y aunque los buenos 
»»podían Hsongearse de las mejores esperanzas, es-
>» taban determinados á sufrir qualquier infortunioi 
«antes que tolerar la esclavi tud ' . Que no ha-
»)b¡a que temer de Lépido; porque su misma se-
» guridad dependía de la de los buenos Ciudada-
»»nos. Si la fortuna era quien daba los buenos na-

X Ibid. 6, 3 Ibid. 7-
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«turales y las riquezas, la reflexión los confirmaba; A, de Roma 
*» y aunque todo el mundo tenia interés en la quie- De ckíron 
»> tud y seguridad, tocaba mas particularmente esto 
« á los ricos; y no siéndolo nadie mas que Lépido, 
»( debía creerse que nadie desearía la paz con mas 
»> ínteres que él, de lo que había dado una prue-
»»ba grande quando se mostró tan apesadumbrado 
íj de que Antonio hubiese ofrecido á César la dia-
»> dema, prefiriendo ser su esclavo, y no su compa-
»»ñero; cuya acción sola merecería el castigo mas 
»» riguroso, aun quando no tuviese otros delitos ^." 
Llegando aquí Cicerón, prorumpe en sus invecti
vas ordinarias contra Antonio; y concluye que to
das sus proposiciones, y todas las esperanzas de paz 
con él son inútiles; y lo confirma con la carta á Hir-
cío y á Octavio que leyó públicamente; no por
que mereciese aquel honor; sino para que se cono
ciesen mas y mas las miras y perfidia de] autor de 
ella por su confesión propia; y fué haciendo sus 
reflexiones á cada artículo, burlándose ingeniosa
mente del furor, extravagancia, locura y absurdos 
que descubría. Luego anadió, que si Lépido hubie
se visto aquella carta, se desengañaría de que la 
paz fuese posible, y por consiguiente no k aconse-
iaria; siendo mas fácil mantener juntos el agua y 
el fuego, que hacer á Antonio amigo de la Repú
blica. Que la primera resolución, y la mas úcíl que 
se debía tomar, era la de disponerse para vencer; la 
segunda j no temer ni rehusar ningún peligro por 

1 Jbii. ». 
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A. de Roma la libertad: pues lo peor y mas infame de todo se-
De í-íeron ría rendirse vilmente, por el vergonzoso deseo de 

vivir. Forzado de tan poderosas razoaes, se declaró 
por el parecer de Servilio respecto á la carta de 
Xépido, proponiendo añadir la cláusula siguiente, 
que se podría juntar al decreto, y si convenia pu
blicarla también con separación: „Que Sexto Poin-
«peyo , hijo de Cnco, ofreciendo sus servicios y 
»»tropas al Senado y Pueblo Romano, habia imi-
j j tado dignamente el valor y zelo de su padre y 
í>abuelos, y correspondido á la opinión que se te-
j) nía de su virtud y buena disposición por la Repú-
M blica: y que su conducta era tan agradable al Se-
«nado y Pueblo Romano, como gloriosa para cl ." 

Acabados estos debates del modo que deseaba 
Cicerón, escribió este á Lépido una carta breve y 
seca, para darle á entender, que en Roma no se 
tenia miedo, y que hiciese él lo que quisiese, no 
causaria ninguna inquietud. La carta decia: 

„ClCERON A LAPIDO, 

*> La gran consideración que yo tengo por tí 
I) me obliga á buscar continuamente todos los me-
«dios de sostener y aumentar tu dignidad; pero 
» al nijsmo tiempo te confieso que me ha causado 
>» bastante disgusto que hayas omitido e! dar gra-
« cias al Senado por los honores extraordinarios que 
« t e confirió. Me alegro no obstante de los deseos 
" q u e manifiestas de la paz. Si la pviedes obtener 
» sin precipitarnos en la esclavitud, harás una cosa 
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»»igualmente útil á la República, que gloriosa para A. de Roma 
» t í j pero si no ha de producir mas efecto que po- Oe cicerón 
*>ner el poder arbitrario en manos de un fiírioso, 
« te hago saber, que quantos hombres de bien hay 
»» aquí están resueltos á preferir mil muertes a l a es-
" clavitud. Por esto me parece que no te conviene 
» mezclarte en tal tratado; porque ni el Senado ni 
»> el Pueblo le aprobarán. No te digo sobre esto la 
«mitad de lo que podrás saber por otros medios; 
*» pero la prudencia te servirá de regla. A Dios '.'* 

Planeo, que mandaba en la Galia Transalpina, 
y se hallaba en León con un exérclto bastante consi
derable, pretendió fortificar la ¡dea de Lépído con 
una carta que escribió al Senado. Cicerón ton este 
motivo le escribió la siguiente: 

„ C I C E R Ó N Á. P I A N C O . 

i> La relación que nos ha hecho Furnio de tu 
»» grande amor por la República ha causado la ma-
»»yor satisfacción al Senado y al Pueblo; pero tu 
»>carta, que se ha leído públicamente en el Sena-
»' do, no concuerda con lo que Furnio nos ha di-
»cho. Nos hablas de paz, mientras que un hom-
»> bre como tu compañero Décimo está sitiado por 
»' una tropa de asesinos. A estos toca pedirla, co-
»>menzando por deponer las armas; y si la piden 
"Con ellas en las manos, la han de conseguir por 
»> medio de la victoria, y no por un tratado. En lo 
»»demás tu hermano y Furnio te informaráa de 

X Eíiit.fatn. 10.17-
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*. de Roma » qiie manera han sido recibidas tu carta y la de 
r e <;iceton »» L Ó n t u l o ' . " 

Cayo, hermano de Antonio, que se habla for
tificado en Apolonia con siete cohortes, no se atre
vió á esperar aHí á Bruto que marchaba contra élj 
y dexando aquella plaza, se fué á encerrar en Bu-
throto, que le pareció mas segura "; pero le cortó 
la retirada el exército de Bruto, y le atacó en el 
camino con tanto valor, que perdió tres cohortes; 
y en segundo ataque, que no pudo evitar, con otro 
cuerpo de tropas mandado por el hijo de Cicerón, 
fué derrotado enteramente, y hecho prisionero en 
la fuga. Esta victoria dexó á Bruto dueño de la 
campana: y en la alegría del suceso escribió segun
da carta al Senado. Cicerón le avisó al instante el 
gusto general que había producido. „Se leyó, le 
»> dice, tu carta en el Senado; y todos han recono-
*) cido la prudencia del General, el valor de las 
*> tropas, y el mérito de los oficiales, entre quienes 
»se cuenta mi hijo. Si tus amigos hubieran pro-
>i puesto algo en tu favor, ó si los riempos fuesen 
n mas tranquilos después que partió Pansa, no du-
»> do se habrían decretado justas y debidas gracias 
1» á los dioses inmortales ^." 

Bruto se hallaba muy embarazado, no sabien-

I Ibid. 6. 
a Plat. ttt Srut. 
3 Ea quoquetexspectalio) ba-

buit exitum oplabilem. Nam tn» 
Iltersc, qux recítate in senatu suiít, 
er Imperalürls consIliuDí, et mili-
tuiu viituiem, ec lo dustriam tuo-

rum,In iiuibusCiceronis mei,de-
claraiit. Quod si tuis placuísset de 
hls llleris refem, el nísi In lempus 
turbulerHissiinum post discessum 
Paiiss eonsulis incidissenc; honos 
qüoque JLJStüseCdebilusdiUifnnior-
Ulibus decretiis esmt.Ai Srul.i. s. 
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do como tratar á Cayo su prisionero. Si consultaba A. de noma 
solamente á su corazón, !e habria dado la libertad; De ckeron 
pero temía causase nuevos alborotos contra él y con
tra la República. SÍ continuaba en tenerle en su 
campo, podia rezelar que un enemigo tan peligroso 
excitase con sus intrigas alguna sedición. Y en fin, si 
le quitaba la vida, podria ser tachado de cruel; y 
ademas su carácter era muy apartado de eso. En esta 
psrplexidad consultó á Cicerón. „Cayo, le dice, 
»» está todavía en mi campo. Ciertamente sus rue-
*) gos me causan compasión; pero temo que algu-
» nos desatinados se pongan de su parte. Me hallo 
»»en la mayor perplexidad. SÍ supiera como tu 
»» piensas, estaria sin cuidado, porque sé que el par-
»' tido que tu me aconsejases seria el mejor ' ." E l 
dictamen de Cicerón fué, que se tuviese bien ase
gurado á Cayo hasta que se viese el paradero de 
Décimo en Módena *. Bruto sin embargo continuó 
en tratarle muy suavemente, pensando siempre en 
darle un dia libertad. Escribió sobre esto al Sena
do; y pareció extrañísimo, y aun extravagante, á 
todos sus amigos de Roma, que hubiese permitido 
á Cayo escribir en tono y con dictado de Procón
sul. Cicerón se quejó de esto con Bruto en la car
ta siguiente: 

„Pilo tu mensagero nos entregó dos cartas el 

I Amonlus adbuc est oobiscum: 
sed medlus Bdigs et moveor ho-
miuispreclbus.ct tlmeo ne illum 
aliquorum furor exelplat. Plane 
¡EStuo. Quod ai sclrem qiiid tibi 
placerai, siiie solUciludins essem: 

TOMO I V . 

Id enim optimiim esse persuasuní 
essel milii. Ibid. 1. 3. 

3 Quod me de Antonio con-
Eiilis i quoad Bruii exilum cu-
RDOrlmus, Gusiodiendum puto. Ibh 
ítem 4. 
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A. de Roma " trece de este, Una tuya , y otra de Cayo. Ambas 
De abaron. » pasaron por mano del Tribuno Servilio, que las 

» entregó al Pretor Cornuto. Quando se leyeron 
» en el Senado causó gran extrañeza á todos el tí-
»> tulo de Procónsul que se arroga Cayo, parecién-
»> doles lo mismo que si Dolabela se hubiese arro-
j» gado el de Emperador en la carta que nos ha di-
»> rígido con un expreso; pero que nadie se ha atre-
M vido á presentar á los Magistrados, como ha he-
»»cho Pilo con la tuya. Esta se ha leido, y ha pa-
>»recÍdo corta; pero con exceso indulgente para 
»»Cayo. El Senado se sorprendió, y yo me hallé 
»» embarazadísimo; porque s¡ decia que la tal carta 
»t era supuesta, podia luego ser desmentido por tí; 
»> y si confesaba ser verdadera, te hacia poco ho-
ítnor. Tomé, pues, el partido de callar. 

»> Al dia siguiente ya este negocio era público 
«por la Ciudad. Todos se mostraban ofendidos 
»»de la conducta de Pilo quando yo comencé á vo-
j> tar, y dixe quanto me ocurrió acerca del Procón-
jj sul Cayo. Otros muchos hablaron también, y en-
" tre ellos Sextío: el qual, después de haber dicho 
íísu dictamen, me habló en particular del peligro 
" á que estarían expuestos su hijo y el mió, si hi-
»> ciesen la guerra á un verdadero Procónsul. Tu 
»» conoces á Sestio, y sabes que siempre ha estado 
íí por nosotros. Nuestro amigo I-abeon observó que 
>»la carta no traía sello, que no tenia data, y que 
»> contra tu costumbre no habías dado aviso alguno 
»»á tus amigos: de lo que concUiyó, que la tal carta 
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»> es fingida, y sus razones persuadieron á todos. To- A. de Boma 
íJ ca ahora á tí, amado Bruto, considerar el estado De cicerón 
»» y naturaleza de esta guerra. Veo que el partido 
» de la humanidad te gusta, y que le crees el me-
»>jor. A mí también me agrada en general, pero 
»»dudo mucho que la clemencia convenga en las cir-
») cunstancias presentes; porque, ya que es menester 
»> decirlo, querido Bruto, estamos en oposición con 
>» una tropa de miserables y desesperados, que ame-
»»nazan no perdonar ni aun los templos de los dio-
«ses. La guerra, pues, va á decidir si hemos de 
»> vivir ó morir. Reflexiona quien es á quien per-
»> donamos, y con quien usamos miramientos; y ten 
»» por cierto que conservamos luias gentes, que si lo-
»'graren la victoria, nos exterminarán á todos sin 
»> dexar uno. ¿Qué diferencia supones entre Dola-
») bela, y qualquier de los dos Antonios? Si á uno 
« de estos perdonamos la vida, se inferirá que he-
« mos tratado con excesivo rigor á Dolabela. Yo 
») he trabajado para persuadir estas máximas al Se-
»> nado y al Pueblo, no obstante que la misma si-
»>tuacion de las cosas las demuestran por sí. SÍ tu 
»no apruebas mis principios, yo podré defender 
»> tu opinión; pero no por eso abandonaré la mia. 
» N o te pedimos floxedad, ni crueldad: pero no 
" es difícil hallar un justo temperamento, tratando 
>» a los xefes con severidad, y á los soldados con 
« indulgencia. Á diez y nueve de abril ' - " 

Cicerón practicaba quanto se podia esperar de 

I Ai SruU 1.5. 
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A. d~ Roma la prudencia humana para restablecer la Repúbli-
De c'î cfon ca; pues estos últimos esfuerzos que se hacían para 

evitar su destrucción todos se debian á sus consejos 
y autoridad. Como el Estado no tenia enemigo mas 
cruel que Antonio, Cicerón habia armado contra 
él todas las fuerzas de Italia, y el exércíto del Se
nado parecía suficiente para oprimirle. El joven 
Octavio no era menos temible af partido de la li
bertad; pero la oposición de intereses, y los zelos 
personales, que ya eran públicos, podian producir 
la ruina de entrambos. Cicerón conducia las cosas 
á este fin con mucha habilidad, usando siempre de 
precaución y cautela con Octavio, y poniendo la 
superioridad de ñierzas en manos de los Cónsules, 
con los quales habia hallado el secreto de hacerlos 
zelosos partidarios de la libertad. Para este proyec
to se le oponían embarazos por todas partes, espe
cialmente por aquellos que gobernaban las pro
vincias ' ; porque quasi todos eran criaturas de Cé
sar, le debian sus fortunas, y habían sido los fau
tores de su tiranía: y como seguían los mismos prin
cipios, aspiraban al poder supremo, ó contaban 
participar de él, mancomunándose con otro ambi
cioso que tuviera mas fuerzas, y las mismas pre
tensiones. Unos Ciudadanos de este carácter, quan-
•¿0 se veían al frente de un exércíto de veteranos, 
no se hallaban ciertamente muy dispuestos á obe
decer á un Senado que estaban en posesión de des-

i Vides famen iyrannl sateill- ewrcitus in latere veleranos. JSd 
les la imperiis ; vides ejusdem -íii«. 14. i . 
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preciar; ni á poner la fuerza militar, que hacia A. de Roma 
mucho tiempo lo mandaba todo, sujeta á la autori- De cicerón 
dad civil. Sin embargo de eso, Cicerón no perdo
nó cartas, exhortaciones ni solicitudes para hacerles 
preferir á toda utilidad la inmortal gloria que les re
sultaría de salvar la patria. Aquellos de quienes mas 
desconfiaba, y por consiguiente necesitó hacerles 
mayores instancias, fueron Lépido, Folión y Plan
eo; porque el número de sus tropas y la importan
cia de sus gobiernos les daban mas proporción para 
servir á la República, ó para dañarla. Con los dos 
primeros contaba muy poco; pero no obstante les 
representó tan vivamente las fuerzas.de la buena 
causa, y la unaitimidad del Senado, de los Cónsu
les y de toda la Italia, que los obligó á lo menos 
a disimular sus intenciones, y á afectar un poco de 
zelo por el bien común: y lo que importaba mas, 
á mantenerse neutrales hasta la decisión de los ne
gocios de Italia, de que dependía la suerte de la 
República. Parece que de quien sacó mas fruto 
fué de Planeo; pues se ve en las cartas que escri
bía á Bruto, y por las de Planeo mismo, que este 
le dio las mas fuertes seguridades de fidelidad ' , y 
que le prometió ponerse en marcha para venir al 
socorro de Módena; pero que no fué necesario, 
porque entretanto sucedió la derrota de Antonio. 
Poco tiempo antes le había escrito esta carta. 

1 Plancf animiim In rempubll- eiremplum tibi nrissum arbitror, 
cara eeregium, legiones, auxilia, pcispicerc potuisti, jid Snitum 
copias ex liieris ejiís, quacum 1.1. 
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A. de Ronu 

Se 
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„ClCERON X PlANCO. 

»> Aunque Furnio nuestro amigo me había ase-
» gurado de tu buena intención y bueuas ideas á 
»> favor de la República, con todo eso tu carta rae 
« ha dado de ellas nociones mucho mas ciaras. Lo 
9» cierto es que toda nuestra suerte depende de una 
»»batalla, la qual creo que quando recibas esta ya 
wse habrá dado; pero esto no quita que hayamos 
«conocido tu buena voluntad; y tu determinación 
*i te ha grangeado aplausos universales. Si alguno 
9» de los Cónsules se hallase en Koma, el Senado 
« no hubiera omitido conferirte algunos honores es-
M traordinarios en señal de la satisfacción que le 
» causan tu resolución y tus preparativos. A mi 
a> parecer no se ha pasado el tiempo de que los con-
«sigas; antes juzgo que no ha acabado de llegar: 
« pues los verdaderos honores son los que se decre-
»»tan por servicios efectivos que hacen los hombres 
»> grandes, y no por la esperanza de los que han 
»»de hacer. SÍ nos quedare algún rastro de Rep6-
»blica en que el mérito pueda lograr el premio 
í>que le compete, no dudes que el tuyo te produ-
*) eirá abundancia de los honores mas distinguidos. 
?» Honor verdadero es el que se adquiere, no por 
>» un pasagero acto virtuoso, sínó por la práctica 
« habitual y probada de la misma virtud. Te ex-
»horto, pues, amado Planeo, á dirigir todos tus 
"pasos á la gloria. Sirve á tu patria: vuela á so-
» correr á tu compañero: sosten con tus fuerzas la 
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»> unión de todas las naciones en favor de una cau- A, de Roma 
" sa justa y gloriosa: que yo estaré siempre pronto De cicerón 
» para auxiliar tus intenciones» y promover tu dig-
»>nidad; y en todo evento me hallarás el amigo 
«mas fino y constante. A nuestra antigua amistad 
»y buena correspondencia se añade el amor á la 
»»patria: el qual para mí es tan poderoso, que ha-
»> rá prefiera yo tu vida á la mia. A veinte y nue-
»> ve de marzo ' . " 

Planeo escribió al mismo tiempo al Senado se
gunda carta asegurándole de su zelo, y de su re
solución de mantenerse firme á favor de la Repú
blica. AI mismo tiempo le informó de varias em
presas que habia comenzado por servirla: y por 
ellas le decretaron algunos honores, de que Cicerón 
le dio al instante aviso. 

„ C I C E R Ó N A P I A M C O . 

í) Aunque por el amor que tengo á la Repú-
»> blica debo alegrarme del socorro y auxilio que 
« acabas de prestarla en su mas extrema necesidad, 
»>te quiero decir, que así logre yo abrazarte des-
»> pues de restablecida la misma República, como es 
>* cierto que gran parte de esta alegría me la causa 
j j tu reputación: la qual está ahora en el mas alto 
»> plinto que puedes desear; y espero se mantendrá 
" siempre. Nunca he visto leer cartas en el Sena-
»' do que hayan hecho tanta impresión como las tu-
*>yas, así por el mérito eminente de tus servicios, 

I £íiit. fmr.. lo. 10, 
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A. de Roma »> como por la dignidad de tus expresiones. A mí 
jí nada me ha cogido de nuevo, porque sé muy de 
«antemano tu modo de pensar, y me acordaba de 
« las promesas que me has reiterado en tus cartas, 
» ademas de que Furnio me había enterado á fon-
M do de tus de,signios; pero el Senado halló en ellas 
»> mucho mas de lo que esperaba; no porque des-
» confiase de tus intenciones, sino porque no había 
«formado idea de lo que se podía prometer de tí, 
»»y hasta donde serías capaz de empeñarte por sos-
«tener la buena causa. E l siete de abril muy tem-
») prano me traxo M. Varisídío tu carta; y habíén-
»»doia leído, la alegría me sacó fuera de mí. Hallá-
»> banse á la sazón en mi casa muchos buenos Ciu-
» dadanos, esperando qae yo saliese para acompa-
s» ñarme; y no pude contenerme , ni dexar de co-
*> municarles la causa de mi regocijo. Al mismo tiem-
>» po llegó nuestro amigo Munacio, que venia á ha-
»> cerme su vísíta regular, y le mostré luego tu car-
" ta; pues él nada sabía, por haber venido Varisídío 
»»en derechura á mi casa según tus órdenes. Muna-
»> CÍO volvió á la suya, y de allí á poco vino trayiín-
» dome dos cartas, una que le escribes á él, y otra 
« al Senado. Al instante resolvimos llevar esta últi-
»»ina al Pretor Cornuto, que, según costumbre, su-
wple las funciones de los Cónsules en su ausencia. 
»> Se convocó el Senado inmediatamente, y fué muy 
»> numeroso por la espectacion de tus noticias. He-
j> cha la lectura de tus cartas, metieron al Pretor en 
*» el escrúpulo de que no había consultado bien los 
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»»Auspicios; y por esto se difirió la resolución para A. de Roma 
»'otro dia. Al tiempo de tomarla tuve yo un gran De cic'uroü 
"debate , en que se interesaba tu dignidad, con 
» Servilio, que por favor votó el primero; pero se 
« quedó solo; pues habiendo hablado yo el segun-
»> do, todos siguieron mi parecer con grande aplauso. 
»> Entonces el Tribuno Ticio, á ruego de Servilio, se 
»> opuso á mi voto; y también fiíé necesario remitir 
»> el asunto al dia siguiente. Vino Servilio muy pre-
»»parado para sostener una oposición, que en algüa 
*»modo era contra el mismo Júpiter, en cuyo tem-
» pío se deliberaba. Yo quisiera que otro te escri-
»> biese como le desarmé, y los esfuerzos que me 
" costó el superar la oposición de Ticio. Lo que 
" y o quiero asegurarte ahora es, que el Senado no 
"pudo proceder con mas gravedad ni firmeza, ní 
»> mas favorable á m honor, que procedió entonces: 
í) de lo que debes vivir muy satisfecho, así como 
»> de toda la Ciudad; pues el Pueblo, y todas las 
»> clases de ella están maravillosamente unidos para 
" defender la República. Continúa tu como has co-
"menzado adquiriendo gloria inmortal, y despre-
>f ciando todo lo que no es mas que vanidad y apa-
»> riencia de un esplendor y gloria pasagera, breve 
»> y caduca. El honor verdadero posa sólidamente 
»»sobre la virtud, y mas se ilustra quanto mayores 
" servicios se hacen á la patria. La ocasión no pue-
»> de ser mas favorable para tí: no la dexes pasar 
u ya que te se ha presentado; y haz que la Repú-
»i blica no te deba menos obligación, que tu debe-

TOMO IV. M 
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A. de Boraa >» rás á ella. En quanto á mí, siempre estará pronto 
De c'icéron »»á sostener y promover tu dignidad; porque así 

«cumplo con la amistad que te profeso, y sirvo á 
*)la República, que amo mas que á mi vida 
»íA once de a b r i l ' . " 

planeo dio á Cicerón esta respuesta. 

„ P L A N C O A C I C E R Ó N . 

1» Me causa el mayor gusto pensar que ni yo 
» t e he prometido á tí, ní tu á otros por mí, cosa 
>» alguna con ligereza. La mayor prueba de amis-
j>tad que yo te he podido dar ha sido el comum-
*> carie mis proyectos antes que á ningún otro. Ya 
»>ves que cada dia presto nuevos servicios á la Re-
»> pública; y te prometo que en adelante procuraré 
>í aumentarlos mucho mas. Quisiera el cielo, Ci-
jfceroa amado, que yo pudiese con mis esfuerzos 
it salvar la República, así como logro la inmortali-
»» dad con las recompensas del Senado, y con tu es-
»timacion. Mi zelo y mí perseverancia no necesi-
»»tan de mejores estímulos: y si entre la muche-
" dumbre de buenos Ciudadanos vieres que yo no 
ff me distingo por mi valor y m¡ industria, te doy 
»licencia para que abandones el cuidado de mis 
»> cosas. Por lo presente yo no deseo nada mas de 
« lo que me han concedido; y pído no se pase ade-
»> lante por ahora. En lo por venir dexo que tu re-
»> guíes las cosas, y la sazón de hacerlas; pues para 
» un buen Ciudadano ningún favor de la patria es 

j Ib¡d. 10. I I . 
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*•> tardío ni pequeño. A largas marchas pase el Ró- A. de Roma 
" daño con mi excrcito el veinte y seis de abril; De íiceron 
í» y desde Viena envié adelante mil caballos por un 
» camino mas corto. Si no hallo obstáculo de parte 
« d e Lépido, llegaré sin tardanza; pero si se me 
» opone al paso, entonces veré lo que he de hacer 
»»según las circunstancias. Las tropas de mi mando 
»> son excelentes por su calidad, número y fideli-

•ídad k D i o s ' . " 
Asinio Polion mandaba en la España ulterior 

con tres legiones muy acreditadas. Era grande ami
go de Antonio; pero con todo eso escribió también 
á Cicerón, asegurándole con las expresiones mas 
vivas, que estaba resuelto á tomar la defensa de la 
República contra qualquíer que intentase atacarla. 
En Una de sus cartas, excusándose de no escribir 
mas á menudo, dice, que su genio, y )a especie de 
sus estudios, le inspiraban amor á la paz y á la li
bertad; y añade: „Por esta razón he deplorado 
M siempre las causas de la última guerra civil; pero 
»j como no era posible dexar de declararme por un 
«partido ó por otro, porque en uno y en otro te
jí nía grandes enemigos, abandoné un campo en que 
»'sabia no estaba seguro de trayciones, pasando a 
*>otro que no era de mi inclinación; y me expuse 
»»á un conocido riesgo, por no verme en otro mas 
j» extremado. Serví no obstante á César con tanta 
í» fidelidad como amor; porque él siempre me dis-
»> tinguió como á uno de sus mayores amigos, sin 
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A. de RMM »* embargo de gue yo no le comencé á tratar liasta 
De c'kéroo «despues que se hallaba en el colmo de su for-

M tuna. Luego que me he visto bastante libre para 
*> disponer de mí , he procurado observar una con-
*i ducta que pudiese satisfacer á todos los hombres 
« de bien, Quando executaba lo que me manda-
j) ban , lo hacia de manera que todos conociesen 
» q u e no seguia mi inclinación, sino el impulso 
j> ageno. £1 odio y la envidia, que sin embargo de 
»> todo, me han perseguido, me han enseñado á 
« apreciar la libertad, y á conocer quan infeliz cosa 
*> es vivir baxo el imperio de otro. Si ahora se trata 
« de sujetarnos al poder de otro único amo, yo me 
«declaro contra é l , sea quien iuerej pues no ha-
>» brá riesgo que me intimide guando se comprome-
»»ta mi libertad. 

»í Los Cónsules entretanto nada me han prevé-
M nido por cartas ni por decretos; ni después de los 
»> idus de marzo he recibido mas de una carta de 
M Pansa, en la qual me exhortó á que me ofreciese 
» á la disposición del Senado con mi exército. A l 
js mismo tiempo Lcpído declaraba abiertamente á 
» sus soldados, y á todo el mundo, que tenia hecha 
»>alianza con Antonio: con que sí yo hubiese exe-
M cutado lo que Pansa me pedia, hubiera sido cosa 
« m u y inoportuna: ¿pues de qué manera me ha-
M bria sido fócil atravesar la España citerior, ni 
í> procurar víveres á mi tropa, pasando por el ter-
»> ritorio de Lépido? Y quando superase aquellos 
»> obstáculos, ¿cómo habría podido pasar los Alpes 
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*»st no es volando, hallándose ocupados con buenas A. de Homi 
»' guarniciones? Nadie ignora que estando en Cor- De cicero» 
»doba declaré á mis soldados públicamente, que 
»> no entregaría mí gobierno sino á quien se pre-
»> sentase con comisión del Senado— De todo esto 
SI se sigue que me deben tener por hombre que 
») desea con ardor la paz y seguridad de todos los 
»»Ciudadanos; pero que está dispuesto á emprcn-
«derlo todo por asegurar su libertad, y la de su 
>» patria. 

»> He sabido con infinito gusto la afición que 
»»muestras á Galo; y le envidio la satisfacción de 
lí pasearse y divertirse contigo. Sí me preguntas á 
«dónde llega mi envidia de esta felicidad, te res-
»pondo, que lo conocerás algún dia, si es que ha 
«de venir tiempo en que podamos gozar un poco 
«de quietud; pues te aseguro, que no me apar-
j> taré un instante de tí. Lo que ahora extraño es 
»> que no me hayas dicho una palabra de lo que 
« puedo hacer para ser mas útil; ni si debo pasar 
» á Italia con mi exércíto, ó quedarme en Ja pro-
itvincia. Para mí mas seguro seria quedarme; mas 
» veo que en el estado que se hallan las cosas, ha-
»» cen mas falta las legiones que las provincias, que 
»>pueden recuperarse sin dificultad; por lo que he 
»»determinado partir con mí exércíto.... Córdoba 
j) quince de marzo ' . " 

Existen todavía muchas cartas de Cicerón á 
Comificio, que mandaba el África, exhortándole 

J Ibiá. 31. 

L 
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A. de Roma á defender valerosamente la República en su pro-
De Cicerón víncia: y aquel Procónsul fué el único que le man

tuvo la palabra, y que se sacrificó por la salud del 
Estado; pues perdió la vida por mantener su pro
vincia obediente á la República ' . 

Publio Servilio, de quien se hace tanta men
ción en estas contestaciones, era de familia y clase 
muy distinguidas, hijo de aquel Servilio á quien 
sus hazañas hacía el monte Tauro dieron el apelli
do ds Isáiirico. Al principio de la guerra civil fué 
Cónsul coa César. Afectaba mucho zelo por la Re
pública; pero sus tratos con Antonio le daban mu
cha consideración en el partido de los rebeldes; los 
quales se aprovecharon de su genio vano para opo
nerle á Cicerón en el manejo de los negocios polí
ticos; y de hecho se le oponía en todas las ocasiones, 
haciendo gala de ser siempre de contrario sentir. 
Cicerón sufrió con paciencia esta conducta por el 
bien de los asuntos; pero al fin, picado de su obs
tinación en el de Planeo, le trató con severidad ex
traordinaria ; y lejos de arrepentirse de su enojo. In
formó de él á Bruto en esta carta. 

„CiCERON Á B R U T O . 

»> Ya habrás visto por las cartas de Planeo, de 
" q u e sin duda te habrán enviado copias, su exce-
»lente disposición en servicio de la República, el 
» estado de sus legiones, de sus tropas auxiliares, y 
» de todas sus fuerzas. Tus corresponsales te habrán 

I yii¡.£pJ'am.it.3it,&c.~Appiatt.lÍb.^.e.6i[.-B¡0n.lib.4'>.fdg.3O7. 
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*t también informado de la ligereza é inconstancia A. de Roma 
»> de Lépido, y de su ánimo siempre enemigo de t>e cicerón 
»»la República: el qual á nadie en el mundo abor-
*) rece tanto como á tí, si no es á su propio herma-
í ino , no obstante vuestro parentesco ' . Estamos ya 
»»en el punto crítico; y todas nuestras esperanzas 
*> penden de que Décimo quede libre, después que 
« nos cuesta táñeos cuidados. Este loco de Servilio 
*> me da continuamente que hacer. Hasta aquí le 
>i he sufrido con mas paciencia de la que corres-
>í ponde á mi dignidad; porque el interés de la Re-
j> pública me ha obligado á que disimule, por con-
»»servarle en la República, y no dar á los perver-
»»sos Ciudadanos uno, que aunque de poco talento, 
«por su nobleza les serviría de punto de reunión, 
«como les sirve ya. Al íin me cansé de sufrirle, 
» porque cada vez iba cobrando alas mas insolentes, 
«tratándonos con intolerable altanería. En el asun-
« t o de Planeo salió increíblemente de sí, y con-
»»tendió conmigo por dos dias; pero le confundí y 
«abatí de tal manera, que espero haya escarmen-
í>t3do, y que en adelante sea mas modesto. En-
«»medio de la disputa recibí el veinte y nueve de 
»> abril cartas de nuestro Léntulo, informándome 
M de Casio, de sus legiones, y de los asuntos de Si-
M ría: y habiéndolas leido en el Senado, desconcer-
« táron á Servilio y á otros como él; pues por des-
«gracia tenemos bastantes Senadores que piensan 
*> perversamente, Servilio lleva muy á mal el asen-

1 La mvger de Lifide tra iermnaa de Bruto, y áeTtraa n:ii£er icCaiic. 
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A. de Roma " SO que tuvo lo que yo propuse á favor de Planeo. 
De c'icéton » El papel que hace este hombre es muy aboml-

íjnable ' . " 
Las noticias de Léntulo, que se citan en esta 

carta, se confirmaron poco después por otras parti
culares de Bruto y Casio, que participaban haberse 
apoderado Casio de la Siria antes que llegase Do-
labela. Que los Generales Lucio Murco y Quin
to Crispo se le hablan juntado con todas sus tropas. 
Que la legión mandada por Cecilio Baso se había 
también sometido á despecho de su comandante. 
Que otras quatro legiones, que Cleopatra, Keyna 
de Egipto, enviaba en socorro de Dolabela, baxo 
el mando de Alieno, habían tomado también par
tido con Casio. Y como en tanta distancia podía 
haberse extraviado, ó sido interceptada por los ene
migos aquella carta, avisaba que escribía otra con 
Un detalle aim mas circunstanciado: y era esta. 

„ C A S I O Á SU AMADO CICESON. 

»»SI estás bueno, me alegro mucho: yo tengo 
«salud. He recibido tu carta, y te doy infinitas 
» gracias por el afecto que me manifiestas; pues veo 
j»que no solo me deseas, como siempre, todo bien 
«por nuestra antigua amistad, y por tu zelo á fa-
«vor de la República; sino que te interesas tanto 
« en mi situación, que te pone en la mayor inquíe-
«tud. Como me figuro que no me creerás capaz 
»»de vivir tranquilo mientras la República esté 

I Ad Erut. 1 .1 . 
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" oprimida, y conozco quan agitado te hallarás vién- A. de Roma 
»»dome en estos peligros, hasta saber el estado de w ckaroa 
»las cosas; luego que me hice dueño de las legio-
»»nes que conduela Alieno de Egipto, espedí va-
« ríos correos informándote de ello, á fin de sacar-
» t e de cuidado. También escribí al Senado; pero 
*> di orden que no entregasen la carta hasta después 
j» que tu la hubieses leido. Si ninguna de esta's car-
>j tas hubiese llegado á Roma, será porque las ha-
»> ya interceptado Dolabela: el qiial, después del 
»> horrendo asesinato de Trebonio, se ha apoderado 
»»del Asia. Todos los exércitos que habia en Siria 
>» están hoy día unidos baxo mis órdenes; pero co-
»mo les hice algunas ofertas, me he visto precisa-
»>do á estar ocioso hasta cumplírselas. Ahora ya 
» me hallo expedito para empezar las operaciones. 
»>MÍ esperanza se funda en r í , y en que no aban-
«donarás mi honor ni mis intereses; pues sabes 
*>muy bien que jamas he rehusado trabajo, ni te-
íjmido peligro tratándose de servir á la patria: y 
») tendrás presente que por tu consejo, y á instan-
n cias tuyas, tomé las armas contra estos infames la-
»>drones; y que no solamente he levantado exér-
» citos de mi cuenta para defender la República 
í> y la libertad, sinó que he arrancado otros de las 
"manos de nuestros tiranos crueles, en sazón que 
»>si Dolabela se hubiese apoderado de ellos antes 
*>que yo, no solo con su venida, sinó con la fama 
»> y esperanza de ella, habría cobrado gran vigor el 
«exército de Antonio. Te pido, pues, que tomes 

TOMO IV. N 
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A. de Roma " i"is tropas baxo tu protección: y si crees que han 
De c'i°eroii " prestado algún servicio á la República, haz que 

* ») no se arrepientan de haber preferido la causa de 
Jilos hombres de bien al deseo de robar, y á la es-
»»peranza del botin. Haz también quanto puedas 
») para que se confieran los honores que merecen los 
*» Generales Marco y Crispo. Por lo que mira á 
j> Baso, no los merece, por haberse resistido índig-
í> ñámente á entregarme su legión; de modo que 
»>si sus soldados, á su pesar, no me hubiesen envia-
»> do una diputación, habría mantenido aquel cuer-
»> po contra mí en Apaméa, y me hubiera sido for-
«zoso combatirle. Te pido estas gracias, no sola-
« mente en nombre de la República, que ha sido 
>» siempre el objeto mas tierno de tu amor, sino en 
»'memoria de nuestra amistad, que sé quanto em-
j>peño tiene en tu corazón. Ten por seguro que 
»> las tropas que yo mando pertenecen al Senado, 
« á los hombres de bien, y en particular á tí; por-
»> que oyendo continuamente tus disposiciones y con-
» ducta, se afírman mas y mas en nuestro partido: 
>» y quando oyen que tu tienes un cuidado parti-
»cular de ellas, se persuaden que á tí lo deben 
)) todo. 

I» Después de escrita esta he sabido que Dola-
>» bela ha entrado en la Cilicla con todas sus tro-
»> pas. Yo iré luego á encontrarle, y te daré cuen-
jtta de las resultas. Oxalá que el suceso corres-
M ponda á mis intenciones. A D i o s ' . " 

I Eíiit. fitm.iT.li.-V¡i. lib.ii. 

K^ 
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Bruto, que fué el primero que dió á Cicerón A. dê H"™» 

rio. estas felices noticias, las escribió también á su ma- iw cicerón 
dre Servilla, y á su hermana Tercia, con orden de 
no publicar sus cartas hasta después de haber consul
tado á Cicerón ' ; porque comenzaba á rezelar que 
las prosperidades de Casio diesen zelos al joven Cé-
sar, é hiciesen temer á todos los xefes unidos con
tra Antonio, que el partido de la República se for
tificase mas de lo que convenia á los intereses par
ticulares de cada uno de ellos. Cicerón, para aquie
tarle, le escribió „que las noticias que le causaban 
>» cuidado eran ya públicas en Roma antes que lle-
»>gasen sus cartas; y por consiguiente, que aunque 
»> sus rezelos eran fundados, ya no habia arbitrio 
" para dexar de publicar sus cartas ' . " 

JDe este modo Cicerón por medio de las suyas, 
de sus correos, y de sus exhortaciones ' excitaba 
continuamente á los que exercian alguna autoridad 
en las diferentes partes del Imperio á que pusiesen 
en movimiento todos los resortes para sostener la li
bertad; y por premio de tanto trabajo, tenia que 
combatir continuamente dentro de Roma contra la 
rabia y malicia de los conjurados. Estos le daban 
los mayores sustos con las noticias falsas que espar-

I EBO scrlpsl ad Tertlam soro-
rem, et ad mairem, ne prius ede-
renl hne, quod optlme ac felicissi-
me gessit Cassius, quatn tiium con-
silium CDgnovls^nl. .^d i tm t . a . j . 

3 Video te verilum esse , Id 
quod vereiidum fuit, ne animi 
pirlium CasSiris, quomodoctiam 

nunc partes appellantur, vebemen-
ler commoverentur. Sed .inte, (juam 
tuas literas accepimus. audlia res 
c ta t .e t pcrvulgíta. ¡b':d, a-

3 Meis llieris, meis nunciis, 
meis coboriüiionlbus, omnes, qul 
ubique essent, ad patria ptiesi-
dlum exciíatos. PkiUp. 14. 7. 
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A. de Roma cíao del sítio deMüdena, y con exagerar las venta-
De c'itwoa ¡as de Antonio; y lo que era mas terrible, con su

poner que se había unido con los Cónsules, para 
forjar á Décimo, y tomar la plaza. El miedo que 
esparció esta noticia fué tan grande, que todos los 
hombres de bien no pensaban sino en abandonar á 
Roma, y retirarse á donde estaban Bruto y Casio ^. 
Cicerón en semejante aprieto sacó fuerzas de fla
queza, y en aquella general consternación se mos
tró mas alegre y tranquilo de lo regular: y quando 
la mayor parte de los amigos dudaba ya de la fi
delidad de los Cónsules, él conservó en ellos la 
mas entera confianza. Conociendo el número y ex
celencia de sus tropas, aseguraba á todos, que si la 
gran disputa llegaba á decidirse por batalla, la vic
toria seria infalible por ellos ' . Lo que le enfadó 
mas que todo fué la voz injuriosa que esparcieron 
IDS contrarios maliciosamente, de que había forma
do el proyecto de apoderarse de Roma, y hacerse 
declarar Dictador. Como lo decían con tanta segu
ridad , añadiendo que dentro de dos días parecería 
en público con las fasces y lictores, se vio obli
gado á servirse de la amistad del Tribuno Apuleyo 
para desmentir la calumnia haciendo un discurso al 

1 TrÍduoveríi,aut quatriduo,.. 
tlmore quodam perculsa civiías. 
Iota ad le se cum coniueibus et li-
beris eflundebai. Jid £rui. i. fid. 
EpíJt. fam. is. B. 

1 Triátes enim de Bruto nosiro 
liiene, nundlque afferebantur. Me 
quidem nan máxime coDturbítbaDt: 

hi's enim exercitibus, ducibusque 
quii£ habemus, niillo modo pote-
ram diflldere, Neqiie assentiebar 
majorí pañi bominum. Fidem enim 
consulum ^oa candemnabam, qux 
suspecfs vehememererat. Deslde-
rabam aonnullis iii rebus pruden-
liam, et celerilaiem. Ad Brut. s. i . 

_i 
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Pueblo: el qual le dio en aquella ocasión manifies- A. de Roma 
tamente nuevo testimonio de lo mucho que le es- De ckéron 
timaba, exclamando „que estaban seguros de que 
>» Cicerón nunca habia tenido otro objeto sino el 
)>mayor bien de la República ' . " Este testimonio 
tan glorioso bastaba para consolarle: y para colmo 
de satisfacción, dos ó tres horas después del discur
so de Apuleyo recibió otra noticia infinitamente 
mas agradable c importante, que era la de una 
victoria ganada contra Antonio *. 

E l sitio de Módena, que duró cerca de quatro 
meses, es uno de los mas memorables de la antigüe
dad, tanto por el vigor de los ataques, como por 
la constancia de la defensa. Antonio se habia apos
tado tan ventajosamente, y estrechaba tanto la pla
za , que era imposible pudiese entrar en ella el mas 
mínimo socorro; y Décimo, después de muchos 
dias que estaba reducido á la última extremidad, 
se defendía sin embargo con maravilloso valor. lx)s 
autores antiguos nos han conservado la noticia de 
algunas estratagemas que usaron los dos partidos ^ 
Hircio, para dar noticias á los sitiados, se valia de 
buzos, que nadando baxo el agua del rio, llevaban 
ios avisos grabados en láminas de plomo; pero An
tonio que lo averiguó, les quitó este arbitrio, po
niendo redes que les impedían el paso. Privados ei 

I Itaque P. Apulejus dolo- nisi optime cogltitain.Pl''lip.'4-t6. 
ris mei concionem habuit maxl-
lljam : . . . ! • qua, cum me libera
re suspiciaae faiciutn veUet i uiia 
voce cunda concio deelaravit, tii-

crlbusve horis. oplaiissimi nuQlil 
et Ikerse veneruot. Jbid. 

3 ¡•rciin.ilratag- %.1¡.-P¡m-
failessea me uiiquam de república Hist.itet. lo. z7.~V!0i¡.fág.3t¡. 
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A. de Romi Cónsul y Décimo de este recurso del agiia, inven-
De í-keroQ táron otro por el ayre, enviando sus cartas por pa

lomas. 
Pansa seguía sin intermisión su marcha para 

juntarse con su compañero, llevando consigo quatro 
legiones de nuevas reclutas que había levantado en 
Koma, Antonio, que le contaba las marchas, quan-
do le vio ya cerca del campo de la República, 
destacó del suyo una parte de sus mejores tropas, 
para sorprenderle, y forzarle á dar batalla antes 
que se ¡untase con Hircío. Tenemos la relación cir
cunstanciada de este hecho en una carta de Sergio 
Galba, uno de los matadores de César, que tenia 
mando considerable en el exércíto del Cónsul. 

„ G A I . B A Á. C I C E R Ó N . 

»tEl quince de abril, día en que Pansa había 
» de llegar al campo de Hircío, iba yo con la van-
*» guardia una milla delante para facilitarle el pa-
»»so. Antonio salió al encuentro con dos cohortes 
' 'pretorias, la suya, y la de Silano, y una parti-
»tda de evocados ' , contando que no les resistiria-
« mos con quatro legiones bísoñas. Por fortuna Hir-
»cio en la noche precedente, para favorecer nues-
« t ra marcha al campo, había hecho avanzar la le-
»>gion Marcia, de que yo solía tener el mando, y 
«dos cohortes pretorias. Luego que se descubrió 

I Xw evocados eran aquellot lantarios, fw afición fartíndar al 
sotáaioi vcisranoí , que ccndiiido Cíniul 6 Gcníral; y je diilinguian 
et lieinpo áe lu servicio, se voMart de los dental joldadot ton traríos 
á aliilar como una esíccie de vo- pñvitce'os. 



*4-

I.IBRO S Í C I M O . 1 0 3 

»»la caballería de Antonio, la legión Marcia y las A. de Boma 
« dos cohortes se enardecieron de modo que no pu- De cicerón 
»> dimos contener su determinación de pelear, pi-
») diendo altamente que las llevásemos al ataque: 
»j por lo que tomamos el partido de seguirlas con-
*» tra nuestra voluntad. Antonio estaba con sus íe-
»j giones detras de Forum Gallorum ' , y para ocul-
*> tarnos que las tenia allí, hizo comparecer sola-
íí mente su caballería, con algunas tropas ligeras. 
I» Quando Pansa vio que ya no era dueño de im-
»»pedir el combate de aquella legión' , dio á las 
»dos nuevas suyas orden de que le siguiesen. No-
»>sotros, luego que desfilamos por entre el bosque 
»» y la laguna, pusimos en batalla doce cohortes: y 
»»aun no se nos habian reunido las dos legiones 
»»nuevas, quando Antonio sacó repentinamente su 
*> tropa, y nos presentó batalla. El primer choque 
«fué tan impetuoso de ambas partes, que es impo-
M sible podértele yo pintar. El ala derecha, donde 
» me hallaba yo con ocho cohortes de la legión 
»»Marcia, hizo perder terreno á la legión trein-
*> taycinquésima de Antonio, y poniéndola en fuga, 
*f la persiguió por mas de quinientos pasos; mas ha-
»> biendo yo observado que la caballería enemiga 
«buscaba el modo de circundarme, retrocedí con 
» m i ala, y mandé á mis tropas ligeras que hicie-
«seu frente á la caballería Mora, á £n de impe-

I Hoy Catittftaitc, ¡vgoT enirt ahortet pretorial ferienceian ti 
Belenia y jaódcna. eieftiií de nircio, é quien lat ten— 

a ¿ a lesión Mareie, y laT iir duna Parua. 



104 VIDA DE CICERÓN. 
A de Boma '» diría cjUfi nos tomase por !a espalda. Enmedío de 
De (íiceron »' todas estas disposiciones reparé que me hallaba 

6*. 
»> rodeado de tropas de Antonio, y que él mismo 
»> estaba muy cerca de mí. Al instante volví rien-
>»das, poniendo los escudos á las espaldas, para 
>» juntarme con las dos nuevas legiones que venían 
» hacía nosotros. Los Antonianos me seguían: los 
>> nuestros amagaban á tirarme dardos; y escapé 
>> milagrosamente, porque no tardaron en recono-
» cerme los miestros. La cohorte pretoria de César 
w sostuvo mucho tiempo el combate en la vía Eml-
» l i a ; pero nuestra izquierda, que era la mas dé-
« b i l , pues no se componía mas que de dos cohor-
»»tes de la legión Marcia, y de la pretoria de Hir-
«c ío , empezó á retroceder; porque la caballería 
« de Antonio, que era su prmcipal fuerza, estaba 
« á punto de circundarla. Todas las tropas hic¡é-
« ron su retirada á nuestro acampamento con el 
>jmejor orden, cubriendo yo la retaguardia. An-
«tonio> juzgándose vencedor, se empeñó en forzar 
»> nuestro campo, y habiéndolo emprendido, perdió 
»> mucha gente, sin lograr ninguna ventaja. Sabido 
«todo esto por Hircio, salió con veinte cohortes 
»>al encuentro de Antonio guando se retiraba á su 
» campo; y destrozó y ahuyentó sus tropas en el 
» mismo parage donde nosotros habíamos peleado. 
*j Antonio se recogió á su campo de Módena con 
í) su caballería á las diez de la noche: y Hircío en-
»> tro en el mismo de donde salió Pansa aquella ma-
»ñana, en el qual dexó dos legiones, que fueron 
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illas que atacó Antonio. Este al fin ha perdido la A. de Rom» 
710. ») mayor parte de sus veteranos; pero no sm que a De cicerón 

«nosotros también nos cueste algunos soldados de 
»»las cohortes pretorianas, y de la legión Marcia. 
M Hemos tomado al enemigo dos águüas y sesenta 
»> banderas: y podemos decir que la acción ha sido 
«ventajosa. De nuestro campo, á diez y ocho de 
«abril . Á D i o s ' . " 

Ademas de esta carta, se recibieron otros infor
mes de Octavio y de los dos Cónsules, que confir
maron la relación de Galba, añadiendo algunas cir
cunstancias particulares, como fueron las de que 
Pansa, peleando con heroyco valor, había recibido 
dos heridas peligrosas, por lo que se había hecho 
transportar del campo á Bolonia. Que Hircio no 
había perdido ni un solo hombre; y para animar á 
sus soldados había tomado él mismo el águila de la 
quarta legión, y servido de Alférez. Que César 
había quedado en guarda del campo, donde le atacó 
un fuerte destacamento de enemigos, al qual, con 
pocascohortes,habia rechazado valerosamente ' . Sin 
embargo de ser así, Antonio le echó en cara años 
después, que había huido de la batalla con tanto 
miedo, que pasaron dos dias sin que se atreviese á 

I Epist, fum. 10, 30. 
* Cum ipse in prlmla Pansa 

pugnaret, duobus periculosis vul-
Deribus aiceptis, sublalus e prce-
11o.,., PbUip. 14. 9. - Hiriius ipse, 
aquitim quart» legiaiils cum in-
ferrec > lua auUius pulchriarem 
Speciotn Impetatoris accepimus, 

TOMO IV. 

cura Iribus AnlOBÜ lesloiiibus, equl-
taiuiue conHixii. fA. lo.-HicCxsar 
adolescens maximi animi, ut ve-
rissime scrlbit Hiriius, easrra mul-
tarum legionum paucis cohorlibus 
tuFatus csi, seoundumque prcelium 
fecit. IbU. - Vid. Am'tiit. ¡ib, 3. 
pág. i7i . 
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A. de Boma parecer; y que por fin habia vuelto sin caballo y 
De c'iceron sin las Íns¡gnÍas de General ' . Pero Cicerón tomó 

,' las circunstancias que hemos referido de las cartas 
que se escribieron al Senado, en las quales Hircio 
hacia un elogio muy honroso de la conducta de 
Octavio. 

Todas estas noticias llegaron á Roma el veinte 
de abril, y luego que se divulgaron, produxéron 
una alegría proporcionada al miedo antecedente, y 
al terror que otras contrarías habían causado antes. 
Todo el Pueblo se juntó al instante frente de la 
casa de Cicerón, y le conduxéron al Senado como 
en una especie de triunfo. A la vuelta le acompa
ñaron de la misma forma á los Rostros, donde dio 
cuenta de todas las ventajas que la República ha
bía conseguido: y al restituirle de allí á su casa 
todo fué cortejos y aplausos'. Escribiendo esto á 
Bruto le dixo „que aquel dia había cogido el fru-
*> to de todos sus grandes trabajos; si es que la g!o-
»' ria sólida y verdadera se debía reputar por paga 
»»digna de satisfacer á un corazón generoso." 

El Pretor urbano Marco Cornuto mandó jun
tar el Senado al día siguiente, para deliberar sobre 
las cartas de los Cónsules y de Octavio. Servilío 
opinó que los Ciudadanos depusiesen desde aquel 
mismo dia el trage militar, volviendo á vestir la 

I Fr¡ore prcelio Antonlus eum 
Jljgjsse scrlbit: ac slas paludamen-
ta equoque post biduum demum 
apraruisse. J"<'/. ^ug. to. 

1 CLim hesleri>odie... me ovan-
tem ac prope triu raptan [em popu

les Román us in Capilúliun) doma 
(uieril.domum inde reduxerit. í"*/* 
¡•'P-¡4-S'-Quo quidem die, niagn»-
rum nieorum laborum . , . frucium 
cepi) si moda est aliquis fructusex 
salida veraiue gloria...jíd-Brui.3. 
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toga, y que se decretasen acciones de gracias á los A. de Rama 
dioses en honor de los Cónsules y de Octavio. Cí- De cicéroo 
cerón, que habló después de él , se declaró con la 
mayor fuerza contra la proposición de quitar el uni
forme de guerra antes que Décimo Bruto estuviese 
absolutamente libre. Expresó, que esto seria con
tradictorio y ridículo, mientras subsistiese la causa 
de la guerra: y que era la envidia quien habla dic
tado aquella proposición, para privar a Décimo a 
los ojos de la posteridad de la honra inmortal con 
que se citaría su nombre, diciendo que el Pueblo 
Komano en general se había puesto en armas por el 
peligro de un Ciudadano, y no las había depuesto 
hasta verle fuera de é l ' . Exhortó al Senado á per
manecer en sus determinaciones; pues era el prin
cipal objeto de la guerra salvar la persona de Déci
mo Bruto. Que se podía esperar estuviese ya salvo, 
ó se salvase pronto; pero que no bastaba la espe
ranza para que se hiciesen las demostraciones que 
correspondían á la realidad, ni era conveniente ma
nifestar con la priesa que querían arrebatar los be
neficios de los dioses, ó que despreciaban las vicisi
tudes de la fortuna *. 

En quanto á las acciones de gracias, reprehen
dió á Servilío que hubiese omitido dos circunstan
cias que no debió omitir: una la de no haber qua-
lificado á Antonio de enemigo de la patria í y otra 
la de no dac el título de Emperadores á los Gene
rales de la República. „Las espadas de nuestros 

I PbiUf. 14 .1 . 1 Ibid. 1. 
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A. de Roma »»soldados, dice, están teñidas, ó por mejor decir, 
re c'i«ron »' empapadas en sangre; si es de enemigos, prueba 

*j su amor á la patria; si de Ciudadanos, es una 
»»abominable maldad. ¿Hasta guando dexarémos 
») de dar el nombre de enemigo al mas cruel de to-
«dos ellos? El mas abominable de todos los 
» bandidos hace actualmente guerra mortal contra 
»> quatro Cónsules, contra el Senado y contra el 
«Pueblo Romano: á todos nos prepara ruina y de-
Msolacion, suplicios y tormentos: aprueba el feroz 
M y horrible atentado de Dolabela, de que las mas 
«bárbaras naciones se tendrian por deshonradas; y 
»> confiesa que él mismo se le aconsejó. Lo que Ro-
»>ma debia temer de él, si el-mismo Júpiter no le 
*> alejase de este su templo y de nuestros muros, ya 
»»se ha hecho patente en la espantosa crueldad con 
»> que ha tratado á Parma; pues sus honrados habi-
»> lantes, sin mas causa que la de ser inviolable-
« mente fieles y unidos al Senado y Pueblo Ronia-
« n o , han sido todos horriblemente degollados por 
« su hermano Lucio, vergüenza y horror de la na-
»> turaleza humana, y sí los dioses pueden aborre-
» cer, objeto del od¡o de todos los dioses', No me 
M basta el ánimo, me horroriza el decir lo que Lu-
Mcio Antonio execuró con las mugeres y los hijos 
»> de los Parmesanos. ¿A quién se dará el nombre 
j) de enemigo, no dándose á estas fieras, que han 
«vencido en crueldad á los mismos Cartagineses? 
«¿En qué ciudad asaltada por Anibal se cometié-

I mi. 3. 



LIBRO E Í C I M O . 109 

*> ron atrocidades como las de Antonio en Parma? A. de Roma 
»' ;Y con todo eso ni en esta colonia, ni en las de- De cicémn 
>» mas a quienes amenaza la misma suerte, no se ha 
« d e tener á Antonio por enemigo? Y si no hay 
»> duda en que lo es de todos los municipios y co-
»ílonias ¿qué será de esta ciudad en quien tiene 
«puesta la mira para saciarse de latrocinios?.... 
M Por los dioses inmortales os acordéis de las voces 
»»espantosas que nuestros domésticos enemigos es-
»> parciéron hace dos dias por la ciudad. ¿Quién 
»t pedia mirar á su muger y á sus hijos sin llanto? 
"¿quién su casa, su techo, sus lares? Todos te-
*)mian muerte cruel, ó fuga vergonzosa. ; Y ha-
»> ceis escrúpulo de llamar enemigo á aquel de 
" quien temíais males tan funestos ' ? " 

Pasó luego á proponer, primero, que se conce
diese el título de Emperadores á los Generales de 
la Kepública, por cuyo valor, buenas disposiciones 
y felicidad, y con gran peligro suyo, se veian to
dos libres de la servidumbre y de la muerte: segun
do, que se aumentase el número ordinario de días 
de acciones de gracias, ya que el reconocimiento 
público debia dividirse entre tres Generales. „ ;De 
*» veinte años á esta parte por quién se han decre
cí tado acciones de gracias que no sea dándole el tí-
» tulo de Emperador, aun por pequeñas acciones, 
" y á veces por ningunas? Por esta razón, ó no de-
»» bió Servilio proponerlas í ó si lo juzgaba indispen-
*» sable, no se podía excusar de conceder á lo mé-

I Ibid.4-

^ 
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A. de Roma " "OS los Honores ordinarios á los que los merecian." 
Ce c'ic¿ron Y sí cto. costumbre conceder el título de Empera-

*" dores á los que habían muerto algunos millares de 
Españoles, de Traces, ó de Galos ¿cómo se podía 
rehusar á los que habían deshecho varías legiones, 
y regado el campo de batalla con la sangre de tan
tos enemigos! „Si , enemigos los llamo, aunque ha-
» y a otros enemigos domésticos que lo repugnen. 
» Ayer no hubiera habido regocijos, honores ní en-
» horabuenas bastantes para recibir á nuestros liber-
»t tadores, si hubiesen entrado en este templo; pues 
»> que yo, por el solo mérito de haber anunciado al 
*• público sus grandes acciones, fui conducido como 
» en triunfo al Capitolio, y después restituido á mi 
»»casa. Triunfo le llamo, porque en efecto equíva-
*» le á im verdadero y legítimo triunfo el recibir de 
»toda una Ciudad testimonios públicos de agrade-
»> cimiento por los servicios prestados á la patria. Si 
»• en el común regocijo del Pueblo Romano se me 
w daban solo enhorabuenas, era una grande satisfac-
»>cion: si gracias, ya era mucho mas; y si se jun-
»taban ambas cosas, nada podía yo excogitar mas 
» glorioso." 

Continúa diciendo que habla de sí, aunque for
zado, para justificarse de las calumnias que última
mente le hacían, obligándole, contra su costumbre, 
á parecer jactancioso. „ N o contentos algunos que 
»>no conocen la virtud con ser desagradecidos, se 
»> propasan á calumniar á quien no tiene en todas 
»»sus acciones otro conato que el de la salud de la 

ái 
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*> República. Estos dias han esparcido por toda la A. de Roma 
» Ciudad la voz de que hoy mismo saldría yo en ve c'kéron 
» público precedido de las fasces. Esto lo podrán 
í» atribuir á algún gladiador, á algún salteador, á 
»>al^un Catilina; no á mí, que he empleado toda 
M mi vida en defender la pública libertad '. Yo que 
j»descubrí los intentos de Catilina, que le denun-
M cié, que le destruí, ;me puedo hacer otro Catí-
«lina repentinamente?" Calumnia odiosa, prosi
gue, que si se hubiese acreditado en la Ciudad, sus 
enemigos habrían conseguido el intento de tratarle 
como á un tirano, y de quitarle la vida: cuya tra
ma era manifiesta, y él demostraría su realidad en 
otra ocasión. Que alargándose tanto sobre este asun
to en una asamblea para la qual su apología era 
muy ociosa, lo executaba con el fin de enseñar á 
algunos espíritus torcidos, que las virtudes de los 
buenos Ciudadanos debían ser el objeto de su imi
tación, y no el de su envidia'. Que sí alguno le 
quería contrastar la primacía en el Gobierno, se-* 
ría insigne locura executarlo valiéndose del vicio 
en vez de la virtud; porque el triunfo de la virtud 
era como el de las carreras de caballos, en las que 
vencía siempre quien excedía á los otros en fuerza 
y en velocidad. „¡S¡ yo trabajo en favor de la Re* 
»> pública, él , para vencerme, querrá trabajaren 
»»contra? ¿Si acuden á mí los buenos, él se valdrá 
»»del arbitrio de convocar los malos? Con malos 
n consejos no me venceránj pero con los buenos 

I líid. s. 3 WM. 6. 
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A. de Roma " puedo ser vencido, y lo seré con gusto." Que el 
De c'icéroii Pueblo tenia siempre gran curiosidad de saber como 

iban las deliberaciones del Senado, sobre las qua-
les formaba después el juicio de los sugetos que 
votaban. Todos se podían acordar de que él fué el 
primero á declararse por las resoluciones raas vigo
rosas en favor de la libertad, y del cuidado con 
que habia vivido desde entonces á fin de afianzac 
la seguridad pública, estando día y noche con los 
ojos y oidos abiertos para oir y ver quanto pasaba: 
de lo qual resultó que siempre se habia opuesto á 
la enibaxada, pidiendo que Antonio fuese recono
cido por enemigo público, é insistiendo en que la 
situación del Estado era situación de guerra efec
tiva; pero que siempre que habia hablado de guer
ra y de enemigo, los Cónsules habian hallado mo
dos de mudar conversación, y de apartar aquellas 
ideas ' . Que habia llegado el punto de no poderse 
engañar a nadie; pues que el mismo Servilio, pro
poniendo que se diesen gracias á los dioses por la 
victoria, había pedido, sin quererlo, que se diese 
á Antonio e! título de enemigo; supuesto que no 
habia exemplo de haber decretado semejantes gra
cias sino por victorias ganadas contra los enemigos 
de la República'. 

Después se explayó nuestro Orador ponderando 
el mérito de los tres Generales Pansa, Hircio y Oc
tavio, haciendo ver que no se les podia rehusar el tí
tulo de Emperadores por los servicios que acababan 

I aa. j . • IbU, i, g, 10, I I . 
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de prestar á la República; y que se debían añadir A. de Ron» 
710. 

en honor de ellos cincuenta dias de acción de era- De cicerón 
o 64. 

cias á los dioses. En íin habló de las recompensas 
que se debían á los soldados vivos, y honores á los 
muertos en defensa de la patria. Al pronunciar este 
nombre se exultó su zelo, y exclamó: „jFeliz 
»>muerte! ¡feliz sacrificio que se hace á la patria 
»> de una vida que tarde ó temprano es forzoso res-
jJtituir á la naturaleza I. . . . La muerte es una in-
»>famia para aquellos que la hallan en la fuga; y 
» gloriosa para los que la consiguen con la victo-
» ria. Por eso los miserables parricidas que matas-
»i teis están ahora recibiendo en los infiernos el ¡us-
« to castigo de sus delitos; y vosotros los que ex-
»> halasteis el último aliento en servicio de la pa-
»'tr¡3, seguramente reposáis en el destino que está 
j» preparado á las almas virtuosas. La vida es breve, 
«pero ¡amas perecedera la memoria de las ilustres 
>t acciones. Si el elogio de ellas y su fama no durase 
« mas tiempo que el que se nos ha concedido para 
M vivir, ino seria locura aspirar á la gloria con tan-
«tos afanes y peligros? Vuestra suerte, pues, ha 
»>sido feliz, almas dichosas, porque mientras vi-
»> visteis fuisteis las mas honradas, y ahora sois las 
»>mas respetables por la mas gloriosa de todas las 
»> muertes. La memoria de vuestra virtud ya no 
" corre peligro de borrarse con el olvido del siglo 
»»presente, ni con el silencio de los venideros; pues 
»> que el Senado y los Ciudadanos de Roma os han 
»> erigido por sus propias manos un monumento ¡n-

TOMO IV. P 
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A. de Roma »' mortal. Las guerras Púnicas, las de las Gallas, y 
Be cicéroB J» las de Italia nos han hecho ver exércicos céle-

»> bres por valor y proezas; pero no vemos que á 
»> ninguno de ellos se confiriesen tantos honores. 
»»Mis deseos son de que todavía se os aumenten, ya 
*> que los servicios que nos habéis hecho son tan 
»> importantes. Echasteis de Roma al feroz Anto-
»»nio, y le habéis rechazado quando ha pretendido 
»j volver. Que os erijan, pues, un-monumento mag-
«nífico, grabando en él con letras de oro el testi-
»> monio eterno de vuestro valor: y los que le leye-
M ren, ú oigan referir, no cesen de celebrar vuestra 
»»memoria. Así eo vez de la vida perecedera que 
»> habéis perdido, lográis otra para siempre inmor-
í> tal ' ." Por último renovó la promesa que se hizo 
á las legiones veteranas de pagarles fielmente al ñn 
de la guerra todos los atrasos. Para los que mu
rieron en la batalla propuso, que las recompensas 
que íes habrían tocado sí viviesen, se distribuyeran 
á sus mugeres, d sus hijos, ó á sus hermanos. Re-
duxo todo esto á forma de decreto: y el Senado lo 
acordó sin la menor mutación. 

Antonio, escarmentado de su derrota, se pro
puso no arriesgar otra acción decisiva, y se encer
ró en su campo, con determinación de estar sobre 
la defensiva; pero sin dexar de valerse de su caba
llería, en la qual era superior, para hostigar el exér-
cito de los Cónsules. Ni tampoco perdió la espe
ranza de apoderarse de Módena, ^ue se hallaba 

I. Plltii.li.lt. 
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reducida al último extremo j y sus circunvalaciones A. de Roma 
le aseguraban que no entraría ningún socorro en la De cicerou 
plaza. Por otra parte Hircio y Octavio, engreídos 
con su victoria, estaban resueltos á introducir víve
res y tropa á todo trance; y habiendo observado al 
cabo de dos ó tres días que los atrincheramientos 
eran atacables por una parte, lo hicieron efectiva
mente con incomparable denodado valor. Viendo 
Antonio quan difícil era resistirles, quiso mas arries
gar una batalla general, que ver socorrer á su vista 
una plaza que habia ya contado como suya. Sacó, 
pues, del campo todas sus legiones puestas en orden 
de batalla, y trabó el combate; el qual fué obstina
do y sangriento. Los enemigos de la libertad, aun
que forzados á retirarse, disputaban con desesperado 
valor cada paso de terreno; pero Décimo, aprove
chando un momento ihvorable, hizo una salida al 
frente de su guarnición, y fixó la victoria de su par
te. El Cónsul Hircio siguió la fortuna con tanto ar
dor, que forzó las trincheras de Antonio; y habiendo 
penetrado hasta el centro de su campo, fué herido 
mortalmente junto á la tienda del General. Poncío 
Aquila, uno de los cómplices de la conjuración 
contra César, perdió también la vida en el mismo 
parage ' . Octavio, que iba en la retaguardia para 
sostenerlos, aseguró la victoria apoderándose del 
campo enemigo, y pasando á cuchillo sus mejores 

I Cum alia laudo, et gaudeo mentó. Aá BTSI.A.-\^\ Hlrlfum 
accidls^, tum quod Bruti crjpclü, quoque pcriisse, cI Pootium Aquí— 
non solum ipsi salutatis fui!, sed lam. Epiti. fam.xo.i-¡,,-.CÍi.i\, 
etUm maxLrao ad viclüüam adju- \z-~ •^fpi'i'i. lili, ¡.f'e- 37'. 
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A. de Roma tropas. Antonio huyó con su caballería hacia los 
re cicerón Alpes. Algunos historiadores refieren esta batalla 

de diverso modo; pero las circunstancias que se ha
llan en los escritos de Cicerón no dexan duda de 
que este sea el verdadero. Al día siguiente murió 
Pansa en Bolonia de sus heridas. 
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Y I D A 
DE MARCO TULIO CICERÓN. 

LIBRO U N D É C I M O . 

L. la derrota de Antonio persuadió á todo el mundo A, de noma 
*• 7 1 0 . 

que la guerra estaba acabada, y la libertad de Ro- De cjcerüu 
ma enteramente restablecida; y quizá se hubiera _* '̂'°'"'* „̂ 
verificado, si Antonio hubiese perdido la vida en 
la batalla, ó si Jos Cónsules hubiesen sobrevivido 
á la victoria. Mas la muerte de estos, que al prin
cipio hizo poca impresión, porque la alegría del 
triunfo ocupó demasiado toda la atención del pú
blico, se hizo sentir después á sangre fria, y filé el 
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A. de Boma golpe mas fatal para los proyectos de Cicerón, y 
De Cicerón la causa inmediata del trastorno de la República ' . 

Hircio era un sugeto muy erudito y aplicado 
á las bellas letras, y habia gozado de la mas ínti
ma confianza de César, que le empleaba en exten
der sus actas. Como le debia su fortuna, y habia 
bebido sus máximas, ponia el mayor conato y es- . 
fuerzo en sostener el poderío de aquel que le había 
elevado; sin detenerse en sacrificar el interés pú
blico al de su bienhechor. Siendo Tribuno del Pue
blo al principio de la guerra cívil hizo una ley 
para privar de toda suerte de oficios á los sequaces 
del bando de Pompeyo: lo que le hizo tan odioso 
á los Pompeyanos, q[ue le miraban como su mas 
cruel enemigo *. 

Pansa, cuyo padre pereció en la proscripción 
de Sila, era también adictísimo á César, en quiea 
veía el restaurador del partido de Mario. Le sirvió 
en todas sus guerras con insigne valor y fidelidad \ 
Era de carácter grave, sincero y digno de un Ro
mano. Como la moderación le era mas natural que 
á Hircio, tuvo mas compasión de los males de su 
patria, y libró de la opresión d varios partidarios 
de Pompeyo; y ayudando á muchos de ellos con 

I Hirtium quidem et Pansam 
. . . . inconsubiu reípublicx t i tu
lares , íilieoo sane tempore amisi-
mus. Efilí, fam. i i . is -Pansa 
amisso, quantum detrimenti res-
publica acceperit, GOU le praierit. 
JAiii. II . 9.-Qiianto sit in pericu-
1Q (respublica) quam patero bre-

vlsslme, eupooani. PHmum om-
nium, quauíam perlurbalionem re-
rum urbduarum aSeral objlus COD-
sulum.... Ibid. 10. 

s Nemluein Pompelanum , qul 
vivatjieuere Icge Minia diguitates. 
Philif. 13,16. 

] Sim.Ub. iS't'^S' "l^-

\\l 
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su crédito, movido de humanidad, obtuvo que se A. de Roma 
les restituyesen los bienes, y que pudiesen volver á Ee c'icéroo 
E.onia '. Con esta conducta fué muy amado del 
Pueblo, y tan estimado de los hombres de bien, que 
Casio, para defender su epicurismo, en una carta á 
Cicerón citaba á Pansa como un exemplo de aque
llos verdaderos epicúreos, que hacian consistir el 
placer y la suma felicidad en el exercicio de la 
virtud ' . 

Antes que él y Hirclo tomasen posesión del 
Consulado, Quinto Cicerón tenia muy mala opi
nión de entrambos .̂ ,,Son, decia, dos sugetos ener-
»> vados por la luxuría como dos mugeres; y si la 
»» desgracia les pone en mano el gobierno, temo las 
«mayores ruinas, y considero infalible el trastor-
»> no del Estado: por<^ue Antonio los atraerá segu-
íiramente á su partido, y mancomunará en sus ví-
»>c¡os. Yo los conozco á fondo, y he sido testigo 
>» ocular dá su increible corrupción y desarreglo, 
«aun al frente de los enemigos." Mucha parte 
de esta odiosa pintura se debe atribuir al mal hu
mor y á los zelos de Quinto: porque sea lo que 
fuere de la idea que quiso dar de su conducta pa
sada, lo cierto es que fueron excelentes Cónsules: 
y que ya fuese por respeto á Cicerón, ó por con-

í Pansa... gravis homo et cer-
t12S...,Ep.fi,m.6,íi. QUüd inul
tos miseriis levavll, et quod se in 
his malis hominem prrebuit, mira-
bUis eum viromm baiiorum bene-
vulcnila prosecutü esl. Ibid. ¡s-17. 

3 l:aque el Pansa, q\ú ii'fii' 

sequifur, virtulem rellnet. . . l í . 19. 
3 Quos ego peiilrus iiovl llbidi-

num et ianguoris eHémlnalissimi 
anhnl pleDOSr qui nlsl a giibcrna-
culis recesserlnt, mailmum ab uni
verso naufragio perlculuiD est. , , , 
Ibid. ti. 37. 
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A. de Roma descendencia á su autoridad, se gobernaron gene-
De Ciceran raímente por sus máximas. Habían adoptado por 

principio, que el ardor de algunos en vengar la 
muerte de César nacia del deseo de subrogarse en su 
lugar; y que aquella idea precipitaría infaliblemen
te la República en convulsiones peligrosísimas. En 
conseqíiencía de esto tomaron unánimemente la re
solución de oponerse á las claras á toda empresa que 
fuese capaz de turbar la tranquilidad pública; pero 
como fué tan grande la pasión y el amor que ha
bían profesado á César, conservaron siempre bas
tante apego á su parcialidad : y de eso nació la 
resistencia que mostraron para adoptar las resolu
ciones irrevocables y de hecho contra él, mientras 
subsistió la menor esperanza de acomodar las cosas. 
Cicerón se lo reprehendía, y se quejaba de su mo
deración, llamándola pusilanimidad perniciosa á la 
causa de la JR.epública; mas no por eso se entibia
ba en su amistad y confianza. Sin estar conformes 
en los medios, lo estaban en los fines; y pensaba 
Cicerón de ellos favorablemente, mientras la ma
yor parte del público los tenia por sospechosos. El 
suceso justificó su dictamen; pues no solamente ex
pusieron las vidas, sino que las perdieron con he-
royco valor en defensa de la República, corres
pondiendo perfectamente hasta lo último á !a idea 
que nuestro Orador tenia formada de ellos. En 
Hircio, no obstante, hallaba algunas excepciones: 
pero de Pansa declara, que no le faltó valor des
de el principio de la guerra, ni fidelidad hasta el 
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4 

último instante de su vida ^ Si hubiesen vivido A. de Roma 
710. 

para coger el fruto de su victoria, su autoridad D» ciaron 
habria bastado para contener á Octavio en los lí
mites de su deber, y para sostener la República 
hasta la llegada de Bruto y Casio. En aquellas 
circunstancias, como el mismo interés habria unido 
con ellos á Planeo y á Décimo Eruto, habrian po
dido dar á la República una forma sólida y regu
lar en el Consulado del año siguiente. Nada de 
esto pudo suceder, porque la muerte de los dos 
Cónsules puso á Octavio en el colmo del poderío, 
dexándole dueño de dos exércitosí y sobre todo, 
de los veteranos, que estaban tan irritados contra 
Décimo, que por ningunas promesas que les hizo le 
quisieron seguir. Todas las circunstancias se unie
ron á favor de Octavio, de manera que las gentes 
creían que la muerte de los Cónsules había sido 
obra de su maldad; pues en quanto á Hírcío se ob
servó que él fué el primero á levantar el cadáver 
del campo de batalla; y hubo muchos que sospecha
ron le habia hecho matar por sus propios soldados *; 
Por lo que toca á la muerte de Pansa, la sospecha 

I Quales tibiscepe scripsl cón
sules, tales eslilerum. Ai ¡irut. 3.-
Erat lu seiiatu sails vehemens et 
scer ?ans3, cum \a cuteros buius 
generis, tum máxime in socerum: 
cul cousuli ntiii animus ab luliio, 
non Rdes ad extremum defiíit.Bel-
lum ad Mulinam gerebaliir, nihil 
iit !• Casare reprehende res) non-
DUlla in Hirllo. Ibid. 10. 

El Sefíüdo hizo ffcuñat variar 
tfieialltíT con oatfion di esta fisto— 
tía. Van en farlicutüT en ionor de 

TOMO IV. 

Pama con la cabeza de la diaia 
Libertad laureada, y eila iaicrif 
don: LlBERTATlS, Ea el reveno 
Roma sentada sobre des fojos de 
enemigos, teniendo en la derecha un 
dardo , y en la izquierda vn puñaíi 
el fie sobre un globo, y la fictoria 
alada coronándola^ con erta inserí/^ 
don: C. PANSA. C. F. C. N. r / i . 
MoreK í-'attiil- Jtom. 

i Rumor increbuii, ambos ope
ra e)us occisos: u i , Amonio fúga
lo , república coosullbus orbaUi 
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A. de Roma tenia tanto mas fundamento, que el Qüestor Tor-
Be cicerón quato había hecho arrestar á su medico Glicon, 

por indicios de haber puesto veneno en las heridas 
de su amo. No obstante, el fundameato principal 
de tan odiosa sospecha consistía en que esta negra 
acción era muy útil á Octavio: y así Bruto no la 
quiso creer, y rogó á Cicerón hiciese poner en li
bertad al médico, y le protegiese con su autoridad, 
como á un criado fiel, incapaz de semejante perfi
dia, que perdia infinito con la muerte de su amo '. 

No tardó mucho Cicerón en advertir las fata
les conseqüencias que se podian temer de este acon
tecimiento, y lo manifestó á Bruto. „EI joven Cé-
«sar , le escribió, tiene las mejores prendas y dis-
« posición para lo bueno. Oxalá que se dexe go-
»»bernar en el alto grado de poder á que ha su-
») bido, como lo hacia antes: pero la cosa me pa-
«rece un poco difícil, aunque no imposible. Está 
»»persuadido de que se le debe todo, porque nos 
»> ha puesto en el estado de seguridad en que nos 
»»hallamos: y yo tengo principalmente la culpa, 
1) siendo quien mas ha contribuido á darle esta idea; 
*» pues no hay duda que si él no hubiese echado á 
« Antonio de Roma, todo estaba perdido'." Efec-

íolus viclores eiercilus occuparet. 
PanssB quidem adeo suspecia mors 
fült, uCGIyco medlcus cusloditus 
sit, quasi vepenum vulaeri indi-
disset. Suelen, jíag. ti.- Ohn. lib. 
4fi. fífjf- %n.-Appan. fág. 57».• 

I Tibí Glyconai medicumPan-
SEE,... dillgeiiiissime commeodo. 
Audlmus eum veoisse iu suspíi:ia-

ncm Totguatú de morte Fsusx, 
cuslodlrique ut parrlcldam. Nihil 
Bilnus credeaduin Rogo i e , e t 
quidem valde rogoi." eriplas eum 
ex custodia, .aá Hiat. 6. 

a Cresaris vero pueri mirifica 
índoles virlutis. Ullnam tam fati-
le eum üoreQiem et hauaribuí^.et 
gralis regare, ac teaere possimus. 



64. 

XISEO UNDÉCIMO. I 2 3 

tivamente Octavio se fué haciendo mas insolente A. de Roma 
1 . 710. 

cada día, y su altivez llegó á términos, que el mis- Da cicerón 
mo Cicerón se vió obligado á dar priesa á Bruto en 
repetidas cartas para que viniese presto á Italia 
con su exército, como el último recurso que que
daba á la República en aquellas circunstancias ' : y 
para dar mas autoridad á su proposición, obtuvo un 
decreto del Senado llamándole con sus legiones á 
la defensa de la patria. 

El contento que reynaba en Roma impedia sen
tir todo el valor de la pérdida pública, y de la pe
ligrosa herida que habla recibido el Estado con la 
muerte de los dos Cónsules. Los amigos de Anto
nio estuvieron tan consternados los primeros dias, 
que no tuvieron valor para abrir la boca en el Se
nado: y Cicerón, dueño del campo, tuvo libertad 
para hacer se decretasen quantos honores quiso á 
los tres ilustres Ciudadanos muertos, Pansa, Hircio 
y Aquila; é hizo conceder á Octavio una ovación, 
con cierto numero de dias de gracias á los dioses. En 
ellas también se comprehendló á Décimo: y como 
el dia que este fué libertado del sitio era el de su 
nacimiento, quiso Cicerón, que para eternizar su 
victoria, se inscribiese su nombre en los fastos, esto 
es, en el kalendario Romano. Los sequaces de An
tonio fueron declarados enemigos públicos; y lo que 
qu2m facile adhuc Unufmus! Est 
omnino illud dlffidlius ; sed tamen 
non difÜdimus. Persuasum est eiilia 
adolescenil, ec máxime per me, 
ejus opera nos esse salvos: et cer-

tlsset, periissent omnli. Itid. 3. 
I Te, cognila senalua auciorl-

tate, lii luliini adducere exercl-
tum ; quod ut faceres , idque ma~ 
turares , magnopere deslderabat 

te, nisi is AntODlura ib urbe aver- respublica. Ibii. 10. 
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A. de Roma causó mas maravilla fué, que el mismo Servílio 
pe c'kéroa opÍnó que Veutidio se pusiese en el número de 

ellos: y propuso ademas que se diese á Casio el 
mando de la guerra contra Dolabela' . Cicerón 
añadió que se asociase con Bruto, en caso que este 
lo creyese conveniente. 

Bruto ni sus amigos no aprobaron el decreto 
de ovación hecho en favor de Octavio' , no obs
tante que se fundaba en la mas sana política; pues 
con apariencia de honor, aceptándole Octavio, se 
le despojaba de su poder: porque, según la prácti
ca antigua, hecha aquella función, acababa su en
cargo, y su exército quedaba despedido al instante 
que ponia los pies en la Ciudad. Mas la confusión 
de los negocios era tanta, que dexaba poco lugar 
á las leyes y á tas costumbres; á lo menos por lo 
respectivo á los que tenían bastante fuerza en mano 
para dispensarse. 

Los Gobernadores y Generales que mandaban 
en las provincias quedaron tan atónitos quando su
pieron la derrota de Antonio, que escribieron á Ci
cerón dándole las mayores seguridades de su fideli
dad y zelo por la causa común. El mismo Lépido, 
que habia enviado á Silano y Culeon sus tenientes 
en socorro de Antonio, procuró excusarse con CÍ-

I Ante dieta V. Kal. malas ctim 
de iis.quihosies Judicati suDt, bello 
persequendis, sEntentla dieercotur, 
dixlt Servilius etiam de Ventidio, 
et ut Cassius persequeretur Dola-
belJam. Cui cum cssem assctisus, 
decrevi boc aiDpliuSí ut tu, si ar-

bitrarere utils... persequerere bel
lo Dolabellam. ..j3d Brui-í.-lbi;. 

3 Suspitror tilud miiius tibi pro-
bari, quod ab luis familiaribus.... 
non prübabatur, quod.ut ovanll 
introire CiBsari Itcerel, decteve-
rim. xm. is . 

l|( 
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cerón en términos muy sumisos, esforzándose á per- A. ¿e Roma 
suadirle „que lo habian hecho contra sus orde- De c'i«roa 
wnesj y si no los habia castigado con el mayor 
M rigor , era por consideración á la amistad; pero 
»» que después no los había vuelto á emplear en na-
»> da, ni los había querido recibir mas en su cam-
»í po Le dlxo en la misma carta, que Antonio 
"había llegado á su provincia sin mas infantería 
») que una sola legión y algunos soldados armados; 
j) pero con mucha caballería. Que Ventidío habia 
*> traído á Antonio tres legiones; y no obstante ca-
j» da día se minoraba su exército, pasándose la gen-
« t e al de Casio. Que él estaba resuelto á irle á 
*> atacar con todas sus fuerzas: y que nada en el 
»»mundo era capaz de hacerle olvidar lo que debia 
»> al Senado y á la patria." Le dio gracias de no 
haber hecho caso de las voces que sus enemigos 
habian esparcido contra él, y de haber procurado se 
le decretasen honores. Le prometió todos los servi
cios que podía esperar la República de un buen 
Ciudadano; y concluyó implorando su protección ' , 

Polion escribió aun mas claramente, que en 
una coyuntura tan crítica, creía no tener precisión 
de esperar las órdenes del Senado; pues qualquíer 
Ciudadano zeloso del bien de la República debia 
emplear todas sus fuerzas en conservarla. Que el 
peligro seria mucho mayor sí se daba tiempo á An
tonio de rehacerse y juntar sus fuerzas: y que en 
quauto á él, estaba resuelto á no abandonar la Re-

I EíUt.ftm. 10. 34. 
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A. de Roma pública, y á no sobrevivir á ella; siendo lo único 
De Ĉicerón que le afligía el estar tan lejos, porque sus socorros 

no podian llegar tan presto como quisiera .̂ 
Planeo escribió que iba á tomar las providen

cias necesarias para deshacer á Antonio, si entrase 
en su provincia, lo que no dudaba conseguir, en 
caso de que aquel enemigo común se presentase sin 
grande exército, aunque Lépido le recibiese: y si 
sus fuerzas fuesen demasiado considerables, se en
cargaba de irle deteniendo, hasta que pudiesen lle
gar socorros capaces de destruirle. Que por medio 
de Laterense y de Furnio trataba con Lépido so
bre unir sus fuerzas; pues las disensioncíllas que 
mediaban entre los dos no le impedirían el concur-
lir con todo su poder al servicio de la Repúbli
ca "*. En otra carta habla con el último desprecio 
de las fuerzas de Antonio, aun después de habérse
le juntado Ventidio, á quien llama muletero: y di
ce que si los hubiese encontrado, no habrían podi
do resistirle una hora .̂ 

Se murmuraba mucho de que los vencedores 
de Módena hubiesen dexado escapar á Antonio; 
pero Octavio nunca tuvo intención de perseguirle, 
puesto que con humillarle, y baxarle el poder con
seguía su intento i y él se habia elevado á tan alta 
situación, que podía dictarle las condiciones que 
quisiese en la repartición del Imperio. Parece que 

hércules horam constiiisset: taii-
. . . . . lum ego et mihl contido, et sic 
3 Mibi enhn si conflglssel, ut perculsasilliuscoplas, Veaiidiique 

prior occurrecem Antonio, HOD me- JHulmis cailia despicio. Ibid, iG. 

I Ibid. ( I , 
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entonces tenía ya formado este plan; aunque si la A. de Roma 
total ruina de Antonio se hubiera verificado inme
diatamente después de la muerte de los Cónsu
les, el partido republicano habria sido todavía de
masiado fuerte contra él y contra Lapido, que era 
un mal General con buen exército '. En su conse
cuencia no hubo forma de perseguir á Antonio 
por mas que se lo propusieron, dando varias excu
sas, como la de necesitar asegurarse de las tropas 
de los Cónsules: y después, fingiendo querer exe-
cutarlo, alegó que ya era tarde. 

Cicerón fiíé quien tuvo mayor sentimiento de 
la evasión de Antonio, y se quejó de ella amarga
mente á Décimo Bruto. ,,Si sucede, le escribió, 
»»que Antonio restablezca sus fuerzas, todos los 
»> grandes servicios que tu has hecho á la Repú-
»J blica no servirán de nada. Nos habían dicho, y 
»i así lo creímos, que había escapado con pocas tro-
»j pas mal armadas y desfallecidas, y que él mismo 
«estaba tan abatido, que no le quedaba ninguna 
»> esperanza; pero si es verdad, como me lo asegu-
» r a Greceyo, que todavía puede muy bien hace-
*» ros frente, me parecerá que no huyó de Mó-
» dena, sino que mudó el teatro de la guerra. Ca-
« d a uno piensa aquí de diferente modo. A l g u - 4 
»tnos te acusan de que no le hayas perseguido; y 
»» creen que usando de gran diligencia, habrías po-
*» dido rematarle. Tal es la ingratitud de los hom-

t Cum ctLepido omnes Impe- Anlonlus, dum erat sobrhs. Pili, 
nares forenl menores, et mullís Pal. j . 63. 
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A. de Roma »> brcs, y en particular la de nuestros Romanos, 
De c'iceron »> que abusan muchas veces de la libertad contra 

»Ias personas mismas a quien la deben. Procura 
*) no obstante que no se puedan quejar de tí con 
« razón: y advierte que lo que no tiene duda es, 
»>que quien acabe con Antonio, pondrá con aquel 
«solo golpe fin á la guerra. Tu mejor que nadie 
»»debes comprehendcr la fuerza de esta reflexión; 
« que á mí no me conviene hablar mas claro ' ." 

Décimo Bruto en su respuesta alega varias ra
zones que no le permitieron seguir á Antonio taa 
presto como habría querido. „Yo no tenia, dice, 
»»ni caballería ni bagages: ni menos sabia que Hlr-
>» ció hubiese muerto. Tampoco me fiaba de César, 
>» hasta que supe su modo de pensar en una confe-
» renda que con él tuve. El primer día se pasó 
« todo en estas ambigüedades. El siguiente me en-
» vio á decir Pansa que le fuese á ver á Bolonia; 
»>pero yendo, supe por el camino que habia espi
ritado. Volví á mi exercitillo, que no le puedo 
»»dar otro nombre según está diminuto y falto de 
" todo. Antonio llevaba ya dos marchas adelanta-
"das ; y con toda mi diligencia en perseguirle, no 
ti le pude alcanzar, caminando él mas en la fuga, 

^ »> que yo siguiéndole, porque sus tropas iban á la 
»> desbandada, y las mías en formación. Por donde 
»> quiera que pasaba hacía abrir las cárceles, y se 
« llevaba los presos, corriendo siempre sin detener-
ít se en ninguna parte, hasta Vados, que es un sitio 

I Mfill.fem.it.it, 

http://Mfill.fem.it.it
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»> entre el Apenino y los Alpes, donde los caminos A. de Roma 
» son extremamente difíciles. Apenas habia yo lie- oe íícéroa 
»> gado á treinta millas de él, después que ya se le 
»> habia juntado Ventidio, me traxéron una copia 
»»del discurso que hizo á los soldados rogándoles 
»> pasasen los Alpes; porque les hacia saber que 
j» obraba en todo de acuerdo con Lcpido. Pero to-
í»dos á una voz (esto es los de Ventidio, porque 
»»de los suyos habia muy pocos) clamaron que que-
»> rian vencer ó morir en Italia, y pidieron ser con-
M ducidos á Polencia: y no pudiendo reducirlos, 
M suspendió su marcha hasta el dia siguiente. Con 
« esta noticia hice partir al instante cinco cohortes 
»»camino de Polencia, y yo dirigí mi marcha hacía 
*> allá. Mi destacamento llegó á Polencia una hora 
"antes que Trebelio, que venia con la caballería 
»» de Antonio. Yo lo he celebrado infinito, porque 
»> miro esta ventaja como una victoria ' . " En otra 
carta le dice: „ Si César hubiera tomado mi con-
»»sejo de pasar el Apenino, yo habria reducido á 
w Antonio á tanto aprieto, que la hambre hubiera 
») hecho el oficio de la espada para exterminarle. 
M Pero yo no podia mandar 4 César; como tampo-
»» co César á su exército: dos cosas que traen gran-
«des inconvenientes"." 

Esta relación tan circunstanciada que se halla 

I Ihld. 13. 
3 Qumi s¡ me CKSaraudissct.al-

que A penal nu DI cransisset, in tamas 
angustias A[itúiiium compulissem, 

TOMO I V . 

ut Inopia potlus, quim ferro confi-
ceretur. Sed ñeque CiESarl impera-
r¡ potest, nec Ccesar exercUui suo, 
Quod utrumque pes^mum est.U.io. 
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A. <ie Roma ̂ ^ ^̂ s cattas de Décimo Bruto, destruye dos noti
cias que refiere un escritor antiguo, del qual las 
han adoptado generalmente todos los historiadores 
modernos ' . La una es, que Octavio después de la 
victoria, no quiso ver á Décimo Bruto; y que pi
cado este, le prohibió entrar en su provincia, y por 
consiguiente le quitó la libertad de perseguir á 
Antonio. La otra, que Décimo en'los últimos ins
tantes de su vida hizo llamar á Octavio, y le acon
sejó se uniese con Antonio contra el Senado. Estas 
dos circunstancias se inventaron sin duda mucho 
después, para salvar el honor de Octavio, y dar un 
barniz de justicia á la Improvisa mudanza que hizo 
en su conducta, abandonando el partido de la Re
pública , y sacrificándola á su interés ' . 

Cayo, hermano de Antonio, estaba todavía pri
sionero de Marco Bruto; cuya bondad é indulgen
cia hicieron se verificasen los rezelos de Cicerón; 
pues aprovechándose de la libertad que le dexa-
ba en el campo, seduxo algunos soldados, y tramó 
Una sedición que dió mucho que hacer á Bruto. Por 
fortuna que ellos mismos conocieron su error, y de 
la insolencia pasando al arrepentimiento, mataron 

I Vid. jlppian. lib. 3, í ' ig . s 7 3 . -
Xa bistor. Honi. de Caireii y Rou-
ille,tOBi. 17. lib.i, 

a Hay una rnedaUa íiie da ma
cha víríiiaiiUtud á es'a cbscrva-
cion. Probablemente fué acuñada en 
Rema fot Pansa ántct de parSsr 
para Módcna; 6 tal luz por el Se
nada desfuet de la niuerle de Pan— 
'a, para clernizar can ai¡iiel nioau-

menfo su eilrecha amistad am Dé
cima Bruto. Por un lado está re~ 
freienlada la cabeza de Sileno, é 
tal vez de Pan, qtie es mas frc— 
gitenie en las medallas de la fami
lia de Pansa , con la inscripción 
C. PANSA, £n el reverso hay dor 
ffluTiíj- que tienen un caáuceo, con 11-
larpalahras. ALBINUS. BRUTI. F. 
Vid.fam.VibiaenVaillaat yMorel. 
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los xefes de la rebelión, v habrian hecho lo mismo A. de Roma 
. . / j 71a. 

con Casio, si Bruto hubiera querido entregársele; De cicerón 
pero fingiendo quererle arrojar al mar, le hizo con
ducir á un navio con orden de impedirle la fuga, 
y de que hiciese mal .̂ Bruto dió noticia de todo á 
Cicerón, el qual le respondió en estos términos. 

„ — En quanto á la sedición de la legión quar-
» t a , no tfi enojes de lo que voy á decir. Me pa-
j» rece mucho mejor la severidad de los soldados, 
M que tu indulgencia; mas al mismo tiempo me 
í) alegro de las pruebas de amor que te han dado 
»> tus tropas así de infantería como de caballería 
» M e escribes que yo persigo á los Antonios sin 
*> darles quartel, y que no por eso dexas de creerme 
" digno de alabanza. Yo no dudo de lu sinceridad; 
»> pero no puedo aprobar la proposición que añades, 
« de que las animosidades son buenas para exerci-
«tadas á fin de precaver la guerra civil, pero no 
í» para vengarnos de un enemigo vencido. En esto, 
«amado Bruto, pensamos muy diferentemente; no 
»»porque yo no sea inclinado á la clemencia tanto 
« como tu; sino porque me parece que la severi-
í» dad saludable es mucho mas sana que no una 
» bondad sin reflexión. Si continuamos así perdo-
»> nando á todo el mundo, nunca tendrá fin !a guer-
»»ra civil. Tu debes pensar bien estas cosas; pues 
»»yo puedo dicir como el viejo de la comedia del 
»> Trinunio de Plauto: ya estoy al fin de mi vida; a 
»í ti te toca mas que d mí. Bruto mió, créeme, que 

I Dian, Ub. 47. fdg. 340. / 
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A. de Roma »* sí no mudas sistema, estás perdido: porque no te 
De íicérüii »> lisongees de que el Pueblo, el Senado, y quien 

«gobierna al Senado han de ser eternamente los 
«mismos. Recibe esta advertencia como sí fuese 
» del oráculo de Apolo Píchio; pues nada será mas 
«cierto. A Dios ' . " 

No obstante lo que muchos autores antiguos es
cribieron contando la muerte trágica de Porcia mu-
ger de Bruto, y el modo extraordinario con que se 
mató quando supo el funesto fin de su marido *, es 
constante ser una fábula, y no hay duda en que 
aquella dama murió en Roma de consunción por el 
tiempo de que vamos hablando. Parece que quan
do Bruto partió de Italia ya estaba muy débil de 
salud; pues no pudo despedirse de él sin derramar 
torrentes de lágrimas, manifestando tanto dolor co
mo si le disera su corazón que aquella era la últi
ma vez que le veia. Plutarco habla de una carta 
de Bruto que existía en su tiempo (si es que no 
era apócrifa) en la que deploraba la muerte de su 
ínuger; quejándose de que sus amigos no la hubie
sen asisrido como debían en su última enfermedad. 
Pero lo que no tiene duda es que en una carta á 
Ático hace ligera mención de la quebrantada salud 
de su Porcia, dándole gracias por el cuidado que 
tenia de ella ' : y la carta siguiente de Cicerón, 
que no se puede interpretar hable de otra persona 

í .Ai Brtrf. a. 
í jSfpisn. /it, 4, p. 669. —BiOn. 

lib. vi.íáe- z%6.~V»l. Max. 4.6. 

3 Valeliidinem Porcli mese t i
bí curse esse Qonmiror. ^d£rif 
til ni 17, 
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que de Porcia, praeba necesariamente que había A, ¿e Roma 
muerto de enfermedad. 710. 

Se CIceiDu 
64. 

„ C I C E R Ó N Á B R U T O . 

»»Correspondería en esta carta á los oficios que 
»»te debí quando me consolaste en mi grave pérdi-
*) da, si no fuese porque conozco que en tu dolor 
»»no necesitas que yo te suministre los remedios 
»> con que procuraste aliviar el mió; pues seria ex-
») trano que un hombre como tu no se apücase á 
»»sí mismo los que receta á otros. Las razones que 
»»me propusiste, y tu autoridad, contuvieron el ex-
»> ceso de mi pena. Pareciéndote que no convenia 
*> á un hombre de valor, acostumbrado á consolar 
»»á los demás, un abatimiento semejante, me le 
» reprehendiste en una carta con frases mas seve-
ít ras de las que acostumbras: y haciendo yo de tu 
j> juicio la grande estimación que merece, temero-
j» so de lo que podías pensar, entré en mí, y hallé 
»í que quanto habia leido ó aprendido en la mate-
í) ria me hacia mas fuerza viéndolo corroborado 
jicon tu opinión. Con todo eso, amado Bruto, tu 
»> caso es muy diferente del mío. Yo como parti-
1» cular pagaba aquel tributo a la naturaleza; pero 
» t u es preciso atiendas al papel que haces en el 
«teatro del mundo: pues no solamente tu exércí-
*>to, y la Ciudad, sino el universo entero tiene 
» puestos los ojos en tí, y observa tus acciones; y 
M seria vergonzoso que un hombre que á nosotros 
Jínos ha de comunicar fortaleza, se muestre débil 
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A. de Ron;a " y abatido. N o por esto quiero disminuir el pre-
De ̂ 'iíéron >i CÍO de la perdida que has hecho, pues creo que 

»> en el mundo no se hallará con que repararla; y 
«si tu corazón se mostrase insensible á tan cruel 
»nlesgracia , esta insensibilidad seria peor que 
»»ella. Pero debes afligirte con moderación, con-
« siderando que si esta regla es útil para los otros, 
»> para tí es indispensable. Mas te diria, si ha-
1» blando contigo no hubiese dicho ya demasiado-
*j Esperamos que vengas con tu exército, sin lo 
» qual no nos tendremos por libres, aun guando 
»»todas las demás cosas saliesen según nuestros de-
« s e o s ^ . . . " 

El tiempo de las elecciones de los Magistrados 
se acercaba, y en particular el de completar el co
legio de los Sacerdotes, en el qual habia varías pla
zas vacantes. Con este motivo Bruto hizo partir á 
Koma algunos jóvenes de la primera nobleza, que 
aspiraban á los empleos públicos, y entre ellos se 
contaban los dos Bíbulos, Domicio, Catón, y Lcn-
tulo, y los recomendó mucho á Cicerón; pero este 
se disgustó de que su hijo no hubiera venido con 
ellos á pretender la dignidad de Sacerdote; sobre 
lo qual escribió á Bruto para saber como pensaba, 
rogándole al mismo tiempo le hiciese partir sin 
dilación, quando algún motivo demasiado urgen
te no lo embarazase: pues, decia, que aunque po
dían ser elegidos los ausentes, era mucho mas pro
bable lograr quando se hacia la pretensión en per-

I Xbld. 9-
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sona' . Esta negociacioncilla dio motivo á varias A. de Roma 
cartas: pero como la confusión de los negocios pú- Ee c'icérou 
blicos se aumentaba cada día, fué preciso diferir la 
elección de los Sacerdotes hasta el año siguiente. 
Bruto, sin embargo, hizo partir al joven Cicerón, y 
lo avisó á su padre; pero este le envió un expreso 
con orden de volver atrás, aunque ya estuviese 
muy avanzado en el camino: y habiéndole encon
trado ya en Italia, obedeció sin replica á su pa
dre: el qual decia „que nada pudiera serle á él 
j> mas agradable, ni á su hijo mas honroso que es-
M tar al lado de Bruto "." 

Aun duraba en Roma la primera alegría de la 
victoria de Módena, quando se recibieron otras no
ticias del Asia que la aumentaron, por la derrota y 
muerte de Dolabela. Aquel íurioso enemigo de la 
pública libertad, después de haber quitado tan cruel
mente la vida á Trebonio, robó todo el dinero de 
la provincia, y quantos pertrechos creyó útiles para 
apoderarse de la Siria, que era el objeto de su am
bición; pero Casio habia sido mas diligente, y se 
habia fortificado en ella, de suerte que se hallaba 
muy superior á Dolabela. Quando este se presentó, 
habiendo atravesado felizmente la Cilicia, penetró 
hasta las puertas de Antloquía, capital de la Siria; 

I Sedquamvisllceat absenlis ra-
tionem haberi, lameii onuUa Sünt 
prsMentibus fjcilipra. j¡d Bria. s-

1 Ego autein , cum ad me de 
C¡::eroiiJs ubs le discessu scripsis-
ses, ítalim exirusi labelUcios, l i -
tera^gut: ad Cicerouem; u t , e:¡am 

si in Italiam venisset, ad le redl-
ret. Nihil eiiim niibi Jucündius, 
nihll ilU honesiius; quaiiquam ai¡-
quolies ci scrlpseram , sacf rdolum 
comltia.mea summa canienlloiie 
ín allerum annum esse r«jecla..., 
Ibíd. 14̂  yid. 5. 6. 7, 
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A. de Roma pero no le quisieron recibir, y fué rechazado con 
reí'icéroo bastante pérdida en diversos ataques que dio á sus 

'*' muros. De allí partió paraLaodicea, cuyos habi
tantes le convidaron con su ciudad; y en ella fué 
donde Casio determinó atacarle. Primero destruya 
su flota en diversos reencuentros; y luego le fué es
trechando por mar y por tierra, de modo, que viéa* 
dose Dolabelasin fuerzas para resistir, y sin espe
ranza de escapar, tomó la resolución desesperada de 
matarse, para no caer vivo en manos del vencedor. 
Casio usó la generosidad de hacer sepultar el ca
dáver de Dolabela junto con el de Octavio su te
niente, que se dio muerte á imitación suya *. 

Décimo Bruto se había empeñado en perseguir 
á Antonio, ó por mejor decir en observar sus movi
mientos, y embarazarle su fuga. Consistía el exér-
cito de Décimo en las tropas que levantó al prin
cipio de la guerra, y en las quatro legiones nuevas 
que tenían los Cónsules; porque todos los veteranos 
se habian pasado al partido de Octavio, abando
nando el de la República. Estas fuerzas no le basta
ban para hacer frente á Antonio después que se le 
leunló Ventidio con tres legiones; y ni menos po
día impedirle el paso de los Alpes á juntarse con 
I.épido. En este apuro escribió á Cicerón pidién
dole procurase que Lépido no recibiese á Antonio 
baxo su amparo: „aunque estaba, decía, bienper-
»í suadido de que un hombre tan inconsiderado y 
»»vano nunca haría nada bueno." Exhortó asimismo 

I £p. faia.M. i3.is.-jíptiaii.l¡b.4.í¿£.6is.Sioii.!¡h. vi-í^t' 344i 
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á Cicerón para que mantuviese á Planeo en el buen A. de Romi 
partido; pues no confiaba enteramente de él, por ce ckergo 
algunos papeles que habían llegado á sus manos, 
en que se veía que Antonio no habla perdido la 
esperanza de ganarle, y que contaba de seguro con 
Lépido y con Pollón '. 

Escribió también en derechura a Planeo acor
dándole su valor y fidelidad, y asegurándole que 
iba á hacer toda la diligencia posible para juntarse 
con él. En todas sus cartas, no obstante, se queja del 
miserable estado de su exército, y de la falta de 
dinero: y dice que por el número no estaría mal; 
pero sí por la qualídad de las tropas, que eran to
das reclutas, sin experiencia, y faltas de todo lo 
necesario ' . „Ya me es imposible, decia, mantener 
Mmas tiempo mis soldados. Quando tome las ar-
»mas para libertar la República me hallaba con 
» mas de treinta millones de reales-en moneda efec-
»)tiva; y hoy me veo sin tener nada de que dís-
»»poner. Y no solo he acabado con quanco era mÍo, 
»»sinó con lo de mis amigos, á quienes he arruina-
»>do, llenándolos de deudas para sostenerme. Ten* 
»>go que mantener siete legiones; con que figúrate 
»»el embarazo en que me hallaré. Los tesoros de 

I in pr imls , r o g ó t e , ad h o m l -
nem veiitosissimum Lepldum m i l 
las , iie btllum iiübis rediniegcare 
possii, Aniunio s¡bi coniuncto. . . -
Iil¡hi peraiasiísimum est, Lepldum 
recle &ciurum i iunqi iam, . .PIan-
CUmquoqueCoofirmeliSiOro: quem 
spero , pulso AHIODIO , reipublicie 

TOMO IV. . 

non defüturum. Ftisl.fam. 11.9.-
Aiuoiúua ad Lepidüdi pruficiscilur: 
BE de Planeo qulriem speni adhnc 
abjeclt, ul ex libellis e¡JS animad-
ve r i i , qui ¡11 me iocideruor. Ibi~ 
ásm I I . 

I Cum sim cum líronlbus egeo-
lissimU. ib:d. i¡). 
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A. de Roma »• VarrOH no me bastarían para tales gastos'." Pl-
i>e Ficéroo díó en conseqüencía que sin dilación le enviasen 

una considerable suma de dinero, con algunas le
giones de veteranos, especialmente la Marcia y la 
Quarta, que hablan ya tomado partido con Octa
vio. El Senado le d¡ó esta satisfacción por un de
creto que solicitaron Druso, y Paulo hermano de 
Lépido*; mas Cicerón le avisó ,,que los que co-
« nocían dichas dos legiones aseguraban, que con 
*j todas las ofertas del mundo no sería posible ha-
>í cerlas servir baxo su mando. Que por lo que to-
»caba al dinero era mas fácil, y se le enviarla. 
« Que si Lépido se resolviese á recibir á Antonio, 
» se volvería a caer en mucho mayores dificultades 
» y peligros que antes. Que solo Décimo era quien 
«podría libertar á la República de tan terrible 
j> acontecimiento. Y en fin, que en quanto á é l , no 
>» era posible hacer mas de lo que había executado: 
»> debiendo ya contentarse con desear que Décimo 
«se hiciese el mayor y mas famoso de los hom-' 
«bies 3 . " 

Planeo estaba en negociación con Lépido para 
unir sus fuerzas contra Antonio. Por su parte era 

I Alere jam mllires non pos-
Eum. Cum ad rempubUcam libe-
randam accessl, H - S . mibl fuit 
pecuni» CCCC amplius. Tantum 
abest I ut mete reí familiaris llbe-
rum sil quidquam , ut omoes iam 
laeos amlcos íere alieno abslrla-
serim. Sepienum numerum nunc 
legionum alo; qua dilücullale, (u 
arbitra re. >Ian, si Varrouis ihesau-
roa bat>«fem, subslstere ajmptui 

possem. Ibii. 10, 
1 Epiít.fain.ii.iq, 
3 Lígionem Marliam ct quar-

tam ncgant, qui illa$ uaruní, ulla 
cooditione ad fe posse perduci. 
Pecunias, quam desidíras , ratio 
polest haberi.eaque habebilur 
Ego plus, quam feci, faceré non 
possum. Te (amen, idquodspero, 
omiiium máximum «t clarlsslmum 
videre cupio. liid. I4-

i 
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Furnio el encargado de hacer el ajuste; y por la A. de Roina 
de Xicpido, Laterense su teniente, zeloso partidario De acemu' 
de la Repúbl ica , que hacia todo lo posible para 
inspirar las mismas ideas á su General. Mas Lépi -
do había sabido disimular su intención de manera 
que sus mayores confidentes estaban persuadidos de 
su sinceridad: y así Hanco de buena fe marchaba 
á grandes ¡ornadas para juntarse con éls y del ca
mino escribió á Cicerón esta carta llena de espe
ranzas. 

„ P i . A N c o Á. C I C E R Ó N . 

» Después de haber escrito mis cartas me h a 
*i ocurrido que puede importar al servicio del pú-
•> blJco que tu sepas lo que acaba de sucederme. 
»> M e lisongeo de que mí diligencia será de algu-
»í na utilidad al Estado y á mí. H e entablado una 
ji negociación seguida con Lépido por medio de va-
j) rios correos que van y vienen, y le he propuesto, 
w q u e dexando toda contienda, nos reconciliemos 
j»sinceramente en favor de la Repúbl ica , y* que 
»ím¡re mas por sus propios intereses, los de sus hi-
»> ios y de la patria, que por los de un desesperado 
" foragido: ofreciéndole á este fin todas mis fuerzas 
»»y auxilios. Laterense es quien está encargado de 
westa negociación; y la ha adelantado de manera, 
»' que Lépido me ha prometido, que si Antonio en-
« t r a r c á pesar suyo en su provincia, le declarara 
*)la guerra abiertamente. A este fin me ha pedido 
íi que me ponga luego en marcha para juntar mis 

I 
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A. de Roma •' fuerzas á las suyas, creyéndolas tanto mas necesa-
D* L'ilérun »» rias, (juanto su caballería es muy inferior á la de 

*» Antonio; y en esto tiene razón, pues sobre ser 
»» poca cosa, diez de sus mejores compañías se pasá-
» ron á mí últimamente. Esta promesa tan genero-
** sa de Lépido me ha obligado á hacer todo lo po-
»sible para sostener sus disposiciones: conociendo 
w ademas de quanta utilidad sería nuestra unión pa-
*> ra arruinar la caballería de Antonio, y para con-
íi tener con la presencia de mis tropas á todos los 
« malcontentos ó traydores que hay en su campo. 
íj Habiendo, pues, en un solo dia echado un puente 
*> sobre el Iser, rio bastante caudaloso del país de 
»»Ios Alóbroges, le pasé con mi exército el doce 
»»de mayo: y con notia'a que tuve de que LUCÍO, 

»>hermano de Antonio, se habia avanzado hasta 
»> Foruni JuUi con un cuerpo de caballería y algu-
« nas cohortes, destaqué el dia catorce á mi herma-
« no con quatro mil caballos para salirle al encuen-
íJtro; y yo voy a seguirle sin perder un instante 
í»de tiempo con quatro legiones á la ligera, y el 
» resto de mi caballería. SÍ la fortuna favorece un 
>»poco á la República, espero que aquí reprimiré-
» mos la audacia de los rebeldes, y quizá en un solo 
*> día veremos el fin de todos nuestros trabajos! pe-
» ro si el foragido se encaminare á Italia al acercár-
í> melé yo, entonces tocará perseguirle á Décimo 
í> Bruto. Yo creo que á este no falte vaíor ni pru-
í» dencia; pero en todo caso, si sucediere, haré par-
f» tir á mi hermano COQ la caballería para seguirle. 
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M y libertar la Italia del saqueo de estos asesinos, A. de Roma 
»»Ten cuidado de tu salud, y quiéreme tanto como De cicerón 
» vo te quiero ' . " 

Sin embargo de toda esta apariencia, Lópido 
obraba con tan mala fe, que á todo trance estaba 
resuelto á sostener los intereses de Antonio; y si 
tardó en unirse con él, fingiendo que le había for
zado á ello su tropa, fué solamente por salvar las 
apariencias, y para poderlo hacer con mas ventajas 
y seguridad del uno y del otro. El fin que tuvo en 
la negociación con Planeo fué atraerle cerca de si, 
y entretenerle, hasta que ¡untas sus fuerzas con las 
de Antonio, pudiesen obligarle á entrar en su cons
piración , ó reducirle á recibir la ley. Con este 
plan, quando vio que Antonio estaba ya á tiro de 
juntársele, hallándose ya Planeo á quarenta millas, 
le envió á decir que no se moviese, y que le espe
rase allí. Planeo, que aun no había entrado en re-
zelo, juzgaba tener fuertes razones para continuar 
su marcha; quando Lalerense le escribió una carta 
de mano propia, en la qual, desesperando de sí, del 
exército, y de la fe de Lépido, y quejándose de que 
le habían vendido, advertía claramente á Planeo no 
se dexase engañar, y que se mantuviese fiel á la 
República; pues él creía cumplir con su hombría 
de bien dándole este aviso ' . 

I Epitt. fam. 10. is , pidl fide , qiierensque se destiíu-
1 Al Lalerensis , vir sanclis- lum; in qufbus aperle renunliat, 

simiiS , suo cbirographo iniítit videam nc fallar i suam fidem 
jnihi literas , in cisque despe- soiutam esse; reipublicK ne de -
laos de se, de execcitu, de Le- Elm. Ibid. s i . 
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A. de Roma Planco informó al instante á Cicerón del emba
ce c'&ron razo en que se hallaba por esta perfidia „y de que 

>¡Lépido se había juntado con Antonio el veinte y 
«ocho de mayo; y aquel mismo dia hablan em-
»> prendido su marcha hacia él , de lo qual noha-
» bia tenido la menor noticia hasta que habían Ue-
íigado á veinte millas de su campo— Que vien-
») do esto, habia tomado al instante la resolución de 
»»repasar el Iser, y romper el puente que hizo cons-
»>truir á la venida, para ganar tiempo de juntar 
JO todas sus fuerzas, é irse á unir con Décimo Bru-
>) toí cosa que esperaba executar en tres días 
»>Que Laterense, cuya fidelidad y amor á la Re-

-j> publica merecían alabanza eterna, viéndose ven-
í» dido por Lépido, habia tomado la funesta resolu-
»»cion do matarse por sus propias manos; pero que 
j> habiéndole sorprendido en el acto, y estorbádo-
« sele en parte, habia aun alguna esperanza de que 
»>no muriese." Pedia después que le enviasen al 
joven César; ó que si este no podia ir , envíase su 
exército; pues .á él mismo importaba no perder un 
instante de tiempo; porgue como los rebeldes esta
ban todos unidos en un campo, era preciso obrar 
contra ellos con todas las fuerzas unidas de la Re
pública *. 

Al dia siguiente que Antonio se imíó con Lépí-
do, escribió este al Senado una carta muy breve, en 
la qual, poniendo á los dioses y á los hombres por 
testigos, protestaba que su mayor deseo era la Ü-

I Ibid. 10.13, 
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bertad y seguridad pública. Aseguraba que ya ha- A. de Rom 
bria dado pruebas efectivas de ello, si no le hubiera ce ciceroo 
sido contraria la fortuna, oponiéndose á sus buenas 
intenciones; pues su tropa se habia amotinado, for
zándole á recibir á varios Ciudadanos baxo su pro
tección. Suplicaba al Senado, que poniendo apar
re todos los resentimientos particulares, consultase 
únicamente el bien de la República; y en tiempo 
de tanta disensión civil, no tratase de rebelión ni 
de perfidia el acto de clemencia que habían usado 
su exército y é l ' . 

Décimo se juntó finalmente con Planeo, y por 
algunos dias vivieron en tan buena inteligencia, y 
la provincia les manifestó tanto zelo y afecto, que 
el Senado, quando lo supo por una carta de ambos, 
concibió las mayores esperanzas, y los hombres de 
bien tomaron ánimo. Planeo escribió particular
mente á Cicerón: „Creo que ya sabes el estado de 
»í nuestras fuerzas. Tengo en mi campo tres le-
Mgiones de veteranos, y una sola de reclutas, pero 
*>las mejores que se pueden ver de esta especie. 
«Décimo no tiene mas que una legión veterana, 
»> y otra que se levantó dos años hace, con ocho 
>»mas de nuevas reclutas; de forma que nuestro 
»> exército es numeroso sin ser fuerte: porque ya 
»> sabemos por experiencia que no hay mucho que 
»»contar con gente bisoña. Si tuviésemos aquí las 
«tropas de África, que son todas veteranas, ó Ce
nsar viniese á juntarse con nosotros, de buena ga-

I íbÜ. 39. 
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A. de Roma*'na arriesgaríamos una batalla. Como César es 
De ííkéroQ »»el quc está mas cercano á nosotros, le ¡nsto con-

»»tinuamente para que venga; y él me asegura 
»>siempre que se va á poner en marcha; pero yo 
jt tengo mis razones para juzgar que no piensa 
í»hacer lo que d ice , y que ha tomado ya otras 
j> medidas muy diferentes. Le he enviado no obs-
« t a n t e á mi amigo Furnio con nuevas proposicio-
»nes . T u sabes, amado Cicerón, que yo estoy 
»>mas obligado que tu á querer bien al joven Cé -
>) sar. La íntima amistad que tuve con su tío me 
»>obligaba entonces á protegerle y servirle; mere-
»> cléndolo también él por sus prendas personales, 
» que me parecían amabilísimas é inclinadas á la 
»»moderación: y considerando ahora lo que debo 
»> á la memoria de mi amigo, me parecería acción 
» vergonzosa, que habiéndole él adoptado con vues-
»>tro dlctáríien por hijo, no le tuviese yo en el 
"mismo predicamento. En esta suposición, no por 
" falta de amistad, sino por sobra de dolor, me 
»» veo precisado á decirte , que sí vive Antonio , si 
*> ha unido sus fuerzas con las de Lcípído, si uno 
» y otro tienen un exército tan respetable, si ma-
*) quinan grandes proyectos, y si tienen esperan-
»j zas de realizarlos, Octavio es el único que tie-
»j ne la culpa de ello. N o viene al caso repetir 
»aho ra cosas pasadas; pero ten por seguro que 
*> si hubiera venido quando me lo prometió, la 
*» guerra estarla ya concluida , ó se habrían arrin-
" conado en España, que es la provincia mas con-

í 
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»traria á nuestros enemigos. No acabo <3e pene- A, de nomi 
«trar por que no ha tomado un partido tan glo- De cimon 
*»rioso, y tan ventajoso á sus propios intereses, di-
»virtiéndose en la solicitud de un Consulado de 
*j dos meses , que solo sirve para hacer mas tem¡-
»»ble y sospechosa su intención. Sus amigos con 
»>sus buenos consejos podrían encaminarle á ser 
i> útil á sí y á la República; y tu principalmente 
"puedes contribuir á ello, supuesto que nadie te 
»í debe tantas obligaciones como él; exceptuándome 
») yo, que nunca podré olvidar !o infinito que has 
»} hecho por mí. He dado orden á Furnio de tra-
»)tar con él todos estos negocios; y si mis conse-
>» jos lograren la aceptación que merecen , confesa-
» r á después que le hago un gran servicio. Entre-
»i tanto sostenemos aquí dificultosamente la guerra, 
*> porque no conviene arriesgar una batalla; ni 
» debemos retirarnos, por el grave perjuicio que 
j» esto causaría á la República; y en este segun-
»> do caso el enemigo nos podría hacer infinito 
«ídano. Mas si César executase lo que debería, 
» ó si las legiones de África llegasen presto, ten 
j) por seguro que en breve os sacaríamos de CUÍ-
« dados. Te ruego me continúes tu amistad, y crée-
») me todo tuyo ' . " 

La unión de Lépido y Antonio consternó á 
toda Roma; pero el Senado , vuelto en sí, después 
de algunos dias de reflexión , cobró tanto espíritu 
con las cartas de Décimo y de Planeo, que fián-

I Efisl. fam, le. 34. 

TOMO IV. 
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A. de Roma dose enteramente en su valor y fidelidad, declaró 
Se Cicerúil á Lépido enemigo de la patria por decreto de 

treinta de junio, y mandó deshacer la estatua d o 
rada, que poco antes le habían erigido; reservan
do no obstante á él y á sus sequaces el derecho 
de volver á su obligación hasta el primero de se
tiembre ' . La muger de Lépido era hermana de 
Marco Bruto, que tenia de ella varios hijos, cu
ya fortuna quedaba destruida por este decreto, el 
qual contenia virtualmente la confiscación de los 
bienes del padre. Servilla su abuela , y la muger 
de Casio su tia, se empeñaron fuertemente con 
Cicerón para que impidiese aquel decreto, ó á lo 
menos se moderase en favor de sus hijos j pero 
Cicerón cerró los oídos á todos sus lamentos, por
que la necesidad del primer artículo hacia indis
pensable el segundo. En la carta siguiente expli
có á Bruto su dictamen. 

j .C icERON Á E R U T O . 

»»Aunque contaba escribirte por Mésala Cor-
íi vino , partiendo antes nuestro amigo Veto , no 
«quiero dexar de executarlo con él. La Kepú-
») blíca , Bruto mió, está en un inhiinente riesgo. 
»> Después de haber vencido, nos hallamos, por la 
«locura y traycíon de Lépido, en la necesidad de 
» volver á la pelea. Enmedio de las grandes Jn-

I Lepidus , tuus alTiais, meus CUDI illo a república defeceruot! 
ftmiliaris , pridie Kal. quiaiiles quibus lamen ad saniíatem redeuu-
senientiis ómnibus fiosiis a seiiatu di ame Kal. sepl. potesias fítcta 
iudicatus «st, GXlerJque, qu¡ uua est. liid. ii. lo. 
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»> quietudes y trabajos que paso por la Repúbli- A. de Rom» 
710. 

»»ca , nada me aflige tanto como no haber podido De citeron 
t> complacer á tu madre y hermana; persuadién-
»»dome sia embargo de que tu no desaprobarás 
» mi conducta, pues convendrás conmigo en que 
M la causa de Lépido no se puede separar de la 
M de Antonio. El público aun la gradúa por mu-
»»cho mas odiosa; porque después de haber re-
») cibido del Senado ran extraordinarios honores, 
» y después de haber escrito pocos dias antes una 
»»carta excelente, es la mas negra de las trayciones 
«su repentina mudanza, acogiendo las reliquias de 
«nuestros enemigos, y declarándonos por mar y 
*» por tierra una guerra cruel, cuyo éxito nadie 
»»puede adivinar. Los que nos piden que tratemos 
« con clemencia á sus hijos, no nos dicen lo que 
« será de nosotros si su padre consiguiere una vic-
í> toria , que no permitan los dioses. No se me 
«oculta quan duro es hacer que paguen los hi-
M jos las culpas de sus padres, pero las leyes en 
*»esto proceden sabiamente, haciendo servir el 
>» amor mismo que tenemos á nuestros hijos para 
«que seamos mas íeles y amantes á la patria. 
*í El cruel con sus hijos es Lépido , y no los que 
») declaran á Lépido enemigo público; pues aun 
«quando depusiese las armas, y solo se le acusase 
»'de violencia, es claro que por este delito, no 
íjpudiendo, como no podría justificarse, sus bienes 
») serian conliscados, y sus hijos participarían de 
« la desgracia. Juzga, pues , lo que será quando 
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A. de Homa " Lépido, AntonÍo y demás enemigos nos están 

Se 
7 1 0 

64. 
ckeroii «amenazando con las mismas calamidades de que 

« t u madre y tu hermana quisieran libertar á sus 
»nietos y sobrinos, y con otros mil horrores mu-
>í cho mas tremendos. En tí y en tu exército, ama-
jído Bruto, ponemos toda nuestra esperanza. Ya 
»> te lo he escrito, y te lo repito ahora, que para 
»í salvar la República, y para tu propia gloria im-
»»porta infinito que vengas á Italia lo mas presto 
«que te sea posible; porque necesita igualmente 

it de tus fuerzas y de tus consejos ' . " 
Antes que Bruto recibiese esta carta habia ya 

sabido por otros amigos de Roma lo que el Senado 
pensaba hacer contra Lépido; sobre lo qual habia 
escrito á Cicerón esta carta. 

„ B E U T O A C ICERÓN. 

» Los temores que otros tienen de Lépido me 
«obligan á estar con cuidado; pero si por desgra
cíela se verificare su separación de nosotros, sobre 
»> la qual quisiera yo no hubiese mas que sospe-
j) chas temerarias á injustas, te pido, amado Cice-
jiron, olvides que es Lépido el padre de los hijos 
»íde mi hermana, y que supongas son hijos mios. 
jíSi yo lograre de tí esta gracia, viviré seguro de 
»í que harás por ellos quanto puedas. Cada uno tie-
íj ne su modo de portarse ; y yo por mí creo que 
«jamas haré á favor de los hijos de mi hermana 
>í cosa que llene mi voluntad y mí obligación. ¿Qué 

I jíd Srul, II . 
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« m e concederán los hombres de bíen, si es que A. de Roma 
») soy acreedor á que me concedan algo, ó de qué ce cicecoo 
M serviría yo á mi madre, á mi hermana y á esos 
»> jóvenes, si Bruto su tío no contrapesase en tu 
íj estimación y la del Senado á su padre Lépido? 
« Tengo tal pesadumbre que no puedo escribirte 
«largo; ni aunque pudiera lo haría, porque si en 
»>un caso de esta naturaleza necesitase yo de larga 
» escritura para moverte, 110 me quedarla esperan-
»> za de que executases lo que deseo, y lo que á 
í) m¡ parecer no me puedes negar. Por esto no me 
» alargo mas en mis ruegos. Considera solamente 
»>quien te los hace, y si debo esperar tengan bue-
»»na acogida en Cicerón como el mejor de mis 
«amigos; y quando con este título no sea, á lo 
«menos como el mas distinguido de los Senadores 
»» Consulares. Te pido por merced que sin pérdí-
*)da de tiempo me avises tu resolución. A prime-
ftio de julio ' . " 

XíOs términos de esta carta hicieron comprehen-
der á Cicerón que Bruto se interesaba por sus so
brinos mucho mas de lo que él habia creído; y 
en su conseqüencia se empeñó con el Senado pa
ra que Suspendiese la cxecucion del decreto en 
la parte que miraba á la confiscación de los bie
nes *. 

Luego que Antonio y Lépido unieron sus fuer-

I Ibid. 13. rutn ; qua io causa majorem babeo 
a Soruris l u i filüs quam dilí- ratiorem ma; voluntatÍs,qui mihi 

gemer consulam, spero le ex ma- carissima est, quam...ciniitaotise 
Iris el ex sororis liieris cogritu- mea. Ibid. ¡s." llem lí. 
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A. de Boma zas, entablaron correspondencia con Octavio. Es 
De L'kefon de Saber que aquel jóve», desde la muerte de los 

Cónsules, mostraba tan poca consideración por la 
autoridad del Senado y la de Cicerón, que se veía 
claro que solo esperaba un pretexto para romper 
con ellos abiertamente. Se había tomado tiempo 
para observar lo que hacia Antonio; y viéndole ya 
unido y protegido por X.épido, no halló partido 
que le prometiese tanca utilidad como el de man
comunarse con ambos, y emprender la venganza 
de su tío, que tocaba á él mas particularmente. 
Antes de ir mas adelante pidió el Consulado, aun
que no tenia mas de veinte anos. Esta demanda 
espantó á Roma; no porque el Consulado le aña
diese mas autoridad de la que él se había ya to
mado con las armas; sinó porque manifestaba una 
desmedida y peligrosa ambición, fundada en el 
desprecio de las leyes. Por otra parte dio justo mo
tivo de temer que hubiese ya formado miras per
niciosas á la libertad, quando en vez de conducir 
sus tropas á donde sabia que eran necesarias, las 
movió hacia Roma, como si no tuviera otro objeto 
que el de subyugar la República. 

Por entonces se esparció en todo el Imperio la 
voz de que Cicerón había sido elegido Cónsul. 
Bruto con este motivo le decía en posdata de una 
carta: „ Después de escrita esta me dicen que has 
» sido hecho Cónsul. Si esto fuese verdad, comen-
»»zaria á creer que el reyno de la justicia volverá 
» á restablecerse eu la E.epública, y que será capaz 
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»* de sostenerse con sus propias fuerzas *." Lo cier- A, de Roma 
to es que si Cicerón hubiese aspirado á ser Cónsul, 
lo habría obtenido del Pueblo por votos conformes; 
pero en un tiempo como aquel de confusión y vio
lencia, el título de Magistrado supremo, sin un po
der efectivo para sostenerle, no habria servido sinó 
para suscitarle nuevos peligros, exponiéndole mas 
y mas á los insultos de los soldados, cuya insolen
cia y pretensiones le eran ya insoportables ' . Al
gunos autores antiguos, á quienes los modernos si
guen sin examen ^, refieren que Cicerón se habia 
dexado engañar por Octavio, para que favoreciese 
su pretensión al Consulado, con la esperanza de ser 
su colega, y de manejarle en el gobierno; pero 
muchas cartas prueban lo falso de esta aserción, y 
que muy á la contra, no habia Romano alguno tan 
opuesto á la ambición de Octavio, ni tan activo en 
impedírsela. Escribiendo á Bruto le dice: „Cesar 
»»hasta aquí se ha guiado por mis consejos, y yo 
»> no puedo menos de alabar su buen natural y su 
»> constancia; pero hay ciertas gentes que por es-
»»crito y de palabra, y representándole las cosas 
» falsamente, le han metido en la cabeza que pre-
»»tenda ser Cónsul. No bien llegué á conocerlo, 
»> quando he procurado disuadírselo por repetidas 
»»cartas: haciendo también las mas vivas reconven-

I His literis scriptis, te con- ro. Jld Srut. 4. 
£ulem fkclum audivímus. Tunt 
vero ínciplam propone re mlhi 
rempublicam ¡usiam, et ¡am suis 
Bileolem vlcibus, si Isluc vide-

3 illudlmur enlm, Bnile.cuai 
mililum dellcfis, tum Imperatorls 
¡nsoleniia. Ibid. lo. 

3 Flut.ia Cietr, 
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í» clones á los amigos que tiene aquí, los quales pa-
*> rece atizan su ambición, sin detenerme en nom-
» brar en pleno Senado las personas que le dan taa 
»»perniciosos consejos. Jamas he quedado tan satis-
«fecho de los Magistrados y de los demás vocales 
»> como en esta ocasión: porque no creo haya suce-
»> dido hasta ahora, que tratándose de un honor eX-
»> traordinario á favor de un Ciudadano poderoso, 
»'y aun poderosísimo, ya que el poder se mide 
«hoy por la fuerza y por las armas, no haya ha-
»»bido un solo Tribuno, un Magistrado, ni menos 
í) un simple Senador que le haya propuesto. Sin 
» embargo de toda esta firmeza, la Ciudad está so-
»> bresaltada. Es increíble, amigo Bruto, lo que 
*i aquí tenemos que sufrir de la desvergüenza de 
» los soldados, y de la insolencia del General. Ca-
í» da uno pretende tener tanta autoridad quanta 
" puede usurpar con los medios que tiene en ma-
«no. Nadie reconoce ya razón, moderación, ley, 
*> costumbre ni deber. £1 juicio del público se des-
"precia, ni se hace caso de la posteridad ' . " , . . 

A. de Roma Es ciertamente muy extraño (como lo advíer-
De cítéron te Ciceron en esta carta) que no se hallase ningún 
cdnsuies,̂  Magistrado ni simple Senador, que quisiese eíi-

Q̂ 'ped̂ ó. ^'^^S^^^^ ^^ proponer el Consulado para Octavio; 
quando ya era muy poco lo que faltaba para que 
su poder estuviese enteramente esrablecido. Por 
eso se vio obligado á pedir aquella dignidad por 

X jid Brut. 10. 
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medio de una diputación de sus oficíales: y como el A. de Romi 
Senado los recibió algo mas fríamente de lo que se oe cicerón 
prometían , uu Centurión llamado CornelJo, apar
tando un poco la ropa, y mostrando el puño de su 
espada, dixo atrevidamente: si vosotros no lo ha

lo hará esta ' . El mismo Octavio abrevió el 

fi4. 

ceis 
asunto acercándose á la Ciudad con su exército: y 
así, al instante fué nombrado Cónsul, con Quinto 
Pedio su pariente, y coheredero en una parte de 
los bienes de Julio César. Esta elección se hizo en 
el mes que los Romanos llamaban sextilis; y los 
aduladores, andando el tiempo, para perpetuar la 
época de su fortuna, mudaron este nombre en el 
de Augusto cuyo sobrenombre había tomado '. 

El primer acto de su Magistratura fué apode
rarse de quanto dinero habia en el tesoro público, 
y distribuirle á sus soldados. DÍó una fuerte repre
hensión al Senado, porque en vez de pagar á su 
exército las sumas prometidas, pensaba solo en fa
tigarle perpetuamente, y en empeñarle en una nue
va guerra contra Lépído y Antonio: y se quejó 
también de que no le hubiesen comprehendido en 
el número de los diez Senadores destinados á seña
lar terrenos á los soldados '• Estas quejas no tenían 

I ConsuUium vigésimo Ktatis 
anno Invasii, admolts hostil i ler ad 
urbem legionlbus, missisque qul 
sibl eicerciius nomine deposcerenf. 
Cum qiiidein cunctanie s^natu, 
CorneIJuS cenlurlo, princeps lega-
lionis , rejecto sagulo , osleiidens 
gladü capiilum, non dubltassec in 

TOMO I V . 

curia dicere ; Sic facía , li vm 
non feceritis. Suct. Aiig. 16. 

3 SexlUeih mensem e suo co-
enominc nuncupavll, magis quam 
sepiembrcín , quo crat naius : quij 
boc sibl cl prlmus cnnsulalUS , eC 
insignes viclorliobtlsissent.Ii,31. 

3 Appian. llb.i.íóg. jSi. 

V 
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A. de Roma 
fundamento alguno, porque tíinto las recompensas, 

De í'íceroB como las distribuciones de terrenos habían sido pro
metidas para quando la guerra se finalízase: y si 
no le habían nombrado para la comisión, fué por 
haber excluido en general á todos los que actual
mente mandaban exércítos, creyéndolos poco apro-
pósito para el caso, contra el parecer de Cicerón, 
que fué de diverso dictamen. Décimo y Planeo 
habían sido excluidos como Octavio, y se habían 
quejado también; de suerte que Cicerón, que era 
uno de los comisarios, queriendo remediar esta im
prudencia, que había disgustado á tantos, impidió 
que sus compañeros empezasen á exercítar la co
misión, y la mantuvo intacta para quando Jlegasen 
los Generales ' . 

Octavio, que ya disimulaba poco su inclina
ción á mudar de partido y de conducta, y se dí; 
vertía en buscar ocasiones de mortificar al Senado, 
se quejó en él un día de que llamándole muchacho, 
le hubiesen tratado como tal ' : y halló también 
pretexto para quejarse duramente de Cicerón, cu
yos servicios y consejos le eran ya pesados, desde 
que hubo resuelto mudar de conducta. Le habían 
contado que Cicerón hablando de él se había ser
vido de una voz equívoca, que significaba igual
mente elevarle á los honores, ó quitarle de enme-

I Cum ego sensissem,de iis quf nosiris aerariam curaiionem ügti-
exercitus haberem, senlenliam fer- rlreiit, dlstiirbavi rem , lolamque ri «poneré; ijdem illi, qui soleot, 
redamaruni. Iiaque excepii etiam 
esiis, me vehememer repugnante. 
.. • Itaque cum guídam de collegis 

vobis ínceEram reservavi. Ejtist. 
fam. II. 31.- ¡tím lo. í j . 

a Uien.Iib. ^i.íág. ilt.-Sutt, 
Jitg. 13. 
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dio *. Procuró, pues, esparcir por todas partes es- A. de so.T.a 
ta supuesta sátira, dándola significación maligna. De cicerón 
Décimo Bruto fué el primero qu6 lo avisó á Cice
rón, escribiéndole esta carta. 

„DÉciMO BRUTO, CÓNSUI. DESIGNADO, 

JC M . T . CICERÓN. 

jí El temor que no tengo por mí, le tengo por 
»»tí mediante lo que te amo. Habia oído cierta es-
»» pecie, que no quise creer; pero últimamente La-
»> beon Segulio, que es siempre el mismo, me ha 
»» contado que César había hablado largamente de 
M tí, quejándose de que hubieses dicho, que al joven 
«era necesario alabarle, honrarle, y quitarle; pero 
" que él tendria buen cuidado de no dexarse quitar. 
»> Yo no creo que César lo ha dicho j sino que La-
»>beon le íüé con este chisme, ó que lo ha fingido 
«todo. También ha intentado persuadirme con em-
»> peño, que los veteranos hablan mal de tí, y que 
»» no estás seguro entre ellos, principalmente porque 
jjni Octavio ni yo hemos sido nombrados decemví-
í) ros para el repartimiento de tierras, dexando este 
" asunto á vuestro arbitrio. Habiendo oido todo cs-
»»to, aunque me hallaba ya en marcha, no he que-
»i rido pasar los Alpes sin saber primero de tí mis-
«mo la verdadera situación de los negocios *." 

Cicerón le respondió: 
»>D!os confunda á ese Segulio, que es el ma-

I Laudandum arfoUscemem.of- y tembien deshacerse de é l , ina -
nandum, toUtnánm. Eiia úllima tarle. 
tatabra podía t'gnijicar ensalzarle, a Epitl. fam, i i . lo. 
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A. de Roma »»yof picaro que hay, ha habido, ni puede haber. 
De Cicerón »>¿Has crcído tu Cjue solo á tí y á César ha refe-

» rido esa historia? pues sábete, que la ha ¡do con-
í> íando á qiiantos la han querido oír. Te agradez-
»> co no obstante , amado Bruto, el aviso que me 
»>das de estos embustes, aunque en sustancia sean 
*) una friolera, porque tu cuidado confirma el amor 
*» que me tienes. En quanto á las quejas que Segu-
»l io dice tienen de mí los veteranos de que tu y 
»> César no seáis deceniviros, te aseguro que daria 
»i algo por no serlo yo: pues para mí ¿qué cosa 
>» puede haber mas molesta? Pero quando yo propu-
íí se que se comprehendiesen en ella los Generales, 
*) aquellos que por hábito se oponen á codo, hicié-
» ron , según costumbre, sus reclamaciones; de ma-
»nera qué fuisteis excluidos precisamente contra 
íjtodo mi dictamen ' . " . . . . 

Cicerón habla tan ligeramente del fondo de la 
acusación, y la juzga tan despreciable, que ni me
nos la niega, ni se digna de justificarse. De hecho 
parece imposible que un hombre tan prudente hu
biese caído en semejante debilidad. S) hubiese te
nido aquellas ideas acerca de Octavio ¿no tenia 
ocasión mas oportuna de explicarse libremente en 
sus cartas a Bruto? En ellas no hay la menor ex
presión que aluda á estoj antes al contrario habla 
siempre de aquel joven en los términos mas venta
josos; y esto sin mirar que Bruto podía ofenderse 
de alguna expresión. Era cosa muy común atribuir 

I Ibld. I I . 
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á Cicerón muchas proposiciones que no hábia di- A. de Boma 
choí y csra sin duda le fué atribuida por algua De cicerón 
enemigo que quería picar á Octavio contra él , ó 
á Jo menos darle el pretexto que deseaba para rom
per con un hombre cuyas máximas y servicios co
menzaban á serle gravosas. En fin, á esta especie, 
que con afectación esparcieron los forjadores de 
ella, dio verosimilitud el resentimiento de Octavio: 
y así lio hay que maravillarse de que la recogiesen 
los historiadores posteriores, y de que la refieran 
Veleyo y Suetonio: bien que este último da á en
tender que no la creyó segura ' . 

Mientras la Ciudad se hallaba consternada por 
la cercanía del exército de Octavio, se vieron su
bir por el Tiber dos legiones veteranas que venian 
de África, y ñiéron recibidas como un socorro del 
cielo i pero esta alegría duró poco, porque apenas 
desembarcaron, fueron seducidas por los demás sol
dados, y tomaron partido con Octavio César, aban
donando al Senado que las habia hecho venir. Fo
lión, que casi al mismo tiempo llegó de España con 
otras dos de sus mejores legiones, tomó partido con 
Antonio y Lépido: de manera que todos los vete
ranos de la parte occidental del Imperio se halla
ron juntos, para vengar la muerte de su antiguo 
General. La unión de tantos exércitos, y la im
provisa mutación de la fortuna de Antonio comno-
vicron también la fidelidad de Planeo, y le hicie
ron tomar la resolución de abandonar á su compa-

I Vtll. Pat.t.6t.-Suel. ^ag.H. 
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A. de RoRia ñero Décimo Bruto, con quien hasta entonces ha-
De í:'¡cérijn bia vivido en apariencia de la mejor amistad. Po-

IJon hizo su paz con Antonio y Lépido mediando 
condiciones muy ventajosas, y poco después pasó 
con todas sus tropas á su campo. 

Décimo Bruto, abandonado á la discreción de 
un exército sedicioso, á quien él propio habia in
fluido el espíritu de la deserción, y era muy capaz 

' de entregarle á sus enemigos, se vio sin mas recur
so que el de escapar á Macedonia en busca de su 
pariente Marco Bruto; pero la distancia era tan . 
grande, y los caminos tan bien guardados, que pa
ra evitar ser cogido, tuvo muchas veces que mudar 
de ruta, abandonar toda su comitiva, é ir disfrazado 
y errante de un país á otro, A pesar de tantas di
ficultades, llegó finalmente á casa de un amigo an
tiguo, á quien habia servido en algunas cosas, el 
qual le ofreció asilo. Pero fuese por traycion de 
este hombre, ó por otra causa que ignoramos, lo 
cierto es, que los soldados de Antonio le sorpren-

, dieron allí, le mataron, y llevaron la cabeza á su 
General ' , 

Algunos escritores afean á Décimo haber mos
trado al morir una flaqueza y cobardía indignas de 
un matador de César, y de un General que se ha
bia hallado y mandado en ocasiones las mas críti
cas y peligrosas. Pero sus relaciones se contradicen 
en muchas circunstancias; de suerte que se pueden 
creer inventadas por los que entonces procuraban 

I Frií, Pat. 1. 64. - Jlpíian. ¡ib. 3. fií. 5!8. 
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desacreditar por todos los medios posibles á los ma- A. de Roma 
tadores de César ^. 

De quantos golpes recibió la República ningu
no fué tan funesto como la ley que propuso Octa
vio , y que hizo publicar á Pedio su colega, por 
la quai eran llamados á comparecer en justicia los 
que hablan tenido parte en la muerte de César, 
tanto en la execucion como en el consejo. Los cóm
plices de la conjuración fueron citados por diver
sos acusadores; y como ninguno de ellos tuvo la 
imprudencia de presentarse, los condenaron á to
dos en rebeldía, y con segunda ley se les impuso 
el entredicho del agua y del niego. Aunque Pom-
peyo no tuvo parte en la conjuración, fué compre-
hendido en la sentencia; porque le miraron como 
enemigo irreconciliable del partido de César. He
cha esta ley, Octavio, para suavizar su dureza con 
el público, distribuyó á los Ciudadanos lo que Cé
sar les había dexado en el testamento ' . 

Cicerón habia bien previsto que los negocios 
podrían tomar aquel infeliz sesgo, y que aun la 
misma fidelidad de Planeo podria vacilar; por cu
ya razón hacia tan fuertes instancias á Bruto y á 
Casio para que viniesen á Italia sin detención, co
mo medio único de remediar los males que ame
nazaban. 

Cada nuevo paso de César le confirmaba en 
sus temores, y le hacia escribir cartas sobre cartas 

I Slnec. ep. ti.-Dkn, Ub.46. t jípplBR.lib. i.fig.iSS.Sian. 
t¿e- 3)S. - fui- JKfli. 9. 13. 4*' f ¿É- 3'»-
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A. de RoiBi las mas premurosas, sobre todo después de la unión 
De c'ic'eron de Antonio con Lépido. „Ven, por amor de todos 

j> los dioses, escribía á Bruto, ven, vuela, — y es-
»> cribe á Casio que Ijnga lo mismo Si queda al-
wguna esperanza de libertad está en vuestras tro-
3) pas ' Acuérdate que has nacido para servir 
9>á la República, y si la tienes amor, ó algun zelo 
«por ella, no pierdas un momento de tiempo.... 
*» La inconstancia de Lépido ha renovado la guerra. 
»> El exército de César es sin comparación el me-
»> ¡or; pero en vez de sernos útil , nos pone en la 
»necesidad de recurrir al tuyo. 1^ mismo será 
»> poner tu los pies en Italia, que verás acudir á 
»»tu campamento quantos se precian de Ciudada-
»>nos. Es verdad que Planeo está todavía unido 
» con Décimo; pero no ignoras quan poco hay que 
s> contar con la firmeza de los hombres, mayor-
w mente si han sido partidarios, y quan incierto es 
»»el éxito de las peleas. Si quedáremos vencedo-
" r e s , como todavía me lo lisongeo, aun nos será 
>» necesario tu consejo y autoridad para ppner orden 
» e n la República. Da te , pues, priesa, por los 
ji dioses, en venir á nuestro socorro: y persuádete, 
*> que quando nos libraste de la esclavitud el dia 
« d e los idus de marzo, no hiciste á la patria ser-
»» vicio mas importante que la harás ahora con ve-
»»nir presto ' ." 

1 Quam ob rem advola, obse- sidiis e s t . . . . ^ d Brut. lo. 
ero,. . . Hurlare ídem per literas i Subvenl igiiur per déos, id-
Cassium. Spes liberlalls nusquam, que quamprimum; tibique persua-
nlsi iu vestrorum caatrorum prie- de, UÜU te idibus mariüs, quibiis 

. 
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Después de infinitas instancias como estas, le A. de Roma 
escribió ademas la carta siguiente. 

- „ C i c E i i o N Á M, B R U T O . 

M Después que en repetidas cartas te he exhor-
»> tado á que quanto antes vengas con tu exército 
«»á socorrer la República, y quando pensaba que 
íJtus parientes no lo podrían dudar, me hallé el 
íídia •veinte y quatro de julio con un recado de tu 
»> madre (muger diligentísima y prudente, que tie-
•I ne puestos en tí solo todos sus pensamientos y cuí-
wdados) pidiéndome pasase por su casa. Fui allá, 
*» como debía, al instante, y la hallé que estaba con 
"Casca , Labeon y Scapcio. Entrando luego ea 
»»materia, me preguntó si me parecía que debia-
»>mos proponerte vinieses á Italia, ó si seria mejor 
»> permanecieses en la provincia: y yo la respondí 
») lo que juzgo conviene á tu crédito y honor, que 
»» no debias diferir ni un momento el traer un socor-
» ro á esta ruinosa y desplomada República. Porque 
»> ¿qué males no se deben temer de una guerra en 
»» que los exércitos victoriosos no han querido perse-
Mguir al enemigo fugitivo? en que un General, sin 
«haber recibido alguna ofensa, después de obtení-
»» dos los mayores honores, y logrado la mas brillan-
" te fortuna , dexando empeñadas las prendas de 
i» muger é hijos, y honrándose de tener con vosotros 
"afinidad tan estrecha, se declara enemigo dé la 

servitutem 3 tuis cTvlbus repulisli, matute venerls, profuturum. IM-
plus profiiisse patrias , quam, si 4nn 14. 

TOMO I V . X 
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A, de Boma " República? ¿Y qué diré quando veo los desór-
De í'iceroa i¡ denes que pasan dentro de nuestros muros, enme-

«dio de la unión admirable que reyna entre el Se
minado y el Pueblo? Pero lo que mas me aflige 
« ahora que te estoy escribiendo es el haber salido 
»> fiador de este joven, ó por mejor decir, este ni-
» ño; pues me parece será imposible que yo man-
»> tenga lo que prometí. Es mucho mas peligroso y 
»> delicado, particularmente en los negocios graves, 
f» el responder de las intenciones y principios de 
«otro, que el salir fiador por alguna deuda pecu-
»>nÍaria; porque el dinero se puede pagar, y hay 
>ísus compensaciones; pero en asuntos de Repúbli- • 
»> ca ¿cómo se cumplirá lo que se ofrece por otro, 
»í si este se niega á ello? No obstante aun me que-
»>da alguna esperanza de poderle contener en los 
» límites de la razón, á pesar de los que le rodean, 
»> y procuran apartarle de mí. Tiene buena índole; 
a> pero su edad está muy sujeta á la seducción, y 
«ihay muchos que procuran depravarle, y que es-
»>peran conseguirlo poniéndole á la vista un falso 
«esplendor de gloría. Ya ves el trabajo en que 
9> estoy metido, sobre todos los otros, debiendo pen-
»>sar día y noche arbitrios para contener á un mu-
í) chacho, y no quedar con reputación de impru-
») dente, Pero ;qué especie de imprudencia fué sa-
»>lir yo por fiador de uno, dexándole aun mas li-
»> gado que á mí mismo? Hasta ahora es cierto que 
" no tiene la República motivo para quejarse de 
" m i fianza; pues Octavio, por su propia inclina-
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»> Clon, y por cumplir mis promesas, se ha mante- A. de Roma 
»» nido constante en su fidelidad. Si yo no me enga- De cicerón 
*• ño> nuestro mal proviene ahora de la falta de di-
«nero; y no es fácil remediarle; porque cada dia 
») crece la aversión general á toda especie de tribu-
»»to. Lo que se ha podido recoger del uno por 
»> ciento se ha expendido en la paga de las dos le-
»»giones. Es infinito !o que se ha de gastar con es-
»»tos exércitos que ahora nos defienden, y con el 
M tuyo. El de Casio espero pueda venir bien pro-
*> veido. Pero de esto, y de otras muchas cosas ha-
»> blarcmos á la vista, que deseo sea quanto antes. 
»> Por lo que mira á los hijos de tu hermana, no he 
"esperado, amado Bruto, á que tu me los reco-
»'mendases para hacer por ellos lo que he podido; 
»»pero pues la guerra va larga, es natural llegues 
»J a tiempo de componer tu mismo este negocio. 
»> Quando yo creí que acabase presto, hablé en el 
« Senado á favor de tus sobrinos con tanto fervor, 
»> que no dudo que tu madre te lo habrá escrito. 
»> Ten por seguro que en qualquier caso estoy dis-
» puesto, aunque sea á riesgo de la vida, á hacer 
" y decir.quanto sea útil á tus intereses y volun-
" tad. A veinte y seis de julio. A Dios ' . " 

En una carta á Casio le dice: „Deseamos con 
» impaciencia verte en Italia lo mas presto qne sea 
»> posible : pues en viéndote con nosotros, podre-. 
*>mos contar que tenemos República. Ya cantaría-
wmosla victoria, si Lépido no hubiese dado acogi-

I Ad Bmi. 18. 
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A. de Roma '* da al exércíto fugitivo y desarmado de Antonio: 
Ce '̂keroii t* por lo que este jamas ha sido tan detestado en Ro-

>} ma como ahora lo es Lépldo. El primero comenzó 
» l a guerra enmedio de la confusión; y el segundo 
»la ha resucitado en tiempo de victoria y de paz. 
»»Los Cónsules designados le son opuestos, y se tie-
»> nen de ellos grandes esperanzas; pero no podemos 
«estar tranquilos, porque el éxito de las batallas 
M siempre es incierto. Ten entendido que toda nues-

_ »j tra confianza se funda en tu socorro, y en el de 
« Bruto. Os esperamos á los dos con impaciencia; 
wpero á Bruto, sin que tarde un momento ' ." 

A pesar de tales instancias y cartas, no consta 
ijue Bruto ni Casio pensasen en venir á Italia. Ca
sio no era fácil viniese tan pronto como querían, 
porque estaba demasiado lejos; pero Bruto se halla
ba en disposición de poderlo hacer. Antes de la 
batalla de Módena se había acercado bastante, y 
reunido todas sus legiones sobre la costa del mar 
entre Dirrachío y Apolonia, esperando el evento 
de aquella acción, para embarcarse prontamente en 
caso de ser necesario su socorro. Cicerón se lo ala
bó mucho '; pero él , creyendo pasado el peligro 
con la derrota de Antonio, se retiró al otro ex
tremo de la Macedonia, para estar á tiro de opo
nerse á las empresas de Dolabela; y desde enton
ces se mostró sordo á las órdenes del Senado, y á 

I Efht. fsm. n . 10. 
I Tuum consilium vehemen-

ter laudo, quod uim prius exer-
citum ApoUooia , Dyrrhaehioque 

movisli , quam de Antonll fu
ga audlsii, Brut! erupiioae, po~ 
puti Romaiii victorU' -^d üru-
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todas las cartas de Cicerón, que continuamente le A. de Roma 
llamaban á Italia. No es fácil adivinar las razones De c'keroo 
que le movían á obrar así, estando tan apartado de *' 
B-oma. Sabemos únicamente que él tenia mucho 
mejor opinión de Lépido que los demás de su par
tido; y como era demasiado tenaz en su opinión, es 
verosimil que afectase despreciar las desconfianzas 
que otros tenían de su cuñado, siendo estas el ver
dadero motivo por que le llamaban a Italia. Ade
mas de eso, en las cartas de Cicerón se hallan ves
tigios de que no todos los amigos que Bruto tenia 
en Roma eran de parecer dé que viniese á Italia. 
Tal vez sospechaban de la fidelidad de sus tropas, 
no creyéndolas bastante firmes en su partido, ni 
bastante afectas á su persona, para exponerlas en 
Italia contra los veteranos: cuyo exemplo, y los so
bornos eran capaces de inclinarlas á vender á su Ge
neral. Sea lo que fuere, lo cierto es, que Décimo 
Bruto, que estaba en Italia, y podía juzgar me
jor que ellos de la situación de las cosas, fué cons
tantemente del parecer de Cicerón; porque él mis
mo se veía circundado de varios exércitos de vete
ranos, muy contrarios al sistema de la pública liber
tad. Conocia la perfidia de Lépido, la ambición del 
joven César, y la irresolución de su colega Planeo. 
Por estas razones rogaba continuamente á Cicerón 
que exhortase por cartas á Marco Bruto á que se 
diese priesa en venir ', Consideradas bien todas es-

I De Bruto antera nlhil ad- ad bellum commune vocare non 
huc cerli ; quem eeo, quemad- desiDO. Epist. familiar, ii. a j . -
modiim príecipis, privaiis IÍLEJÍS Ilcmit. 
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A. de Ronia t3s cosas, se podrá prudentemente juzgar, que sí 

Se 
710 
6í. 
c;i«ron Bruto y Casio hubiesen pasado á Italia quando Ci

cerón comenzó á pedírselo, esto es, antes de la de
serción de Planeo y muerte de Décimo, habrían 
salvado la República de su ruina. 

La falta de dinero de que se queja Cicerón co
mo del mayor trabajo que entonces afligía á Roma, 
está bien explicada en una carta suya á Cornificio, 
Procónsul de África, el qual con grande instancia le 
pedia que pensase en !a subsistencia de sus tropas. 
»»No veo, le dice, ningún arbitrio para subvenir á 
í> los gastos que estás haciendo, y que tendrás que 
» hacer todavía en las necesidades de k guerra '^ 
»í El Senado está huérfano por la muerte de los dos 
«Cónsules, y el tesoro público exhausto. Se pror 
«cura recoger dinero de todas partes para pagar 
»>las tropas, que merecen ser pagadas fielmente; 
«pero yo creo que no se podrá hacer sin imponer 
"algún nuevo tributo." Estas imposiciones sofian 
hacerse exigiendo una especie de capitación según 
la riqueza de cada Ciudadano. Estuvieron en uso 

• al principio de la República; pero ya no se acor
daban de ellas desde que Paulo Emilio, conquista
da la Macedonia, formó con el fruto de su victoria 
un fondo suficiente para eximir la Ciudad de aque
lla carga ' . Las necesidades urgentes obligaron sin 

I De sumptu, quem te in rem angustí» peaitax pubUcx... Ibid. 
militarem faceré el fecisse dicis, 11.30. 
nlhll sane possum tibí opnular), 1 Per se rege devtcto Paulu^t 
propterea quod et orbus sciialus, cum Macedonicis opibus veierem 
CDosulibus amissis, ec lucredibiles aique hxrediurUcn Urbis uuiiirie 
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embargo á renovar las contribuciones; pero si se A, de Ruma 
reflexiona lo que dice Cicerón de la repugnancia De ckiitoo 
general que mostraban los Ciudadanos a todo lo 
que era tributo, se conocerán los funestos efectos 
de la corrupción de costumbres, y de la indolencia 
y del luxó que habían infestado aun á las gentes 
mas honradas de Roma. Enmedío del peligro mas 
extremo de la República, bastaba solo el proponer 
una contribución extraordinaria, para que se escan
dalizasen; sin que el temor de perder la libertad 
los moviese á dar con gusto una pequeña parte de 
su dinero. Las resultas de esta repugnancia fueron, 
como se debia esperar, que arruinados los funda
mentos de la causa pública, vieron al instante los 
Ciudadanos sus vidas y sus haciendas á discreción 
de sus enemigos. En una de las oraciones de Cice
rón ' hay un paso que quadra perfectamente con lae 
circunstancias de que hablamos, y sirve para justi
ficar nuestras reflexiones. „La República, dice, 
«siempre es atacada bien, y siempre se defiende 
») mal. La razón consiste en que los viciosos y cor-
»> rompidos son siempre audaces, y se inclinan á ha-
w cer daño naturalmente, poniéndose en movimiento 
» así que ven la ocasión; y los hombres de bien, no 
»>se sabe por qué fatalidad, obran siempre con in-
» finita lentitud, y quasi como con repugnancia, no 
» haciéndoles fuerza los desórdenes á los principios, 
J5 y esperando á que la necesidad los fuerce á to-

pauperiatem eo us^ue suiasseí ut, liberaret. Ful. Max. 4. 3.-J>í¡n. 
Illo [einpore priinum populus Ro- Hitt. nar. 33. 3. 
maaus irihuli prasfaiidi aue.-e se i Pro ¿cxtia n^. 
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A. de Roma " ""3^ medidas para remediarlos. Su irresolución y 
De 'citeroD "SUS dilacioncs suelen ser causa de su ruina; pues 

'*' í> quando por fin buscan algún remedio para que 
«los dexen en paz, aunque sea con poco honor, 
«ordinariamente lo pierden todo." 

Esta observación podría justificar la conducta de 
Casio, que algunos acusaron de violenta y cruel, 
por el método que usó para obligar las ciudades 
de Asia á suministrarle dinero, y surtirle de las de
más cosas necesarias á la guerra. Veíase empeña
do en una en que no habia medio entre el ven
cer ó morir: sus legiones debían ser, no solamente 
pagadas, sino recompensadas; las rentas del Impe
lió se hallaban enteramente consumidas; las contri
buciones eran muy lentas; y las provincias fuera 
de Italia inciertas del éxito de la guerra, y teme
rosas de ofender á uno ú otro partido, buscaban to
dos los arbitrios de quedar neutrales. En esta si
tuación, siendo tan necesario el dinero, como difícil 
hallarle, la violencia dexaba de ser ilegítima, y el 
fin justificaba los medios; pues tratándose de la sa
lud y libertad del Imperio, no era tiempo de dete
nerse en escrúpulos. Este fué el raciocinio de Ca
sio , y el principio de su conducta. Todos sus pasos 
iban dirigidos á ¡a causa que sostenía; y como dice 
Apiano, tenia los ojos fixos en su empresa, como 
un gladiador en su contrario '. 

Bruto, que era de un carácter mas dulce y es-

I i fiwr KÍmtt mit%T»t[lti- ¿i fitri/tayjvf-rit ^ ír fiírir rif 
» ' , KX'S-sín/ it vir «fui'isii' nihi/ny tijií/fa. ^fp, ;tó. 4. tfíy. 
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crupuloso, seguia el método ordinario de imponer A. de Roma 
contribuciones. Su inclinación á la filosofía v á la De 'cíterün 
bella literatura le inspiró un afecto muy grande á 
las ciudades de Grecia; por lo que en vez de car
garlas de contribuciones, se divertía por donde quie
ra que pasaba en ver sus fiestas y juegos, y en pre
sidir sus disputas filosóficas"; de suerte que qiial-
quiera habría dicho que viajaba mas por curiosi
dad, que para juntar los preparativos de una guer
ra sangrienta. Quando se unió con Casio se cono
ció bien la diferencia de la conducta de ambos por 
su diversa situación. Casio, sin haber recibido la 
menor remesa de Roma, estaba rico y surtido de 
pertrechos y municiones; y Bruto, con sumas consi
derables que había recibido de la capital, se halla
ba pobre, é imposibilitado de subsistir, si Casío no 
le hubiera socorrido con la tercera parte del tesoro 
que habia juntado. 

Mientras Cicerón con tantos esfuerzos y gloría 
sostenía la libertad moribunda de la patria, Bruto, 
que era mal contentadizo y fácil en quejarse, vien
do que los negocios se iban poniendo de tan mal 
semblanteen Italia, juzgó de los consejos por las 
resultas, y comenzó á atribuir á Cicerón la causa 
de todas las desgracias comunes. En particular se 
quejaba de que á fuerza de honores extraordinarios 
habia excitado en el joven Octavio una ambición 
tan desmedida que era ya incompatible con la se-

I i i\ EfSrtl, éifu y'iyPlirí, aj\ xa'i fi\!Sifii!(tf i « «j-lf-

(í«í fiTítliÁfiíív V' "di flhSHM, Cif. Ibid, 

TOMO IV. y 
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A. de Roma gurídad de la República, y le había armado de un 
De ciíéron poder que empleaba en oprimirla. Se equivocaba 

en esto úlrímoj porque Cicerón no había conferido 
á Octavio poder alguno: lo que hizo fué procurar 
que sirviese para la ruina de Antonio el que por sí 
mismo había usurpado. Lo habría conseguido com
pletamente; y lo demás hubiera correspondido á 
sus intenciones, si algunas circunitancías, que-no 
era posible preveer, no lo hubiesen estorbado. Se
gún todas las apariencias, y los monumentos que 
subsisten, es evidente que Cicerón siempre descon
fió de Octavio, y que en vez de procurar aumen
tar su poder, buscaba continuamente medios de 
disminuirle y contenerle. La muerte de los dos 
Cónsules fué causa de que aquel joven ambicioso 
se le escapase de las manos; porque con ella se hi-
20 demasiado fuerte para sufrir ninguna dependen-
cía de nadie. Bruto desde tan lejos no podía ver 
las cosas como eran, ni juzgar sanamente la con
ducta de Cicerón. Décimo, que había permanecido 
siempre en Italia, estaba tan persuadido del sistema 
y necesidad de conceder aquellos honores á César ' , 
que de algunas cartas se infiere pensaba que hubie
ra convenido concederle otros aun mayores ^ 

Pero dexando aparte el juicio de Bruto y las 
demás reflexiones, si se considera bien toda la con
ducta de Cicerón desde la muerte de Cesar hasta 
la suya, se hallará la mas uniforme y mas llena de 

I Mlrabiliter, mí Bruie, I^Wr, 
m » consumí mcasque seaienlias 
a te pcobarl áe decemviris, de 

ornando adolescente. E^iit. fem. 
ti. ¡i-

3 Ibid, 10. 



LIBKO Ü N D Í C I M O . 1 7 1 

nobleza y de grandeza de alma, viéndose que ja- A. de Roma 
7.0. 

mas perdió de vista su objeto, que era constante- De cicérun 
mente la libertad de su patria. Y si por otro lado 
se examina el carácter de Bruto, será preciso con
fesar que era muy desigual y quasi inconseqüente. 
En el exterior afectaba el rigorismo estoyco, y la 
severidad de los primitivos Romanos; pero la blan
dura de su natural le veacia las mas veces, arras
trándole contra sus propias máximas á hacer cosas 
que parecian mugeriles. Quitó Ja vida á su amigo 
y bienhechor por restituir la libertad á su patria, 
declarando que por el propio motivo no habria 
perdonado ni aun á su mismo padre '. A pesar de 
severidad tari heroyca, perdonó la vida al herma
no de Antonio, quando necesariamente hubiera de
bido sacrificarla; pues Dolabela acababa de asesi
nar á Trebouio, y Antonio babia aprobado en p ú ' 
blico aquella acción: y él, por vana ostentación de 
clemencia, no hizo justicia de Cayo, aun conocien
do que no podía dexarle con vida, sin poner la su
ya en evidente peligro. Qnando su cuñado Lépido 
fué declarado enemigo público, manifestó el ínte
res mas ridículo por sus sobrinos, sin reflexionar, 
que si la República se restableciese por su mano, 
no le podrían faltar mil medios de acomodar su for
tuna : y en el caso contrarío, su padre cuidaría de 
ella. No habría padecido estas debilidades aqusl 

t Non modo hjeredi eius.tiueai me, plus legíbus ac sepatu posslt. 
occidl, non concesserim , quod in -id Bmi. 16.-Sed domioum , ue 
lUo •DU luli. sed lie patri quidem pareaiem quidem, majores nosul 
meo, si revlviscat, ut , F^tienie valuéruot e^e. lbU.l^. 
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A. d« noma antiguo Bruto, de quien se preciaba descender, y 
Del'íeron se proponia imitar como modelo. Llevaba á mal 

que Cicerón se hubiese excedido en dispensar ho
nores á otros; y para sí pretendia los mas relevan
tes. Habiéndose apoderado por su propia autoridad 
del mando mas extraordinario que jamas se habla 
visto en Ciudadano alguno, se declaró enemigo de 
tóelas las comisiones extraordinarias, sin distinción 
de las personas que las pudiesen obtener '. Esta in
constancia en su carácter y conducta hace creer que 
las mas veces se gobernaba por la vanidad y alti
vez de su genio, y no por los principios de aquella 
filosofía que afectaba seguir. 

Sin embargo de todas sus desigualdades é in-
conscqüencias, Cicerón perseveró siempre en la 
máxima de sostenerle por todos los medios posibles. 
Luego que descubrió que el proyecto de Octavio 
era vengar la muerte de su tio, hizo todos sus es
fuerzos para disuadirle tan terrible designio; y es
cribiéndole cartas y mas cartas, le exhortaba á que 
se reconciliase con Bruto, y á que observase el am-
nisticio con ^ue el Senado había procurado esta
blecer una paz general. Este era sin disputa el ma
yor servicio que podía hacer á Bruto y á la Repú
blica. Ático, que lo creía así, pensó que le daria 
la mejor y mas agradable noticia comunicándole lo 
que Cicerón trabajaba; perp lejos de quedar gus
toso con la noticia, manifestó qua le chocaba, di-

! 

I Egocerle, guin cum ipsa re gno , el imperiis eitraordiiiariis, 
bellum eetam.hoc esi,cum re- el (lommaiiane,e( poteutia. Jfr.17. 
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ciendo que era una indignidad baxarse a pedir nin- A. de Roma 
guna cosa á un muchacho, y el imaginar que la se- De cicerón 
guridad de Bruto pudiese depender de otro que de 
él mismo. Esto liié lo que significó á Cicerón y á 
Ático de un modo que justificaba el concepto eti 
que desde mucho antes le tenia Cicerón, diciendo 
varias veces „quc sus cartas generalmente eran du-
j> ras, fieras y arrogantes, sin mirar lo que escribía, 
j»ni á quien." En efecto las últimas cartas de su 
correspondencia que nos han quedado confirman la 
verdad de esta observación, y nos facllitari los me
dios de juzgar con certeza de su carácter y princi
pios. Viendo Cicerón que su política disgustaba 
muchas veces á Bruto, quiso justificarse con él , en
terándole de todos sus pasos desde la muerte de 
Cesar, para forzarle á reconocer la justicia y pru
dencia de todas sus acciones. 

jjCiCERON X B R U T O . 

w Allá va Mésala ^: y como tan enterado de lo 

I FubÜo ¡Valerio Jllwflífl Corvi
no , di quien Cictrar^ aoi finía eqiií 
el taráclir, era uno de ¡os mai 
ilustres tambres de su tiempo, tan
to for lu nacimiento, como for sur 
prendas pertanalet. Vivió mucto 
después d i esta guerra estimado y 
amado de lodos ¡as parfidot; y fué 
mirado como el principal adorno de 
ta Corte de jíiignsto. ¿ignié las ar
mas de Bruto, y fué proscripto for 
¡os Triumviroíi y aunque la scuten-
tiaf'ié presto revocada por un idic-
ie eípecial, no por eso abandona la 
causa de la libertad , basla que ta 
f/ió espirar eon la muerte de su 

amigo. Dtspues de la batalla de 
napa tas tropas que escapáronle 
ofrecieron ponerse baxo lU conáuo-
íui f c o eJ prijirió la fax con que le 
brindaron los vencedores, y ¡e rin-' 
dio á Jíntoiiio, de quitn era amigo. 
Poco liemio después Ociatño fué 
balido por Seno Pompeyo sobre la 
cosía de Sicilia: y viéndose en el 
mayor pelif¡ro de la vida, se fué á 
entregar con un soto triado en man 
nos de JUesala^ el Qnat, pidiendo, 
no quisa rengarse de un hombre que 
foco antes babia puesto á talla ju 
eabeía, y con lodo cuidado le fro-
tegié. Continué tiendo amigo de Jin-



174 VIDA BB CICEHON. 

A. de Roma " ^us ĉ hace, y de la situación de los negocios, 
re í'icérou »> podrá pintárrelos con su acostumbrada penetra-

•*' «cion y elegancia, y con mas exactitud que yo 
« podria hacerlo por escrito. Este hombre, á quien 
« yo no puedo negar las alabanzas que merece, 
» por mas que tu las sepas, pues le conoces, no tie-
í» ne competidor en provídad, coustancia y zelo por 
» l a República: de modo que la eloqiiencia, en 
»»que, como no ignoras, sobresale infinito, es la me-
« ñor de sus prendas; aunque en esta misma es muy 
»> singular la prudencia y juicio con que vemos ha 
tt sabido escoger y adquirir el verdadero y úni-
M co modo de hablar en público. Su desvelo y 
»»aplicación al estudio son tales, que sin embargo 
»> de ser grande el talento que debe á la naturaíe-
»»za, parece que todo es efecto de su industria. 
») Conozco que me dexo llevar de la amistad, pues-
M to que ahora no es mi propósito hacer el panegí-
« rico de Mésala; mayormente hablando con Bru-

icnia,íaita que el eicándato yha-
i c i f l i que iaíia cbn Clcopalra le 
obligaron i pajar al partide di Oc
tavio. f''ué deilarado Cónjul en tu
gar ác jíHtonh : y el mando que 
tuvo en la batalla de Acdo mués— 
ira la conjianza iiíe de él hacia el 
vencedor, l-indlintme triunfó por 
haber snjelado las Gaitas que se 
babian rebelado. Toaos lar tiitoria, 
úorej le celebran como uno de los 
prímercs oradoreí de Roma, fué 
úitclpulo áe Cicerón, y tus apas¡o~ 
nados decían qiií excedía á sa maes
tro en la fluidez y exáclilui del 
ettilo. Su aícion era noble y ¡lena 
^ dignidad. A la perfección de la 
eloiütaeia juataba la iaielígeacia de 

todas las demar artes liberílei. 
Era admirador de Sócrates , 'y df 
las maxlmíis mas sei'eras de la Jí-
loiotia-., y p'olcR'i en «nanlo fudo 
& los ingenios y poetas. Tibulo le 
acompañó en lodar sus expediciones, 
y le celebró en sus Elegías. Horacio 
en una áe sus Odas tabla de jun
tar los vinos mas exquisitos para 
regalar tan ilustre coumdado. Cuén
tase finalmente ^ue este hombre tan 
amable y cortés perdió en su ws-
jez la memoria , hasta olvidarse 
de como se llamaba, jípfian. fág. 
611.736.-Tiicíí. Dial. iS.-í2tiiiiiil_ 
JO. i.-Tibull.Ekg.lib.i. 7 . -« !>• 
raí . Carro, 3. a i . - Plin, Hi¡lor.na~ 
lur. 714. 

i 
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»»to, que sabe tan bien como yo sus virtudes y ta- A. de Ruma 
» lentos. Si alguna cosa me consuela viéndole par- De ciñeron 
jj tir es, que yendo á estar contigo, que eres otro 
« y o , va á cumplir con su obligación, y á tomar 
») el verdadero camino de la gloria. 

»>Pero basta ya de Mésala: y vengamos á una 
j>de tus cartas, que recibí días hace, en que ala-
í> bando mi conducta sobre muchos puntos, me re-
*> prehendes haya sido demasiado franco en conferir 
»> honores con una especie de prodigalidad. T u lo 
») juzgas así: probablemente me acusarán otros de 
»»excesivamente severo en los castigos: ; y quién 
»> sabe si tu me acusas de lo uno y de lo otro? Por 
» s i tai sucediere, quiero explicarte de una vez mis 
»¡deas y modo de pensar sobre estos artículos. Y 
») no pienses que yo intento ahora explicar aquel 
»í gran principio en que Solón, el primero de 
wlos siete sabios de Grecia , y el único digno del 
» nombre de legislador, fundaba toda la esencia de 
» la política: á saber, premio y castigo; porque yo, 
«as í en estas dos cosas, como enlodas juzgo que 
»)hay un justo temperamento. Comoquiera qus 
" sea, no entro ahora en la discusión de este punto; 
»' y me ceñiré á explicarte las razones que he te-
" nido para los consejos y votos que he dado des-
*> de el principio de esta guerra. Bien te acorda-
»'ras, amado Bruto, que inmediatamente después 
*>de la muerte de Julio César, y de vuestros me-
fjmorables idus de marzo, te dixe lo que habíais 
»j omitido en la execucion, y que por aquella cau-

Él 
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A. de Ron» »'sa veía yo una gran tempestad que iba á caer 
De c'íleron »»sobre la República: pues aunque con inmortal 

«gloria vuestra nos libertasteis de ral peste, y la-
« vastéis al Pueblo Romano de tan grande mancha, 
» todos los atributos de la tiranía recayeron en nia-
»»nosde Lépido y de Antonio, el primero incons-
»> tantísimo, el segundo lleno de vicios, y ambos 
»i enemigos de la paz y tranquilidad. A estos dos 
« hombres, ocupados siempre en turbar la Repúbli-
» c a , ninguna defensa teniamos que oponer. Sin 
«embargo la Ciudad cobró espíritu, y unánlme-
í) mente se declaró por la libertad. Entonces me 
j) iuzt;áron demasiado violento en mis opiniones; y 
») tu (Dios quiera que haya sido con mejor consejo 
»ique el mió) abandonaste á Roma, que acababas 
>j de libertar, rehusando los socorros de toda la Ita-
jíl ia, que ofrecia armarse para defenderte. Quan-
» do vi la Ciudad en poder de tina tropa de tray-
3) dores, oprimida por las armas de Antonio, sin 
»> que tu ni Casio pudieseis permanecer en ella se-
»>guros, juzgue preciso que también yo me ausen-
»»tase, huyendo el espectáculo triste de verla oprí-
" mida por hombres malvados, sin facultad para so-
»'correrla. Sin embargo, como soy consiguiente, y 
»»el amor de la patria es mi pasión dominante, no 
wme fué posible abandonarla en aquella situación. 
f> Había emprendido un viage á Grecia en la es-
»»tacion que reynan constantemente los vientos ete-
í>sios; y soplando el de mediodía, que no era re-
" guiar entonces, me hizo arribar á Italia, como si 
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»»hubiese venido de propósito para desconcertar mi A, de Roma 
710. 

» proyecto. Acuérdate ds que te encontré en V e - De ciccrsn 

» lia, y quedé pasmido al ver que hiiias. SI, amado 
« Bruto, huías, aunque tus estoycos niegan que e l 
»> hombre sabio pueda huir. Después de esto volví 
»> luego á Roma, exponiéndome á la malicia y fu-
» r o r de Antonioí y quando ya le hube irritado 
«cont ra mí , comencé á usar varios expedientes 

» ( q u e llamaré brutinos, por ser propios de los 
« d e tu sangre) para libertar la República. Omito 
»> otras mil circunstancias, porque no tienen que 

j> ver sino conmigo; y solamente d i ré , que el jó-
*j ven César (̂ á quien, si hemos de confesar la ver-
*> dad , debemos nuestra existencia) es hechura mia. 
" Con todo eso, amigo Bruto, no he procurado se 
*> le confiera ningún honor que no le fuese debido, 
») nmguno que 110 fuese necesario. A tiempo que 
)> empezábamos á reponernos en libertad; quando 
»> aun no podíamos saber que Décimo Bruto se ha-

>» liaba tan inflamado de su excelsa vir tud; y quan-

wdo no teníamos otro amparo ni recurso,que este 

»»joven para alejar de nuestras cervices el cuchillo 

»» de Antonio ¿qué honor habría que no se le con-
»> cediese? Sin embargo yo me contenté con elo-
»>giar]e, y esto moderadamente. Es verdad que le 

" h i c e conferir el mando de un exérclto; pero sí 
»> este favor parece excesivo para su edad, que me 
i> digan como se le habrían negado á uno que se 
»>hallaba con un poderoso cuerpo de tropas, que 

*> no nos hubieran servido si él no las mandase. 

TOMO IV. Z 
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A. de Roma »'FilÍpo propuso 58 le erigícse una estatua: Servio 
Ce u°étoii »> queria se le abreviase el tiempo prescripto por las 

»> leyes para obtener las dignidades: y Servilio de-
wcia que aun era demasiado diferirle los honores. 
«Todo parecia poco para él. jQuan liberales so-
>»mos en el temor, y quan escasamente reconoci-
j> dos en la fortuiía! Luego que Décimo Bruto fué 
»j libertado del sitio, quando amaneció un dia tan 
»»alegre para Koma, que por casualidad era el de 
j> su cumpleaños, propuse yo, y conseguí el decre-
»i to de que aquel dia se distinguiese en el kalen-
»> dario con su nombre: en lo qual seguí el exem-
»»plo de nuestros mayores, que concedieron igual 
" honor á una rauger, á Larencia, cuya festividad 
» celebráis vosotros los sacerdotes en su ara del Ve-
*' labro ' . En solicitar esta distinción para Décimo 
í) llevaba yo la mira de eternizar la memoria de 
»»una victoria que nos causaba tanta satisfacción; 
» pero por desgracia aquel mismo dia conocí que 
» en el Senado había mas envidiosos que agrade-
»> cidos. Por entonces también (ya que me obligas 
») á recordarlo) hice se concediesen varios honores 
))á la memoria de Pansa, de Hircio y de Aquila. 
»»¿Y quiénes son los que en esto hallaron que re-
»»prehender, sino aquellos que en fallándoles el 
f> temor, se olvidan del peligro en que se vieron? 

i Ella Larencia fué la «¡«ser 
de Fuuiliilo,pastor del Rey U¡¡-
irMor, la «iw dio el pecho i Rému-
¡o y Rerno, de eayas circunstancial 
¡•luü la fábula de la leba. El tectg 

ei, que talieni» adiiárido ttiuchst 
riqueías , dcxó heredero de ellas al 
Pícblo Romar.0 : por lo que se ini-
tiluyó en íu^nOT la Jlesta llamada 
l.i.¡iitíi\.a.\a..yid.l'arT.de l¡a£.Lal. 
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H Ademas de la ¡lista gratitud, lleve otra mira, A. de Roau 
" q u e interesaba á la posteridad, y era la de que De cicérun 
«t hubiese un eterno monumento del odio público '̂ 
» contra nuestros mas crueles enemigos. Puede ser 
*> que tu desaprobación dimane de que estos amí-
Mgos tuyos, que son excelentes Ciudadanos, pero 
«sin experiencia en los negocios políticos, se han 
« mostrado descontentos de que yo hiciese confe-
» rir la ovación á César. Acaso me engañaré, por-
»> que no pretendo ser infalible; pero á mi parecer 
»> no he practicado cosa mas prudente en todo el 
»> curso de esta guerra. Excuso explicarme mas, 
it porque no se diga que tuve mas cuenta con la 
«precaución, que con la gratitud. Aun me pare-
íjce que ya he dicho demasiado; y vamos adelan-
»>te. He conferido honores á Décimo Bruto, los 
« he conf-rido á Planeo, porque las almas grandes 
») no tienen otro móvil que la gloria; y el Senado 
»jen esto procede con infinita cordura, empleando 
») medios tan honrosos para atraer las gentes al ser-
»> vicio de la República. A mí me acusan de que 
« hice erigir á Lépido una estatua en los Rostros, 
*> y de que yo mismo la hice derribar después, 
«Todo es así; en lo primero llevé la mira de le-
»> traerle de sus ideas furibundas; pero la locura de 
*> aquel hombre inconstantísimo pudo mas, que nii 
>» prudencia. Con todo eso no hice tanto mal eri-
«giéndüle aquella estatua, como bien abatiéndo-
»»la. Bjsta ya de honores: hablemos un poco de 
»í castigos. 
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A. de Roma »He obscivado varias veces en tus cartas que te 
De c'iraroo » propones adquirir la reputación de clemente tra-

fi tando a los vencidos con suavidad. Yo jamas du-
n daré que en todo procedes con sabia coiisldera-
»cioo; pero aunque sea cierto que hay casos en 
" que es útil desentenderse de los delitos, que víe-
" n c á ser lo mismo que perdonar, en la presente 
?> guerra juzgo perniciosísima semejante conducta. 
"Entre todas las civiles, de que yo'rae acuerdo, 
» ninguna hubo en que, declarándose el vencimiea-
»' to por qualquiera de las partes, no quedase espe-
>í ranza de que subsistiese alguna forma de Repú-
ííblica.. Solo en la actual no me atrevo á decir 
>í que especie de República tendremos si lograre-
í> mos ser vencedores; mas creo de seguro, que si 
í) fuéremos vencidos, no nos quedará sombra de ella. 
»> Debo confesar que fué severo mi voto contra An-
» tonio y contra Lépido; pero en él no tuvo parte 
í>el espíritu de venganza, ni llevé otra mira que 
»' la de atemorizar y contener á los malos Ciuda-
»> danos para que no hostilizasen la patria, y la de 
>' dar á los venideros una lección que los retraxe-
í> se de semejante demencia. Mi opinión no solo 
jjfué mía, sino de todos. No niego ser cosa cruel 
«que el castigo se extienda á los hijos de los de-
>»l¡nqi¡entes; pero es uso antiguo, y de todas las 
t> ciudades, como se vio en los hijos de Temísto-
ucles, que quedaron reducidos á la mendicidad. 
i>Y si esta pena es consiguiente á la condenación 
»' de los Ciudadanos eu juicio ¿ por qué con los 
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»> enemigos hemos de ser mas suaves? ¡Y con qué A. d< Roma 
>'razón se quejan de mi unas gentes, que si hu- De cicerón 
«biescn vencido, deben confesar que me habrian 
»i tratado mucho peor? 

„ Estas razones tuve para los consejos que di al 
»j Senado por lo respectivo á honores y penas. En 
«quanto á los demás puntos ya sabes mi modo de 
j> pensar, y no hay para que repetirlo. Pero sí re-
»» petiré , como absolutamente necesario, querido 
«Bruto, que quanto antes vengas á Italia con tu 
»> exército. No puedes imaginar la impaciencia con 
>' que te esperan. Verás luego que llegues como 
») corren todos á juntarse contigo. Si el suceso de 
»> la guerra nos fuere favorable, como ya lo sería 
" s i Lépído no hubiera querido perderlo todo, y 
»'arruinarse á sí mismo y á los suyos, necesitare-
« mos de tu autoridad para restablecer en la Clu-
« dad algún orden: y s¡ todavía se necesitase pe-
íflear, en tu dirección, y en ei valor de tus tropas 
«tenemos puesta nuestra mayor esperanza. Por 
»í amor de todos los dioses, date priesa, y ven; pues 
» conoces lo que valen la celeridad y la ocasión. 
»>Por las cartas de tu madre y de tu hermana sa-
•) brás el zelo con que protegeré los intereses de 
»> tus sobrinos; y en esto verás que aun tengo mas 
»> empeño en conformarme con tu voluntad, que en 
»»sostener, como algunos juzgan, el crédito de cons-
í> tante. En nada lo quiero ser ni parecer tanto co-
»í mo en la amistad que te profeso ' . " 

I .>4iJ Brut, 15. 
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„ B K U T O L C I C E R Ó N . 

*» Ático me ha remitido un artículo de tu carta 
« á Octavio. La ¡nijuiecud y cuidado que tienes 
»» por mí no me causan maravilla; porque estoy he-
>» cho á oír, no algunas veces, sino de continuo, que 
>» tu fina amistad hace ó díce siempre alguna cosa 
»» honorífica á mi favor, Pero al mismo tiempo te 
»> confesaré, que el tal artículo en que hablas de mí 
w m e ha causado mas disgusto del que puedo pon-
»> derar; pues dando gracias á Octavio por los scr-

*) vicios que ha hecho á la Rep&blica, empleas 
»> (¿Cómo lo diré? Me avergüenza la miserable si-
j j tuacion á que nos ha reducido la fortuna; pero 
»»al fin es forzoso decirlo) empleas unas expresio-
»> ncs tan humildes y abatidas para recomendarme 
í> á é l — ( l a muerte á este precio es preferible 
í»al vivir) que con ellas declaras tu mismo que no 
» ha acabado nuestra esclavitud, ni hemos hecho 
»»mas que variar de señor. Reflexiona bien dichas 
«'expresiones, y niega, si te atreves, qne ia súpli-
>j ca no sea como de un esclavo á un Rey- Te pe-
ji dimos, le dices, y esperamos de t í , que quieras 
») salvar á aquellos Ciudadanos que el Pueblo Ro-
j imano tiene por hombres de bien. ; Y si no qui-
»>siere, no viviremos? A la verdad mas valdrá 
« p e r d e r la vida, que debérsela á él. N o me piie-
« do persuadir sean todos los dioses tan adversos á 
»>Roma, que para salvar á qualqiúer Ciudadano 
»»suyo, por no decir á uno de los libertadores del 
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»i orbe, sea preciso suplicárselo á Octavio. Quiero A. de Roma 
»»explicarme con expresión tan magnífica; y aun ce ckéron 
»> conviene executarlo con los que ignoran por 
») quien se debe temer, y á quien se debe pedir. 
«Mas m . Cicerón, reconociendo esta prepotencia 
ji en Octavio ¿continúas en ser su amigo? Y si me 
»j quieres bien ¿cómo puedes desear verme en Ro-
»> ma, quando para ello ba sido menester me reco-
ísmiendes á un muchacho? ¿De qué le das gra-
»> cias, si crees ser necesario pedirle que nos pernii-
j> ta vivir? ¿Deberemos tener por beneficio que sea 
»>él, y no Antonio, á quien se haga esta súplica? 
*> En una palabra, se pide la vida para los que han 
»»servido bien á la República, y se pide, no al des-
>» tractor de una tiranía, sino al sucesor del tirano. 
»»Esta imbecilidad y cobardía, de que no te acuso 
»»á tí mas que á otros, es la que dio alas á César, 
« y le sugirió la ambición de reynar; y la que des-
»>pues de su muerte ha excitado en el corazón de 
«Antonio el mismo deseo, y !a que ha engreido 
»»á ese muchacho de manera que m juzgas convíe-
j>ne dirigirle súplicas para la seguridad de las vi-
»>.̂ das de hombres como nosotros, reduciéndonos al 
" deplorable estado de esperar nuestra salvación 
» únicamente de su misericordia- Si nos quisiése-
« mos acordar de que somos Romanos, esos díscolos 
j> no se empeñarían en adquirir la dominación con 
s» mas audacia que nosotros en impedírsela: ni el 
»> reynado de César iuciraria tanto la ambición de 
I» Antonio, como le aterraría el trágico fin que tuvo. 
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A. de Roma * ' T u , que eres Senador consular: t u , qUe nos has 
De Cicerón «l iber tado de laritas trayciones, el castigo de las 

j> qtiales temo que solamente nos servirá para retar-
»> dar por un poco nuestra ruina ¿cómo puedes acor-
« darte de lo que hiciste, y sufrir lo que está suce-
» diendo con tal paciencia que parece lo apruebas? 
« P o r q u e , finalmente, yo no entiendo que especie 
*> de odio personal es el que tu tienes á Antonio, 
M ni veo para él otro motivo que la audacia de sus 
>̂  empresas, el haber querido fuese precaria nuestra 
«conservación quando nos debe su libertad, y el 
j> liaceise arbitro de la República, T u has creído, 
»t que no se podia menos de tomar las armas para 
«oponerse á su tiranía. ¿Pero en esto habrás lle-
« vado por ventura el fin de hacernos depender de 
» otro qufi tiene las mismas intenciones; ó el de res-
») riiuir á laRepública su libertad é independencia? 
" Y o no lo sé; mas parece que no tanto se trata de 
" nuestra liberiad, como de las condiciones de la es-
» clavitud. Y si esto es así ¿para qué tantos afanes 
« y agitaciones? En Antonio hubiéramos tenido un 
« buen señor, que no solo hiciese tolerable nuestra 
í> desgracia, sino que como partícipes nos hubiera 
« dexado gozar quantas utilidades y honores nos die-
»t se la gana: ¿pues qué podría negar a aquellos cu-
« ya paciencia era el mas firme apoyo de su domi-
»»nación? En el mundo no podia haber precio óue 
" pagase nuestra fe y nuestra libertad; pero si estas 
" cosas fuesen comerciables, y quisiésemos conservar 
" á su costa la vída y las riquezas, y oírnos llamar 
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"Consulares ¿qué recompensa á pedir de boca, es- A. ie Rom 
«tando en su arbitrio, nos negaría por ello ese mu- Be cicérou 
«chacho, que porque se llama César se juzga oblÍ-
»»gado á perseguir,los matadores de César? En tal 
»* caso hubiera sido inútil esta muerte: y á la verdad 
*»no sé por qué debamos celebrarla, si después de 
»> ella permanecemos tan esclavos como antes. Ha-
" gan otros lo que quieran: que yo pido á los dÍo-
»ses y diosas me priven de todos los bienes, menos 
»> de la determinación en que estoy de no tolerar al 
M heredero de uno á quien di muerte lo que no to-
»»leré á él mismo. Ni aun á mi padre si volviese 
»i al mundo tolerarla que pudiese mas que las leyes 
>» y que el Senado. ¿Es posible llegues á figurarte 
»que dexe á nadie ser libre un hombre sin cuyo 
«permiso no puedo yo vivir en I3 Ciudad? ¿Qué 
« haremos con lograr lo que pides? ¿de qué servi-
»> rá? Pides que nos dexe salvos. ¿Y te parece que 
« lo quedaremos con que nos conserve la vida ? No 
»j k quiero, si en cambio de ella hubiéremos de 
»> perder el honor y la libertad. ¡Juzgas que el vi-
« vlr en Roma será un vivir seguro? La constitu-
*> cion, no el sitio quiero yo que me aseguren. Vi-
« viendo César no era yo libre, ni lo fui hasta des-
Mpues de mi gloriosa hazaña: ni jamas me tendré 
»»por expatriado de donde tenga que servir y pa-
»> decer desprecios; cosas para mí mas aborrecibles 
i>que todos los males. ¿No es volver á aquellos 
«tiempos tenebrosos el tener que pedir á quien ha 
n tomado el nombre del tirano que dexe salvos á 

TOMO IV. A A 
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A, de Roma )»los vindicadores de la tiranía? contra la práctica 
De aceren »> de las ciudades Griegas, donde, opresos los tira-

unos, se imponía igual castigo á sus hijos. ;Cómo 
»> me ha de parecer á mí que es ciudad un agrega-
ndo de gentes, que aun dándoles libertad, y me-
»> tiéndesela por los ojos no saben recibirla; tenien-
» do mas terror de un muchacho porque ha tomado 
j» el nombre del Key que la oprimía, que confianza 
»>en sus propias fiíerzas, aun viendo que el valor 
*i de pocos bastó para derribar á quien tenia tanto 
» poderío? En suma, desde ahora no me recomlen-
j> des mas á tu César; y sí quieres tomar mí conse-
x jo , tampoco tu mismo te recomiendes á él ; pues 
í) á la edad en que te hallas me parece seria estimar 
>t mas de lo que valen los pocos años que te que-
j)dan de vida, si para conservarlos necesitases pe-
» dirlos en gracia á un niño. Sobre todo cuida de 
a>que las cosas excelentes que has hecho, y haces 
i> ahora contra Antonio, no se interpreten á efecto 
» de temor mas que de virtud. Y si es tanta tu 
»j predilección por Octavio que le quieres deber 
"nuestra seguridad, mira no digan que no tienes 
>j aversión á sufrir un amo, sino que quieres al mas 
j» amigo. Apruebo de buena gana los elogios que 
j>has dado hasta aquí á sus acciones, porque son 
»»ciertamente laudables y merecen tus alabanzas; 
>t si es que no se dirigen mas a establecer su pode-
*>río, que á oponerse al de otros. Pero si no sola-
í> mente juzgas le debe conservar, sino que se !e 
»' atribuyes tau extenso que sea preciso pedirle nos 



64. 

LIBRO UNDÉCIMO. 1 S / 

« permita vivir baxo su salvaguardia, no es así co- A. de Romi 
») mo quiera la recompensa y premio que le das, se cic'eroa 
») pues supones reside en él lo que parecia haber 
»> recuperado la República por su medio. ¿No te 
« pasa aigiina vez por la imaginación, que si Oc -
í» tavio merece algunos honores por haber sostenido 

j j una parte de la guerra contra Antonio, no tendrá 

»»el Pueblo Romano bastantes medios, aunque los 

»> ¡unte todos, para recompensar á los que extirpá-
« ron un mal , de que los presentes no son mas que 
»i residuos? Aquí se verifica que el miedo es mucho 

»> mas poderoso que la gratitud: Antonio vive, y 

»»está con las armas en la mano. En quanto á C é -
Msar, lo que se pudo hacer, y debió hacerse, ya se 
»»pasó, sin que sea posible volver sobre ello. ¿Pero 
»>eseOcravio quién es, para que el Pueblo Roma-
»> no esté en espectacion de lo que quiera disponer 
»>de nosotros? ¡ O somos tan despreciables que se 

« h a y a n de hacer súplicas á un hombre solo para 

« que quiera conservarnos? Y o soy ta l , que no so-

» lamente no le suplicaré en el asunto de mi vuelta 

») á Roma; sino que iré á la mano á los siiplicado-

« r e s , y haré que solo supliquen para sí mismos. 

« H u i r é de los que quieren ser esclavos: llamaré 

»>Ronia á qualquier rincón del mundo donde pue-

»>da vivir libre; y tendré compasión de vosotros, 
»»en quienes ni la edad, ni los honores, ni el exem-
»» pío de la virtud agena pueden moderar la dulzura 
») que os causa el vivir. Por muy dichoso me ten-
M dré si constante y perpetuamente se aprobare lo 
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A. íie Roma " quc hícc, y se me agradeciere mi amor á la pa
ce c'icérgn »»trÍa: ;pues qué felicidad puede compararse á la 

«satisfacción que produce la memoria de las bue-
« n a s acciones, y á vivir contento con la libertad, 
»»despreciando todas las desgracias? Jamas cederé 
« á los que son capaces de ceder, ni me vencerán 
») los que quieren ser vencidos. Tovlo lo probaré, 
« l o emprenderé todo, y no des¡sEÍré hasta sacar á 
« m í patria de la esclavitud. SÍ la fortuna me coa-
») cediere el buen suceso que merece mi intención, 
« la alegría será general j y si me le negare, no de-
»»xaré yo de vivir gustoso: ¿pues en qué puedo 
»> emplear mejor todos los pensamientos y acciones 
t> de mi vida que en defender la libertad de mis 
>»Ciudadanos? T e pido, te exhorto, amado Cice-
j i r o n , que no decaygas de ánimo, ni te entregues 
a>á la desconfianza; y en el rebatir los males pre-
« sentes, no pierdas de vista los futuros, no sea que 
« se introduzcan antes que los percibas. La firmeza 
« y el valor con que salvaste la KepúbÜca siendo 
»> Cónsul , y que han sÍdo no menos útiles después 
>'siendo Consular, poco habrán aprovechado sin la 
»> igualdad y la constancia. I-a virtud probada es 
j> mas difícil de sostener que la no conocida; por-
»> que de la probada se esperan como deudas los 
« beneficios j y sí no corresponde á esta opinión, 
j í se quejan las gentes con el mismo resentimiento 
« q u e si hubieran sido engañadas. Por esto, aun-
*»que sea digno de grande alabanza que Ciceroa 
«resista i Antonio, nadie lo admira; pues desde 
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n que fué Cónsul anunció lo que seria siendo Con- A. de Roma 
n sular. Pero si Cicerón no sostiene esto mismo con- re ckeciw 
»»tra todos los demás, la grandeza de ánimo que 
í» muestra en contrarestar á Antonio, no solamente 
» perderá toda la gloria futura, sino que verá des-
»> vanecerse la pasada: pues nada hay grande por 
í> sí mismo, y el serlo consiste en la opinión gene-
» ral. Ya sea que se consideren tus talentos natu-
»> rales, tus acciones pasadas, ó los deseos y espe-
»>ranzas del Pueblo, nadie se ve tan obligado co-
«mo tu á amar á la República, y á tomar la de-
ofensa de la libertad. Concluyo de todo esto, que 
»»no debemos humillarnos suplicando á Octavio nos 
»> conceda la seguridad; antes debes acrecentar tu 
" valor, teniendo por seguro que Roma, donde ha-
j ' ees de mucho tiempo acá papel tan brillante, flo-
»»recerá y será libre mientras el Pueblo tenga xefes 
*» que sepan resistir á las empresas de los tiranos ' . " 

Si se Comparan estas dos cartas, se verá en la 
de Cicerón una penetración profunda y sólido juicio 
de los negocios, templado todo con la cortesía de la 
política y de la amistad; y al mismo tiempo un tien
to continuo para no ofender aun en aquellas cosas 
que no puede menos de desaprobar. En la de Bruto 
se descubre una desatenta y dura arrogancia que 
pretende honores infinitos privativamente para sí ' i 
metiéndose á reprehender, y dar consejos á un hom
bre tan superior á él por sabiduría y por edad, 

I jíd Srut. 16. juiíifiear mi quejas nnira C'-ercn, 
s £ n und íatta di Bruto á li fuese acta ti tccto ¡iiie rejitrt. 

JUite se tulla un paie que fcdria jicuia á Citena'4e taber aSiiuía i 
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A. de Homa sin distinguir los tiempos ni las circunstancias, ftin-
De cicéroii dándolo todo en el principio romancesco de los es-

toycos, que el sabio no necesita de nadie. Se ha
llan á la verdad en esta carta algunos sentimientos 
nobüísimos, dignos de la antigua Roma, que el miV 
mo Cicerón habria recomendado en circunstancias 
que fuesen aplicables; pero una situación tan irre
gular y crítica pedia necesariamente otros princi
pios; y la afectación de Bruto en no quererlos adop
tar, manteniéndose terco en los suyos, era tanto mas 
condenable, quanto él soüa ser poco exacto y con
siguiente, olvidándose con frecuencia de su estoy-
cismo. 

Luego que Octavio arregló los negocios de la 
Ciudad, y forzó al Senado á obedecerle, tomó el 
camino de la GaUa para verse con Antonio y Lé-
pido; los quales habían ya pasado los Alpes con sus 

Caica !a muele de César, ¡lamán-
doíe asesino. „ No puedo díxar de 
t jdírfrí í , le ercribSf fluí Cicerón án-
t,ter excita ^ue reprime la anibi— 
ucioa y licencia del mucbaclro, con-
ttfer/ípldndole de manera., gue por 
ijél trata rnfll á casca. Pero sus 
^injurias, mas gue sobre este, caeti 
„sobre si fíir/mo; pues hixo morir 
^ varios Ciudadanos, y por ello se 
j^debe reconocer mas asesino que 
„Cassa.' Ep. ad Brut. 17.-JTÍ0-
nücio confiesa gne tío se puede fer-
luadif que Cicerón diese ¡al nombre 
de aseshíO á CtMca, aunque Sruto lo 
diga lan positivamente. En efecto 
e¡ bech en si mismo párete imptt~ 
s¡ble\ porque "O es combinable con 
¡a conducta y discursos de Cicerón 
áespu¿s de la muerte de César: y 
par la que mira 4 la perjona de 

CascB 1 «os debemos acordar que Ci
cerón se negi á entrar en nesocia' 
don coa Octavio, si este se ofonia 
á que Casca ¡ornase tranquHamtntí 
posesión áelTribanado. Parece,pues, 
cosa demostrada, que Bruto fué mal 
informado , ó que sacó una couse^ 
gü^nc'a injusta da atgun discurso 
alterado, fiuiuí cicerón advirtió ¿ 
Casa que di'imuiaje a'go mas con 
Octavio, para evitar que con la fa' 
ciudad que tenia de i'euga'se , no 
le tratase tarde 6 temprano como 
un asesino. No era diücil qu; Bru
to, con su ¡mag:naC'on demasiada 
viva , tuleniiese alguna eipraion 
semejante como unit desaprobación 
directa del tecbo de Casca. Lo cierto 
es que ninguna otra interpretación 
combtna con la vida ni la muerte de 
Cicero». 

• 1 
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exercitos llevando el solo fin de conferenciar con el, A. de Roma 
para arreglar las condiciones de una liga triple, que De cíceroo 
habían empezado á tratar por medio de emisarios, 
para dividir entre sí todo el poder y las provincias 
del Imperio. Debe suponerse que todos tres se abor
recían, que todos aspiraban al mando absoluto, y 
que cada uno deseaba lo que no podia obtener sino 
con la ruina de los otros dos. Por consiguiente su 
congreso no serviría para cimentar una amistad ver
dadera y durable, por ser cosa imposible; pero po
dia suspender sus particulares resentimientos, y unir 
sus fuerzas para oprimir a sus enemigos comunes, 
que eran todos los partidarios de la República y de 
la libertad: unión necesaria para sus miras, y sin 
la qual no podían satisfacer su ambición. 

El sitio que escogieron para su conferencia fué 
una isliía que á dos millas de Bolonia forma el rio 
Reno, Allí se juntaron con todas las precauciones 
convenientes á sus caracteres llenos de zelos y sos
pechas. Se habían hecho acompañar de sus mejores 
tropas, esto es, de cinco legiones cada uno, que 
formaban tres campos separados á la vista de la isla. 
X>épido entró en ella el primero, como el amigo co
mún, para reconocer el sitio, y asegurarse,de que 
no habJa peügro ní traycíon. Hecho esto dio la se
ñal convenida, y Antonio y Octavio entraron en la 
isla por su puente respectivo, dexando á la cabeza 
de él cada uno una guardia de trescientos hombres. 
Apenas estuvieron dentro, en vez de saludarse y 
abrazarse, lo primero que hicieron fué registrarse 
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A. de Roma hasta debaxo de los vestidos, para ver si tenían ai-
De Cicerón gun puñal ú otra arma escondida. Octavio se sen

tó enmedio, por ser el lugar mas honorífico, coa 
motivo de estar actualmente revestido de la digni-, 
dad de Cónsul, 

Tres días duro esta conferencia para formar el 
plan de su liga. Las condiciones en sustancia fue
ron : que todos tres tendrían por cinco años el po
der supremo con el título de Triumviros para ar
reglar la República. En Iodos los negocios obra
rían de concierto. Para la nómina do los empleos 
de Roma y gobiernos de provincias cada uno pro
pondría sus amigos. Octavio gobernaría particular
mente el África, la Sicilia, la Cerdena y demás 
islas del Mediterráneo: Lépido la España, con la 
Galia Narbonesa; y Antonio lo demás de las Ga
llas de una y otra parte de los Alpes. Para que 
no hubiese desigualdad en los títulos, Octavio re
signaría en Ventldlo el Consulado por lo que fal
taba de aquel año. Antonio y Octavio se encar
garían de la guerra contra Casio y Bruto con vein
te legiones cada uno, Lépido con otras tres legio
nes se encargaría de la guardia de Roma; y al ÍÍQ 
de la guerra distribuirían á sus soldados por recom
pensa de sus servicios los territorios de diez y ocho 
ciudades las mas ricas de Italia , cuyos antiguos 
habitantes serian arrojados de sus posesiones. Hecha 
la publicación de estos pactos en los tres exércltos, 
hubo grandes aclamaciones de alegría y de enho
rabuenas por la feliz reunión de los tres xefes. I-os 
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soldados pidieron que se confirmase todo casándose A. de Rama 
Octavio con Claudia,"hija de Fulvia muger de An- De c&ron 
tonio, y de Publlo Clodio su primer marido. 

El último artículo de aquella famosa conven
ción fué una lista de proscriptos, en que compre-
hendiéron á todos sus contrarios. Los autores an
tiguos refieren que se hallaron embarazadísimos 
para convenirse en este horrendo punto; y que des
pués de muy vivas disputas, el medio que adopta
ron para concordarse fué sacrificar cada qual á la 
venganza de sus compañeros alguno de sus mejores 
amigos. Dicen que la lista general comprehendla 
trescientos Senadores, y dos mil Caballeros, conde
nados á morir por la cansa de la libertad. La pu
blicación de ella quedó acordado se haria quando 
estuviesen en Kóma; pero exceptuaron de esta di
lación diez y siete personas, que querían muriesen 
luego, por ser los xefes del partido republicano, 
entre los quales era el primero Cicerón: y á fin de 
ponerlo en práctica, hicieron partir al instante los 
satélites para que los sorprendiesen y asesinasen an
tes que pudiesen tener el menor aviso, ni sospecha 
del riesgo que les amenazaba. Quatro fueron halla
dos y muertos al primer aborde en presencia de sus 
mejores amigos: y desde allí los emisarios fueron á 
caza de los demás por las casas y por los templos: 
lo que esparció tal terror y consternación en la d u 
dad , como si hubiera sido tomada de asalto por los 
enemigos. El Cónsul Pedio se vio precisado á cor
rer toda la noche por las calles pava calmar el ter-. 

TOMO IV. BB 
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A. de Roma ror público: y luego que amaneció publicó los nom-
pe ííceton bres de las diez y siete víctimas que se buscaban, 

prometiendo plena segundad á todos los demás Ciu
dadanos; pero el mismo Cónsul quedó tan sobreco
gido y horrorizado, y tan fatigado del trabajo de 
agüella noche, que al día siguiente murió '. 

Como no nos queda carta alguna de Cicerón 
correspondiente á este tiempo, no podemos saber 
por él mismo lo que pensó del congreso de los tres 
Generales, ni que hizo para su seguridad. Varias 
veces habia declarado que no esperaba la menor 
gracia de Antonio ni de Lépido si quedasen vence
dores; y así no podia dudar que la tal conferencia 
le seria fatalísima, si se ajustasen con Octavio. Por 
mas cierto y fundado que ñié su rezelo, dependía 
de él evitarle yéndose á juntar con Bruto en Ma-
cedonia; pero hay fundamento para creer tenia este 
remedio por peor que todos los males que le ame
nazaban; y que habla cobrado tal horror á la guer
ra civil, y estimaba tan 'poco el pequeño número 
de años que según su edad le quedaban de vida, 
que muchas veces habia declarado , prefería la 
muerte á k necesidad de refugiarse en algún exér-
cito ' ; y en aquellas circunstancias podia mirar con 
mas indiferencia su suerte, no debiendo temer la de 
su hijo, que estaba en compañía de Bruto. 

X ^pp. lib.4.iiit.-I}im.p.32S^ Bnit.io.- htiii In casira? minies 
Plui.injint.eiCic.-VsH.Pai.i.is. mnri melius, huic pra;seri¡m a:ia-

3 Reipubiicíe vieera doleo.rqua: ti. jíd jiitic. 14. j i . -Sed abesse 
immortalis esse debebat. Mih! qui- hanc jetiiem longe a sepulcro ce-
dt-m quaatuluní relitiui est? Ai gant opone re. liid. 16. ?• 
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Los historiadores antiguos nos quieren persuadir A. de Roma 
que Octavio no abandonó á Cicerón á la venganza re cicerón 
de sus compañeros hasta después de haber resistido 
por dos días á sus instancias. Pero su resistencia, si 
es que la hubo, fué seguramente fingida, con el fin 
de dar á su perfidia un barniz menos odioso; pues 
la muerte de Cicerón era una conseqüencia natural, 
un efecto de la unión de los triuniviros, y un sacri
ficio que cada uno de los tres debia exigir como 
igualmente necesario á sus intereses. Los que se jun
taban para oprimir la Repúlalica, ya sin duda iban 
á la conferencia bien determinados á destruir á 
quien la sostenia; pues la autoridad que gozaba Ci
cerón en Roma no podia ser tolerable en un enemi
go; y mas habiendo experimentado que era inca
paz de reconciliarse con los opresores de la patria 
y de la libertad. Octavio, pues, firmó sin duda la 
sentencia de su muerte tan de buena gana como los 
otros ' ; y luego que tomó el gusto á la proscrip
ción, la exerció con mucha mas crueldad que sus 
colegas *. „En aquel tiempo de horror, d!ce Vele-
»> yo, nada hubo tan vergonzoso como ver á Octa-
»»vio forzado á proscribir á Cicerón." Pero Veleyo 
supone una violencia de que no da prueba nin
guna .̂ Para salvar el honor de Octavio haciéndo
le consentir en la muerte de Cicerón, se diso que 

I Plut, in Ciccr.-VeU. Pat. i. 66. 
í Besliiit quldem alltiJandiu 

coUeeiSiHe quá ücrct proscriptlo: 
sed incepiarn utroque acerbius 
exercuil. .Suel.jiug.ij. 

j Nlhillamindignum llloiem-
pore fui! > quam quod aut Caisar 
alifiuem proícribere coaclus est, 
aut ab illo cicero proscripius est. 
Vtíl. Pat. 2. 6fl. 
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A. de Roma Lépido le abandonó su propio hermano Paulo, y 
De c'icéruii Antonio á Lucio Cesar su rio; pero aunque ambos 

fueron puestos en la lista de los proscriptos, nin
guno de ellos murió, pues los salvaron y protegie
ron sus parientes ' . 

Si nos paramos un instante á considerar la con
ducta de los triumviros, quedaremos admirados al 
ver que Antonio, casi dormido en el seno de los 
placeres y vicios quando la muerte de César, pasa 
de un salto de la mas abatida sumisión á las ideas 
de independencia y de soberanía, y que las sigue 
con infinita habilidad y vigor, sin desmayar por el 
número y grandeza de los obstáculos, para llegar 
al poder absoluto que tenia en mira. £1 instrumento 
que principalmente le sirvió fué Lépido, de quien 
se valió al principio en Roma; pero quando se vio 
ya bastante fuerte para sostener solo sus pretensio
nes, le persuadió pasase los Alpes con su exército 
yéndose á su provincia, con el fin de recurrir á él 
si le sucedía alguna desgracia en Italia, Este proyec
to fué tan acertadamente imaginado, que si la con
quista de Módena le hubiera salido bien, infalible
mente se habria apoderado él solo de Roma; pero 
como fué vencido, se vio en la necesidad de recibir 
dos socios en el Imperio; uno de los quales estaba 
seguro de que se gobernarla siempre por sus insi
nuaciones. 

Octavio se conduxo con no menos habilidad que 
valor. Tenia grandes prendas, ingenio admirable, 

I ^ffian, lib. 4./il. 6io.-Dion. ¡ib, n.ful. 330. 
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mucha facilidad en el disimulo, v el talento de per- A. de Roma 
suadir lo que queria. Conoció desde el principio D^ cicerun 
que con sus pocos años, y sin ninguna autoridad, le 
era imposible suceder inmediatamente á su tioj por 
lo que se propuso mantener su plaza vacante hasta 
la ocasión de poderse apoderar de ella. Con este 
fin hizo el papel de zeloso republicano, entregán
dose á Cicerón, y gobernándose por sus consejos, á 
lo menos en todo lo que no era contrarío á sus in
tereses, para abatir á Antonio, que era su mas pe
ligroso rival, y arrojarle de Italia. Llegado á este 
punto, quando la fortuna puso en su mano los ne
gocios civiles por la improvisa muerte de los dos 
Cónsules, hizo alto para considerar la conducta 
que en adelante debia seguir: y como al mismo 
tiempo vio recobrar nuevas fuerzas á Antonio con 
el socorro de Lépido, conoció que el partido mas 
sólido en aquellas circunstancias era dividir el Im
perio, y tomar una parte de él , hasta tener bastan
tes íiierzas para deshacerse de sus competidores. De 
modo que la misma política que le obligó á abrazar 
los intereses de la patria para destruir á Antonio, le 

-hizo se ligase con él para oprimirla, sin mas razón 
ique su propio interés, aprovechando todos los me
dios de apoderarse de la suprema autoridad. 

Lépido era el juguete del uno y del otro. Va
no, inconstante, incapaz del Imperio á que su am
bición le hacia aspirar, abusó siempre de las oca
siones que se le presentaron de servir á la patria, 
y las convirtió en arruinarla y en perderse á sí mis-
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A. ¿e Roma Hio. Su muger era hermana de Marco Bruto, cuyo 
710. 

De Cicerón 
6*. 

parentesco parece debía inclinarle á su partido. Si 
hubiese tomado el consejo de Laterense, que con 
tantas instancias le pidió se uniese á Planeo y á Dé
cimo Bruto para acabar con Antonio y restablecer 
la libertad, el mérito de un servicio tan grande, 
junto con su ilustre nobleza y riquezas, le habrían 
hecho ser el primero y mas distinguido Ciudadano 
de una República libre; pero su debilidad le pri
vó de esta gloria, porque se persuadió que siendo 
el mas fuerte, como imaginaba serlo entonces, te
nía segura la principa! porción en el Imperio; sin 
reflexionar que la solidez del poder militar depen
de de la habilidad y reputación del que le mane
ja. La superioridad t^ue en esta línea tenían sobre 
él sus dos colegas los aseguraba plenamente de 
eclipsarle, y aun destruirle en teniéndoles cuenta; 
y así sucedió en efecto quando Octavio le forzó á 
pedirle de rodillas la vida, y le despojó de una 
dignidad que no sabia sostener ' , no obstante que 
se hallaba á la cabeza de veinte legiones. 

Cicerón estaba con su hermano y su sobrino en 
su casa de Túsenlo quando recibió las primeras 
noticias de la proscripción, y de ser.comprehendido 
en ella. Los tiíuniviros habían querido tenerla en 
gran secreto hasta el punto de la execucion, para 
sorprender á los que habían destinado á la muerte, 
y quitarles los medios de eludir su venganza con la 
fuga; pero algún amigo de Cicerón halló modo de 

' SpoiUta, quam lueri non polerat.dlgniías. Í'ÍÍ/. PaM. í. 

t 
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hacérselo saber. Con esta noticia él , su hermano_A. de Roma 
y sobrino partieron al instante para su casa de As- De IzSxcou 
tura, que estando á la orilla del mar podia propor
cionarles alguna embarcación que los libertase del 
furor de sus enemigos. Su hermano, que no tenia 
hecho preparativo alguno para tan impensado via-
ge, resolvió volver á Roma con su hijo, persuadién
dose que podría estar oculto hasta recoger el dine
ro necesario á íin de transferirse á paises extrange-
ros. Cicerón entretanto halló un navio pronto en 
Astura, en el qual se embarcó sin perder tiempo, 
y bogó dos leguas á la costa contrariado por el 
viento y el mar, que finalmente le forzaron á to
mar tierra en Circea. Pasó la noche en la cercanía 
de aquella Ciudad, entregado, como es de creer, á 
sus inquietudes é irresoluciones; pues se trataba de 
escoger un asilo, determinándose por el de Bruto, 
el de Casio, ó el de Sexto Pompeyo. Después de 
todas sus deliberaciones resolvió morir '. Plutarco 
refiere que tuvo resuelto volver á Roma, y matar
se con sus propias manos en casa de Octavio, para 
que cayese la odiosidad de su muerte sobre un pér
fido traydor á su patria y á él ; pero las instancias 
de sus criados le hicieron consintiese en proseguir 
su viage por mar hasta Gaeta. Volvió á desembar
car allí, y por tierra se encaminó á su casa de cam
po de Formia, que no distaba de la costa mas que 
una milla. Fatigado del tedio de la mar y de la 

I Cremutius Cordus aiC , C1- Pocnpeium peteret, omnia displi-
ceroni. cum cogiwsset, unumne cuisse, pr;nernior[em,J'tneí.,/iia-
Brunjm , an Csssíum , au Scxiuní lor. 6. 
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A. de Roma vida, se determinó morir en un país que tantas ve
ce "íéroB ees había salvado ' . No obstante aquella agitación, 

le cogió el sueño, y durmió profundamente algunas 
horas, sin que le desvelase el gran rumor de una 
bandada de cuervos, que según dicen algunos his
toriadores, graznaron horriblemente junto á sus ven
tanas, como para advertirle que se llegaba su últi
ma hora: y aun añaden que uno de ellos entró en 
el quarto, y abrió las cortinas de la cama: prodi
gio que asombró á los criados, creyéndose repre
hendidos de menos atentos á la seguridad de su 
amo, que los irracionales. Movidos del exemplo, 
le despertaron para obligarle á pensar en su con
servación. Le reduxéron á que entrase en una silla 
de manos, y á paso vivo se encaminaron al mar, to
mando una senda desusada por medío de un bosque. 
El temor estimulaba su zelo; porque un rato antes 
les habían dado noticia de haberse descubierto por 
allí cerca unos soldados, y que ya no estaban lejos 
de la casa. No bien habían partido quando Ilegá-
lon; y viendo que Cicerón había huido, corrieron 
en su busca, y le alcanzaron aun antes de salir del 
bosque. El comandante de la tropa era Popilio Le
nas, tribuno ó coronel en el exército de Antonio, 
á quien Cicerón había defendido la vida en una 
acusación criminal. Luego que los criados le descu
brieron al frente de sus satélites, se esquadronáron 

I Taedium landem eum el fu- markr , inquic, fn pútria, f/epc 
8!e er viliecepit: regressiisque ad Jervata. íiv.fragrn. apui Stnce. 
superiorem villam , qus pauUo juaioT.i.-vid. itíra Plut.ia Ci-
plus miiie passlbus a mari abest, ar. 

í 
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delante de su amo para defenderle hasta el último A. de Homi 
extremo; pero Cicerón les mandó estarse quedos, y De cicerón 
no hacer ninguna resistencia ' . Volvió los ojos tran
quilamente á sus enemigos, cosa que desconcertó 
su audacia, y sacando la cabeza fuera de la silla, les 
dixo: tomad lo que buscáis, y haced vuestro oficio. 
AI momento le cortaron la cabeza y las manos, y á 
toda priesa se volvieron á Roma para llevar á An
tonio el mas agradable presente que podia recibir *. 
Popilio quiso ser quien se le llevase, sin reparar en 
la infamia que echaba sobre si, presentando la ca
beza de aquel á quien él debía la suya. 

Antonio se hallaba en el Foro rodeado de sus 
guardias, y de un inmenso populacho, quando Po-
pilio desde lejos le mostró el trofeo que le traia; 
por el qual recibió al instante una corona de oro, 
y en dinero cerca de un millón de reales. Alando 
luego Antonio que se clavase la cabeza en los Ros-
iros entre las dos manos: espectáculo triste para el 
Pueblo de Roma, que arrancó las lágrimas de todos 
los que se acordaban de que aquellos miembros mu
tilados, que los traydores exponían al desprecio, ha
bían servido míl veces con infinita gloria en aquel 
nusmo parage para salvar la vida á tantos Ciuda
danos, y la libertad á la República ' . Las muertes 

I Saiis conslat servos foriUer 
fidelilerr]ue pararos fuisse ad dl-
micauduin ; ipsum deponi lect¡-
cam , et quieíos paii, quod sors 
inlqua Cogerct, )ussisse. Liv.frugm. 
ibii. 

a Ea Sarclna, tanquam opimis 
SpoUls.aliicer in urbein reversus 

TOMO I V . 

est. Ñeque ei scelesium portaiití 
ODUS succurrit, illud se caput ferré, 
qucxi pro capile ejus quoiidam pec-
oraverat. J'iií. JMOI. 5.3. 

3 C^lerorum co'des priva 103 
luclus enciíaverilDt ; illa una cuoi-
muneni. Cremutim Corduf afui. 
Jniec.-CivUas Ucrymas tenere DOD 

CG 
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A. <ie Homa de Otros proscriptos, dice un historiador de aquella 
De cicerón edad, solamente ocasionaron lutos particulares; pero 

la de Cicerón le causó general: porque fué un triun
far de la República, y iixar la esclavitud de Roma. 
Antonio mismo se persuadió á esto de tal manera, 
que mostrándose harto ya de sangre con la de Cice-
lon, declaró que ia proscripción estaba acabada ' . 

Este grande acontecimiento fué á siete de di
ciembre, diez dias después de establecido el trium-
virato. Cicerón tenia entonces sesenta y tres años, 
once meses y cinco días. 

poluit, qiium recIsumCiceronis ca- a. 6^.-I.iviÍ feagm. apui Stares 
pul in lilis suis rostris videretur. jípp¡an.¡¡b.^.t¿g.toi.~D:oji.lib. 
Í.FIor,n.6. 47-¿"fe. SiO. - Figbit jíiinat. ad 

I fii. Piut. ¡n C¡ítr.-Vell. Fot. -S. V. 710-

\ 
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VIDA 
DE MARCO TULIO CICERÓN. 

LIBRO DUODÉCIMO. 

C< íonserváron los Romanos por muchos siglos tan 
fresca la memoria de la mueite de Cicerón ' , que 
han transmitido á la posteridad todas sus circuns
tancias, representándola como uno de los aconteci
mientos mas memorables de su historia. Los via-
geros iban á visitar el sitio donde sucedió con tal 
respeto, que no se diferenciaba de culto religioso *. 

I SíEpe Clodio Ckeronem ex- a KIMÍCMI'. . . . tiv-yuí üt ¡íui 
peUeiiii.et Anionldoccidenti.v!- x^f'-'' ' K.IS'¡nfiíe lih TS 
demuc iraícL JÍ/IEC. de ira »• i . náSivs iiiir. jiffiaa. pág. &», 
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Aunque el odio general de acción tan negra reca
yó sobre Antonio principalmente, Augusto no po-
dia borrar la nota de ingratitud y de perfidia en 
que incurrió: y esto explica la causa del silencio 
que los escritores de aquella edad observaron acerca 
de un personage tan célebre como Cicerón. £n 
realidad es muy notable que ni Virgilio ni Hora
cio le nombrasen en sus escritos; pero se ve clara
mente, que si un carácter tan particular era sus
ceptible de todos los adornos de la poesía, no era 
apropósito para los poetas cortesanos, que solamen
te con pronunciar su nombre habrían creído ha
cer una sátira; y mas viviendo Antonio. La adu
lación ordinaria de las Cortes liabia hecho como 
una especie de moda el despreciar y ultrajar la me
moria de Cicerón con todas las calumnias que la 
malicia y e! odio pudieron inventar. El mismo 
Virgilio, lejos de hacer justicia á su mérito en oca
sión que su asunto lo pedia, sin deberlo omitir, 
prefirió rebaxar el honor de Roma, cediendo á 
los Griegos la superioridad de la eloqüencia, que 
ellos mismos hablan concedido á Cicerón '. 

TitoLivio, no obstante, con aquella ingenuidad 
que hizo le diese Augusto el nombre de Pompeya-
no •, alabó hasta las nubes á Cicerón en un pasage 
en que, debiendo ceder á las circunstancias, quasi 
disminuye el horror de su muerte. Después de ex
presar algunas de sus excelentes calidades, dice, 

I OrabUDt causas melíus..,-
jEneid. 6. S47. 

a T. l lv ius . . . . Cn. Pompeium num eum Augustusappellaret. Td-
lantis laudibus tuUt, ut Pompeia- cii. Ann. 4.3*. 
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que para alabarle dignamente sería necesaria otra 
eloqüencia como la suya ' . Cuentan que Augus
to sorprendió un dia á uno de sus nietos leyendo 
cierta obra de Cicerón, y que el muchacho, de 
miedo, escondió el libro debaxo de la ropa. El Em
perador hizo que se le diese; y habiendo leido un 
poco en é ] , se le restituyó diciendo: ,,Ten hijo: 
» este era un grande hombre, y muy zeloso del ho-
«nor de su patria ' . " 

En la generación siguiente, esto es, á tiempo 
que habian ya faltado los que por interés ó por par
tido le aborrecían, y desacreditaban su memoria, se 
fué amortiguando la envidia, y el crédito de Cice
rón recobró toda la celebridad que merecia. En el 
reynado de Tiberio, quando Cremucio Gordo , Se
nador é historiador, fué condenado á muerte por 
haber alabado á Bruto, otro autor, arrebatado del 
zelo y admiración de nuestro héroe, y de indigna
ción contra Antonio,,por haber atajado aquella voz, 
» que podía llamarse voz del común, sin que nadie 
« l a defendiese, después que ella por tantos años 
« habia defendido la salud pública de la Ciudad, y 
»»la particular de los Ciudadanos, exclamó, sín 

• t Slquis tamenvictutibusvitla 
pensar[t,vir magous, acer, me-
marabilis fult,et la cujus laudes 
sequeodas Ciceroae laudaiore opus 
fueri:, Liv.fraem. apui Senec. tuo-
lor. 6. 

a Plut, vit. Ciar. 
Mifobio refíítc olre paio rila-

titio a Catón , que na tace' meaos 
tañer á la moderación de jiiiguite. 

fíaUájidoie un dia en la casa fue 
filé de aquel patriota célebre, (/ po-
icedor de tila , creymio liieigearle, 
iomenií á decir v¡al de Catón. JSU-
£usio !e contuvo diciéndole: „Cna 
,, jwe no guiso sufrir se alterare la 
„ coatiitucioa de Ju patria, era tom-
y^bre de bien-, y buen Cíiídadano." 
Con esto augusto pronuncia iv pro
pia ttutencia. Moíroi. ¿alurn.n. 
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»»poder contenerse: Nada lograste, Antonio, nada 
" hiciste poniendo talla á aquella ilustre cabeza, á 
M aquella voz divina, y procurando la muerte de 
»> aquel gran Cónsul conservador de la Kepública. 
M Abreviaste á Cicerón una vida ya incómoda, que 
» estaba cerca de su íin por necesidad de la natura-
»> leza: una vida, que siendo Príncipe tu, le hubie-
»»ra sido mas insoportable que la muerte siendo 
»»Triumviro. En vez de obscurecer la gloria de sus 
M acciones y eloqüencia, no has hecho mas que dar-
»> les mayor lustre; pues vive y vivirá en la memo-
»»ria de todos los siglos. Mientras se conservare 
»»esta máquina de la naturaleza, formada por acaso, 
»> por providencia, ó de qualquier otro modo, que 
»> solo Cicerón entre todos los Romanos concibió en 
» su mente, comprehendió con su ingenio, é ilustró 
M con su estilo, verá subsistir junto con ella la fa-
»>ma y las alabanzas de su ilustrador. Toda la 
»> posteridad leerá las obras que compuso contra 
*>tí, Antonio, y mirará la historia de su muerte 
*> con horror: y antes se acabará el genero humar 
s'no que sus alabanzas'." Desde entonces todos 
los escritores Romanos, historiadores y poetas, hi
cieron los mayores elogios de Cicerón, proclamán
dole „como al mas ilustre de sus Ciudadanos, y 
t> como padre de la eloqüencia y del saber; y 
»»asegurando que solo el habia dado mas honor á 
«su patria con sus escritos, que todos los coiiquis-
»' tadores con las armas; y que había extendido la 

I Ven. Pat. t. 66. 
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«reputación del ingenio Romano mas allá de los 
»> límites del Imper io ' . " Tres siglos después de 
su muerte los Emperadores le tributaron una espe
cie de culto en la clase de los dioses de segundo 
orden ' : y un autor moderno llega á decir, que si 
Cicerón hubiera conocido la filosofía Christiana, tal 
vez habría merecido, por la inocencia de su vida, 
entrar en el número de aquellas almas á quienes la 
Iglesia da culto con el nombre de Santos ' . 

Juntando las noticias dispersas que nos quedan 
de su persona, parece que era alto de estatura, un 
poco seco, el cuello muy largo, las facciones re
gulares, el semblante varonil, con un mirar sereno 
gue inspiraba respeto y confianza *. Su complexión 
era naturalmente dcbü, pero él se la había for
talecido con su frugalidad, de modo que logró sos
tener la fatiga de una vida laboriosísima por su in
creíble aplicación al estudio: pudiéndose decír que 
habitualmente gozaba salud vigorosa. El método 
que usaba para conservarla era bañarse á menudo, 
hacerse después friegas por todo el cuerpo, y pasear 
todos los días á pie moderadamente para conservar 

I Facund!», latiarumque lite-
ranm pjrens. . .a tque. . . omoluní 
triumphorum laurean adepte ma-
ioreni, quanto plus est ingeiiil Ro-
niani términos in tanlum promo-
visse, quam Imperii. Plin. Hirl. 
fiflf, 7. JO.-Qul elfecit, ne qutt-
tum arma viceíamus, eórum in-
getiia vlnceremur. feü. Pat. t. 34, 

a Lamprid. •oit. Mex. Scver. 
cap. j i . 

3 Quem arbitrar, si Christia-
nam philosophiam didieisset, la 
eorum numíru censeniium fuisse, 
qui nunc ob vilam innocenier pis
que Iransactam , pro divls hono-
rantur. Erasrn, Ciceronian, verSt 
Jiacm. 

4 El quldem Acles decora Hd 
scnectuiem, prospera que pe rman-
sit valeludo. As\n. Poli, apvd Se-
nec, luaiOT. 6. 
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la voz ' . En la primavera acostumbraba visitar to
das las haciendas y casas de campo que tenia en 
diferentes partes de Italia; pero el principal fun
damento de su salud era la templanza, con la qual 
se preservó constantemente de todas las enfermeda
des violentas: y quando sentia la menor indisposi
ción, recurría á la dieta mas rigurosa *. 

En sus vestidos y compostura (cosas que el sa
bio mira como indicios del alma) observaba loque 
prescribe en su tratado de los Oficios ^: esto es, la 
modestia y decencia que convenian á su dignidad 
y carácter. Amaba el aseo sin afectación, y evita
ba con cuidado las singularidades; gobernándose 
por un medio entre la grosera negligencia, y la de
licadez excesiva. Efectivamente una y otra son con
trarias á la verdadera dignidad; suponiendo la pri
mera ignorancia ó desprecio de lo que se llama de
coro; y la otra, pretensiones ridiculas y pueriles. 

En su vida privada con sus domésticos, ami
gos, familiares y parientes era el hombre mas ama
ble del mundo: padre indulgente, amigo fiel y 
sincero, y amo compasivo y generoso. Sus car
tas están llenas de amor y ternura por su fami
lia ^: y á cada paso confiesa que sus cariños le ha-

I Cum recreand* voculfe causí 
mihi necesse esset ambulare. Ad 
Aiik, I. aj. Plui. in vit. 

1 Cum quidem bidiium ila jeju-
nus fuissem, ul oe aquam quidem 
gustarem. Epist.fani.i.^6.~vid. 
I'lul. 

3 Adhibeiida est mund[tia non 
odiosa ceque exquisita ulmis; tan-

tum q u i fugiat agrestem et io-
humanam negüeentlam. Eadem 
ratia est babeiida veslilus: io quo, 
slcul ¡o plerisíjiie rebus, mediü-
crJtas óptima est. Se Ojie. '• 36-

4 Ut tantum requielis habeam, 
quariiiim cum uxore, el filióla,et 
mellito Cicerotie coosumitur. .Ai 
Atlic. I. i t . 



LIBRO DUODÉCIMO. 2 0 9 

cían olvidar todos sus trabajos, y le aliviaban de 
las fatigas del Senado y del Foro. Su bondad se 
extendia con justa proporción hasta sus esclavos, 
guando su fidelidad y servicios lo merecían, como 
hemos observado ya con Tíron; pero en este con
currían grandes méritos para ser distinguido. En 
una carta á Ático concluye dlciéndole: „Es preciso 
«acabar, porque tengo la cabeza muy embrollada, 
í> y el corazón turbado por la muerte de Sositeo 
Jimi lector, joven de grandes esperanzas: cuya 
»í pérdida me ha afligido mucho mas de lo que 
í) parecerá corresponde á la falta de un esclavo '." 

Tenia la idea mas sublime de la amistad, de 
la excelencia de su naturaleza, y de sus utilidades 
en el comercio de la vida. El tratado tan agradable 
que nos dexó sobre esta materia contiene las mis
mas máximas y reglas que él exercitaba de conti
nuo ; pues en tanta variedad de gentes como trata
ba, y en la infinidad de relaciones á que le obli
gaba la eminencia de su estado, nunca se vio le 
feltase constancia ni actividad en los intereses del 
menor á quien una vez hubiese dado el título de 
amigo. Se deleytaba en procurarles fortuna, y en 
asistirlos en las adversidades. En una y otra situa
ción era eficacísimo; pero con mas calor en los con
tratiempos; porque conocía la mayor necesidad que 
tenían entonces de sus auxilios; y que estos eran 
mas desinteresados. „La amistad, decía, no mere-

\ 

I Nam puer feslivus anagrostes que plus quam servi mors deberé 
oosier SosUheus decesserat, me- vidtbatur, coramüveíat. 16.1.11. 

TOMO IV. DD 
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» cera este nombre, si no buscamos en ella mas que 
« nuestra propia utilidad: no será en tal caso mas 
» que un tráfico de interés ^•" Á la gratitud llama
ba madre de todas las virtudes, y la ponia por la 
primera entre todas las obligaciones; de suerte que 
en su vocabulario, agradecido y virtuoso eran si
nónimos, porque estas dos qualidades se hallan siem
pre unidas inseparablemente en el mismo carácter. 
Todas sus obras están llenas de estas máximas; y 
su vida ofrece á cada paso exemplos de ellas ' . La 
opinión que de este modo de pensar suyo se tenia en 
!Roma era tan general, que uno de sus amigos, pi
diéndole perdón de la importunidad con que le su
plicaba un lávor, le dice: „que sus amigos estaban 
»> acostumbrados, no á pedirle las cosas, sino á exí-
*» girlas de él ^." 

Por mas generoso que fuese con ellos, era tal 
vez aun mas fácil y aplacable con sus enemigos; 
pues á la menor señal de arrepentimiento ó sumi
sión que le diesen, al instante se ablandaba, y ol
vidaba las mayores injurias: y el serle muy fácil, y 
tener en la mano la venganza, era una razón mas 
para que perdonase. Nunca se negó á reconcÜia-

I ubi illa sancta amiciila, si 
non Ipse amicus per se amalur ICH 
lopectoreí De Leg.t. ifi.-Quaní 
si ad fruclum nostrum referemus, 
non ad illius commoda, quem d i -
ligimus, non eril (sia amiciria, sed 
mercalura quídam ulilitatum sua-
rum. De Nat. Peor. i. 44. 

B Cum ómnibus virtutibus me 
affecium esse cupíam, tamen nihil 
esi quod nulim , quam me et gra-

tum csse et videri. HÍEC est ecim 
L[ia virlus non solum máxima, Sed 
eiiam mater viriulum omDium..,, 
Qux poiesi esse jucunditas vitx, 
Eublatisainic¡li¡s?qu^ porro ami-
ciiia pate£t esse Inrer ingratos! 
PfOPlancia a. Ee F¡a.a.ii. 

3 Naro quod ila cousueris pro 
amicis laiMrare,non jam sic spe— 
raiilabs te.sedeliam slcimperant 
Ijbl Ikmiliares. Sfitt.fam. 6. 7-
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cion que le propusiesen, aun quando era con sus 
mas mortales enemigos: y la historia de su vida 
ofrece mil exemplos de esto. 

Muchas veces declaró en público, que nada 
era lan laudable y digno de las grandes almas, 

• como tener bastante imperio sobre sí mismas para 
olvidar las injurias. Miraba la moderación aun en 
la mas justa venganza, y la templanza en los casti
gos como un deber natural. El arrepentimiento de 
un culpado le parecía un derecho á la indulgencia 
del juez: y por eso repetía continuamente „que 
»j las enemistades debían ser pasageras, y eternas 
« las amistades ' ." 

El estado de su casa correspondía al esplendor 
y grandeza de su carácter y dignidad. Todos los 
estrangeros de distinción y de mérito eran bien re
cibidos ' , así como todos los filósofos de Asia y de 
Grecia, muchos de los quales estaban en ella alo
jados, y vivian continua y Éimiliarmente en su 
compañía. Sus antesalas se llenaban por las ma
ñanas de una multitud de Ciudadanos que le iban 
á cortejar al tiempo de vestirse; y el Gran Pom-

I Est eniía ulciscendi et pu-
ulendi modus: aique haud sdo, aii 
salís sil, eum , qui lacessieril, in-
Jufî e sjae piEniíere. He üjSic. i. n . -
Mihil eiiim laúd ibilius , uihll ÍÜÍ-
gnQ et príccldra v¡ri> digiiius pJa-
cab11iTai« er cLememb. Hi'á.i',.-
CuBl pircere, vel [jedere poiuis-
sem, ignoEcendi qjSErebam causan 
non punitudi oceasiuiies. trúSf. 
C'Cer.ei MarKllivo.-tie'jue vero 
me piEuitet molíales iDlmicitias, 

sempiternas amlcTlUshabere. Pro 
C. Jiabir. Poii. SI. 

1 Doctissimorutn hominum f j -
miliarilHies, quibus semper domus 
nosira floruiíj el principes ill¡ Difr-
dolus , Philo, Antlochus , Posido-
niiis , a quibus Instíiuti sumus. He 
TIui. JJfor. I. j . -Eram cum Stoi-
coDiodolo; qui cum habilavisset 
apud me , mecumitue víxísset, 
Duper est doml ¡atte matluus. 
Srut. 90, 



J 

a l 2 T I D A DE C I C E R Ó N . 

peyó no se desdeñó de acompañarle mas de una vez 
quando salía de casa, entre los demás cortejantes '. 
£1 mayor número de ellos iba, no solo por visitar
le, sino también para acompañarle al Senado y al 
Foro; donde esperaban que hubiese evacuado to
dos los asuntos, y volvian con él á su casa. Los 
dias de vacaciones, en que los negocios no le obli
gaban á salir de ella, acostumbraba recibir visitas 
por la mañana hasta las diez; y luego se encerraba 
en su librería, sin mas distracción que la visita de 
sus hijos en algún rato de reposo. Su principal co
mida era la cena, según costumbre de aquel siglo, 
en que los Grandes y acomodados lenian gusto de 
juntar sus amigos á cenar, y pasar con ellos á la 
mesa parte de la noche ' . Esto no le impedia le
vantarse antes del alba, aunque no acostumbraba 
dormir al medio dia, como entonces lo execuca-
ban todos en Eoma ^ 

Esta templanza en el vivir, y la aplicación al 

I Cum bene completa domus 
es( tcmpore matut inn, cum ad fo-
rum stipail gregibus amlcnrum 
descendimus. JiA jíitic. i . i 8 . - M a -
nc silulamiis <lomi, el bonns viios 
niulTKS Ubi sxiularia defluxit, 
literis me involvo. Epiíl. Jn'n.g. 
l o . - C u m saluiaiioni nos dedimus 
amicDrum . - . abdo me Íii bihlio-
thecam. lUd. 7. a 8 . - P o s t horam 
quartam molesti eseteri noO sunt. 

a Nunc quidem propter tnier-
mlssionem fureRSi$opL'rx,et IJCU-
braliones del raxi , el meridialiones 
addidt , ijuibus ui¡ anlea uooso le -
bam. De Div. 2. s%. 

3 TI Eipaña UamatKBt dormir 
la siesta t £bya expresión ijicfie del 
Latín ad sexiam i pbrquc ¡os Ro-
maiwT crtipeíabun á contar ¡ai bo^ 
ras al iilba, y acababan al anth-
chcccr , dividiendo comtanleni.'nlt 
el ¿ia en doce borai, íanto en hi
bierno íüino en vcranoi de donde 
nada ¡¡"a grande desigualdad de 
torat ¡enua lai eilaciontsi J/nido 
graaáet ea verano, y en hibierno 
Jieqaen^si pero en rodor tiempot la 
tora seKia era el medio día, L» 
Iglesia fii su rito Latino ba conser— 
vad^ ei fn^do antiguo de contar lar 
horas del dia por qaarteUs Tercíai 
Sexta , Nona, Vísperas &c. 
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estudio no le privaron del gusto de la buena com
pañía y del buen humor, ya fuese en su propia 
mesa, ó en la desús amigos. Entonces, olvidándo
se de todo régimen, y algunas veces de su propia 
salud, era alegre, vivo y ameno, encantando á 
todos los convidados con la brillantez de su espíri
tu y sus chistes; pues quando se juntaba con sus 
amigos para gozar la dulzura de la sociedad, creía 
ser un grosero sí no contribuia por su parte al re
gocijo común, ó si daba sujeción con su austeridad 
y reserva ' . Su genio era Inclinado á la alegría, 
y á hacer partidas de diversión; y su viveza le su
gería continuamente dichos agudos y picantes, con 
particular talento y gracia para la zumba. Esto le 
futí muchas veces útil en el Foro para reprimir la 
insolencia desús contrarios; y otras para concillar 
la atención y favor de los jueces, é inclinarlos á 
suavizar una sentencia provocando la risa del au
ditorio á costa del acusador *. El uso que hizo de 
este talento en los negocios públicos fué siempre 
muy moderado; pero en las conversaciones particu
lares, por su natural viveza,solía pasar de raya con 

i Ego aulem f esíslimes licet 
quod lubel J mifiíice capLor facetiis, 
máxime nostraiibus. A'p./íim.g.is.-
«ec idad volupiatem refero, sed 
ad communiíaicm viix aique v l -
Clus, remissionemque aiiimorum: 
quT maitme sermone effieitur fk-
miliuti, qui esi JD convLviis dul— 
cisiimus. Jiiil.»4.-Convivio dele-
ciar, iblloquor quod in solum, ut 
diciiur, etgemitumetiainia rĵ us 

manimos Iransfero. Ibid, 16. 
1 Suavis CEl.el vehemcnler sirpe 

ulilis ¡ocus et faceiia?:... multum 
in causis perssEpe lepore et facetiis 
proficí vidi. Cí Orar, g, 54.-QUÍE 
risum judiéis movendo, ei illos lr¡— 
íles solvil afíecius, ei aniírium ab 
inleLilione rerum frequenrer ave^-
t i l , et aliquaodo etiam relkil, et 
3 satiecaie, vel a fuiigaiioue reuo-
val. ¡¿uiatil. ¡ib.É.cap.i, 
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la zumba, sin atender al daño, pesadumbre ó re
sentimiento que causaban sus dichos', Sin embargo, 
entre los pocos que nos han conservado los escrito
res, ninguno hay que no recayga sobre personas de 
mal carácter ó ridiculas, de quienes despreciaba las 
costumbres, ó detestaba los vicios. SÍ alguna vez 
picó á sus enemigos mas de lo que convenia á su 
propia quietud, no se ve que con apodos inconsi
derados picase á ningún amigo, ni á otra persona 
que ju2gase digna de estimación. Lo cierto es que 
su crédito de agudo y chistoso decidor no era me
nor que la de cloqüente; y que mientras vivió se 
hicieron colecciones de sus dichos agudos, que se 
leian en todas las casas de Roma: y como le atri
bulan muchísimos que no eran suyos *, Trebonio su 
íntimo amigo, por lo que se interesaba en su glo
ria, se creyó obligado a publicar una edición au
téntica ^: y Julio César, queriendo hacer una co
lección de apophtegmas, ó dichos memorables de 
personas ilustres, recomendó á varios amigos suyos, 
que vivian lamiliarmente con Cicerón, le comuni
casen todo quanto saliese de su boca en aquel gé
nero '*. La mejor colección de estos dichos agudos é 

I 

I Nosier vero non solum extra 
indicia. ssá in ipsis etiam oraila-
iiibus babitus est nimius rísus af-
feclator. ¡b¡d.~Vid.PU¡t. 

a Ais etiim, ut ego discesserim, 
omnla omiiium dicia in me 
coDferri, Zf-fam.-j. ¡i.-Ibid.q, ¡6, 

3 LJber iste, (juem mihi misi-
sll, quantsm babel declara!ionem 
amoris luí ? primuin (]uad ilbl fa-
ceimn vldetur quidqiiid ego dixi, 

quad alus faria^se non iteoí; d&-
Inde, quod illa, sive fdceta sunt, 
sive sic fiuQt, narranie le , venu-
sifislma. Ibid. 15. II . 

4 Audio C3?sa''ein, cuüi volumi-
na ¡im confecerii ás i í f ín/ í j /arr , 
íi quod ;itFeratiir ad eum pro meo, 
luod meum non sit, rejicere sole
ré HKC ad illum cum rtliquis 
aclis perferunlur; ¡la enioi Ipse 
•UDdavit. ibid, 4. 16. 
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ingeniosos ñié la que publicó Tiren en tres libros 
después de la muerte de su amo! aunque en sentir 
de QuintiÜano, podía haber omíiido muchos, y usa
do mas discernimiento en la elección ', Ninguno de 
estos libros nos ha quedado; y de los dichos agudos 
de Cicerón solo tenemos los que hay esparfcidos en 
sus obras, y en las de otros autores antiguos. Du
dándose ya, como se dudaba, en el siglo de Quin-
tiliano que se entendiesen bien, aunque muchos ha
bían intentado explicarlos, porque el gusto y las 
costumbres eran diferentes, y desnudos del gesto, 
de la acción y de las circunstancias, les faltaba el 
mérito principal; mucho mas excusables seremos 
nosotros si nos parecen insípidos, porque ignoramos, 
no solamente los hechos y caracteres de las personas 
a quienes se refieren, sinó también las modas, gustos, 
y usos particulares de aquel tiempo. No obstante, 
el parecer de QuintiÜano era, que así en esta par
te, como en las demás producciones de su ingenio, 
será siempre mas fácil quitar, que añadir nada ' . 

Cicerón poseía un gran número de quintas y 
haciendas en diferentes partes de Italia. Algunos 
autores cuentan hasta diez y ocho, que él mismo 
edificó, ó compró, á excepción de la de Arpiño, 
que heredó de sus mayores. Por lo común estaban 
situadas á la orilla del mar, y distribuidas á dis-

Utlnam llhertusejus Tira, 3Ut £et. Quintil, tib.6. cap. 3. 
alljs quisquís fuli, ijul tres hac 
de re libros edidit , parcius ái-
ciorum iiumero InduLsisset,... et 
plus judlcii IQ eligendis, qtiam 
ÍD coBgereadls studii adhibuis^ 

Qiil tamen nunc ijuoque, ut !• 
omni ejus JDgcnla , facilius quid 
reiiei, quam quid adiici possit, 
iavecieat. ibiiem.-Matrab. £ai, 
3, I . 
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tancias proporcionadas lo largo de k costa del Me
diterráneo, llamado Mar inferior, entre Roma y 
Pompeya, que no distaba de Ñapóles sino [pocas 
millas. Todas debían de ser en extremo deliciosas, 
y edificadas con mucha elegancia y gusto, pues las 
llama él mismo ¡os ojos de la Italia ' . Las que 
mas le gustaban entre todas, y que habitaba mas 
regularmente, pasando en ellas mucha parte del 
año, eran las de Túsculo, Ancio, Astura, Arpiño, 
Formia, Cuma, Puzolo y Pompeya. Algunas de 
estas eran capaces de alojar á él, y á muchos ami
gos de la primera distinción, que con sus familias 
acostumbraban acompañarle algunos dias quando. 
salían de E-oma á divertirse por la campaña. Ade
mas de estas casas y haciendas, que podian consi
derarse como tantos señoríos, pues á los jardines, 
bosques y delicias se agregaban grandes terrenos, 
tenia otras casitas en los lugares de paso', que él 
Ihmaha. faradorcUlos, donde hacia tránsito quando 
iba de una qninta á otra ^. La casa de Túsculo 
había sido del Dictador Sila, en cuyas piezas ha
bía hecho pintar la célebre batalla que ganó junto 
á Ñola en la guerra Mársica ' , en la qual hizo 
Cicerón su primera campaiía de voluntario. Dis
taba de Roma solamente catorce millas, situada en 

1 Qumlque temporia in prsedio-
lis Dostris, et belle sdjfkatis > et 
satis aimcnis consumí potuit, In 
pereeriaatioaecDDsunii[iius..^(l^í-
li;. i6. j . -Cur ocellos ItalisE, vü-
lulas meas non video 9 lAiif. 6. 

2 Egoaccepi....indlversaiiolo 

Sinuessano tuas literas, ibid. 14. 3. 
3 Idque etiam in villa sua Tus-

culana. quíe postea Aiil Ciceronis, 
Sylla pinxit. Pün, Hhi. nat. it. 6. 

Era preciíanimti! donde ahora 
esté liluaáo el Mtmatterio de Grol-
ta Ferrala. 
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la cima de una colina, de donde se descubría á 
Roma con toda su campaña. El terreno se regaba 
con el agua copiosa de algunas fuentes, que jun
tándose, formaban un hermoso canal í y por esta 
agua pagaba anualmente un censo á la comunidad 
de Túsculo ' . Estando esta quinta á tan poca dis
tancia de Roma, tenia Cicerón la comodidad de ir 
á ella á qualquiera hora, para gozar del ayre de 
la campaña, y descansar enmedio de toda su fami
lia y con sus amigos de las fatigas y exercícios del 
Foro. En aquel retiro pasaba sus momentos mas 
deliciosos; y por eso cuidaba y adornaba esta quin
ta mas que todas las otras '. 

Quando se sentía mas fastidiado que lo regular 
de hallarse en Roma, ó el trabajo le hacia desear 
un retiro mas apartado y quieto, se iba á la casa 
de Anclo ó de Astura. En la primera tenia la me
jor colección de libros; y como solo distaba treinta 
y seis millas de Roma, estando allí podía saber con 
presteza quanto pasaba en la capital. Astura era 
una pequeña isla á la embocadura del rio de aquel 

I EeoTUKuiar ispro aqua Cra-
bravecl igal pendam , quia a m u 
nicipio fundum accepi. De Lcg. 
JÍgrar. 3 . 1 , 

3 Qua» mihl aptea signa misisli, 
e a . . . . o m u Í a in Tusculaoum d e -
porlaho. ^ d jíiHc. 1 .4 . -N0S ex 
ómnibus labüfibus el molesliis uno 
lUo \n loco canquiescimus. Ibid. 5 . -
Nos Tusculano ila deleclamur , ut 
nobismeiipsis lum denique , cum 
ilio venimus, placeamus. Wii . 6. 

La tilvacron ds estavila,edifiea-
T O M O l Y . 

da por Si!a,canfirmala ohnrvinkn 
de Séneca tebre lat vilas de /oí 
grandsr capitanes cama JUariOy 
Furnptyo , César &c. que las si
tuaban siempre sobre colinas ele
vadas ^ íOfííO para conseriJiír ui\a 
idea de mando sobre ct refreno de 
al rededor , toaiíruaiido la iniíigiii 
de un acawpameiito. Senccep-ii-" 
Los Monees Basilios de rila Grie
go , Que sorí boy los dueños del Tus— 
cuUno áe Ciaron , muestran varior 
restos de los antiguos eiifiáoi, 
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nombre enfrente del promontorio ó cabo Circéo, 
pocas millas mas allá de Ancío '- La isla de Astura 
tenia un espeso bosque, en cuyas calles sombrías y 
opacas pasaba Cicerón los ratos funestos y melan
cólicos de su vida. En los grandes calores del estío 
estaba por lo regular en Arpiño, pais de montaña, 
donde poseía una isla formada por el rÍo, con mu
chos bosquecillos y cascadas, que servían para re
frescar los ardores de la estación. Desde allí escri
bió una vez á su hermano, en el tiempo mas calo
roso que se acordaba haber sufrido, que había pa
sado los dias de vacaciones deliciándose en las fres
cas aguas del Fibreno ' . 

Las demás quintas estaban situadas en los para-
ges mas conocidos de Italia, donde otros muchos 
principales Romanos tenían también casas y hacien
das. En Formia poseía dos, una alta y otra baxa; 
esto es, una en el llano junto á Gaeta, y otra sobre 
la montaña inmediata. Cerca del puerto de Baya 
tenía otra entre el lago Averno y Puzolo, y por eso 
la llamaba Puteolana. La que nombraba Cumana 
estaba sobre la colina de la antigua Cuma. LaPom-
peyana, que solo distaba de Ñapóles doce millas, 

I Hay día la illa está imiáa á 
la tierra íirtn! ío r ¡a itimensa 
qaantidaá de armas qae e¡ mor ba 
ecvniíilado contra ¡a orilla. Los ci~ 
miintos de la caía se ven con la mu-
yor claridad, parte debaxo del agua, 
y parteen tierra\ con ruinas wag-
nijlcas sohri: el puerto de Altura, 
ccnieriiado en gran parte, fero 
rnedio enterrado por una desidia 
vergonxota. Miidtelon descrüe nial 

ene parage, porque na le batia 
visto. Éfiieii escribe esta ta pesca
do y cernido nucbaí vecct sobre fa-
vimcniss de rrjosayeo, que todavía 
se consírvau de lot tntreruelos de 
Ciceroa. 

1 Ego ex magnls calorlbus (noo 
enim meminimusniiiiores) in A r -
pÍD3t!, Eumma cum amixmlate 
Sumíais , me refec! ludorum d i e -
bus. j¡i Quinl. 3. I . 



XlBRO miODÍciMO. 219 

gozaba de un ayre muy saludable, en un terreno 
famoso por su fertilidad y por la delicadeza de sus 
frutos. El edificio de laPuteolana era según el plan 
de la Academia de Atenas, con su pórtico y paseo 
para las conferencias filosóficas. Poco después de la 
muerte de Cicerón entró en poder de AntistioVe
to , que la reparó, y añadió varios adornos. Al 
sacar los cimientos de la aumentación se descubrió 
una vena de agua caliente mineral, que dio mo
tivo á Laurea Tulio, liberto de Cicerón, para com
poner el siguiente epigrama, que nos ha conserva
do Plinio: 

Quo tua, Romatne "vindex clarissime lingua. 
Silva loco melius surgere jussa- viret: 

^tqiie Academias cekhratam nomine villam 
2^u!¡c reparat cuUu siib jjotiore V^etus: 

Uic etiam apparent lymphíS non ante repertue. 
Lánguida qua infuso lumina rore ¡a'vant. 

^imirtim locus ípse sui CICERONfS honori 
Hoc dedit, hac jantes cum patefecit ope. 

XJt, quoniam íotum legitur sine fine per orbem, 
Sint piares, oculis qua medeantur, aqii^ '•. 

Todas las casas de Cicerón estaban muebladas 

I Plin.Bítt.nat.it.i. Erlacata Mríano^ y por consiguiente úoiide 
di Cicerón filé con el tiemfo palacio dio á su fiqucñucla y delicada alma 
iBiperiel, lionilí IBUTÍÓ el £oiferiidor ti álttnia célebre á dio/; 

Anlmuia vaguU, bbndiila, 
Hospes, comesque corporis, 
Qu.-e ii'jiic abiblj in Ion 
FalUilula, [Igldu, iiuriula. 
Mee, ut soles, dabb jocos. 

MI. Sínit. vit. Hadrían. i j -
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con la elegancia propia del buen gusto de su dueño, 
y correspondiente á la magnificencia del edificio. 
Sus galerías contenian estatuas y pinturas de los me
jores artistas Griegos. Su vaxilla y recámara cor
respondían por la excelencia del trabajo á lo ex
quisito de la materia. PlÍnÍo cita cierta mesa de ce
dro que existia en su edad, y dice fué la primera 
de aquel género que se vio en Roma, y que Cice
rón la habia pagado quarenta mil reales'. Lle
vaba Cicerón la máxima de que un Ciudadano de 
su clase debia en todas ocasiones y circunstancias 
sostener su carácter y lealzar su dignidad con el es
plendor de su tratamiento. Este era el motivo por 
que compró tantas casas, escogiéndolas en los pa-
rages mas célebres: y sobre todo á lo largo de la 
via Apia, donde se presentaban á la vista de los pa-
sageros, y como que salían al encuentro de los ami
gos para ofrecerles toda suerte de comodidades. 

Sí el lector se acuerda de la mediocridad del pa
trimonio de Cicerón, no podrá concebir de donde 
sacó los caudales necesarios para tantas fábricas, y 
para los gastos de su manutención. Pero cesará la 
maravilla quando considere las grandes ocasiones 
cjue tuvo de aumentar su fortuna. Los Grandes de 
Roma tenían dos modos siempre preparados para 
acumular riquezas : uno , las magistraturas públi
cas, y los gobiernos de las provincias; y otro, los 
regalos de los Reyes, Príncipes y Estados que se 

I Extat hodie M. Ciceronis, ÍD Plin. Jiiit.vat. i j . is.-rJullius a»-
llla pauperrate, el nuod magis mi- le CicÉrútiianam velustior memc-
rum esi, illo xvo empla H. 5. X. ria esc. Itití. i6. 

i 

H n 
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habían puesto baxo su protección y clientela. Sia 
embargo de que Cicerón había usado de estos me
dios con moderación admirable, lo que le valieron 
legítimamente bastó en manos de un hombre tan 
sobrio, tan prudente y tan superior á los placeres 
frivolos, para suplir á todos sus gastos'. Ya vimos 
que quando dexü el gobierno de Cilicia, en el qual, 
con generosidad sin exemplo, ahorró y dexó á la 
provincia mas de quarenta millones de reales, que 
qualquier otro Gobernador se habría apropiadoj de
xó no obstante mas de doscientos mil pesos en po
der de los arrendadores públicos para que se los re
mitiesen á Roma; cuya cantidad había ahorrado de 
los mas legítimos gages de su empleo ' . 

Ademas de estos medios de enriquecerse, había 
también otro, que se creía el mas honroso, y que 
procuró á Cicerón freqüentes auxilios: y era el de 
los legados que los amigos se dexaban en los testa
mentos. Había también costumbre, que solo se usa
ba en Roma, de que los libertos y clientes, y todos 
aquellos que estaban adheridos á la protección de 
alguna ilustre familia, dexaban á sus patronos una 
parte considerable de sus bienes en testimonio de su 
respeto y gratitud. El crédito de un Ciudadano cre
cía á medida que sus riquezas se aumentaban por 
este medio; y por eso Cicerón observa, que iüé de 
grande honor para Luculo el que mientras goberna-

t Parva sunt qux dssunt, no-
stris quidem moribus, <;[ es sunl ad 
euplicandum eipeditissima, modo 
valeamus. jldüíant. i . i j . 

1 Ego ID clsiopboro la Asia ba
beo adH.S. bis et vicies. Hujus 
peen pfai permutatione fidem oo-
itram facile tuebeie. JliMt. i i . i . 
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ba el Asia le hubiesen dexado varias herencias con
siderables ' : y Cornelio Nepote refiere, que Pom-
ponio Ático habia tenido muchas sin mas razón ni 
título que la bondad de su carácter ' . Y qiiando 
Antonio zahirió á Cicerón porque en los testamen
tos no se hacia caso de él, respondió, que los legados 
que habia tenido pasaban de un millón de pesos du
ros, dexados por sus amigos voluntariamente; y no 
en testamentos falsos, como Antonio los solia hacer *. 

Nadie ha acusado á Cicerón de ningún vicio 
habitual i y en el mas corrompido de todos los si
glos, su carácter fué un exempto resplandeciente 
de todas las virtudes'*. La avaricia, envidia, ma
lignidad, luxuria y otras pasiones groseras que do
minan por lo regular á las almas vulgares, nunca 
tuvieron dominio en la suya. Los que lean sus car
tas familiares con atención no hallarán en ellas 
ningún principio de baxeza, de indecencia, de en
vidia, ningún artificio, ninguna mala fe: solo res
piran principios uniformes de bondad, de justicia, 
de terneza por sus amigos, y de pasión por la Re
pública. Todos sus pensamientos y acciones tienen 
allí su principio y su centro. Jamas hubo corazón 
tan libre de la envidia como el suyo, no obstante i 

I Manimas audio t¡bf, L. Lueul-
l e , . . . . pro tu» eximia Jibemliíaie, 
maicimisque bene^cííá [n (uos, ve-
iiisse haíredirJles. Pro Placeo 34. 

I Mullas enlm h^reditaies Hul
la alia re,quam bunilaie est caa-
secutus. vii.Atik. 31. 

3 Ha»reditaies mibi iiegasti ve-

nire... . Ego enlin aciplius H. S. 
ducenties acceplum hirediíaiibus 
retuli He nemo, oisi amkus 
fpcit hsredem:. . . le is, quera lu 
vidisti nunquam. Philip. 1. 16. 

4 Cum vila füeril irHtgra, oec 
Integra solum , sed etiam casta. 
Erasm, tpiít. aá ̂ aan, Vltt. 
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que nadie experimentó tan cruelmente como él los 
efectos de la de los otros. Este elogio le dan unáni
memente todos los autores antiguos; y sus mismos 
escritos le comprueban. Alaba en ellos continua
mente todo lo que halla laudable en sus contrarios 
y rivales: celebra el mérito donde quiera que le 
halla, tanto en los antiguos como en los contem
poráneos , en Grecia como en Italia; y siempre que 
le viene ocasión verifica la máxima que estableció 
en una de sus arengas al Senado: esto es „que 
í» nunca se envidia la virtud agena, quando se sien-
»>te en e! pecho el testimonio de la propia ' . " 

La amenidad de su genio, y la vivacidad de 
su espíritu eran muy apropósito para agradar á las 
mugeres. £n su juventud pasó una parte de su vi
da en el trato de ellas; y en k edad mas avanzada 
se vio, en ausencia de varios Ciudadanos distingui
dos, obligado á consolar á muchas damas de la pri
mera distinción, y á cuidar de los intereses de sus 
maridos y hermanos: y sin embargo no se halla en 
toda su historia ningún rastro de galanteo. Siendo 
ya un poco avanzado en edad contó con mucha 
gracia en una carta á Peto las circunstancias de 
Una cena con su amigo Volumnio, acérrimo epicú
reo, á la qual asistió la famosa cortesana Citera, 
que habia sido esclava de Volumuio, y entonces 
era su manceba. Después de haber dicho varias 
cosas graciosas sobre este incidente, añade „que no 

I Deelarasti en¡m, verum esse id, alierius, qui SMTE confideret, virluli 
(juod ego semper sensi, neminera InvJdere. íiiíyi, ia.i.-v¡i.Pl¡a, 
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») habla creído que aquella muger asistiese con él á 
5> un convite} porque sin embargo de su inclinacioa 
« á la delicadeza de la mesa, ni aun en su juvea-
»»tud se había dexado llevar de aquella otra espe-
»»cié de deleytes, y con mucha mas razón después 
» que ya era viejo ^." Mantuvo, es verdad, íntimo 
trato, y correspondencia por escrito con una dama 
llamada Cerelia, trato que el historiador Dion ri
diculamente llama escandaloso, no obstante confe
sar él mismo que era muger de setenta años. Ala
ba Cicerón en muchas cartas su literatura é incli
nación á los libros y á la filosofía, por lo qual gus
taba de su trato; pero sin embargo de estas circuns
tancias, y de las consideraciones y complacencias 
que usaba como debidas al sexo, se conoce por va-
liüs pasages de siis cartas á Ático, que no era mu
cho lo que la amaba, y gue Cerelia no tenía nin
gún ascendiente sobre é l ' . 

Los defectos de Cicerón eran muy pocos, y 
provenían menos de la voluntad, que de su consti
tución física; debiéndose atribuir mas á la condición 
humana, que á él mismo en particular. Se díxo que 
se engreía demasiado en la prosperidad, y que al 
contrarío se abatía en la desgracia; y que en una 
ú otra de estas dos situaciones que se hallase se per-

1 Me vero nihil islorum ne j'u- habet. ^i Atih. 13. ii .-CíEre!-
venem quidem novlt uDquam, ne 
Luiic sencm, Episi. ftm. t). 16. 

1 Mlrifice Cn^rellia, sltidio vi-
delicet philosophix fiagraus, de— 
scribit 3. tuis: islos ipsos de fmibus 

liíe facilc salisfeci; iiec valde lalx^-
rare m\bl visa esi: ei5iilla,egi:i 
cene non laborarem. ¡biá. i j . '•— 
Itcn II . SI. 14. iq.-Fanil. i j . 7»--
Quiníil. 6, •¡.— Diaa.fig. 303. 
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suadia que'no habinti de acabar nunca ^. Asinio 
Polion fué quien nos hizo esta pintura de su carác
ter, la qual no dexa de ser un poco parecida. Bru
to en una de sus cartas toca también la primera de 
dichas dos cosas', advirtiéndole con amor y cor
tesía , que no fuese tan confiado por ver que los 
negocios comenzasen á volverse contrarios á Anto
nio: y en quanto á la segunda, el mismo Cicerón 
se condena diciendo: „Si hay alguno medroso en 
Jilos grandes peligros, y que incline siempre mas 
»»al temor que á la esperanza, ese soy yo. SÍ este 
*>es vicio, confieso que no estoy exento de él ^." 
Pero quancio explica después la naturaleza de su 
miedo, nos dice que le servia, no tanto para temer 
los peligros, como para preverlos: explicación que 
hallamos confirmada en todo el último tercio de su' 
vida, y sobre todo ea el valor y grandeza de áni
mo que mostró presentándose á la muerte *. 

La mas viva y mas fuerte pasión que le agitó 
constantemente fué el amor de !a gloria, y aquella 
sed insaciable de alabanzas que él mismo confesaba, 
alimentándola con tal complacencia, que llegaba. 

I Ullnam moderattug secundas 
íeSiEt fortius adversas ferré po-
tuissed njmque utrneque eum ve-
neraiit d, muiari eas uun pusse re-
bltur. Asin.Poü.apad Aenec.iuai.b. 

í Qui in re, Cicero, vir opti-
me ae forrissime, mihiquemeriioet 
meo nomine et reipublicae carissi-
me, nimis credereviderls spel t m , 
Üruí. ad Cicer. 4. 

3 Mam si [|iii»|ijam esttimidus 
in miignis periculo^lsque rebus, 

TOMO IV. 

semperque magis adversos rerum 
exilusmeiueus, quam speraiis se-
cundos, ¡s ego sum: et si hoc vl-
llum esi, eo me non earere conB-
teor- Jiprjt.fiini, 6,14, 

4 Parum futlis videbafur qul-
busdam i quibus optiine tespoudlt 
Ipse , non se timidum in suscipien-
dis, sed in providendis periculis: 
quod probavii morte quoque ¡pía, 
quam pr3°stanils^Ímo suscepil ani
mo. j¿uinti¡, I I . I. 

F F 
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como el propio dice en varias parles de sus escri
tos, á tocar en vanidad ' . Sus enemigos tomaron 
muchas veces ocasión de esto para zaherirle y ridi
culizarle ' : y á la verdad la jactancia (démosla es
te nombre) con que se le veía perpetuamente exal
tar el mérito de sus servicios, justificaba en alguna 
manera la crítica. Pero siendo así que en todos tiem
pos se ha mirado esta pasión como la parte débil de 
su carácter, y de siglo en siglo se ha ¡do fortifican
do el mismo concepto, sin haberla examinado bien, 
y tal vez sin haberla entendido, creo no sera fuera 
de propósito que yo procure descubrir la raiz y na
turaleza de esta gloria de que Cicerón habia for
mado su ídolo. 

„La verdadera gloría, según él mismo la djfí-
»j ne, es la ilustre y esparcida reputación de gran-
ftáss servicios hechos á los suyos, á los amigos, 
*> á la patria, ó á todo el género humano ^." Esta 
nó consiste en el himio del favor popular, ni en los 
aplausos de una ciega muchedumbre, que los sabios 
han despreciado siempre como merece *; „sinó en 
*» la aprobación unánime de los hombres de bien, 
»> y eo el incorrupto testimonio de los que juzgan 

I NuDc quoniam laudis avidis- 3 Si quidem glaria es( illustris, 
simi semper fuiímis. Aá jlttic.i. acpervaEaramii1iorum,ec miigiii>-
i j . -Quin eiiam, quod esi subina- riim,vel ín suos, vel iu patriam, 
ne ín npbis, et nía afailt^ii', vel in orane genus homjniim fama 
(beilum esl enim sua viria iiosse),,.. meritorum. Pro Jtüarcel. 8. 
¡bid. 1. i7 . -Sum eiiam avidior 4 si quisquam fuít unquam re-
eliam, quam salia est, eloria. Ep. moius et natura, et magií etiam, 
fam. 9. 14. ut mihi quidem sentiré vidcor, ra-

3 Et quomam tioc repretiendís, tione atque doctrina, ab inani lau-
quod soleré me dicas de me ipso de et sermoníbus vulgi, ego pro-
Sloriosius pnEdicare. Pro Doma 31. ffxia ii suQi. Epiít.fam, if. 4. 

i, 
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»»rectamente de la excelente virtud: de manera 
»»que la gloria es la imagen del mérito, y le cor-
*» responde como el eco á la voz: y los hombres de 
»»bicD no la deben rehusar, supuesto que es com-
» pañera inseparable de las acciones honradas ' . " 
Añade Cicerón „que el que aspira á esta gloría, 
»> no debe prometerse por fruto de sus trabajos los 
j)placeres, las riquezas, ni la tranquilidad; sino al 
»> contrario, debe sacrificar su quietud por la de los 
»otros, exponerse por el bien público á toda suer-
»>te de peligros y tempestades, á sostener los mas 
*) crudos combates contra los malos y atrevidos, á 
»»luchar algunas veces contra los mas poderosos; 
" y en fin debe hacerse tan útil y amado á sus CÍU-
"dadanos, que bendigan al cielo porque le hizo 
"nacer ." Esta es la idea que nos da de la verda
dera gloria; y según ella no queda duda en que 
es uno de los mas nobles impulsos que pueda tener 
el corazón humano: un principio que Dios mismo 
ha impreso en la naturaleza para realzar su digni
dad : que tiene fuerza en proporción de la mayor ó 
menor grandeza y elevación del alma: y en una 

I EsI enim gloria cnnseo-
íienslausbonorum, incorrupta von 
bene judicantium de exceUenle 
virime. Eavirtuli resonat lanquam 
Imago. Qiiie t¡u¡a recte feclorum 
plerumque comes esl, non esl bonls 
viris repudlanda. Tujc. /¿weit.í.i.-
Qui aulent bonam íamain boQO-
rum, quísola vera gloria iiominarl 
poiesl, expetunt, alus odum quie-
rere debenl, et voluplaies, non slbi-
Sudandum es[ his pro communibus 

commodis, adeunda; inimiciHa*. 
subeundi sipe pro república tem-
pestaies; cum mullís audacibus, 
improbis, nonnunquaní etiam po-
lenlibus , dimicandum. Pro Sext. 
66. —Carum esse civem, bene de 
república mererl, laudari, coli, 
diligi, Bloriosum est... Quare... íta 
guberna rempublícam uC natum 
esse te cives tul gaudeaní; sioe 
quo uec bealus, nec cía rus qulsquatn 
esse omciao potest. Ftilip. 1.14. 

A 
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palabra, que es la raíz de donde procede guanto 
laudable y grande nos representa la historia en to
das las edades del paganismo. Que citen, dice Ci
cerón , uno tan solo de nuestros Ciudadanos que 
haya servido honradamente á la RepCiblica con otro 
fin que el de la gloria y la inmortalidad '. Denme, 
dice Quintiliano, un discípulo sensible á la glo
ria, y á quien las alabanzas hagan impresión, y no 
temeré jamas que la pereza ni la desidia le impidan 
corresponder á mis esperanzas ". „ Yo no sé, dice 
»)PlÍnio, si la posteridad hará de mí alguna estí-
«macion; pero estoy seguro de haberla procurado 
«merecer; no por mi mérito, que seria demasiada 
«vanidad, sino por mis conatos y aplicación, y 
»> por el respeto que tengo á los venideros ^." 

No hay por que admirarse de que los antiguos 
hayan hecho tanto caso de este principio, y hayan 
mirado la gloria como la mas perfecta recompensa 
de la virtud, si reflexionamos que la mayor parte 
de ellos no tenia noción alguna de penas ni de re
compensas futuras •*: y que aquellos mismos que 
creían que los hombres de bien pasaban después de 
la muerte á algún estado feliz, no tenían de ello 

I Ñeque qulsquím nostrum m 
reipublica; periculís cum laude ac 
virtuie versaiur, quin spe poste-
riíaiis, frucluque ducatur. FroRa-
b:r. 10. 

1 Mihi delur ille puer, quem 
laus exeitet , qtiem gloria iiiv«t. 
Hicerit alendusambitu:, .,1» hac 
úesidiam nuiíquam verebor. J3KJ«-
!i¡. 1. J. 

3 Posierls an aliqua cura oosEii, 

nescio. Nos ce ríe meremur, ut s¡t 
aliqua: non dica ingeoio; id euim 
superbum; sed sludio, sed labore, 
sed reveremia poslerum. Plin, ep. 

4 Sed lamen ex omDibiis prx-
miis virtulis, si esset babeuda ra-
tio prpcmiorum, amplissimum es-
se prsmium Eloriam; esse hanc 
uiiam, quK breviíaiem viía: po-
sieriíails memoria consolare[ur. 
FTO Milon. 3j , 
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sino ideas inciertas y vagas, de modo'que excitaban 
mas su curiosidad que su esperanza. Por consiguien
te se atenían con mas gusto á lo que veían y toca
ban; y su imaginación les representaba un porve
nir compuesto de gloria y de honor, que consistía en 
los aplausos perpetuos de la posteridad. Esta agra
dable ficción, que en algún modo prolongaba su vi
da, y daba una especie de eternidad á su existen
cia, aun suponiendo que toda sensación acabase coa 
la muerte, tenía tanta mas fuerza para exaltar su 
valor y sus virtudes, quanto mas se deleytaban en 
considerar que se hablarla de sus acciones, y que 
el exemplo que dexaban á sus descendientes para 
la imitación los hacia útiles al género humano. Si
guiendo estas máximas, declara Cicerón varias ve
ces, que no miraba propiamente como vida suya 
aquel estrecho círculo de días y años que debía es
tar sobre la tierra j sino que alargando mucho mas 
lejos la vista, consideraba las acciones como una si
miente esparcida en el vasto campo del universo, 
que en la sucesión infinita de los siglos debía pro
ducir un fruto eterno de gloria y de inmortalidad. 
N o dirán que Cicerón echó mal sus cuentas, ni 
que se engañó en sus esperanzas; pues mientras du
re el nombre Romano en la memoria de los hom
bres, y mientras la ciencia, las virtudes y la liber
tad tuvieren estimación y crédito en el mundo, su 
nombre será grande, célebre y respetable á los ojos 
de la posteridad. 

En quanto á la segunda prueba de su vanaglo-
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ría deducida de las alabanzas que continuamente se 
da á sí mismo en sus oraciones at Senado y al Pue
blo, aunque el común de los lectores la halle con
firmada en una infinidad de pasages de sus escritos 
cuyo sentido no parece puede ser dudoso, si se con
sideran las circunstancias del tiempo, y el papel bri
llante que había representado, se verá que aquella 
ansia de referir sus alabanzas era excusable, y aun 
necesaria muchas veces. El destino de Roma se ha
llaba en extremo titubeante: todos los partidos ha-
cian los mayores esfuerzos para salvar la Repúbli
ca , ó para oprimirla: Cicerón era como el xefe de 
los defensores de la libertad, cuyas acciones se re
gulaban por sus consejos: siempre había sido el ob
jeto de la rabia y malignidad de todos los que as
piraban á la tiranía usurpando el poder ' : estos te-
nian en sus manos todas las fuerzas militares del 
Imperio para sostener sus pretensiones; y él para 
contrarestarlas y defenderse no tenía otras armas 
que una autoridad adquiíida á fuerza de servicios, 
un concepto general de sirintegridad y hombría de 
bien. Por esto, hallándose con tanta freqüencia en 
la necesidad de responder á las cahimnias perpe
tuas de los facciosos, se veía obligado á ensalzar el 
mérito y utilidad de sus consejos, á iin de mantener 
la confianza del público, que sus enemigos, que 
eran los del Pueblo, procuraban arruinar por todos 
los medios y artificios. „Los elogios que hacia, 

I Nenio me minus limidus, na- ciim omnes sceleratl me uaum pe
no cautior... VlEe$imus annus est, tunt. Fbiiip. i i . 10.-6.6. 
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» dice Quinciliano, de sus acciones, eran mas por su 
*> defensa que por su gloria; pues se dirigían á re-
»chazar las calumnias, y á justificar su conducta 
>» quaudo la atacaban ' ." Esto mismo fué lo que él 
declaró en todas sus oraciones. „Nadie, dice", me 
« h a oido jamas hablar de mí, sino forzado. Quan-
» do me imputan delitos falsos, tengo por costumbre 
M responder con servicios reales *." Un hombre que 
habia manejado los mayores negocios, y que particu
larmente habia sufrido los golpes de la envidia mas 
refinada, no podia rebatir los ultrages de sus ene
migos sin mezclar á menudo sus propias alabanzas 
y apología. Quando después de tanto trabajar, y 
con tanta constancia, por el bien público, se vcia in
sultado, harto perdonable era si una justa indigna
ción le hacia prorumpir en algunas expresiones di
rigidas á su gloria. ¿Semejante flaqueza será indis^ 
culpable? „Quando no me inquietan, decia, quan-
»j do mis enemigos callan y me dexan en paz, se-
'* ría vergonzoso que yo hablase de mí; pero si me 
w veo acosado, ultrajado y expuesto al odio públi-
»»co con falsas imputaciones, baria poco aprecio de 
" m i dignidad si callase, y renunciaría el derecho 
»»natural de defender mi libertad y mi persona ^." 

I Al plcrumque iltud quoque 
non sine allqua ratioue fecit; . . . 
ut illariiii I qux egemt In comu~ 
Jalu Trequens commemoralio, pos-
sil videri nOD glorlx magis, quam 
defensioni data...Pterumque con
tra inimicos atque oblreclalores 
plus veodicat sibi; eraoi enim 
lueuda, cum objicereDtur. £u¡!t~ 
til. II. t. 

3 Quis unqiiam audivii, cum 
ego de me, nisi coacius, ac neces-
sario dicerem?...Dicendum igilur 
esi id , quod non dicerem nIsi co-
actus: oihil enim uiiguam de me 
dixi sublaiius asciscendíE laudis 
causa políus, quam crfmfpis dcpel-
lendi. Pro Dame 35. 36, 

3 PoiÉSt quisquim vir ta rebus 
magnis cum iDvidia. versatus,s^ 
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Este es precisamente el estado de la qüestion, y se 
prueba claramente con todas las circiinstancias de 
su historia. Cicerón era un hombre inflamado de 
la mas viva pasión de la gloria, y nada amaba con 
tanto ardor como las alabanzas, deleytándose con 
los aplausos guehabian merecido sus acciones; pero 
su imaginación se complacía mucho mas con el cré
dito que se prometía después de la muerte: y co
mo ya hemos observado, esta noble pasíou exerce su 
imperio sobre las almas grandes. Partiendo de estos 
principios ciertos, no es posible dexar de concebir 
la mas justa indignación quando se oye á algunos 
declamadores ignorantes, incapaces de comprehen-
der el verdadero carácter de Cicerón, ni lo despre
ciable del suyo propio, decidir necia y temeraria
mente, que Cicerón era el mas vano de todos los 
hombres, 

Un lector que desee y busque instruirse, ha
llará infinita utilidad y gusto considerando !a doc
trina de este grande hombre, y la prodigiosa ex
tensión de sus Conocimientos. Brilla con tanto res
plandor en todas las obras que nos han quedado de 
é l , que en cierto modo disminuye la dignidad ge
neral de su carácter; porque la idea del hombre 

lis eraviter contra inimici contu-
mcliain , sine sua laude responde
ré?...Quaiiquam, si me taiilis ¡jbo-
ribus pro communl salule perfua-
clutn etferret nllquaiido ad glo-
riarh, in rcfuiandis lUiledictis ¡m-
proborum homioum, animi ijuí-
dain dolar, quis •un ignosceretl 

De Haruip, rcrfons. S.-Si, cum 
cieleri de nobis sileut, non etî im 
nusmetipsí lacemub,grave. Sed,si 
Ifedimur, si accus.tmur, si in lovi-
dljm vocamur: profecio eoneedi-
lis, judices, ul nobis libertalem te-
llnere liceat, si minus liceat digni-
tatem. FTO Sylla 19. 

tfil 
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docto absorbe la de Cónsul y Senador: y quando 
le miramos como el primero de los escritores, nos 
olvidamos de que fué también el supremo Magis
trado de Koma. Aprendemos por Cicerón la lengua 
Latina en las primeras escuelas, y la lectura de sus 
obras es la que nos forma el estilo, y nos da las pa
labras; mas luego le abandonamos, conservando so
lamente la idea del orador ó del filósofo, sin hacer
nos cargo de que los caracteres de los hombres son 
como la pintura, que no se debe juzgar por una par
te separada, hasta ver toda la composición del qua-
dro: porque k perfección de cada parte depende 
de la unión y relación que tiene con el todo. La 
ciencia de Cicerón, sola de por sí, admira justamen
te; pero esta admiración se aumenta infinito quando 
se considera que tan rara qualidad se halla en el pri
mer Ministro del mayor Imperio del mundo. Su ha
bilidad en la administración del Estado fué mara
villosa; y pasma el reflexionar que la poseyó un 
filósofo doctísimo, y un orador el mas eloqüente de 
los Romanos.. La unión, pues, de estos dos carac
teres nos representa el mas perfecto modelo que la 
naturaleza y la educación pueden formar ' . 

Entre la multitud de escritores que han dedi
cado toda su vida al estudio, ninguno hay que nos 
haya dexado frutos tan abundantes ni tan preciosos 
de su aplicación en todas las ciencias y artes libera-

I Cum ad oaluram exlmlam at> 
que illustrem accesseril ratio quí
dam , conformatloque doctriox: 

TOMO IV. 

lum lltud nescio quid prssclanim 
ac sliiEülare soleré eiisieie. Pro 
jircb. 7. 

GG 
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les como este hombre extraordinario. Nómbrense la 
eloqiiencia, la poesía, la filosofía, la jurisprudencia, 
la historia, la crítica y la moral, no hay ninguna de 
estas ciencias sobre que él no escribiese con tanto, ó 
mas acierto tjue el mayor profesor de cada cosa en 
particular; y en muchas de sus obras se aventajó á 
los mas sublimes escritores de rodos los siglos '. ho 
que nos ha quedado de sus obras no es sino una pe
queña parte de las que compuso y publicó: y aun
que las mas de estas nos han llegado muy imperfec
tas, mutiladas ó alteradas por la barbarie y aban
dono de tantos siglos de ignorancia, pasan sin em
bargo justamente por los mas preciosos restos de la 
antigüedad; y semejantes á los libros Sibilinos, su 
precio habría crecido, aun quando su número hu
biera menguado mas ' . 

Su aplicación al trabajo excede á todo quanto 
nos podemos figurar, y parece increible. Con su 
industria y constancia halló el secreto de executar 
tantas cosas maravillosas, y concilio perpetuamente 

n 
I M.C'cero in l ibro , í lui lnícr i -

plus est de jure cIvlU lit a n e m re* 
d¡B«niJo,¥erha hffc posult.-5 Gell. 
I. 3 I . - M . TulUus non modo hiier 
ageDdum nunquam est desiiiutus 
selenita juris, $ed etiam corr.poncre 
al iqui de eo tteperat, ¡¿uintil. n . 
3 . - A t M. TulMum, con illum h a -
beniusEupbranare[n,c¡rea plurium 
aríium species p r a sun i em , sed ¡a 
ómnibus, qua; in quoque laudan-
lur,emineiit íssimum. ¡bid, ¡o, 

a La Sibila Cutnana frésente 
nunie Ubroi de prufedas sobre et 
Imftrio de Roiiiit, pidiendo par ellos 

al Rey Torjn/n» 300 escudes. Ha-
bicudoielos nrgüda el Rey , ella que
mó tres libros en su presencia ^ y 
par tos seis rcilatiiet pidió el mis— 
mo precio. Se le ne£ároa igualmen
te, y íuemé oiroi ireí; y por la 
ittcerit parle v e quedaba exigid ¡a 
misma cantidad. Conociendo entáa-
cei el ¿Monarca el error ^ue babia 
comelido en iexar gueaar aquel qut 
creyó seria un tesoro, compró el re
siduo de la obra dando lo que te / r -
dio la Sibila por toda ella entera, 
jtsi cuentan este suceso Tile Livi» 
¡ib. I , y otros inucbor. 
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el cultivo de las ciencias, con el manejo de los ne
gocios. Jamas sacrificó ni un solo instante á la ocio
sidad: todos los economizaba para el estudio y tra
bajo. El tiempo que los otros malgastaban en fies
tas, diversiones, espectáculos, y aun en dormir, le 
hurtaba él, por decirlo así, para encerrarse con sus 
libros, y adquirir quantas mas nociones pudiese. 
Xos dias de'negocios, si tenia alguna obra entre 
manos, se privaba del rato de pasco que solia ha
cer, ó paseándose dictaba á los secretarios, que le 
seguían siempre. Tenemos muchas cartas suyas con 
fecha unas antes del alba, otras en el Senado, otras 
en la mesa, y otras en medio de las visitas que 
lecibia por las mañanas quando se levantaba y 
vestía '. 

Todos convienen en que las cartas de los hom
bres grandes son la parte mas agradable de sus 
obras. El corazón del lector se va interesando í 

I Quantum cxteris ad suas re; 
obcundas, quantum adfestosdies 
ludorum celebrando^, quantum ad 
alias voluptates, et ad ¡psam ré
quiem aiilrai et corporis concedilur 
lemporls ; quantum alii trihuunt 
tempeslivls conviviís; quanmm de-
tiique a l e í , quanium pilas; lanlum 
mihi egomet ad hxc sludia reco-
lenda sumpsero. Pro Archia 6.-Cul 
flierii ne olium quidem unquam 
otiosum? Nam quas tu commemo-
ras legere te soleré oratioties, cum 
•tlosus sis, has ego scrlpsl ludís 
el ftriis, ne omnino unquam essem 
Otiosus. Pro J'iflnci(U7.-Diein scito 
esse nullum, qua die non dtcam 
pro reo. Ita quicquid conficio, aut 

cogito, io ambulationis fere tempus 
confero. Ai fiíiínf. 3. j . -Nam cum 
vacui lemporls nihil haberem , et 
cum, recreandx vocute causa, ne-
ceíse mihi essel ambulare , hiac 
diciavi ambulans. Ad Aitic. 1, i j . -
Cum h:ec scribebam ante lucem. 
Ai Quínt. 3. a. 7.-Ante lucem cura 
scriberem contra Epicúreos, de eo-
demoleoet opera eiaravi líeselo 
quid ad le, el ante lucem dedi. De-
inde cum , somno repetíto, simul 
cum solé experreclus essem. Ad 
Ailic. 13. jS . -H^c ad te scripsi. 
apposlta secunda mensa. 14. 14. *• 
31. is- i j . -Hoc paululum exa— 
lavi Ipsa in turba matutinas salu-i 
tationis. Ai B'ul. t. 4. 
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medida que se descubre el del autor. Cada clase 
de cartas tiene su mérito particular á su especie, 
ya sean de hombres de ingenio, de sabios, ó de po
líticos y grandes ministros; pero no las hay en gé
nero alguno que sean comparables á las de Cice
rón, ya por la pureza del estilo, ya por la impor
tancia de las materias, ó ya por la dignidad de las 
personas que entran en ellas. Tenemos cerca de 
mil, todas escritas después que habia pasado los 
quarenta anos de su edad. Este número es nada en 
comparación de las infinitas mas que escribió, y 
aun de las que publicó Tirón después de su muer
te; pues en los autores antiguos hallamos citados 
muchos libros de ellas que se han perdido entera
mente: como por exemplo, el primero á Licinío 
Calvo, el primero á Quinto Axío, el segundo á 
su hijo, el segundo á Cornelio Nepote, el tercero 
á Julio César, el tercero á Octavio, el tercero á 
Pansa, el octavo á Bruto, el nono á Hircio, y otros 
muchos, de los quales, á excepción de algunas 
pocas cartas á Julio César y á Bruto, no nos que
dan sinó algunas frases y sentencias dispersas en Jas 
obras de Jos antiguos gramáticos y críticos ^. Nin
guna de Jas que tenemos se escribió para ser publi
cada, ni Cicerón guardó copias: lo qual aumenta 
la confianza que debemos poner en lo que refieren. 
Un año antes de su muerte mostró Ático deseo 
de tenerlas; y él le respondió, que no habia guar
dado copias; pero que Tirón tendría uaas seten-

t Vianst lat fragmtntar dt eitat cartas ea lar eiitionei de sui cbrat. 
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ta ' . En esta parte de sus obras se muestra el hom
bre sin disfraz, y sin el menor artificio ni afectación; 
sobre todo en las cartas que escribía á Arico, con 
quien trataba con la misma confianza que consigo 
mismo. Le descubría el principio y progreso de to
das sus ideas; y se ve ademas que no emprendía ne
gocio alguno sin consultarle primero con él : de suer
te que estas cartas se pueden mirar como las mejores 
memorias de su tiempo, que contienen los mate
riales mas importantes y auténticos de aquella par
te de la historia Romana, y nos descubren el fondo 
y los resortes de los mayores acontecimientos. Por 
no haberlas consultado bien y con reflexión, todos 
nuestros escritores modernos parecen tan superficia
les, y cometen tantos errores en la historia de aquel 
siglo famoso; contentándose por lo regular con co
piar las relaciones imperfectas y estériles de los úl
timos historiadores Griegos, por no cansarse en bus
car con atención y trabajo la relación fiel de los 
hechos en su verdadera fuente *. 

Las cartas familiares de Cicerón no están es
critas con elegancia afectada. Usaba las primeras 
voces que le ocurrían como en el uso ordinario de 
la conversación. Si estaba de buen humor, sus ex
presiones eran ligeras, alegres y naturales, como 
nacidas para el asunto ^. La abundancia no dismi-

I MEarum epistolaruin nulla esl 
turuyayé , sed babet Tiro ioslar 
sípiuagima. jtd jtitic. 16. s. 

1 QusquilegatiPoa mulium d£. 
Elderet histariam contéxlam eorum 
tempoium. Sic «Dím omnia de siu-

dMs prlndpum. vlllls ducum , ac 
mumloDibus relpublics petscrijita 
suDt, ut pibU ÍD bis non appareat. 
Cern. fíep.vit. Atih. ¡6. 

3 Epislolas vero luorldianis ver-
bií tetere solemus, i í . í Jn i . 9 . 31 . -
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nuia la fuerza n¡ la delicadeza: y en tales ocasio
nes no desechaba ninguna voz, si la creia apropósí-
to para divertir á su amigo. En las cartas de cum
plimiento, escritas por la mayor parte á los prime
ros hombres de la República, manifiesta su deseo 
de agradar de un modo suave y fácil, tanto en los 
términos, como en los conceptos; pero sin usar fra
ses pomposas, n¡ aquellos magníficos epitetos que el 
uso moderno emplea en el trato con los Grandes, y 
guc neciamente se ha caracterizado de cortesía. Sus 
cartas políticas están llenas de máximas que ma
nifiestan el proíundo conocimiento que tenia de los 
hombres y de los negocios. Toca siempre el pun
to principal de la qüesrion, prevee los peligros, 
pronostica las desgracias; y los efectos verifican 
siempre la prudencia de sus consejos. Esta observa-
clon se prueba en la historia de su vida con tal 
multitud de exemplos, que uno de los mas cultos 
autores de su edad no halló reparo en decir „que 
í) su prudencia era en algún modo profecía; pues 
9» no solo adivinaba lo que iba sucediendo en sus 
wdias; sino que como profeta vaticinó lo que es-
M taba pasando después de su muerte ' . " Entre to
das sus cartas, no obstante, las que mas honor le 

Tu 1 quKso, crebro ad me scribe, 
vel <iuod in buccam venerit. Ai 
jiiiie. 7.10.-14-7-

RepTehcüiado á jSntomo que 
iubitte publicado una carta suya, 
dici: niHuántat cbanzat ic utai 
t,ítí una carta confidencial, suc si se 
tipublicase» le tcaitiaa por impír-

„t¡nsiiciary locuratt" Pbilip.i.^. 
i £1 facile exislimari possít, 

prudecllam luadammodo £5se di-
vlDatioiiem. NOD «ním Cicero ea 
solum, qux vivo £e accjderuiit, fu
tura pradijiit , sed eiiam , quae 
iiuní; usu veDíuut, cecinit, ut va
tes. Caín. íjep. vit. jillic. ti-
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hacen son las de recomendación ' . JSn las otras ad
miramos su espíritu y su talenro; pero en estas es su 
afecto, su buen corazón y su honradez lo que nos 
encanta. Solicita favores para sus amigos con aquel 
calor y fuerza de expresiones que solo el sabia em
plear: siempre halla alguna razón particular en el 
recomendado para justificar su zelo; y muchas ve
ces llega á decir que su honor mismo está intere
sado en lo que pide. 

Después de todas estas consideraciones hay aun 
otra circunstancia que nos hace preciosas estas car
tas, y es que son el último monumento de esta es
pecie que nos ha quedado de Roma libre. Se puede 
decir que son los últimos alientos de la libertad. 
Cicerón las escribia en la gran crisis de la ruina 
de la República, para excitar á la defensa de la 

I Contra el carácter de estar 
carias se fuede hacer tina objeción: 
y es, srií escribiendo i vn Frocén-
tvl de África parece estaban ccnvc-
nidtu en cierta señal para conocer 
matuamenle el caro que debiun hacer 
de cada recomendacio'i. Ef.fani.í3.6, 
Pero esto antes prueba una pru
dencia nada Tu/fisr ; f urque el su-
gelo recomendado tenia grandes in-
tereiet en África, y podia incomo
dar dcmasiadattienle al Procónsul 
y á Cicerón. Este al Jin es un he
cho particular^ y guando no lo fue
ra, y hubiese usado la misma pre
caución con todos los demás Pro— 
cónsules, habría becho muy bien; por
gue un hombre de su estado y auto
ridad ^ á quien todos acudían para 
hacerse recomendar y o/jlener favo
res, era razón tuviese algún modo 
ie distinguir tus verdadera ami-

gor de los que solamente por empe^ 
ños importunos solicitaban recomen'* 
daciones. El mismo Cicerón nos dice 
que muchas vccís se tallaba en este 
caso.,. Están todos tan persuaiidos, 
,,escTÍbe á un amigo, del caso que 
„ taces de mi, que no me ¿(xan so-
r,jegar, piiiéndomt carias de reco-
„mendaeion para i¡. Muchas vece! 
„mc veo forzado á darlas á gen-
„les que me interesan poca:, pera 
npor lo regular no las doy sino á 
„ tnis amigos verdaderos." En otra 
caria dice: „Es tan conocida nuei-
fjtra amistad , y tan público el 
„aftcloque te debo, que no me puf 
„do excusar de recomendarte una 
^ inanidad de geuies^ pero aunque 
,1 es cierto que deseo servir 4 todot 
„mis recomendados, no rre intereso 
„ por todot con igual afecto y em~ 
ufCnc." Ibid. l3.io,ji. 
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patria aquel poco de valor y de virtud que había 
quedado en el corazón de algunos honrados Roma
nos. Esta circunstancia resalta infinito, quando se 
comparan con las cartas de los mas ilustres y vir
tuosos Komanos que vivieron después baxo los Em
peradores. Las cartas de Pünío, por exemplo, se 
hacen estimar justamente por el saber, delicadeza 
é ingenio; pero interesan poco, reynando en ellas 
notable esterilidad. Toda la materia de sus refle
xiones se reduce á los asuntos de la vida privada, 
sin hallarse en ellas cosa importante que pueda per
tenecer á la política; ni una palabra de los gran
des negocios: ninguna explicación de los consejos 
públicos: ninguna de la constitución y resortes del 
gobierno. PlÍnÍo tuvo los mismos empleos que nues
tro héroe, y afectaba seguir su exemplo con una 
especie de emulación ' ; pero todos aquellos em
pleos no eran ya entonces lo que habían sido, re
duciéndose á dignidades que se conferian por un 
superior, y se exercian con dependencia: de suerte 
que en el Cónsul y en el Procónsul no había ras
tro de poder, ni aun de magistratura. En el go
bierno de la misma provincia donde Cicerón exer-
ció la autoridad suprema, donde veía los Reyes que 
respetosamente esperaban sus órdenes en la antesa
la, Plínío no se habría atrevido á reedificar una 
casa pública que se cayese, á castigar un esclavo 
fugitivo, ni á fundar una cofradía, sin pedir lícen-

I Marcus TulUus augur fuit.Lx- luem xmularl m studiis cupta. 
tatla quod honoribui ejus iosistan), Plin. efiti. 4. í . 
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cía á Trajano, y sin que este se la diese **. 
Ninguna de las obras históricas que escribió 

Cicerón ha escapado de la voracidad del tiempo; y 
así carecemos de los comentarios de su Consulado 
en lengua Griega, de la historia de sus propios ne
gocios hasta la vuelta de su destierro compuesta 
en versos latinos, de %Xis Anécdotas, y de su historia 
natural, de la qual cita Plinio un libro con el tí
tulo de Admiranda, y otro sobre los perfumes ". 
Habla formado el plan de una historia general de 
Roma, y sus amigos le instaban sobre que le pu
siese en execucion, por ser el único escritor nacio
nal capaz de sobrepujar á los Griegos en un gé
nero que los Romanos habian cultivado poco ^ Se 
ve que nunca tuvo lugar para dedicarse á tan 
grande empresa; pero el plan que nos dexó en
cierra en pocas palabras la mas perfecta idea de 
una historia. „;Quién ignora, dice, que la prime-
»»ra ley de ella es no atreverse á decir mentira, 
»tener valor para decir la verdad, y manifestarse 
»»libre de pasión y de odio? Su estructura consta 
« d e cosas y de palabras. Para dar razón de las 

I Pfusenses, domiae, balineum 
habenl et sordidum et velus. Id 
Itaque ¡Ddulgeaiia tua resiimere 
des¡deraDt. Plin. tp. lib. 10.34.-Quo-
rum ego süpplicium diituli, ut le, 
condilorem discipliiix miliiaria, 
firmatoremque, coosulerem de mo
do pteux. Ibid. 38, ~Tu , domine, 
dejpice, an iiisliluendum putes col~ 
leeium iabroruni,duDlaxat boml-
num cenium quixiquagials. Ib. 41. 

3 Cicero la Admiraodis pa-

TOMO IV. 

SuiL Plia. Silt. nflí, 3r. i.-QUOd 
Admiraiidis suis iiiseruit M.Cice
ro. rWil. 4.-In monumealis M.Ci-
ceronis inveintur, uagueiita gra-
llora esse , qu:e terram, quam qure 
cracum saplam. iiiil. 13, 3.-17. s. 

3 Fostulatur a te jain diu, vel 
fl agí tatú r poiius historia. Sic eiiiin 
putaol, te illam tractaule, efHcl 
posse, ut In boc etiam genere Gric-
cix nihil cedamus.. •. Abesteiiitn 
historia lilerii nostrls. De Lcg.i.i.i-

HH 

http://10.34.-Quo-
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»i cosas se necesita guardar el orden de los tiempos, 
»t y describir los lugares. En los grandes aconteci-
» mientos dignos de memoria se han de explicar lo 
jj primero las razones que los motivaron, después 
»>la acción, y finalmente el éxito. Debe el escri-
»»tor expresar su dictamen acerca de los consejos y 
»> determinaciones, declarando, no solamente lo que 
»i se dixo y se hizo, sino también el modo: y quan-
» do refiera las resultas, debe expresar las causas 
»> de ollas, y que parte tuvieron el acaso, la cor-
»' dura, ó la temeridad. En quanto á las personas, 
>» no solo ha de referir sus acciones, sino la reputa-
1» cion en que se las tenia, sus costumbres, y su ge-
» nio. Y el estilo ha de ser claro, fácil, y duíce-
>»mente fluido, libre de la aspereza judicial, y sin 
« l a afectación de conceptos y agudezas sentendo-
»> sas del Foro." 

Las poesías de Cicerón han tenido la misma 
desgracia que sus historias, á reserva de algunos 
fragmentos que él mismo mezcló en otros escritos; 
los quales bastan para persuadirnos que su talento 
poético habría igualado al de su eloqüencia, si le 
hubiese cultivado con el propio esmero. La unión 
que hay entre estas dos artes es tan íntima, que no 
es posible sobresalir en una sin tener mucha dispo
sición para la otra; pues ambas piden esencialmen
te las mismas quaüdades: esto es, imaginación viva, 
é invención fértil, con abundancia y nobleza en la 
expresión. El tiempo en que él vivió fué quando la 
Musa Latina comenzó por grados á pulirse y á famí-
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liarizarse insensiblemente con la armonía y con los 
demás adornos del arte; pero como la perfección 
vino poco después de su muerte, y excluyó toda 
medianía, no hay que admirarse de que haya con
servado tan corta reputación en un género que 
quando él vino al mundo era aun inculto y bárba
ro. Cicerón en suma pasa por mal poeta, porque 
nuestros juicios se hacen siempre por comparación: 
y como no puede sostener el cotejo con Virgilio ni 
con Horacio, no contentos con negarle el primer 
lugar, le excluyen de los inferiores. Este modo de 
pensar se estableció particularmente en las cortes 
de Antonio y de Augusto, en las quales era muy 
agradable y de moda el ridiculizar á Cicerón ' ; y 
de allí nació la burla, perpetuada hasta nuestros 
días, que se hace de los dos famosos versos: 

Cedant arma toga, eoncedant laurea lingute. 
O fortunatam natam, me consids, Roinam. 

De esta manera dos renglones que escogió el ren
cor de sus enemigos para darlos por muestra de 
todos los otros, han servido para condenar un gran 
número de excelentes versos. Plutarco cuenta á Ci
cerón entre los mejores poetas de Roma; Plinio se 
gloriaba de aspirar á la imitación de su poesía ^: 
y Quintiliano atribuye la crítica de sus censores á 
la malignidad ' j pero la prueba mas fuerte del mé-

r Posiea vero.quam trlumvlrali * Sed ego verear ne me non 
proscripilone consumplus esl, pas- satis deceal, quad decuiC M. TuJ-
slm qui oderant • qui lovidebaiit. Han. PÜn. ep. lib. s- 3. 
qui :Einu1a)untur,3duIaioreseilain 3 In carminibus uilnam peper-
pneseatls poteailx, aaa respoasu- cissec, qux noii desierunt carpere 
rum lavaseruní. Quintil. 11.11. maligal. ¡¿uintit. 11, i. 

¥ 
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rito de sus versos es, que eran del mejor gusto que 
reynaba en su tiempo, y en el estüo de Lucrecio, 
cuyo poema pretenden muchos corrigíó él antes 
que se publicase ' . En fin no se puede negar á lo 
menos que fué el amigo y el protector de todos los 
poetas célebres de su siglo, esto es, de Accio, de 
Archias, de Chilio, de Lucrecio y de Catido: el 
qual en un epigrama le dio gracias de algún favor 
que habla recibido de él ' . 

La poesía para Cicerón no era mas que un en
tretenimiento, y como un descanso de otros estudios 
mas graves. Su talento principal y distintivo, su 
atributo soberano era k eloqüencia, á la qual ha
bía consagrado todas las facultades de su alma. 
Efectivamente ningún otro mortal se ha elevado á 
la perfección que él, y como dice un autor muy 
discreto: „Roma antes de Cicerón tenia pocos ora-
»> dores que la pudiesen satisfacer, y ninguno que 
»>pudiese admirar *." Demóstenes fué su modelo. 

I Ad)icls M.TulUum mira be- aS.-Lucrelü poemala, utscribis, 
nigtiitaie pDeiarum ingenia fovis- lita sum mulrisluminibus ingenil, 
se. Plin. tf, 3, i s . - D . Brutus , M. mult» lamen arlis. Md fiuin/. a, 
filius,utex familiar! ejusL. Accio ii,~Vid.ad jítiie. í, 9, tt." V, 
poeta audlie sum soliius Srui. Euieb. Ctrcnic, 

a Dísertissiuie Romuti nepolum, 
Cual sum, quotque fuere.MareeTuUi, 
Quotgue posl alus erunt inautiis; 
Gralias tibi máximas CatuUus 
Aelt, pesslmus omuium poeta. 
Tanto p«ssiiTius omnium poeta, 
Quaiilo (u optimus omnium palroaus. 

Catull. 47, 
3 At oralio, ac visforensis.per- operissul erupItTullio, ut deleeta-

ftclumque prosre eloquenfía; de- ri ante eum paucisslmis, mirari ve-
cusi . . . l ta universa sub priadpe iaaicaiaempossis.f^c/i.Pat,i.t7. 
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y la emulación le empeiíó á seguir sus huellas coa 
éxito tan feliz, que mereció aquel elogio, llamado 
por San Gerónimo hermosísimo: „ Si Demóstenes 
Mte quitó la gloria de ser el primer orador, tu le 
»»privaste de la de ser el único ' . " El ingenio, la 
habilidad , y el estilo de ambos se parecen mucho. 
Su eloqiiencia es de aquel género grande y subli
me que hermosea quanto toca, y le da toda la fuer
za y belleza de que es susceptible. Tienen aquella 
redondez de frase (según la expresión de los anti
guos) á la qual nada se puede añadir ni quitar. 
En fin la perfección de uno y otro es tan igual y 
sostenida en todo género de asuntos, que los críti
cos no han podido todavía convenirse en quien me
rece la preferencia. Es verdad que Quintiliano, el 
mas juicioso de todos ellos, la da enteramente á 
Cicerón; pues aunque sea cierto lo que otros pien
san , que no tiene la fuerza, el nervio, la energía, 
y lo que él mismo llama el rayo de Demóstenes; 
le lleva ventaja en la abundancia y dulzura de la 
dicción, en la variedad de sus conceptos, y sobre 
todo en la viveza de sus dichos agudos: pues De
móstenes nada tiene de agradable ni festivo; y si 
alguna vez quiere ser jocoso, lo executa con bien 
poca gracia: y como dice Longino, „siempre que 
Mse mete á chancear y burlar, se hace ridículo; y 

I Demostheuem Igttur tmltc-
mur. O dii bonl'. quid . qu:Esa, lias 
aliud agimus, aui quid uliud opiít-
mus? At noo assequimur. isii 
Attici DDStri assequuotur. Brut. 

ti. - M . Tulllus, lo quem pukher-
rimum iilud elogium est; Demo-
srhenes ilbi prxripult, ne esses 
primus oralorí tu illi, ne solus. 
^d fíepot. de viía dcrh. 
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»>st alguna vez acierta á mover la risa, es á costa 
" suya." Cicerón al contrario, con su fondo inagota
ble de ingenio y de gracia, era dueño siempre que 
quería de agradar, aun qiiando no lograba persua-
•dir; y tenia en su mano el inspirar á sus jueces la 
alegría luego que comenzaba á temer su severidad-
Todos saben que con un chiste aplicado á tiempo 
salvó mas de una vez sus clientes de ser conde
nados ' . 

Enmedio, no obstante, de toda su gloría y repu
tación había en su tiempo en Roma otra secta de 
oradores, hombres de espíritu y de mérito, y de la 
mas alta nobleza, que al mismo tiempo que confe
saban su talento superior, criticaban su estilo % por-
cue, según ellos, no era verdaderamente Ático, Al
gunos le hallaban débil y lánguido, y otros hin
chado y redundante. Ellos en el suyo afectaban 
una exactitud la mas minuciosa, usando sentencias 
y conceptos ingeniosos y significativos, y frases con
cisas, de las quales no hubiese una sílaba que qui
tar ^: como sí la eloqüsncia consistiese en la fruga-

t Hule diversa virius , quse rl-
sum judiéis movendo PLtrique 
Demosiheni facultare» huius rei 
defuisse credutit; Cicerón! modum 
. . ..Nec videri poiest oolulsse De-
luoslbenes ,cu]js paucH admoduní 
dicta. . . ostendunt, •on displicuís-
se ilii jocos, sed non conllgisse... _ 
IVlibi vero . , . . mira quEeda.ii vide-
tur In Cicerone fuissc urbanltas. 
j2uJnri/.6,3.-íiiií. 10. i.-Longin. 
di lublim. 34.-Ut pro L. Placeo, 
quem repetutidarum rcum juci op-
portuniíaie de maHlfesIissimis crí-

mlolbus exemlN.. . . Maeriib. Sa~ 
¡urna!, 1, I, 

1 Constat nec Clceroni quidem 
obtrectJtores defuisse, quibus iii-
flaiusel tumeiis, nec satis pressus, 
supra modum exulta[i5,et super-
fluens, el paruin Aiiícus videretur, 
Tücit. Dialog. tB.-V¡¡i í¿uiai¡¿.ií.t. 

i Mifai fallí mullum vldeulur, 
qui solas esse Alticos credunt, te
nues, «t lucidos, el slguitlcanies; sed 
quadam eloqueiiti^ fugdlitaie con-
lentos, ac manum semper ioira 
palllum conticeDles. Huiíiiil. a. 10. 
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lidad de palabras, y en no sacar jamas las manos de 
la faldriquera. Los xefes de esta secta eran Marco 
Bruto, Licinio Calvo, Asinio Polion, y particu
larmente Salustio, á quien Séneca hace autor prin
cipal del estilo cortado, sentencioso, y obscuro por 
demasiado breve ' . Cicerón se burlaba de estos 
afectadores de aticismo, que medían la fuerza de 
aquella eloqüencia con su propia debilidad, y no 
reputaban por digno de admiración sino lo que 
ellos eran capaces de imitar ". Aunque su manera 
de decir, añade Cicerón, pueda gustar al oído de 
un crítico ó de un gramático, nunca será de aquel 
género armonioso y sublime que sabe instruir, y 
al mismo tiempo mover y llevar tras sí todo un 
auditorio: ni de aquella eloqüencia que produce 
una poderosa impresión en la muchedumbre, que 
demuestra su mérito por los efectos, que arrebata 
la admiración, obliga á los aplausos, fuerza los vo
tos , y en fin, que siendo victoriosa por su naturale
za , arrastra igualmente la voluntad de los hombres 
instruidos, y del populacho ' . 

Mientras vivió Cicerón dominó en Roma esta 
I Sic Sallustio vigente, ampu

tá i s seiileotis , et verba ante ex-
peciatum cadentia, et obscura bre-
vitas, fuere pro cullu. Smecep. 1(4. 

a naque nob¡s moiiendl suut ¡i, 
• •• qui aut dici se deslderam Altl-
C03, aut ipsi Attice voluEt dice-
re , ut mircatur bunc (Demosthe-
•em ) maxinie . . . eloquentlamque 
ipsius viribus, non imbecilliíale 
ELI3 , metiaulur. Nunc eoim lao-
tuní quisque laudat, quaoium se 
posse speíat imitail. Orater. 7. 

rid. Tiucul. Qaait, j , i. 
3 Sed ad Calvum ...revertamur: 

qui metuens ne vitiosum colll-
geret, etiam verum sanguincni de-
perdebat. llaque ejus oratio nimia 
religloiiE attenuata, úoctis el at
iente audicntlbu: erat lllustris : a 
mulliiudlne aulem , ei a faro,Cul 
nata eloquenlia csl, devarabatur. 
Brut. 8a. - Itaque uunquam de bo
no oratore, aut non bono , doctis 
homlnibus cum populo disseosio 
fuit. ibiá.^g. 
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verdadera eloqiiencia. Sus oraciones eran las únicas 
que admiraba la Ciudad; y todos aquellos oradores 
que pretendían ser Áticos, eran generalmente des
preciados, y el auditorio, y aun los abogados mu
chas veces, los abandonaban enmedio de sus aren
gas ' . Después de su muerte, y de la ruina de la 
Kepública, la eloqiiencia Romana desapareció con 
la libertad, dexando en lugar suyo una sombra ó 
fantasma de ella, que dominó en todas las partes 
del Imperio. En vez de aquella manera fértil, na
tural y grandiosa, que abrazaba libremente todos 
los asuntos, se substituyó otra seca y atada; un gé
nero sentencioso, asuntos limitados, frases duras que 
dan pena; en fin una eiogüencia acomodada al tiem
po : esto es, propia para hacer panegíricos y arengas 
serviles á los tiranos de Roma. Qualquier obsérva
la fácilmente esta diferencia en todos los escritores 
desde Cicerón hasta Plinio el joven, que dió á este 
nuevo género la última perfección en su famoso 
Panegírico del Emperador Trajano. Como este es
crito ha merecido tanta admiración por su elegan
cia, por sus bellos pensamientos, y por lo delicado 
de los cumplidos, se ha hecho en estos últimos tiem
pos una especie de modelo de la bella eloqiiencia: 
de que nace que casi todos nuestros críticos moder
nos se quejen de !a diíiisa y excesiva abundancia 
de Cicerón. No obstante, una reflexión muy obvia 
y sencilla podrá servir en este asunto de regla á 

> At cum !sli Attid dicunt, [taa miserabiEe, sed eliam ab advoca-
moda a corona • «luod est ipsum tls r^liuquuDtur. Ibid. B4. 
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nuestro ¡uicio: y es, que no solamente el siglo mas 
ilustrado de Roma libre dio á Cicerón el primer 
lugar entre los oradores; sino que esta decisión se 
ha confirmado, lo mas auténticamente que es posi
ble en las cosas humanas, por el consentimiento pos
terior y unánime de las demás naciones, que pos
poniendo todos los escritos de sus rivales y contem
poráneos, nos han conservado los preciosos restos de 
sus obrasxomo el mas perfecto modelo que se pue
de proponer á la imitación de los hombres. D e 
modo que ya desde el tiempo de Quintiliano go
zaba Cicerón de este crédito universal con aquella 
perfecta posesión que es como el sello de las ver
dades mas notorias; sirviendo su nombre, no tanto 
para conocer su persoaa, quanto para denotar la 
misma eloqiiencia ' . 

Hasta aquí no hemos tratado ni hecho cono
cer mas que el carácter exterior de Cicerón; y ya 
es hora de penetrar en lo interior de su alma, y 
descubrir en ella, si es posible, la verdadera raiz 
y principio de todas sus acciones, examinando los 
dogmas de aquella filosofía con que las arreglaba. 
É l mismo nos repite infinitas veces que era Aca
démico, secta á quien dio principio Sócrates, y que 
tomó el nombre de un célebre gimnasio, ó parage 
donde se hacia exercicio, llamado Academia', si-

I Apud posteros vero id conse-
cutus, uE Cicero jam non homlnis, 
sed cloquentlx nomea habealur. 
j2iiiníi!. 10, i. 

X lUi auiem, qui PlaioDis insti-
TOMO I V . 

tulo io Academia, quod Est alte-
nim Eymnasiuir., ccelus erant et 
sermones haberesolill.eloci voca-
bulo nomen habuermii. -ícad. i. 4_ 

Elle célebre I'UÍB , qae tSSTvía 
I I 
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tuado en un arrabal de Atenas, en el qual los cate
dráticos de esta secta daban sus lecciones, y tenian 
sus conferencias filosóficas. Al principio la física sola 
era lo que se llamaba filosofía; y Sócrates fué el 
primero que introduxo en ella la moral: porque ha
biéndose propuesto promover la felicidad del hom
bre , conoció que las nociones mas necesarias eran las 
de la virtud y el vicio, y la diferencia natural que 
hay entre lo bueno y ló malo '. Como halló el mun
do preocupado con ¡deas las mas falsas y absurdas 
sobre materias tan importantes, tomó el rumbo, no 
de establecer directamente sus propias opiniones, 
sino de combatir las de otros, y atacar los errores 
mas acreditados: cuyo método le pareció el mas 
apropósito para disponer los hombres á recibir la 
verdad, ó lo que mas se acerca á ella, que es la 
probabilidad ' . De esta forma, suponiendo que to
do lo ignoraba, daba al traste con los sistemas de 

SuJfkio Uamaha el mas céiebre 
Colegio 6 Universidad del mundo, 
íonjó III naaibre di Acadeaio ¡ béroe 
sn/ífiuo, ¡lie ¡e -poseyá en tUmío de 
lor Tittdaridíis. T^o obstantE su fa-
ma, le vendieron después fürtmos 
áiei. rnü reales, y se ijio fa él ua 
paseo púbiieo para los Ciudaiaaot de 
Aleñas. Poco é pao ion el discurso 
¿el tiempo se coavirtiá en escuela 
ie filosofía , y fué adornado de ca
lles de árboles, de bosquecillos, áe 
fónicos y de habitaciones cóinodas 
para los maestros y sirvientes de 
la escuela Académica. Algunos de 
ellos pasaron allí toda su vida, sin 
poner los pies fuera ^ ni entrar en 
la ciudad. Epist.fam. 4.11,-i^Jiii, 

V.Thes. is.-Dioe, Laert, ¡n Pla
tón.- Flut. de Eiilio. 

( Sócrates mihi vldetur,ldquod 
coasiat inler omnes, prlmus a re-
bufi acGuULs, el ab lps± natura Ja— 
voluiis avocavisse philoso-
phiatn, el ad vitam communem 
adduxisse, u[ de virlulibus et vi-
tiis, omninoque do boiiis rebus 
el malis quKreret.,., jícijd. 1.4, 
Tuse. Quast. 5, 4. 

3 E quibus iiüs id paÜEsimum 
coosccutl sumus , quo Soeraiem 
usum arbilramur , ut nostram 
ipsi senieiuíam icgeremus,.. • et ia 
Omni disputatione, quid esíet s i-
milümum veri quxreremus. Ttuc. 
¡¿axsi. s. 4. - ítem i, 4. 
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los que pretendían saberlo todo: pues empeñándo
los en Una serie de qüestíones embarazosas, los re
ducía , por el encadenamiento de sus propias res
puestas, á algún absurdo palpable, que los impo
sibilitaba el defender mas su opinión ' . 

Platón y los que le siguieron no se atenían ri
gurosamente al método de Sócrates, aunque le re
conocían por su xefe; y en vez de la modestia de 
no asegurar nada, contentándose en apariencia con 
dudar de todo, formaron un sistema de opiniones 
que comunicaron á sus discípulos como principios 
de su secta *. Spensípo, sobrino de Platón, here
dero de su escuela, y sus sucesores continuaron sus 
lecciones en la Academia, de donde les vino el 
nombre de Académicos; pero entretanto Aristóte
les, el mas distinguido discípulo de Platón, se reti

n ó á otra escuela en un pórtico que se llamaba Li
ceo, y en él daba sus lecciones paseando; de don
de vino á sus discípulos el llamarse Peripatéticos. 
Estas dos sectas, aunque distintas en el nombre, 
convenían en los principios fundamentales de su fi
losofía. Unos y otros colocaban el supremo bJen en 
la virtud, con una dosis suficiente de bienes exte
riores. Enseñaban la existencia de Dios, una pro
videncia, la inmortalidad del alma, y dos estados 

I Sócrates...enlm perconlnndo 
atque interrogando el i ce re solé bal 
eorum opiniones, quibuscum dis-
serebat. De Fin'b.3,1. 

1 lllam auiem Socraticam du-
bltaüoDem út omoibus lebus, eC 

nulU adfifmallone adhlbTta c(n^-
suetudinem disserendí rell^uerunt. 
lea fácta esc, quod uiinloie Sócra
tes probibat, ars quídam pbiloso-
phix, el rerum ordo, et descciptii) 
discipUnx. Atiiím. i . 4. 
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futuros, uno de recompensa, y ofro de castigo ' . 
La escuelii Académica se mantuvo así baxo cin

co maestros, Spensípo, Xenocrates, Polemon, Gra
tes y Crantor, que después de Platón la goberna
ron sucesivamente; pero el sexto, que se llamaba 
Arcesilao, trastornó todos los sistemas de sus pre
decesores, y resucitando el método Socrático de no 
asegurar nada, y dudar de todo, puso en claro la 
vanidad de las opiniones establecidas *. La razón 
con que justificaba esta reforma era la misma obs
curidad que habia obligado á Sócrates y otros anti
guos á reconocer modestamente su ignorancia. Hi
zo observar, como ellos, quan limitada es la esfera 
de los sentidos, el entendimiento quan débil, quan 
corta la vida, la verdad quan sumergida en tinie
blas, quan entregado todo á la opinión y á los sis
temas, sin que reste lugar para la certidumbre ^. 
Por consiguiente enseñó que nada hay en la íiatu-
raleza que se pueda conocer perfectamente, y que 
ni el error ni la verdad tienen carácter cierto que 
los distinga. Que en un filósofo nada era tan teme
rario y detestable como adoptar principios falsos ó 

I Sed idemfbns^rat mrlsque, 
et eadem rerum eipetendarum fu-
BÍendarumque paniíío. Ibid. 1.4. 
6. S.~ Páripaielicos et Académicos, 
nominibus differemes, re congruen
tes- Luaill. s. 

3 Arcesilas primuin, ex varUs 
PlatoDÍs librÍ9,sermDiiibus']ue 5o-
craticis 1 hoc máxime arripuic, 
uihll eíSs cerli, quod aut sensi-
buj aui animo perclpí ifO&Stt. Se 
O talan 3- l í . 

•3 NonperiInaeIa....se!Íearumre. 
rum obscurilaie, qu* ad confessio-
nem ¡eiioralioBis adduxerantSocra-
tem, e t , . , .omnes pa;i:e veleres: 
qui nihil cogiiosci, nihil percipi, 
nihil sciri posse dixenini; aiigusios 
sensus; imbecillos ánimos¡ brevla 
eurr¡culav¡lK,...¡n profundo venta, 
tem es3edemefsam;opiniociibuset 
Insiliutis omnia teneri; nihitverilall 
relinqui; deinecps omnia lenebris 
circuinfusaessediKeruiit.jJM^.iii. 
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dudosos. Que nada se debe afirmar en tono decisivoi 
y en todas ocasiones es necesario suspender el juicio 
y renunciar á la certeza, ciñéndonos á la opinión 
probable, que es el último término á donde la ra
zón debe pararse. Esta secta de Arccsilao romo nom
bre de Academia nueva, para distinguirse de la de 
Platón. Se sostuvo su crédito por medio de hábiles 
profesores hasta la edad de Cicerón, en cuyo tiem
po era xefe de ella Carneades, quarto sucesor de 
Árcesilao: y entonces llegó á lo sumo de su gloria 
por el talento y elocuencia de un maestro que me
reció los mayores elogios de la antigüedad ' . 

Nadie se figure que estos Académicos pasaban 
toda su vida dudando y fluctuando eternamente en 
la irresolución y escepticismo, sin opinión determi
nada, y sin regla alguna de juicio y de conducta '. 
Sus principios eran tan metódicos y fixos como los 
de otras sectas. Cicerón nos los explica en muchas 
de sus obras. „No somos, dice, de aquellos filó-
ij sofos cuyo espíritu no hace mas que pasar de 
» un error á otro, sin proponerse ningún punto fi-
« xo en sus estudios. ¿Qué cosa sería una vida pa-
>» sada en tan triste incertidumbre, sin método pa-
*»ra pensar ni para obrar? La diferencia que hay 

I Hanc AcademJam novam ap-
pel lant , . . . qus usqueadCamea-
deoí perducu, qui quarlus ab Ar-
ceslla fi]¡t, ¡II eadfin Arcesilie ra-
tione permauslt. J i id . -Ut hrec in 
philasopliia ratio contra omnia 
disserendi, •ulbmque rem aperte 
judicandi, profecía a Socrale, r e -
peüu ab Arcesila, canfirmata a 

Csroeade, usque ad nostram vieuit 
ffilalem. Dt Nat. Deor. i.s.-HInc 
hace rece01 ior Academia emanavil, 
in qua entiill divina quadam cele-
ritaie iDgeniidiceudique copia Car-
oeíides. X>e Oru/. j . iS. 

1 Ñeque ea<m Academicl, cum !D 
uiramquedisserunt panem, non se-
cundum alteiam vivunt.^uínt.ii.i. 
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í) entre nosotros y los demás consiste en que, en vez 
« d e dar á las cosas los nombres de ciertas ó de ia-
»> ciertas, nos contentamos con llamarlas probables 
« ó improbables. ¿Qué inconveniente hay en abra-
» zar lo que parece probable, y en desechar lo que 
M no tiene probabilidad? ¿y por qué no me abslen-
»> dré yo de afirmar una cosa con arrogancia, para 
ji evitar la tacha de temerario, que de todos los vi-
» cios es el mas opuesto d la sabiduría 'V En otro 
parage dice; ,,Kosotros no aseguramos que no haya 
«» nada verdadero; pero decimos que todas las ver-
» dades están mezcladas con algunos errores; y que 
»> las apariencias de aquellas y de estos son tan sC' 
»> mejantes, que no se halla ninguna señal para dis-
*> tinguirlas. Mas no por eso dexamos de concluir, 
í tque hay muchas cosas probables, que sin embar-
»>go de que no las concibamos perfectamente, tie-
»>nen caracteres tan ilustres é insignes, que bastan 
»> para reglar la vida de un hombre juicioso *. . . . 
j> Entre nosotros y los que pretenden conocer la 
»i verdad de las cosas hay esta sola diferencia, que 
j> ellos no dudan de la certidumbre de lo que de-
»i fienden; y nosotros al contrario, aunque recono-
ísccmos muchas probabilidades, que podemos muy 
»ibien seguir, no nos atrevemos á afirmarlas. Así, 
»»conservando íntegra nuestra facultad de juzgar, 
» nos vemos mas libres y desembarazados, y no te-
»>nemos precisión de defender las opiniones, ó 11a-
»>mémoslas preceptos, de nadie: al contrario de los 

I J}e Qffe. 1- >• 1 .De Nti. San;z..s, 
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w Otros, que se entregan á la sujeción de ciertos prín-
« cipios antes de discernir quales son los mejores; y 
" ya porque en su juventud se los sugirió algún 
»t amigo, ó porque se los persuadió algún maestro 
»>eloqüente, juzgan según ellos, y deciden de co-
«sas que no conocen: y sea qual fuere la opinión, 
»> se agarran á ella, como los arrojados por una 
«tempestad se asen de una roca ' . " 

De aquí se colige, que la Academia seguía pro
piamente un medio entre el rigor de los estoycos, 
y la indiferencia de los escépticos. Los primeros 
abrazaban toda la doctrina de su escuela como un 
agregado de verdades fixas é inmutables , que 
creían no poder abandonar sin infamia: y haciendo 
sus discípulos punto de honor de esto, los tenían 
adheridos con fe inviolable. Los escépticos al con
trario, prescindían absolutamente de todas las opi
niones, y vivían en la mayor indiferencia, sin to
mar partido por ninguna; y por la misma razón 
jamas se declaraban en favor ni en contra de nin
gún principio; siguiendo para el uso de la vida su 
inclinación natural, arreglada no obstante á las le
yes y usos de su patria ' . Los Académicos, pues, 
admitiendo lo probable en vez de lo cierto, tenían 
ia balanza igual entre las dos extremidades: y así 
llevaban por principio general, que la moderación 
era la primera regla que se debía observar en todas 
las cosas y en todas las opiniones. Plutarco, que era 
Académico, nos dice, que respetaban mucho aque-

I jicadcm. 1. j . a Vid. Scx.Zinpir.Pyrrtim.byptt.- A. Cell. i i . 5, 
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Ha antigua máxima MuiTíi' a.'^a.Vf nequid nmis ' . 
Como esta seda no impugnaba á ninguna otra 

en particular, sinií que se oponía á todas, ó por me
jor decir, era la antagonista de todos los dogmáti
cos, cada escuela le cedía voluntariamente el se
gundo lugar después de ella: y de esta unanimidad 
con que todas sus rivales la daban el lugar segundo, 
concluía con bastante razón que tenía derecho para 
pretender el primero ' .E l lo es, que sí consideramos 
el estado del paganismo, y reflexionamos las quejas 
que los mas sabios de entre los gentiles daban de 
Jas tinieblas en que vivían, y las disputas y parti
dos continuos que los dividían sobre los puntos mas 
importantes de la religión y de la moral ^, debere
mos convenir en que la filosofía Académica era, no 
solamente la mas modesta y juiciosa, s!nó la mas 
apropósito, por su método de raciocinar, para des
cubrir algún rayo'de verdad; siendo su principal 
carácter el de animar los discípulos á la investiga
ción, á penetrar basta el fondo de las materias, y 
á probar con grande atención el valor de los argu
mentos , hasta encontrar su preciso quilate *. Por 

I fuMav i't * « ? » « , tiftt'ii» 
v) ftví'i'' «'; «^) i"" Anaív/iia 
yifíftfíir; fiVíi-. in libro de El 
epud Sclph. 1S7. U. ¡ib. de ptimo frí
gida, inMi. 

a Académico Eapient¡ ab ómni
bus cEeierarum seetarum.,..Ee-
cundíE parles daniur; ex quo 
potest probabiJIter CODGCÍ 1 eum 
recte primum «se suo judicio, qui 
oniDLum csteroruQi judíelo s¡t se-

cundus. Fragm. jícaáim. eptid jitt-
gui!. 

3 De iVflí. Scof. 1.1. 3, - jíca-
áem. 3, 3 , - 1 . 13. 

4 Ñeque noscras disputationes 
guldquam aliud aBunt, nisi uC !• 
utramque pariem diceudo cc au-
diendo elicianl, ec tanquitin e i -
prlmant allquid, quod aut verum 
sir, aut ad id quaia pruxime acc&-
dac. Lucuü. z. 
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esto Cicerón, guando llegó á una edad en que el 
juicio está en toda su madurez, abandonó la anti
gua Academia, y se declaró sectario de la nueva: 
porque habiendo con una larga experiencia reco
nocido la vanidad de todas las sectas que se jacta
ban de poseer la verdad, y de ser las únicas bue
nas guias de la vida, perdió finalmente la espe
ranza de conseguir ninguna certidumbre, y se tuvo 
por muy feliz en sacar por fruto de todos sus estu
dios y fatigas el poder contar á lo menos con algo 
probable ' . Sin embargo, el carácter de las dos 
Academias poco mas ó menos era uno mismo; pues 
si la antigua hacia profesión de un determinado sis
tema, era siempre con infinita precaución y des
confianza; y la nueva solo anadia el dudar mas es
crupulosamente. Basta leer á Platón, primer maes
tro de la antigua, para convencerse de esto; pues, 
como observa Cicerón „en sus libros nada afirma: 
*> todo lo controvierte por una y otra parte: todo 
*> lo examina; pero nada dice como cierto"." A 
estas qualidades se debe añadir otra, que hizo mu
cho mas recomendable esta filosofía á Cicerón, y 
fué, que entre todas, era la mas favorable á la elo-
quencia, por su método de disputar en pro y en 

I RelLctamaie,]nquil,velerem 
jatn , iraciari amem uuvam. IA.4.-
Ultra euim quQ proBfedíar, quam 
ut veri vide^m simiUíi, ana habeo. 
Ci:rt:a diceni 1), qul el perclpl ea 
posss diíuiit,et se Ea píenles cssa 
prolUeiitUr. Tmc. Qua:ii. i . g.-Sed 
ce in míixjmis quidem rebus quid-
quiín adhuc inveni tírmius, quod 

TOMO IV. 

tenerem, aui quo judieium meuní 
dirigerem < qu^m id , quodcumque 
mihi quam simillimum veri v i -
deretur, cum ¡psum illud verum 
in occulto laléret. Oraior. infinc. 

a Cujjs in libris nihü aftirma-
tur, el ¡n uliamque parlem mulla 
disseruiuur, de ómnibus quxrilur, 
Dihil cení dicimr. jicadtm. i . n , 

KK 
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contra de todas las opiniones; lo que le proporciona
ba una admirable ocasión de exercitar su talento, y 
de hablar de repente sobre toda suerte de materias. 
Por esto la llama Cicerón madre de la elegancia y 
de la facilidad; y declara que debe toda su reputa
ción de eloqiiencia, no á las reglas mecánicas de los 
retóricos, sino á los principios nobles y trascenden
tales de la escuela Académica ' . Sin embargo de 
todo, en el tiempo de que hablamos, esta filosofía se 
hallaba casi abandonada en Grecia, y aun en Roma 
tenia muy pocos partidarios quando Cicerón se de
claró su protector, y se esforzó para restiniirla su 
primer lustre, no obstante la dificultad que llevaba 
consigo el haber de disputar contra todas las demás 
sectas, y sobre cada punto filosófico de ellas: pues 
siendo tan dificíl, como lo observó el mismo Cice
rón, el combatir una sola particular ¿quánto mas 
lo seria vencerlas á todas? * No hay, pues, que 

I Itaque mihi semper peripale-
ticonm:,Academ¡squeconsuenjdo, 
de ómnibus rebus ín contrarias par
les disserendl, non ob eam causam 
solum plicuic, quod aliier non pos-
set, unid In unaquaque re verislmi-
le essec, inveniri; sed etiamquod 
essel ea maxims dicendf exercila-
t!o. Tuic. Quxjt. a. i. Vid. QaintU. 

II . ».- Ego auiem — íiteor, me 
oratorem, si modo sim, aut etíam 
quicumque sim, cion ex rhetoriim 
otiicinis, ssd ex Academia spatiis 
extiiisse. Ofii'oi'. 3.-Nos ea philo-
EOphia plus miniur, qua; peperit 
diceiidi copiam. Promm. Paraiox. 
•t Qjam tiuncpropeaiodumorbara 

esse iii ípsaGrxcíainlelligo,..Nam 
si sioguias diícipllnas percipere 

magmim est, quanlo majus omnes! 
quod faceré iis oecesse est, quibus 
proposliura est, veri reperiendi cau
sa, et contra omnes pliilosuphos. et 
pro ómnibus diccre. De Nat. Dior. 
I. s.-HioE'"- I.Bi'1. de ^rcesüa. 

Este autor y otros fmlcríorer 
habían de «na lercera Academia, 
que era un meiio entre las oíros 
áos'. cit lo que han sido seguíaos 
fot ¡os modernas , que han hecho á 
Platón xtfe de lU primera , á Ar-
eei'lao de la segunda, y lí Camea-
dei de la lercera. íl'ide Slanlei. Hi" 
stot. de ¡a Filoso/, ea Canieades.) 
Esta diil/ncion tiene poco funda-
menta; porque Cicerón , que ¡o debía 
saber bien, na notvbra mas que í^ 
antigua y ¡a nutna, y declara qut 
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maravillarse de que con unas leyes tan rigurosas 
la Academia se viese abandonada, después que en 
todas partes la delicadeza, el luxó y los placeres se 
iban haciendo la pasión dominante. Esta alteración 
de costumbres disponia é incitaba á que se abraza
se la doctrina de Epicuro: sobre la qual refiere 
Diógenes Lacrcio un dicho muy bueno de Arcesi-
lao. Preguntáronle un dia jpor qué los epicúreos 
hacían tantas conquistas en las otras sectas, y nun
ca se había visto que un desertor volviese á la 
Academia? „Eso sucede, respondió, porque de un 
»> hombre se puede hacer un eunuco; pero un eu-
« nuco no es posible que pueda volver á ser hom-
» b r e . " 

Esta idea general de la filosofía de Cicerón ser
virá en alguna manera para dar razón de la difi
cultad que se halla en saber su verdadera opinión 
sobre muchas cosas. Para evitar los errores en que 
se incurre ordinariamente acerca de esto, bas
ta que nos acordemos de que el principio funda
mental de la Academia era refutar las opiniones 
agenas, mas que establecer las propias. Sin embar
go, el mayor embarazo no está en esto, pues Ci
cerón no usaba equívocos en exponer sus opiniones, 
ni obscuridad en declarar sus principios. Todas las 

la segunda labí'mia en tu tiempo 
baio Carncadit con la miima de-~ 
tiomintieioTt t/ifc baxo jlrasilao'. y 
pilón, maulla de Cicerón, Itjot de 
dividir la escuela en treí acade
mias , decía jEif na bakia tábido 
nunia uiai lat una > fundándolo en 

la lefnejama i identidad de los 
privcipioi de la antigua y de ¡a 
moderna. Acaieni, i, a.- Periurba-
trlcem aureni harum omnium re-
rum Acadcmiam, hanc abArcesila 
et Cínieade recentem, exoremus 
ut sUeat. He Legib. 1.13, 
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dudas nacen de la gran variedad de sus obras, y de 
su diferente carácter. Esto es lo que precipita los 
lectores en la incertidumbrej porque sin atender á 
la naturaleza particular de cada una,ni al diferen
te papel que hace en ella el autor, creen que todo 
es lo mismo para conocer su verdadera opinión en 
las oraciones, en los diálogos, y en las cartas. 

Todas sus arengas son del género judiciarío, 
esto es, son alegaciones en que hace de ¿scal ó de 
abogado. La obligación de este no es tanto el ha
cer presente la verdad, como el servirse de quanto 
puede ser útil á su cliente; porque no al abogado, 
sino al juez toca descubrir y sostener la verdad que 
le han encargado las leyes ' . Es ocioso buscar las 
verdaderas opiniones de un abogado en sus alega
tos; porque la naturaleza de ellos no la lleva nece
sariamente consigoi y el mismo Cicerón habla tan 
claro sobre el asunto, que no nos dexa esperanza de 
descubrir por este camino su modo de pensar. „Se 
j» engaña mucho, dice, quien juzga de nuestras 
>» verdaderas opiniones por los discursos que pro-
*» nunciamos en el Foro ' . Aquel es el idioma del 
»tiempo y de los negocios, en el qual no se debe 
>» buscar el hombre, sino el abogado. SI las causas 
7j se pudiesen explicar por sí mismas, no tendrían 

I Judícis est, semper ín causis l?e 0£íie. i . 14. 
verum sequi : patroiii, noniiun- a Sed erral vehemenfer, si quis 
quam verisimile, eliam si minus In oraliuiiibus noslds, quas in ¡u-
sit vetum, defenderé; quod scri- dlcüs habuimus, aucioriíates 110-
bere, ! pr^Eseriioi cum de philo- srras consígnalas se tiabere arbi-
sophia Ecribereoí) non auderem. Iratur. Pro A. Cluent. so. 
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»> necesidad del orador. Nos llaman para que di-
»> gamos públicameiue, no lo que pensamos en nues-
»>tro particular, sino lo que pide el interés de la 
j) causa y del cliente." Quintiliano ' conformándo
se con estas ideas, juzga, que el abogado mas pru
dente, mas pundonoroso, y mas atenido á los prin
cipios de la justicia natural, no debe hacer escrú
pulo de valerse de toda suerte de argumentos para 
lograr la victoria en la causa que defiende. Cicerón 
mezcla muchas veces en sus oraciones sentencias y 
máximas filosóficas; y se debe advertir que eso 
no prueba sean sus verdaderas opiniones. Son por 
lo regular lugares comunas que aplica para excitar 
la atención de los oyentes, dando gravedad al dis
curso, y probabilidad á los argumentos'. 

Sus cartas familiares, y sobre todo las que es-
cribia á su fiel amigo Ático, son la imagen mas 
natural de sus verdaderas disposiciones, y nos des
cubren sinceramente el fondo de su corazón. Pero 
aun en esto hay que distinguir; porque en las de 
cumplimiento, de recomendación, de pésame, ó en 
que solicita algún negocio de importancia, emplea 
los argumentos que son propios del asunto y de la 
ocasión: esto es, como en sus oraciones, los mas 
propios para persuadir lo que se propone, ó para 

I Quintil. I I . I . 
a jlunqui: tas oracionii it Cice

rón no prueban nado para sus opi— 
fíionss i fruíban na obstante mucho 
para los becbos que se tejieren en 
tilas i sobre todo aqucllat gve pro-
nunc'í delante dil Senado ó del Pue

blo • porque loi sucesor, Jas arcio
nes , los caracteres de las personas 
"vivaSt y todo lo histórico, era tan 
conocido de los que le escuchaban, 
como de él misino. Par lo que son 
una de las mas puras fuentes de la 
kistoria. 
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obtener lo que desea; y si sucede rara vez que to
que algún punto de filosofía, es tan concisa y rápi
damente, que no es posible sacar gran luz para des
cubrir sus opiniones. 

Es preciso, pues, recurrir á sus obras filosóficas 
que nos quedau para saber su modo de pensar; y 
aun en esto hay sus dificultades, porque su mira en 
general no era explicar sus propios principios, sino 
formar exactamente la historia de la antigua filoso
fía. Queria enseñar á sus Conciudadanos en su len
gua Latina lo mas racional que los filósofos de to
das las edades y sectas habían pensado' sobre cada 
qíiestion, y lo mas propio para instruir la mente, 
y reformar las costumbres. Vivía en tiempo en que 
la fuerza de las armas y la de un poder superior 
no le permitían servir de otra manera á la patria; 
y así procuraba ser útil del modo que podia con 
sus meditaciones y sus libros ' . Esto nos lo decla
ra él mismo en su tratado del Sumo Bien y Sumo 
Mal, en el de la Naturaleza de los Dioses, en sus 
Qücstiones Tusculanas, y en su libro de la Filoso
fía Académica. A veces hace en dichas obras el 
papel de estoyco, y otras el de epicúreo, ó de peri
patético, para explicar con mas propiedad las dife
rentes opiniones de cada secta: y como se reviste del 
nombre de alguno, para refutar con mas facilidad 

r Nam cum olio langueremus, vi, magri existimans inleressead 
et Is es;e[ relpublicx status, ui eam decus et ad laudem civltaiis, res 
unius coujilio aique cura guberna- íam e'aves, tamque pnciaras La-
ri necease esseiiprimum ipslus reí- linii etlam Üieris conlinert. De 
publica causa philosophiam iii>- !Va!,J>sar,i,4.-jicadein.i.s,-Tute. 
strls hominibuE explicandam puta- üuxít. i.i.-Be Finib. >. 3.4, 
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á los otros, algunas veces toma su carácter de Aca
démico para confutarlos á todos. De donde resulta 
que muchas veces los lectores inconsiderados, que 
no hacen atención á la naturaleza del diálogo, se 
figuran que es siempre Cicerón el que habla, y 
con este error toman por opiniones suyas las de 
aquellos que tal vez él mismo no cita sino para 
impugnarlas. En los diálogos, y en todas las demás 
obras, quando exprofeso trata algún asunto parti
cular, ó quando juzga deliberadamente, aunque ha
ble como Académico, hay modo de conocer con se
guridad qual es su propio dictamen; porque aun
que él no comparezca en la escena del diálogo, tie
ne la precaución de informar á los lectores baxo 
qué carácter defiende sus principios. Por lo regu
lar es el principal interlocutor quien hace su pa
pel, como Craso, v, gr. en el tratado del Orador, 
Scipion en el de la República, Catón en el diálo
go de la Vejez &c. Con esta clave se puede cono
cer infaliblemente su doctrina en qualquiera de sus 
obras, como lo verá quien intente probarlo. 

Sobre la física y filosofía natural pensaba, co
mo Sócrates, que un estudio demasiadamente me
nudo, y capaz de fixar toda la atención, era mas 
divertido que út i l , y contrlbuia poco á perfec
cionar la vida humana. No por esto habia de-
xado de enterarse á fondo de los diversos sistemas 
de todos los antiguos filósofos de mas reputación, 
pues vemos que los explica en sus escritos; pero 
juzgaba que podía emplear mejor su tiempo que en 
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forjar nuevas opiniones, y en escribirlas'. Sín 
embargo de esto se puede observar en la idea que 
nos da de aquellos sistemas, que muchos de los 
principios fundamentales de la nueva filosofía, de 
que se atribuyen la invención los modernos, no son 
mas que nociones antiguas, que eran sabidas por los 
primeros filósofos de que la historia nos ha conser
vado los nombres: por exemplo el movimiento de 
la tierra, los antípodas, el vacuo, la gravitación 
universal, ó la qualidad atractiva de la materia, 
que conserva al mundo en la forma y orden que 
goza \ ^ 

En quanto á los grandes puntos de religión y 
de moral, que tienen mas inmediata y mas necesa
ria relación con la felicidad del hombre, como por 
exemplo, la existencia de Dios, !a realidad de una 
providencia, la inmortalidad del alma, el estado 
futuro de premio y castigo, la diferencia eterna del 
bien y del mal, Cicerón se explicó netamente en 
muchas partes de 'sus escritos. Sostiene la existen
cia de un ente, ó de un Dios incorpóreo, eterno, 
existente por sí mismo, criador del mundo por su 
infinito poder, y que le conserva por su providen
cia. Creia que esta verdad la demostraban bastan
te el consentimiento general de todas las naciones, 
la hermosura y armonía de los astros, y el carácter 
de orden y sabiduría que resplandece en la rela-

I Nec ega nunc ipse allquid af- quam quid sit, dixertm. De ífat. 
fcram melius. Ut «iiim modo din), Usor. i. ii.-Acaáem. a. j ^ . 
ómnibus fere ÍD rebus, et máxime 1 De Na!, Seor, 2. n¡.-Ací¡dím, 
¡a phydcls, quid DDD stt , cUius 2. 38. 39. 
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don tíe las causas con sus fines. Por lo que decla
ra indigno, de llamarse hombre el que se atreve á 
atribuir una obra tan hermosa al hado, ó á la ca
sualidad} quando todas las fuerzas de la sabiduría 
humana no pueden ni aun comprehender la pro
fundidad de aquella sabiduría que ha producido 
tantas maravillas'. Creia también la realidad de 
una providencia, que vela constantemente para la 
conservación del sistema universal, abrazando todas 
sus partes. A esta atribuía una atención particular 
sobre la conducta y acciones de los hombres; de
sando no obstante la dirección de los entes inferio
res al curso de las leyes generales. Estas conseqüen-
cias le parecia que se ¡nferian necesariamente de la 
naturaleza y atributos de la divinidad, que no era 
posible abandonase lo que una vez habia produci
do: y 4ecÍa, que quien no se persuadiese de estas 

r NecDeus ipse alio modo 
iiilelligi poicst, iiisi mens soluta 
qua;dim et libera, segregaia ab 
omni concretioue mortali, omnia 
seniiens et moueiis,lpsaque prae-
dila motu ¡empiltrBO.Tiiic.(¿lurít, 
1.11. - Sed omneí gentes, una leu 
et semplicrna et immortaüs conll-
neblt, unustjue erit i]uas¡ magíster 
er imperaior omnium Deuí. i'rog-
tncni. t'ib. 3, Js Rcfub.- Ut purro 
firmissimum hoc aiferri videlur, 
cur déos esse ctedamus, quod trul
la geas lam fera cujus men-
tem non imbúeril deorum opitiio. 
. . . . Omni aulem in re cánseoslo 
omniutn gentium, lex natura pn-
tanda est. Tmcul. Q,uxii. i . i j . -
l íxc igllur er alia inaumerablUa 

TOMO IV. 

cum certiimus, possumusne dubl-
tare, quln his prssil aliquís vel ef-
feclor , si iiKC nata suul, ul Pla-
icmi videtur; vel, si semperfue-
rint, ut Aristoteli placet, mode-
rator taiiti opeiis et muneris. Ibi-
áan ai). - Id est prtmum, quod Ín
ter omnes, nisi admodum impioSt 
eoLivenil, mihi quidem ex animo 
exuri DOn potesl, esse déos. De 
N¡il. Dco-r, 3. 3.-Esse pr^stanlem 
aliquam, ilernamque naluram,et 
eam susclpiendam, admlrandam-
qiie homiiTum generl, pulchritudo 
muiidi, ordoque reriim ciCLeslium 
eogir confiterl. Ds Divir-at. s. 72.-
QüX quanto consilio gerantur, nul-
la consilio assequi posEumus. Oe 
Nat.Deor. 7. 38. , 
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verdades, no podía tener ninguna religión ' . 
Con la misma fuerza estaba persuadido de la 

inmortalidad del alma, y de su existencia, separada 
del cuerpo después de la muerte, en un estado de 
felicidad ó de miseria. Infería esta certidumbre del 
ardiente deseo de vivir cjiíe tienen todos los hom
bres ; y aun mucho mas, de aquella pasión á la 
inmoitalídad que tienen particularmente las almas 
grandes, y sirve de regla bastante segura para co
nocer en general la naturaleza de todas las demás. 
Otra prueba todavía mas fuerte sacaba de la esencia 
misma de las almas, que es indivisible, porque no 
está compuesta de partes, y de sus facultades natu
rales, como la de moverse, la memoria, la invención, 
la reflexión sobre sí misma, la comprehension, y el 
raciocinio; qualídades todas que son incompatibles 
con la pesadez é insensibilidad de la materia *. 

Xos estoycos se figuraban que et alma era una 
sustancia ignea y sutil, que continuaba en subsistir 
después de la destrucción del cuerpo; pero que 

I De máxima autcm re, eodeui 
modo, divinj mente aIque natura 
muiidLim unlversum arque máxi
mas ejus panes admlnistrarl. De 
í'iníS. 4. s.-Quam vim animum 
esse dicuQl mundi, eandemque esse 
meniem, sapieiiiiamciue perfeclam: 
quem Deum appcllant, omniumque 
rerum, qux suní ei subjecix, qua-
st pnideaiiam quaiidam, procuran-
tem cíclesila máxime, deinde in 
terris ea, quEe pertiDenl ad homl-
nes. Acadím.i.-j.-De fíat. DeoT. 
1. a. 44 . - 3. 66.-3. í*. 

^ Quod quidem ni ili se habe-
re t , ut aiiimi immoriales essent, 

haud optimi cujusque animus má
xime ad immortalem Blociam ni^ 
tereiur. Calo 13.-Num dubitas, 
quln specimen lialuríe cap¡ deeeat 
ex opilma quaque natura ? Tute, 
¡¿vicii. I. i4 . -s¡c mihi persuasi, 
sic seaiio, cum tanta celerliasatii-
morum sit, tanta memoria pr;e-
teritorum, futurorumque pruden-
t¡a, tot artes, tants scleniia , tot 
inventa , non posse eam nalu-
ram , qu^ res eas coütineat, es
se mortalem. Cumque semper agi-
telur aaimus... . Cilio n.-Tusc-
Quxsf. I. a j . 15, a6. &c, Se JIBIÍ-
cilia 4. 
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ella también vendría á destruiíse, 110 siendo eter
na: y fixaban el plazo en la destrucción general 
que debia suceder por medio del fuego. Sobre esto 
observa Cicerón, que convenían en la sola cosa di-
ficil de concebir, que era la existencia del alma 
separada del cuerpo; y negaban lo que se entendía 
con mucha mas facilidad: pues la eterna duración 
no era mas que una conseqüancia de aquel princi
pio *. Aristóteles creía, que ademas de los quatro 
elementos del mundo material de que se conipo-
nian todas las cosas de él, habia una quinta sustan
cia, una esencia distinta, que era propia de la di
vinidad y del alma de los hombres, la qual nada 
tenia de común con los demás entes ' . Al parecer, 
Cicerón se inclinaba á lo mismo, y lo ilustra con 
su acostimtbrada eloqiiencia y claridad en el si
guiente pasage: ,,Es inútil,dice, buscaren la lier-
« r a el origen-de las almas, porque su naturaleza 
»> nada contiene de mixto, de material ni de ter-
»>resrre; nada en fin que se parezca al agua, al 
í» ayre, ni al fuego. Todas estas sustancias son in-
» capaces de inteligencia, de pensamiento y de me-
»>moiia: nada tienen que las pueda hacer capaces 
»»de acordarse de lo pasado, de prevenir lo futu-
« r o , ni de hacer uso de lo presente. Estas quali-

I Zenoni Staico a ni mus ignís 
virtelur. lusc. Quxjt. i.ij.-Sioict 
autein usuram Qubis larsiuntur, 
taiiqiiiim cornicibus: diu maiisuros 
aiüi't ánimos; semper, negjut . . . . 

' Qui, quod m tola bac causa dii]í-
cülnnuia es t , susdpiaut, posse 

animum manere corporc vacan— 
tem : illud autem , quod non modo 
facile ad credeiidjm est, sed eo 
coiicessn, quod voluul, coosequens, 
id cerle non daní, ul, cum din 
permaiistirll, ne iniereat.ii.:.]i.33, 

1 Ibid, [•. 
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>> dades son puramente divinas, y solamente la di-
» vinidad las puede comunicar al hombre. Por es-
»> to la naturaleza del alma es de una especie pai'-
*> ticular, y distinta realmente de todas las demás 
*t sustancias. Lo que siente, piensa, vive, y se mue-
»»ve, debe ser celeste y divino, y por consiguien-
»> te eterno. El mismo Dios, cuya existencia com-
*5 prebendemos tan claramente, no puede ser con-
» cebido sino baxo la idea de un espíritu puro y 
"separado de toda mezcla de corruptibilidad, que 
»»lo observa todo, y da á todo el movimiento, te-
»» niendo en sí mismo el principio de su propia ac-
*» cion. El alma humana es de la misma natura-
« l e z a ' . " 

De la inmortalidad del alma concluye Cicerón 
la necesidad de una vida futura, y de un estado de 
recompensa ó de castigo. Los atributos de Dios, y 
la condición del hombre en esta vida mortal con
currían igualmente á persuadirle que su conclusión 
era tan probable, que no concebía como era posi
ble pusiese nadie duda en ella; á no ser, dice, que 
el alma misma se deslumbre con la luz que halla 
en sí propia, como los ojos quando miran fixamente 
al sol ' . En esto seguía el sentir de Sócrates y el 
de Platón „cuyo juicio le parecía tan respetable, 
»» que si hubiese declarado su parecer sin pruebas, 
«como le probó con tan excelentes argumentos, 

I ibid. 97. E'taniibus, quod i!s sxpe usu venit, 
a Nec vero de hoc tujistiuam quí acriter oculis deticlenlem so-

dubilara posset, iijsl Ídem iiobis lem inluerenlur, ut adspeclum om-
accideret.düigeuterde animo co- ninoamÍtiereDt.„THíí.fiuj://.i.30-
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»>sm embargo le habria seguido por sola su auto-
*>ridad "...Nos enseña que Sócrates, á la hora de 
» l a muerte, declaró, que las almas quando se se-
« paraban del cuerpo tenian dos caminos que se-
«guir. Las que se habían entregado á los deleytes 
»i sensuales, y se hablan manchado con vicios do-
»)mestices, ó con delitos contra la patria, tomaban 
« un camino tenebroso y desviado de la mansión y 
M concejo de los dioses; y las que habian vivido en 
»)la inocencia, preservadas de! contagio del cuer-
» p o , é imitando á los dioses, hallaban un camino 
»llano y fácil para restituirse á los mismos dioses, 
»> de quienes tenian orígen ' . " 

Según estos principios se dexa conocer el caso 
que Cicerón haría de la religión de su pais. Un 
entendimiento lleno de tan grandes ideas era impo
sible hallase la menor apariencia de verdad en una 
cosa tan absurda. La libertad que se toma, así co
mo todos los demás autores antiguos, de ridiculizar 
sus dioses, y las fábulas de su infierno, da á enten
der claramente, que bastaba tener mediana educa
ción para considerar el culto" establecido como un 
sistema de política útilísimo al gobierno para con
tener la multitud en buen orden. Con esta mira le 
recomienda siempre como una sabía institución, que 
convenia particularmente al genio de los Romanos; 
y no cesa de alabar su exercicío y sus máximas, 
como una obligación de todo hombre prudente ' . 

I Jhid. ij. De jíniicilia 4, 
1 Ibid- 30, 

3 Dic, qusso, num le illa (er-
rent, tríceps a.pud iaferos cerbe-
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La religión de los Romanos se dividia en dos 
ramas principales: en observar los auspicios, y en el 
culto de los dioses. Lo primero lo estableció Ró-
mulo, y lo segundo Numa su sucesor, que formó 
un ritual, ó libro de ceremonias para los diferentes 
sacrificios de los que eran tenidos por dioses. Algún 
tiempo después se íntroduxo otra tercera parte de 
religión, que contenia los avisos que daba la divini
dad por medio de los prodigios, esto es, nacimientos 
de monstruos, entrañas de animales, y las profecías 
de las Sibilas '. E l colegio de los Augures presidía 
á los auspicios, como intérpretes supremos de la 
voluntad de Júpiter, y determinaba quales eran las 
señales propicias ó adversas. Los demás casos de 

rus , Cocyli rremittis, transvectio 
Acheroiii isí . . . Adeone me deUra-
re censes, ut isla esse credam? . . . 
Ib.¡.s,t,íi. Qux aiius lam excors 
inveniri porrst, qu^ illa. i)ti^ quon-
dam credebaníur apud liiFeros pnr-
t e m a , exitmescaí ? De Nai. Dear. 
3 . a. Ordiarab Haruspicína, (]tiam 
ego reipublicEB causa, communis-
que rcligionis, colendam censeo. 
He Divinal, i , l a . - N a m et majo-
r u m Instimta tuerl sacrb cteremo-
niisnue ret^nendls , saptentis esc. 
l í / i l . 7a. - De Legib. a, l a . 13, 

Polybio hace una te/lexion que 
quídra fetfeclomale ten el pare
cer de Cicerón: La tnayor veniaja, 
dice, lib. 6. p ig . 497. que el Gobier
no Soijuno logra Jotre el de olrot 
estadis consirle cfi la opinión que 
el Pueblí tiene de mi dioset; y 
aqmlla luperslition.deleslaáa de li^ 
dar ¡ai nacionet, es la que sostiene 
la República. Sus efecto!, asi en 
las cosas privadas, como en las pú
blicas, no se pueden considerar sin 

asombro. Polybio creía que todo lo 
que en Roma se llamaba rcli¿iiin 
b^bia sida inslituido únicamente fa~ 
ra la multiiudi fues les seÑos era 
imposible diesen ningún crédito á 
íiiii absurdo Jisierna. Como la mu
chedumbre por lo regular se acalora 
y se agita con deseos ilidtot, con 
resiniiniienios furiosos,y paiionej 
violentas, no btibia medio tnas apro-
pésilo y seguro para refrenarla, 
qtíí el de inspirarla ocultos temo
res con acuellas terribles fábulas 
di su averno, y de lui Furias. Con 
gran prudencia, pues , concluye Po
lybio, procuraron los antiguos es
tablecer aquellas ideas, que loe mo
dernos lemerariamenti procuraban 
áíjtruir. 

I Cum omnls populi Romanl 
religlo ín sacra, el iii auspicia divi
sa s i t : tertium adjuncfum sit , si 
quid praidlcrionis causa, ex porten-
lis et mansifis, SybilJ i interpretes, 
b^rusplcesve moDuerunt. De fíat. 
Dcor. 3. 3. 

1 
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religión, y todo quanto pertenecía al culto pu
blico ó privado tocaba al tribunal de los Pontífi
ces ' . 

Se elegían siempre los ministros de la religión 
de entre la primera nobleza de Koma; y los Augu
res por ¡o común eran Senadores de clase Consular, 
que habían pasado por todas las dignidades de la 
República. La autoridad que tenían sobre los aus
picios les daba derecho de suspender todos los ne
gocios, y de romper y deshacer las asambleas del 
Pueblo. Para la interpretación y guardia de los li
bros Sibilinos se escogían diez personas entre las mas 
distinguidas del colegio de los Pontífices, y se lla
maban por el número Decemviros. El tercer mi
nisterio, que era la interpretación de los prodigios, 
y la inspección de las entrañas de las víctimas, le 
exerciraban los Harúspices, gentes pagadas por el 
público, que intervenían con los Magistrados en 
todos los sacrificios; y no se descuidaban en confor
mar sus respuestas á la voluntad de ellos, pues su 
protección les daba de comer. 

Un establecimiento religioso de esta especie en 
un estado en que el Pueblo era naturalmente tan 
supersticioso, ponía necesariamente todos los nego
cios en manos y á la disposición del Senado, y de 
las personas de mayor carácter, que quando lo juz
gaban oportuno podían detener la insolencia popu-

I Cur sacris poQtifices, cur au5~ prxsto esse deberé, Jovlque opti-
picüs augures prssunl? ¡tiid, r.44. DÍO máximo se cansiliarlum at-
£si: autein boni auguris, memmís- que admúiisiruní datum. Se Leg. 
se loaxlmis leipublicx temporibus 3.19. 
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lar, y las sediciosas empresas de los Tribunos *. Por 
esto Cicerón aplaudía y recomendaba continua
mente los auspicios, como fundamento del buen or
den, y él baluarte de la República; no obstante 
que ni él , ni ninguna otra persona de juicio, reco
nociese en ellos mas que una invención humana, y 
un sistema de pura política. En quanto al origen 
de los Augurios, ó arte de adivinar por los auspi
cios, habia sus dificultades. Los estoycos se figura
ban que Dios, por su bondad y amor á los hom
bres, habia impreso en la naturaleza de las cosas 
ciertas señales y caracteres que tenían relación coa 
lo futuro, como en las entrañas de los animales, en 
el vuelo y modo de. comer de las aves, en los true
nos y signos celestes; y que estos conocimientos, 
después de una larga observación, hablan sido redu
cidos á arte, con el qual cada carácter ó seña se po
día aplicar al acontecimiento que significaba *. Lla
maban á esto adivinación artificial, para distinguir
la de la natural, que miraban como una especie de 
instinto, ó como el efecto de un poder que el al
ma habia recibido de la naturaleza, el qual nunca 
obraba con tanto vigor como en los sueños, y en la 
demencia ó locura, porque el alma entonces se ha
llaba sueiía de los vínculos del cuerpo. Los demás 

i 

I Ómnibus magistratibus auspi
cia. •. danlur . . . ut multas iuuliles 
comltiatus, probabiles impedirent 
mora; sspe enim populi impeium 
injustum auspJciis dli Immortales 
represseruQf. Ibiá. 3. it. 

a Suo suiít eaim divÍDandt g^-

ners i quorum allcrum arlis est, 
alierum namraí Est íDim vfs 
et natura qusdam, quaí lum ob-
servatis longo lempore significa-
tionibus, lum aliquo inslinctu in— 
flaiuque divino futura prxnuuciat. 
2>i Pií/itt. i . e , e iB. 
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filósofos se burlaban de todas estas nociones, y en 
el colegio mismo de los Augures solo Apio Clau
dio las Eostenia de buena fe en tiempo de Cicerón; 
pero todos sus compañeros ridiculizaban su creduli
dad, y le llamaban el Pisidío ^ Tuvo sobre esto 
una disputa literaria con Marcelo, que siendo Au
gur como él, escribió un tratado probando que su 
arte adivinatoria era una invención de la política; 
y Apio hacia todos sus esfuerzos para sostener, que 
el arte augural encerraba un poder real y verda
dero en aquellos que le exercítaban con autoridad 
pública ". Apio dedicó á Cicerón su libro ' . Este 
en su interior era del mismo parecer que Marcelo; 
pero sin declararse enteramente por uno ni por 
otro, vivía persuadido a que el arte augura! en su 
origen tuvo por fundamento la creencia de que ve
nia de los dioses; y que después, al paso que los 
hombres se ilustraban , fueron abandonando esta 
opinión; pero que no obstante, los legisladores mas 
sabios la habían conservado, como cosa muy útil á 
la República *. 

I Quem Irtidebínt collegas fui, 
eumque (un Pisldam i tum Sora-
numiuRuremeisedicebant. Ji.47. 

ÍDí Pisidh] EiflFi un pueblo bár
baro del Aiia, famom^ for sit tu— 
ícrstichn y observación de ¡oí au
gurios. JJí ZPillIH. I. 41. 4), 

3 Sed esi iu coUegio vesiro iDter 
Marcellum ei App¡uni,i>FiÍma3 au
gures, magna dissensia;...cuin al-
leri placea!, auspicia Jsta ad uiiljta-
teni esje reipublicas compoiila; al-
teri disciplina vestía ijuasi divinare 

TOMO I V . 

videatur proraus posse.UeZtg.j.ij. 
3-Illo libroaugurali, qiiem ad 

me amanlLssIme £criplum , $uavls-
siinuin mUlsli. £fiit.fani. j . 4, 

4 Non snlm siimus 11 ros augu
res, t¡m ivium reliquommve si-
snorum observatione I'utura díca-
mus: ec tacneii credo Romulum, 
qui iirbem auspleaio eondidlt, ha-
buisse opliiiunem, esse in proví-
deiidls rebus aueurandl scienliam. 
Errabaí ea'un multis in rebus aQ~-
tiquiías, Ve Divin. a, j j . 

MM 
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Dexando aparte el origen que los Romanos atri
buían á su religión, lo que no tiene duda es que 
la de Cicerón se fundaba en principios infinitamen
te mas sublimes, quales eran los de un Dios, una 
providencia, y la inmortalidad del alma. Conside
raba este corto espacio en que se encierra nuestra 
vida, como una prueba ó escuela, en la qual de
bemos formarnos, y hacer nuestros preparativos 
para aquella eterna existencia que nos espera des
pués de la muerte. Nos creia puestos en este mun
do por mano del Criador, no tanto para habi
tar la tierra, quanto para contemplar el cielo, don
de todos nuestros deberes están escritos con carac
teres inteligibles. Reflexionaba que este celestial 
espectáculo no puede convenir sino al hombre; por
que entre todos los animales él solo es á quien Dios 
ha dado la figura erguida, con ojos no inclinados 
á tierra como los de los demás animales, sino ele
vados naturalmente al cielo, para mirar aquel pa-
rage de donde desciende, y al qual es llamado con 
tan sublimes esperanzas ' . El sistema del universo, 
y todas las obras visibles de la mano del Criador, 
le parecían una declaración de su ley, y una ex
plicación de su voluntad: y conceptuando que esto 

I Sed credo, déos sparsiise áni
mos ÍQ corpora hitmaDa, ut essent 
qui (erras merentur, qtiique uele-
sllum ordiDem contemplan íes, iml-
tareniur eum vllx modo aique 
coDstanlia. Caro i i . -Nam cum 
exceras animantes abiecis^t aá 
Fosium, solum bomiuem (lexic. 

ad cxlique quasl cognatlonis do-
miciliique prislinf conspectum eJc-
citavii. Di Xe?. I. 9.-Ipse auiem 
homo orius esi ad munrium con-
templandum, e[ Imitaiidum: nullo 
modo perfeclus, sed esl quEedatn 
pariieula perfecli. j>e fíat. Dur. 
a, 14. 56. 
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demostraba la existencia divina, y el conocimien
to de su naturaleza y atributos, creia que se po
dían también inferir los motivos y fines de sus ac
ciones, para aprender á regular nuestra conducta 
con su exemplo, y para hallar en las operaciones 
de su sabiduría el medio de perfeccionar las nues
tras; siendo constante que la perfección del hombre 
consiste en la imitación de Dios-

De esta fuente derivaba Cicerón el origen de 
todos los deberes, y la regla de todas las obligacio
nes morales. La voluntad de Dios manifestada en 
sus obras, la razón eterna, y la conexión y rela
ción de todas las cosas que existen, eran los princi
pios de que sacaba todas sus conseqüencias, Esta es 
la que llama primera ley, ley inmutable, regla in
falible para discernir el bien del mal, y lo justo de 
lo injusto; regla impresa en la naturaleza, y mo
delo inefable de todas las leyes humanas. Y el pen
sar que la diferencia entre el bien y e! mal 110 tie
ne su fundamento en la naturaleza, y que es solo 
efecto de la costumbre, de la opinión, ó de alguna 
otra invención humana, es una ceguedad, una locu
ra capaz de trastornar la sociedad, y de confundir 
entre los hombres todo derecho y justicia '. Los mas 

I Sed elianí modesliam quan-
dam cognitÍD rerum c^EleElium af-
fert iis , qui videaut, qunnia s!t 
etUm apuddens moderalio.quan-
tus ordo : el masnUndiuem aiiimi, 
deorum opera el facía cernenti-
bus ; jusiilUm e'iarn , cum cogni-
tuin hibeas, quod sil summi recto-
ris et dooiicil numen, quod consi-

rLiim,qua¡ voluQlas. Cujus ad na-» 
turam apia ratio, vera illa et sum-
ma lex a philosophis dicilur. De 
Finib. 4. S--NOS legem bnaam a 
mala , nulla alia nisi nalur^ norma 
dividere possumus. Nec solum jus 
el ipjuria a nalura dijudicantur, sed 
omniHo omnia hopesia ac lurpla. 
nam el communis iutelIigeDiia no-

X 
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doctos de todos tiempos y naciones han conveni-
do en estos principios, haciendo profesión de creer, 
que el espíritu divino que gobierna el universo 
con tan sublime razón, es la principal y soberana 
ley ' . 

Todos los escritos de Cicerón están llenos de 
estas admirables máximas. „X.a verdadera ley, di-
»)ce en un fragmento de su tratado de la Hepú-
»blica, es la recta razón, conforme á la naturale-
» za de las cosas, constante, eterna, esparcida en 
M quanto existe, que nos acuerda nuestro deber con 
»»el mando, que nos retrae del mal con la prohi-
»bicioo, y que nunca pierde su influencia con los 
»> buenos, aunque no mueva ni contenga á los ma-
» los. Es imposible su derogación, y el moderarla, 
» ó añadirla; y ni el Senado, ni el Pueblo pueden 
»í dispensarnos de su observancia. Para entenderla 
»> no necesitamos de otro intérprete ni comentario 
»»mas que ella misma. No hay una ley en Roma, 
»>y otra en Atenas; ni una presente, y otra futu-
»>ra: siempre es la propia ley, eterna, inmutable, 
»> que comprehende todos los tiempos y naciones 

bis Dolas res effecit, casque In anl-
mis nustris incho^vii, ul bonesia ¡a 
vinute pon^nlur, invitiis turpia. 
Ha"c autern ia opiDloQe exislimare, 
Don in naturj posila, dementis est. 
D i t r ¡ i í . I. lú.-Erac cnim raiio 
profecía a rerum natura, ei ad re
cle facieadum impellens, et a de 
licio avocan:: quíe non lunr de-
DLlue ineipít lex esse, cum scripia 
es t , sed tiim , cum ona est; orla 
auiem simul est cuoi mente divi

na. Quamobrem lex vera aígi» 
princeps, apta ad jjbendum, et ad 
vetandum, ratio est recta summl 
Jovis. Jiid. 1. 4-

I Hanc igitur video sapientlssi-
morum fuisse senientiam , legem 
net]ue homlnuiTi ingenüs excogita— 
tam, nec sciium aüiiuod esse po-
puloruin , sed Kternutn ijuiddam, 
quod uilivcrsum mundum regerel, 
Imperandi, prühibeadique sapiens 
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»)baxo la mano de Dios, gobernador y dueño uni-
« versal. E l es su inventor, promulgador y sos-
»tenedor; y qualquiera que rehusa obedecerle, 
wdebe comenzar por renunciar 3 sí mismo, y por 
M despojarse de la qualidad de hombre. Esto solo 
«I seria terrible castigo, aun quando se pudiese 1¡-
« brar de todos los otros que se cree están prepa-
>» rados para los perversos'." En otra obra nos ad
vierte, que el estudio de esta ley es el único medio 
para cumplir la mas importante de todas las lec
ciones, que es la de conocernos á nosotros mismos; 
esto es, conocer nuestra verdadera naturaleza, el 
lugar que ocupamos en el sistema universal, y el 
fin para que estamos en este mundo. „ Quando un 
»> hombre, dice, vuelva atento los ojos al cielo, á 
»> la tierra ó al mar, y á todo lo que estos com-
j> prehenden, y observe de donde proceden, á que 
»>se dirigen, y como han de acabar, lo que con-
»> tienen de mortal y perecedero, y lo que de sem-
»> piterno y divino: quaiido se haya elevado casi 
»> hasta el mismo rector y gobernador de quanto le 
.»»circunda, y reflexionando sobre sí mismo, halle 
« que no está encerrado en el estrecho recinto de 
t'un lugar, sino que el mundo es como una ciu-
»> dad común, y el su ciudadano: enmedio de ob-
»»jetos tan magníficos, y de tal perspectiva y co-
»>iiocimienio de la naturaleza, ¡cómo se recono-
j>cerá á sí mismo! ¡cómo despreciará, cómo con-
>» tara por nada lo que parece mas espléndido y 

I Fraem. lili. 3. át Eepub. ex Lailant, 
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«glorioso á los ojos del vulgo! ' " 

La religión y la moral de Cicerón estaban fun
dadas sobre estos principios, que son los que bri
llan en todas sus obras; aunque particularmente los 
expuso con extensión en sus tratados de la Repú
blica y de las Leyes, á los quales añadió después 
el de los Oficios, para completar su sistema: obras 
que, como decia Plinio el mayor al Emperador 
Tito ' , merecen no solo ser leidas, sino aprendidas 
de memoria, sin olvidarlas jamas. El mas conside
rable de.estos tres tratados era el de la República, 
pero se ha perdido, á excepción de algunos frag
mentos, Habia explicado en él tan netamente sus 
ideas, que en sus cartas á Ático llama á los seis li
bros de que se componía aquella excelente obra, 
fiadores de la rectitud del corazón que habia de
dicado á su patria; pues no se atreverla á tocarlos, 
si fuese capaz de olvidarse de sus principios ' . 

En siJ libro de las Leyes continúa el mísmo 
asunto, probando siempre mas, que el origen de la 
ley es la voluntad de Dios supremo. Estos dos li
bros contienen la teórica de su doctrina; y el de los 
Oficios la prática. Trata en él de los deberes del 
hombre, y da la regla de una vida conforme á los 
grandes priacipios que habia establecido en los pre-

íi 

I Be Leg. I. 53. 
1 QusG valumín» ejus edlscen-

da,non modo in maiiibus habeii-
da quolidie, nosli. Prxf. ai Mitt, 
tiat. 

3 Prxsertlm cum sex libris,lan-

quam praedibus, meipsum obstrin-
xcrim; quos libi tam valde proba-
r¡ gaudeo. Aá Atti!.6. i.~Ego au-
debo legerc unquam, aul attiogere 
eos libros, quns tu dilaudas, si tale 
quid fecero! Ibii, i. 
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c'edentes; por lo que con frecuencia remite los 
lectores á ellos, como al fundamento de todo su sis
tema ' . Los Oficios son una de sus últimas obras, 
compuesta particularmente para instrucción de su 
liijo, á quien la envió como un extracto de las 
máximas que habia seguido toda su vida, y que ai 
í n de ella se las dexaba como un modelo ó guia 
para vivir en este mundo con inocencia, con vir
tud, con verdadera gloria, y con inmortal felicidad. 
Su moral, aunque 110 sea adaptable á todos los ca
sos de la vida, servirá no obstante para avergonzar 
a muchos malos christíanos; pues la doctrina que 
enseña á su hilo es aquella ley de que habla San 
Pablo, grabada for la naturaleza en el corazón 
de los gentiles, para guiarlos enmedio de la igno
rancia y de las tinieblas en que estuvieron envuel
tos hasta la revelación perfecta de la voluntad di
vina. Este sistema, del modo que Cicerón le ex
pone, es seguramente el mas completo que conoció 
el mundo idólatra, es el mayor esfuerzo que la hu
mana razón pudo hacer, para dirigirse hacia el fin 
que k conviene, y hacia el supremo bien, que es 
el objeto de su destino. 

N o obstante los sublimes pensamientos que atri
buimos á Cicerón, y que hemos sacado de sus pro
pios escritos, hay censores que los han tomado por 
flores de eloqüencia, y no por conclusiones de su 
razón; puesto que en otros parages de sus obras pa
rece que sostiene la incredulidad sobre los grandes 

I Bí Cí¿fc, 3. 5, 6.17. 
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puntos de la inmorcaÜdad del alma, y del estado 
futuro de panas y recompensas en la otra vida. Ale
gan particularmente sus cartas ' , donde suponea 
que explicaba IÜS secretos de su corazón con mas 
franqueza; pero como todos los pasos en que se fun
da esta crítica, donde efectivamente habla de la 
muerte como de un término, después del qual el 
hombre nada puede temer ni esperar, se hallan en 
diversas cartas escritas para consolar á algunos ami
gos desgraciados, los comentadores juiciosos no sa
can de ellas sino esta máxima común y general: 
»>La muerte es el fin de todas las cosas de este 
»í mundo, y quita todo sentimiento de lo que des-

I Sspissime et legi et audiví, 
nihil mjill esse IQ marte ; la qua ¡I 
resldeat sensus, immorialims itla 
palius, (juaní mors ducenda sU; sin 
sil amissus, nulla vidsri miseria 
debeal, qux noa semialur. Epist. 
fd:'!. s. i6 .- l l t huc saltem in ma-
ximis malisboiil consequamur, ut 
monem, quam eliam bea(i con-
temnere debeamus, propterea quod 
ntiliuin sensum esset habiturSiminc 
sie afiecti, non modo conlemiiefe 
debeamus. sed eliam oplare.lA.ir.-
Scd hxc consolatia levis esl; Illa 
gravior, qua te uti spero, ego cerle 
mor; neeeiiim,duniero,angar ulla 
r e , cum omiii vacem culpa; e t , si 
non ero, sensu omniao carebo. Ib. 
6. 3.-Deinde...sl ¡am vocer adexi-
tum viiíe, non ab ea república 
avellar, qua careudum efse doleam, 
priEseriiiii cum id sine ullo secsu 
fmurum sit. ¡bid. 4. - Uoa raiio v¡-
detur, quldquid evenerir, ferré mo
dérate , príeserlim cum omnium 
rcrmn mors sit extremum. ¡bi-
•JL'in ii.-Sed de illa., .jors videril, 

aut si quLs est qui curet deus. Ai 
Jillic. 4. 14. 

De lado tstt le infiere que para 
potiST en claro tos principios moralet 
de Cicerón es necesaria aquella regla 
que et mismo prescribe vimtm ve
ces, y es la de seguir á la naturale— 
za como la guia mas ^el y mas irt" 
falible de la vida. IleLeg. t. 6.-De 
Senecl.-De flmicit. Entiende per 
esto acuella ley, ó voluntad de Dios, 
que se manifiesta en la naiuraleta 
d4 las cosas ; 3P no loi movimientos 
desarreglados de nuestras fasionei, 
como algunos comentadores tan iit-
terpretaáo: pues estos apetitos vi
ciosos,leios de ser obra de ¡a natu
raleza , lo son únicattitnts de la cor
rupción de ella, iV desarreglo , que 
nos entrega á la tiranía de ¡as efe-
titos , es , según la doctrina del 
mismo Cicerón, la cesa mas con
traria i la misma naturaleza i y 
por consigvienie debe evitarse con 
mas cuidado que la pobreza , que et 
dolor, y que la muerte misma. De 
OfliC, 3. 5. *., 

,1 
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wpues sucederá sobre la tierra." Si se pretende 
que este modo de explicarse encierra la idea de una 
destrucción entera de nuestro ser, debe reflexionarse 
que Cicerón escribía probablemente dichas cartas 
á Epicúreos', y que acomodaba las expresiones á 
su carácter y modo de pensar, tomando de su pro
pia filosofía los argumentos que juzgaba mas efica
ces. Y si esta razón no fuere suficiente para justl-
ücarle, convendrá hacer memoria de que era Aca
démico, y que como tal, aun quando sobre el es
tado de las almas después de la muerte llevase la 
opinión de que subsisten, y la expresase con la ma
yor firmeza y seguridad, no por eso, según los prin
cipios de su secta, la daria mas fe que á una opi
nión probable *; y como lo que no es mas que pro
babilidad lleva siempre consigo alguna especie de 
duda, que admite diferentes grados, es clarísimo 
que también puede admitir variedad en la firmeza 
y seguridad de la persuasión. En un rato de me
lancolía, quando sus espíritus se hallaban abatidos 
y lánguidos, podia muy bien suceder que los argu
mentos á favor de la inmortalidad no hiciesen en 

I Ella reflexión cebra mat fuerza 
ohtirvundo jue la mayor parle de lat 
Jinoret Romeaos, y de los amigos de 
Cicerón, eran de ¡a secta de EficurOi 
y partitularmenre las Tarquatos , á 
los qaalís se dirigen dos de las di
ctas canas. Accurate quondam a 
L. Torqualo , homlne omui daclri— 
na erudiio, defensa esr Epicurl JEII-
teiilia de voluplale; a meque el 
responsum, cum C. Triarius... ui 
tlispuUlioni ¡nteressüt. Pe í'in.i, j . 

TOMO IV. 

1 Quod si io bac erro, quod 
anJmos haminum immortales esse 
credam, libeuier erro: nec mihi 
huní; errotem , quo deLeclor, dum 
vivo, exlorqueri voló. Cd/o J3--
Ceram iibi marem, el ea j qu9& 
vis, Ut pulero, expücabo: nec la
men quasi Pylhius Apollo, cert» 
u[ slnt el üxa, qu^ dixero : sed ut 
homunculus unus e muUis, proba-
bllla caujeciura sequen^. Tuscul, 
{¿uast. I. g. 
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SU ánimo la misma fuerza ni la misma impresión 
que quaiido se hallaba vigoroso, y que las dudas 
y dificultades tomasen ascendiente: porque es cier
to que en aquel estado la imaginación gusta siem
pre mas de las especies que alimentau la tristeza. 
En efecto, las cartas que se cJtan son de esta clase, 
todas escritas en tiempo de algún infortunio, quan-
do debia parecerle que todo se habla acabado para 
é l : como en el auge de la fortuna de César, que 
debió hacer en su ánimo la mayor impresión posi
ble, y él expresaba con toda la fuerza de su negra 
imaginación Jo que sentía dentro de sí mismo en 
tan funesta coyuntura. Estas circunstancias hacen 
que aquellas expresiones prueben á lo mas, que se
gún los principios de su secta, algunas veces duda
ba lo mismo que habilualmente creía. Sea como 
fuere, serla injusto decidir de sus ideas por algunas 
proposiciones dichas casualmente; y no por el ra
ciocinio de tratados enteros compuestos de propósi
to sobre aquellas materias, donde expresa y refle-
xíonadamente ventiló la qiiestion, pesando ios ar
gumentos de una y otra parte. 

En lo respectivo á la conducta política de Ci
cerón , no es posible censurarla por ningún aspecto; 
pues jamas se vio Ciudadano mas firme en sus prin
cipios, ni mas constante en el amor á la patr ia ' . 
Su temperamento natural, el carácter de su genio 
y costumbres, y el género de vida que escogió, 

I Sic (IbT, inlbl Fxte , persua- agere.nrhilcurareinislitt meicives 
de, me dies ei noeles uihil alíud salvl, llberlque siot. Ef.fam. g. ai-
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hacían que su interés fuese inseparable del de la 
Kepública. Jamas varió su sistema general de sos
tener la libertad pública en la misma forma que 
Jos Romanos de su siglo la hablan heredado de sus 
mayores. Vivía persuadido de que la República 
no podía subsistir sino por los principios de la an
tigua constitución; y así tenía continuamente en la 
boca un verso de Eiiio, que respetaba como un orá
culo, porque atribuía la conservación de Roma al 
anior de la antigua disciplina: 

Moribus antiquis res stat Romana, viresque *. 
Otra de sus máximas predilectas, que repite conti
nuamente en sus escritos, era „que así como el fin 
íi de un piloto es conducir felizmente su nave; el 
*» del médico dar salud al enfermo; y el de un 
t> General conseguir la victoria; así el fin y objeto 
» del que gobierna un Estado es hacer felices los 
»»ciudadanos, afianzar su poder, y aumentar con-
»> tinuamente sus riquezas, su gloría y sus virtu-
j ídes*." Declara que de todas las acciones de la 
sociedad humana, esta es la empresa mas noble y 
mejor: y como no es posible conseguirla sin la con
cordia y armonía de todos los miembros de un Es
tado ^, por eso trabajaba constantemente en reunir 
los diferentes órdenes de su República á un solo 

I Quem quldem illc vcrsum, vet 
brevitale, vel verieie.tanquam ex. 
oráculo mihi quodam esse elláius 
Videlur. Fragni. de Repub. lib. j . 

I ü[ Bubernatori cursussecua-
dUS, medico 5alus,imperA[i>ri vi
ctoria: slc buic inoderatori rei-

publiCíE beata clviuDí vila propo
sita ez\. Ibiá. 

3 Qux barmoLiia a musicis 6\— 
citur ÍD cantu, ea est in civiíaie 
coocordia, arctissimum atque opii-
iTiüm nmni io república viiiculum 
incolumiíatis, Ibii. ¡ib. 1. 
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fin, en Inspirarles confianza recíproca, y en esta
blecer una balanza entre el poder soberano del Pue
blo, y la autoridad del Senado, de modo que si la 
fuerza legislativa estaba de una parte, el consejo 
estuviese de la otra: esto es, que la soberanía del 
Pueblo se regulase por la influencia del Senado. Tal 
era efectivamente la antigua constitución con que 
se habia elevado Roma al punto de grandeza en que 
estaba; y sus desgracias habían provenido siempre 
del principio contrario, que habia introducido la 
desconfianza y la división entre el Senado y el Pue' 
blo. La política de Cicerón se proponía como ob
jeto principal poner la dirección de !os negocios 
en manos del Senado y de ios Magistrados', en 
quanto esto se pudiese concordar con los derechos 
y libertades del Pueblo. En un gobierno popular 
este debe ser el principal objeto de los sabios, y la 
regla de los hombres de bien. 

Cicerón no se propuso otra desde el primer 
momento qiie comenzó á tener parte en el manejo 
de los negocios píiblicos; y hasta el fin de su vida 
siguió constantemente el propio camino. Si alguna 
vez parece, según su historia, que se apartó de él, 
bastará reflexionar un instante para conocer que la 
variedad consistió solamente en los medios, y nun
ca en los principios; los guales siempre se dirigie
ron al mismo fin. La necesidad le obligó algunas 

I Nam...siscnatusdomlnusslt populo, auctarJFas ID Eenatti sit, 
publici coiicilil,... possii, en lem- teneriille moderatus el eoncorsci-
ptcaiiüue juris, cum poteslas !• yititlsíatuí.Deíeg. 3, it.-U.t?. 
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veces, por la combinación de las circunstancias, 
por la violencia del poder, ó por justas medidas 
para su propia seguridad, á mudar de expedientes; 
Y en esto se podría aplicar á su conducta lo que un 
orador Ateniense decía para excusar su inconstancia: 
j) que en algunas ocasiones habia obrado contra sus 
»»principios; pero jamas contra los verdaderos ín-
íitereses de la República ' . " La filosofía Acadé
mica le era tan útíl en el uso de los negocios de la 
vida civil, como en las especulaciones de la moral; 
porque le dexaba siempre libre para determinarse 
según las reglas de la naturaleza y las luces de la 
razón: y quando el tiempo y los negocios mudaban 
semblante, le permitía mudar también conducta, y 
emplear nuevos medios para llegar al mismo fin. 

Las tres sectas en que se dividían entonces los 
filósofos de Roma eran las de los Estoycos, Epicú
reos y Académicos; y los xefes de ellas, ó á lo 
menos sus mas ilustres partidarios, eran Catón, 
Ático y Cicerón; todos tres amigos íntimos, esti
mándose infinito mutuamente por sus respectivas 
virtudes. Una muestra del diferente mérito de sus 
principios explicará la diferencia de su conducta, 
y hará ver quales eran los mas útiles á la Repú
blica. Los Estoycos eran una especie de entusiastas, 
que fuera de sí mismos, no reconocían ni sabiduría 
ni bondad. Colocaban el supremo bien en la vir
tud, aun despojada de todos los demás bienes. 
Creían que todos los delitos eran iguales, y todas 

I Plut. ic Dsmade, in vita JJemottb, 
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las faltas contra la justicia igualmente pecaminosas; 
sin hacer diferencia, por exemplo, entre matar un 
gallo sin necesidad, ó á su propio padre. Preten
dían que el sabio nunca debe perdonar, nunca en
colerizarse, nunca compadecer ni favorecer, nun
ca engañarse, nunca arrepentirse, y nunca, en fin, 
padecer la menor alteración en sus pensamien
tos ni deseos'. Catón tenia la cabeza llena de 
estos principios quando entró en el manejo de los 
negocios públicos; y según el testimonio de Cice
rón „tanto en hablar, como en obrar seguía una 
« conducta mas digna de la República de Platón, 
» que de la canalla Romana entre quien vivía ' . " 
Jamas distinguió negocios ni tiempos, ni se hizo 
cargo de la flaqueza de la República, ni del poder 
de los que la oprlmian. Su máxima era oponerse á 
toda autoridad que no se fundase en las leyes; y si 
no podía reprimirla, la trataba á lo menos condes-
precio. No conocía mas que un camino para hacer 
las cosas, y este era siempre el mas derecho y cor
to; y si hallaba en él obstáculos, no por eso torcía 
el paso, 6 iba adelante resuelto á vencerlos, ó a 
perecer en la empresa: porque según sus Ideas, el 
apartarse, por poco que fuese, de su línea, era una 

( Saplentem eralia nunquam 
moveri, nunquam cujusquam deli
cio ignoscere; oemlDem miseri-
cordetn esse, ni si siulfum et levem; 
viri non esse, ñeque exorari, oeque 
placari:.. . omaia peccata esse pa
ria : . . . nec mlnus dellnquerc eum, 
qul gallum galliiiaceum, eum opus 
nan fuerit ,qua[ii eum qui patrem 

tuíTocaverlt: saplentem nlhil opl-
•ari, nullius rei pisnitere , nulla iii 
re falli, sententiam muure nun
quam. Pro Muren. 19. 

1 NaniCatonemnosinjm...no-
cet inlerdum reipubllcx.DicItenim 
tanquam in Flaiunis STÍTIITIÍÚC^ 
non lanquam iii Homull f%i:e,sen-
tenilam. ^áAttíc. a. i . 
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baxeza y una confesión de vencimiento. Viviendo 
en un siglo tan corrompido, en que la disciplina y 
el gobierno se hallaban tan próximos á destruirse, 
tuvo la imprudencia de atacar la corrupción con 
el zelo mas indiscreto, y de armarse obstínadisima-
mente contra un poder muy superior á sus fuerzas. 
Conoció muy bien que el rigor de sus principios 
le hacia perder muchas amistades, y no le recon
ciliaba con ningún contrario; y no obstante, irri
tando el poder que no podía abatir, se precipitaba 
hacia su ruina ' . Al fin, después de infinitas des
gracias, se vio absolutamente imposibilitado de se
guir su primer sistema; y en vez de mudarle y to
mar otro nuevo, abrazó el último consejo de su fi
losofía, que filé el de matarse á puñaladas. 

Si los Estoycos exaltaban mas de lo justo la na
turaleza humana, los Epicúreos al contrario, la re-
baxaban y envilecían vergonzosamente; y del esta
do heroyco en que los primeros se esforzaban á co
locarla, los segundos la degradaban hasta la bruta
lidad. Los partidarios de Epícuro colocaban el su
premo bien en los deleytes; y opinaban que la 
muerte destruía absolutamente todo nuestro ser. En 
conseqiiencia de esto ponían su felicidad en el goce 
pacífico y agradable de la vida presente, estimando 
la virtud en quanto sirve al placer, y en quanto 
conserva la salud del cuerpo, prolonga el tiempo de 
gozar, y concilla la amistad y estimación del resto de 

I Fampeiutnet Ciesarem,quo- debat, nisi ut altenim demerctur, 
njm aeaio aiteram oSeaáera au- simul provocavit. ifenec. tpiít, 104. 
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los hombres. Las obligaciones de un sabio se redu
cían, según sus principios, á procurarse una vida 
cómoda y reglada, á huir rodo trabajo, embarazo 
y afán, á renunciar los empleos y el manejo de los 
•negocios públicos, y á tomar por modelo la vida 
de sus dioses, como ellos se la figuraban, pasando 
sus dias en profunda tranquilidad en sus jardines y 
casas deliciosas. Aunque Ático era uno de los secta
rios de este sistema voluptuoso, juntaba en su perso
na mil bellas gualidades que podian ser útiles á la 
sociedad, como el talento, el juicio, la ciencia, la 
bondad, el candor y la generosidad, con el mismo 
amor á la patria que Cicerón, y con los mismos 
principios de política '. É l fué quien le animó para 
que se dedicase á servir al Estado, y quien mas le 
ayudó con sus consejos; y no obstante, por sí, nun
ca se pudo resolver á entrar en la misma carrera; y 
aunque tal vez se mezcló en algún asunto, rompien
do su propósito de indiferencia, tuvo siempre la 
precaución de hacerlo sin comprometer su seguri
dad ni su quietud. Sin embargo de que siempre 
profesó la mas constante y mas tieraa amistad con 
Cicerón, y le estimaba como no se puede concebir, 
no por eso dexó de mantener buena inteligencia 
con los del partido contrario, y de cultivar la amis
tad de Clodio y Antonio sus mas mortales enemigos; 
con el íin, sin duda, de precaverse contra todos los 

t In república, ita est versatus, men se clvililius fluctibus conj-
ut semper oplimanim panium et millerEt. Carnel. JVef, vU. Mli-
essGt et exisilmaretur i ñeque ta- ei 6. 
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acontecimientos, y de asegurar su tranquilidad pro
pia, que era el principal objeto de sus deseos. De 
esta manera, dos hombres de un mérito distinguido, 
engañados con falsas nociones de la virtud, por 
los errados principios de sus escuelas, fueron, se 
puede decir, inútiles á su patria, cada uno por un 
extremo el mas opuesto al otro. Catón siempre en 
movimiento, y exponiéndose á toda suerte de pe
ligros sin ninguna utilidad; y Ático renunciando 
á la gloria de producirla, y determinado por su in
dolencia á vivir siempre en la inacción. 

Cicerón abrazó un temperamento sabio entre 
estos dos extremos. Para conseguir lo gue le pare-
cia justo tomaba siempre que le era posible el ca
mino mas conveniente y mas recto. Si prcveia que 
los obstáculos se lo habian de impedir, buscaba los 
medios que se acercasen mas á los precedentes, y 
que le parecían mas propios para conducirle al mis
mo fin, £n una palabra, tanto en política, como 
en moral, guando veía no ser posible conseguir lo 
verdadero, se contentaba con lo mas probable. Com
para muchas veces los Ministros de Estado á los pi
lotos, cuya ciencia consiste en aprovechar todos los 
vientos, haciendo servir aun los mas contraríos al 
curso de su navegación, de modo que mudando 
alguna vez la dirección, y tomando un rodeo, se 
pueda llegar con seguridad , aunque no sea can 
breve, al término del viage ' . Dice ademas una 

I Nunquam eoira prxsiatitibus dala eSt lo una s«mem1a perpetua 
io república guberciacda viñs lau- permaosio : sed u[ la navigando 

TOMO IV. 0 0 
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cosa, y es, que una larga experiencia le habla en-
señado, que todos aquellos Ciudadanos ambiciosos 
que aspiraban á mandos extraordinarios, y querían 
hacerse xefes de la República, no hablan recurrido 
para sus fines al favor del Pueblo, sino después de 
no haberlos podido conseguir del Senado'. Esta 
observación se verificó en toda la serie de las disen
siones civiles desde los Grachós hasta Julio César. 
Fundado en este constante principio, luego que 
veía al frente de los negocios personas de aquel ca
rácter, que por el esplendor de sus acciones ha
blan adquirido grande ascendiente sobre el popula
cho, sin detención proponía y exhortaba al Senado 
que los ganase con favores y complacencias, conce
diéndoles voluntariamente todas las gracias posibles 
que fuesen capaces de moderar su ambición, y de 
apartarlos de empresas peligrosas. Pensaba que las 
disputas y disensiones solo dexaban de ser impru
dentes quando podían traer utilidad, ó á lo menos 
quando el objeto de ellas no dañaba á la Repúbli
ca *. Pero quando las fuerzas de una facción faa-

tempestati obsequí artis est> etiam 
si pofiuin tenere nougueas; cura 
vero id possis muíala velificaiioce 
sssequi, stulmm est eum lenere 
cum periculo eursum quem ceperís, 
polius quara , eo commuiato, quo 
velis taudem pervemte.EfJiíni.i.i, 

I Nemiuem unquam est hic 
ordo CQmplexus hoiloribus ?t bene-
üc'ús suLS, qui ullam dignítatem 
praestabiliorera ea,quara per vos 
«set adcpius, pularit. Nemo un
quam hicpotuitesse princeps iqul 

maluerll esse popularte, Dt Froo. 
Coniul. i6 . - luin PkUip, s. 14. 

3 Sed conieciio tandiu sapiens 
esl.quandiu aui proficit aliquid, 
aul si non proQcii, non obest ci-
vilali. Volulmus quíedam , coo-
teudimus, experti sumus; obtenía 
Don EUDI. Pro Corn. Ealb. ly.— 
Sic ab hominibus dociis accep)-
oius, non solum ex malls eligere 
mínima oportere, sed elram ex-' 
cerpere ex bis ípsis si quid ines-
set boDi. J>e OM'- 3-1> 
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cian inclinar demasiado la balanza hacia su parte, 
entonces quería que no se resistiese con terquedad, 
y que se pensase en sacar del mal algún bien, cal
mando con la paciencia el poder que no se había 
podido reprimir por otros medios; y s¡ era posible, 
encaminarle á fines saludables al Pueblo. En esta 
parte su conducta personal iba de acuerdo con lo 
que aconsejaba; y esta observación explica las com
placencias y condescendencias que !e achacaron tu
vo mas de una vez con varios usurpadores de la au
toridad pública. 

Hacia distinción entre sufrir lo que no era su
frible, y aprobar lo que debia ser condenado ' ; y 
así guando tomaba el partido de someterse á la usur
pación, era siempre contra su voluntad y sin con
sentirla: y al mismo tiempo que cedia á la fuerza, 
se quejaba de ello amargamente con sus amigos. 
Sus cartas son un testimonio de la violencia con que 
lo sufria; y así, luego que se veía en libertad para 
seguir sus principios, y obrar con cierta indepen
dencia, como en su Consulado, en su gobierno, y 
en el tiempo después de la muerte de César, al ins
tante se le veia brillar con todo el resplandor de su 
carácter, excelente Ciudadano, gran Magistrado, 
zeloso amante de la patria, y en fin ta l , qual se 
pintó á sí mismo quando escribió á Ático, al fiel 
depositario de todos sus pensamientos, diciéndole, 
1» que había hecho servicios muy importantes á la 

. I Non enim ut ídem ferré si quid probaadum noa est. Epin. 
quid ferendum est, et probare si f«m. g. 6. 
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"República siempre que había podido; y que si 
«no habia podido siempre, habia á lo menos pen-
" sado liivinametite á favor de ella ' ." Qiiaiido sea 
necesario compararle á Catón, como lo han hecho 
afectadamente algunos escritores, se hallará que la 
virtud de este brilla mas en la teórica; pero que en 
la práctica no es comparable á la de Cicerón. La 
una era romancesca, y la otra racional. Catón ha
bía bebido la suya en las sutilezas de su escuela; y 
la de Cicerón venia de los principios de la natura
leza y de la sociedad. La una era muchas veces 
dañosa, y quasi siempre inútil; y la otra producía 
constantemente frutos ciertos, y sirvió mas de una 
vez para salvar la República. 

Por fin, la muerte de Cicerón, aunque violen
ta, no se puede llamar inmatura, porque era el fin 
que convenía á su vida; y la prolongación de al
gunos pocos años mas, que hubiera debido á Marco 
Antonio, habria manchado su gloria. No le pudo 
sorprender su suerte; y en las circunstancias á que 
se veia reducido, no hay duda que el morir debió 
ser la cosa que mas desease ' . Después de haber 
mostrado timidez en los peligros, y abatimiento en 
Ja desgracia, vemos que apenas sucedió la muerte 
de César, como que se despertó de repente para 
mostrar el valor mas heroyco en el estado deplora-

I PrEEcIara i|;!iur conscientta 
Eusteiilor , cum eogilo me de repú
blica aut meruisse oplime , cum 
polLerim i aut cerle nunquam nisi 
divine caellasse. .éi jíllic. ¡o. 4, 

í Nulluoi lücum prjetecmilto 

monendi, agendi, providendi. Hoc 
deüiqíie animo sum, u t , si io 
hac cura alque adminisiratione 
vita mihl poiienda s i l . preciare 
aclum mecuQi pmem. StUt.fam. 
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ble de la patria ' . N o conoció que cosa fuese mie
do : despreció todos los peligros; y no pudlendo 
ya libertar á Roma de la tiranía, excitó á los tira
nos para que le quitasen una vida que nada le im
portaba ya conservar. Semejante á un primer actor 
de teatro, reservó las fuerzas para la última jorna
da; y satisfecho de haber desempeñado su papel 
con dignidad, tomó la resolución de acabar coa 
honra. 

X-as noticias que nos quedan de su hijo Marco 
no son favorables á su reputación; pues así los an
tiguos, como los modernos representan al heredero 
de un nombre tan grande como un vicioso y estúpi
d o ' , de manera que esta calificación se hizo pro
verbio. Pero si se busca el principio de una tradi
ción tan ignominiosa, se halla que tiene fundamento 
muy débil. En su infancia, y todo el tiempo que 
pasó baxo la dirección y disciplina de su padre, 
dio todas las muestras que en aquella edad pueden 
esperarse de un natural excelente, y de im talento 
nada común. Era modesto, dócil, respetoso, aplica
do al estudio, y tan adelantado en los exercícios 
caballerescos, que en tiempo de la guerra de Far-
salia , quando apenas tenia diez y siete años, ya 
mandó un regimiento de caballería, y se distinguía 
mucho por su habilidad en montar á caballo, tirar 

I Sed plañe animiis, qui du-
biis rebus forsitan l'ueril iaürinror, 
desperalis coufirmatuí esi muUumi 

1 Ciceranem fiüum, (¡na* ree 
consuiem ftdt, nisi pater? Scneca 
de Benef. 4. jo.-Nam virtutes nm-

qiieoí e.iiam tuie superiores llterse nesaberaDt.stuporet viliaaderaot. 
coofirmarunt. Ibiá. 5.11 Lipsii nWiE i i i . 
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el dardo, y demás qualidades militares *. Después 
de la muerte de Pompeyo fué á Atenas para per
feccionarse en el estudio de las bellas letras y de la 
filosofía baxo la disciplina de Cratipo, el mas famo
so filósofo de su tiempo, á quien Cicerón hizo con
ceder el ciudadanato de Roma '. £s verdad que en 
esta ocasión, viviendo apartado de su patria y de su 
padre, abusó algo de su libertad y de su juventud, 
malgastando demasiado por la mala dirección de 
Gorgias su maestro de retórica, que era aficionado 
al vino y las mngeres. Esto enfadó mucho á Cicerón, 
el qual dio por ello á Gorgias una reprehensión muy 
agria, y le privó del magisterio de su hijo; pero 
el joven Marco abrió presto los ojos, y conoció su 
error, cediendo á las reconvenciones de sus amigos, 
en especial á las de Ático ' : y el padre, después 
de haber pagado sus deudas, le aumentó los alimen
tos hasta la suma de unos cien mil reales anuales. 

Pasado este incidente, solo hallamos los infor
mes favorables que hacian de su conducta las per
sonas mas calificadas de Atenas, y muchos Roma
nos que por sus negocios se hallaban en aquella 
ciudad. Los términos en que todos se explican son 
tan positivos, que no se pueden interpretar por cum
plimientos para adular á Cicerón. Este escribió va-

I Tu3 auleni xlas ¡ncidit m Id 
beilum , . . . quo , . . . cum te Pam-
peLus ala alieri prícfecísset, ma-
Gnam Uudem a summo viro, et 
ab exercilu canseqiiebsre equi
pando , jaculando, omni militari 
labore tolerando. O^c. j . 13. 

a P!ut. Vit. Cicer, 
3 Ad Ciceronem ila scrlpslsli, 

uUi ut ñeque severius, ñeque lem-
peratius scríbi potnerit, nec ma-
gh, quemadmoduDí ego máxime 
vellem. jli Aitic. 13. i.-Piut-
fií. Ciar. 
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rias veces á su amigo Ático la complacencia que le 
causaban tales noticias ' . Trebonio, yendo al Asia, 
le escribió desde Atenas; „Habiendo llegado aquí 
j ie l veinte y uno de mayo, he querido ver luego 
i>á tu hijo: y he tenido la satisfacción de hallarle 
»> acompañado de lo mejor de la ciudad, y estíma-

»> do y querido de todo el mundo No pien-
»>ses, amado Cicerón, que te quiero Usongear: tea 
« por cierto que nadie es tan generalmente estima-
»í do de quantos residen en Atenas como tu hijo; 
>j y nadie se aplica con mas ardor que él á las dis-
»>cipiinasque son tan de tu gusto: esto es, á las 
«mejores. Te doy la enhorabuena de ello, y me 
*> la tomo con tanta verdad como satisfacción. N o 
»»dexa de ser gran fortuna que una persona que 
«debemos amar de qualquiera carácter que sea, 
»> se halle tal que la amaríamos por sola elección ' . " 

Lo que mas satisfacía al corazón del padre eran 
las cartas de su Marco, porque las hallaba escritas, 
no solo con el respeto y amor de hijo, sinó con tal 
elegancia y exactitud, que escribiendo á Ático le 
aseguraba, que merecían leerse en una junta de sa
bios: y que si el amor de padre le podia engañar 
en otras cosas, no en conocer que la ciencia y el 
buen gusto de su hijo se perfeccionaban de dia en 
dia *. De todas estas cartas, que podrían servir de 

I Cacier! praeclara scribunt. Leó
nidas lamen retlnel illud £uum ad-
buc: summis vero laudibus Hero-
des. Jíd Aitic. i s . 16.-Graiissl-
mum, í)uod polliceris Ciccrdui ni-

Messsla. lb¡d, 17. 
2 Epiíl.fatn. 13. i6. — It, r^. 
3 A Ciceraue mlhi litera sane 

ínwivuiiiíai , et bene lungae. 
Calera auleiTL vel finí;) pouunt 

hil defulurum : de quo raírabilia ^'i"" licerarum sigDificat doctio-
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pruebas del mérito de aquel joven, solamente nos 
han quedado dos escritas á Tirón; y bastará poner 
aquí una para juzgar de su carácter y talento. 
Quando la escribió podia tener diez y nueve años: 
y es de advertir que con un hombre de la clase de 
Tirón, que era criado, y habia sido esclavo de su 
padre, no podia usar otro tono y estilo q_ue el fa
miliar. 

„ M A R C O C I C E R Ó N L T I R Ó N . 

»»He estado esperando de dia en día con suma 
» impaciencia el expreso que finalmente ha llegado 
»t después de q^uarenta y seis dias de camino, y me 
í> ha dado un gusto que no puedo explicar. La 
»> carta de mi padre es tan tierna y llena de bon-
»»dad, que me ha penetrado de ima alegría ín-
»> comparable. La tuya ha acabado de comple-
«tar la , de modo que en vez de arrepentirme de 
» m i omisión en escribir, me resulta de ella parti-
» cular gusto, porque el silencio que he guardado 
»»me ha valido expresiones y testimonios tan parti-
« culares de tu afecto. Me complazco de que hayas 
»»aprobado mis excusas; y no dudo, querido Ti-
»> roo, que los informes que ahora recibirás de mí, 
» t e causarán aun mayor complacencia: pues me 
»»propongo emplear todo mi conato en confirmar 
« mas y mas cada dia la buena opinión q̂ ue se co-

Km, Ai Ait. r4, 7.-Mehercule íp- acrnasi audeam legere r quo magis 
slusliterie sic el fMi^iifyut , et i]li i Ddulgeodum puto. ibii. 15. 
iaxii/ás scripiK , ut eas vel in 16. 17, 
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«mienza á tener de mí; y ya que tu me prome-
»> tes publicar mis alabanzas, te doy palabra de 
Sí merecerlas, para que lo puedas hacer con alta 
»» cara, y sin miedo de que yo te dexe quedar mal. 
«Estoy tan corrido de mis pasados errores, que 
»>ademas de detestarlos, me avergüenzo solo de 
»> pensar en ellos. Me dices que te interesas en 
»í mis inquietudes y disgustos; y no me maravilla, 
*i porque deseando m¡ bien por el amor que me 
«tienes, te le deseas á tí mismo; pues bien sabes 
»> que yo tengo resuelto partir contigo todas mis 
»> fortunas: y así, después de haberte dado tanto que 
«sentir, quiero tengas este doble gusto mejorando 
*í mis procederes. Has de saber que vivo en la mas 
»> estrecha unión con Cratipo, el qual me trata 
jjmas Como hijo que como discípulo; y yo gus-
» t o tanto de su conversación como de sus leccio-
»»nes. Pasamos ¡untos los días enteros, y á veces 
« parte de las noches; pues habiéndole rogado ven-
« g a á cenar conmigo siempre que pueda, lo hace 
jiasí, y suele entrar quando menos lo esperamos; 
j iy dexando aparte la severidad filosófica, se ale-
sí gra y chancea muy divertidamente con nosotros. 
»iHaz por venir quanto antes, y verás que hom-
síbre tan grande, tan agradable, y tan digno de 
>í estimación es este. ¿Y qué te diré de Brucio? 
>» No le dexo que se aparte un instante de mí; pues 
»> su compañía es tan gustosa, como seria y mode-
jírada su conducta; poseyendo el arte de sazonar 
íícon dichos graciosos las qiiestiones de Ureratura. 

TOMO IV. r p 
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»»He alquilado para él una casa cerca de la mía; 
»»y socorro su pobreza quanro me lo permite mí 
» cono peculio. Comienzo á declamar en Griego 
»tcon Casio: pero en Latin no quiero exerckarme 
»> sino con Brucio. Vivo también familiarmente con 
*> los literatos que viniérüti de Mítüene acompañan-
» d o á Cratipo; porque él los estima mucho. Epí-
ít.crates, el hombre mas considerable de Atenaí, 
»>LeonideSj y otras muchas personas de la primera 
"distinción, me freqüentan mucho: y estas son en 
»í suma todas mis diversiones. En quanto á Gorgias, 
>» es seguro que me era muy útil para exercitarme 
» diariamente en la declamación; y sin embargo ni 
» un instante vacilé en obedecer las órdenes de mi 
»>padre, que me mandó le despidiese sin tardanza. 
»»Si yo hubiese andado en tergiversaciones, habría 
»»dado que sospechar; y sobre todo hubiera sido 
» atrevimiento meterme á juzgar las razones de un 
») padre. En lo demás quedo muy obligado á tu 
»>zelo y á tus consejos: y admito la excusa de fal
l í a de tiempo, pues ya sé quan ocupado sueles 
»> estar. Me dices que has comprado una hacienda, 
»> de que me alegro muchísimo, y deseo que re 
*> produzca las mayores satisfacciones. Y no extra-
t) ñes haya dexado para lo último el darte la en-
«horabuena; pues tu hiciste casi lo mismo avisán-
« dome la compra. Ya tienes donde vivir libre de 
« las molestias y cumplidos de la Ciudad, y ya 
» t e veo hecho uno de aquellos antiguos agriculto-
»' res Komanos. Me parece tener á la vista tu as-
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íjpecto agradable comprando aperos, tratando con 
M tu mayoral, ó llevando en la falda las semillas 
"pa ra sembrar verduras en tu huerto. Fuera de 
»> chanzas, siento como tu no haberme hallado ahí 
»>en esa ocasión, para ayudarte en lo que hubiera 
j» podido; pero ten por cierto, amado Tirón, que al-
»> gim día te he de ayudar, si me favoreciere la for-
*> tuna: y mas sabiendo que has comprado esa ha-
M cienda para mi uso, tanto como para el tuyo. Te 
« doy gracias de la exactitud con que has executado 
>» lo que te encargué: y ahora te pido procures me 
«envien luego un copiante, si puede ser. Griego; 
»> porque es mucho el tiempo que pierdo en copiar. 
>' Sobre todo trata de conservar m salud, y vivamos 
»> para tener ¡untos algún dia muchas conferencias 
«literarias. Te recomiendo á Antero. A Dios ' . " 

En esta situación se hallaba el joven Marco á 
tiempo que transitando Bruto por Atenas concibió 
tanta estimación de su carácter y virtudes, que es
cribió á Cicerón elogiándolas, y sin detenerse en 
los pocos años de aquel joven, pues no pasaban de 
veinte, se le llevó consigo, y le dio un mando de 
los mas importantes de su exército. Marco, ani
mado con esto, se distinguió mucho por su conduc
ta y valor, y salió victorioso en varios reencuen
tros que tuvieron las tropas de su cargo. Después 
de la desgraciada batalla de Filipa y muerte de 
Bruto, se fué á unir con Sexto Pompeyo, que se 
faabia apoderado de Sicilia con un exército consi-

I Epist. fam, 16. 31. 
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derable, y la mayor escuadra del Imperio. Aque
lla isla fué desde entonces el úhimo asilo de los 
infelices republicanos; y el joven Cicerón fué tra
tado allí con distinción particular, sosteniendo con 
valor y nobleza los intereses de su patria, y la cau
sa de la libertad, hasta que Pompeyo hizo su paz 
con el Triumvirato, y obtuvo por un artículo del 
tratado el perdón y restablecimiento de todos los 
proscriptos ó desterrados que hablan hecho la guer
r a ' . Cicerón, despidiéndose de Pompeyo, volvió 
á Roma con otros de su partido, resuelto á vivir 
retirado de la corte y de los negocios, así porque 
las circunstancias no le eran favorables, como por
que ni su nombre, ni sus principios le permitian 
desistir del zelo por el partido republicano, n¡ unir
se con los opresores de la libertad. En estas circuns
tancias, en que nada podía excitar su ambición, ni 
estimular sus virtudes, no ñié maravilla que la ocio
sidad y los placeres corrompiesen sus costumbres: 
y mas con el exemplo de Antonio, que entregán
dose totalmente al vino, y publicando un libro de 
los triunfos de su embriaguez, habia hecho muy 
de moda aquel vicio. Dicen que Cicerón cayó en 
el mismo exceso, y que se hizo famoso por la quan-
tidad de vino que bebia de una sentada: como si 
llevase la mira, según observa Plinio, de quitar á 
Marco Antonio, el asesino de su padre, la gloria 
de ser el mayor borracho de todo el Imperio *. 

1 JÍppian. pág. 619.713- ferré Cicero voljit inierreclori pa-
3 nimirum bauc gioriam au- trissui AiitoDÍo. isemmaDlc euin 
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• Augusto, sin embargo, tuvo por él alguna con
sideración, pues hizo se le recibiese en el colegio 
de los Augures ' , y le nombró uno de los Magis
trados que presidian á la fábrica de la moneda. 
Todavía se conserva una medalla que por una par
te tiene el nombre de Marco Cicerón, y por otra 
el de Apio Claudio, uno de sus compañeros en 
aquel oficio ". Quando Augusto riñó con Antonio, 
y no tuvo que guardar miramientos con él , escogió 
á Cicerón por su companero en el Consulado; y 
las cartas que escribió al Senado y al Pueblo des
pués de la victoria de ACCÍO y conquista de Egip
to, vinieron dirigidas á Cicerón Cónsul, que las 
anunció y leyó al público: y tuvo la satisfacción 
de ordenar y executar por sí mismo el famoso de
creto para que todas las estatuas y demás monu
mentos de Antonio fuesen destruidos; en el qual se 
mandó también que ninguno de su familia se llama
se en adelante Marco. Estos honores que Augusto 
concedía al hijo eran una especie de reparación de 

avid l i^me apprehenderat banc 
p a l m a m ; edito etíain volumine de 
sua ebrieíate. Flin. Hiít. na / .14.11. 

1 App'ittii. fág. 619. 
a Vid. jínd. JtJoTelt. Thetaur, 

IÍUI7I. inítr Kam. Cojuut. Otllxii 
Tab. 33. 4. 

Bsiot Imenicniet de ¡a tnúne-
ia se Uamabatt Trevir i , ó T r i u m -
•viri monetales. En ¡a¡ amiguat 
nítídallat ¡e isn^ti^n con ssím le" 
trat iiíkialet III. VIR. A. A. A. 
F. F. Cito es, Auro , Argenlo, ffire, 
F iando, Feriuiido. Al principia no 
trun mas ili "es, pero jFu/io César 
aiisiiá tí qusrlo; y asi en la nie-

áatla de Mareo Ckerart te Ut UIL 
Vír. Habia en Roma otros Magis-
traioi qm se ¡Inflaban Trevirl c a 
pitales, jiíc juzgaban de lar cimiai 
y áeütot de esclavos y cenic ordina
ria. Entre las cartas de Cicerón hay 
una á Trebado en ^ue se chancea coa 
un equívoco del nombre de esta Ma-
gistralura. Acompañaba Tnbacio á 
César á ¡a fC'ra contra los de 
IVéfffrír, Trev i r í , gente may beli^ 
cosa: „ Te advierto , le diee , que te 
„ guardes bien de esos Trev]ia¡i por-
fi^ue me dicen ^ue soit de los capí -
I, lales ; y seria mejor fuesen los it 
„ lii maneia." Epist, fam. 7. i j . 
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la traydora conducta que habia usado con el padre; 
y ademas de eso, según su refinada política,dexán-
doie la acción de vengarse de Ja familia Antonia, 
hacia recaer sobre é\ toda la odiosidad. £1 Pueblo, 
sin embargo, miró como una disposición admirable 
de la providencia que la ruina de Antonio y de to
do su partido y fortuna se hubiese reservado para 
triunfo de Marco Cicerón'. Añade PJinio, que 
este en su Consulado decretó varios honores ex
traordinarios á Augusto su colega, y nombra entre 
ellos la corona gramínea, que en tiempo antiguo 
pasaba por la mas noble de todas las recompensas 
militares; pues aunque solo se componía de la gra
ma verde, yerba la mas común que se hallaba en 
el mismo campo donde era la acción, solo se confe
ria á quien hubiese libertado todo un exército del 
mayor peligro .̂ Desde la fundación de Roma no 
se habia conferido sino ocho veces; pero baxo los 
destructores de la libertad todos los honores se pros
tituían , según el capricho del despota. Poco des
pués de su Consulado'se le nombró Procónsul de 
Asia (Apiano dice de Siria) una de las mas be
llas y ricas provincias del Imperio : y como de 
su nombre desde este punto no hace mas mención 
la historia, es muy verisímil muriese antes que 

I Plat. vil. dif. - Uíon. f¿g. 

1 Corona quidem nuila fuil gra
mínea nobÍ!Ior:...nuiiiiuamiil5i in 
dcsperattone suprema conllgll ullii 
KÍsi ab uaiversa enerciru servato 
(Jccreía.., Eadem vocalur obsidiü-

nalis.,,. Dabalur hac vlrldl e gra-
mine, decerpto iiide ubi obsesos 
servassel aliqíiis Ipsum Augu-
s'um cum M. Cicerone consulem, 
iílibus septembribus, senalus obsi
dional! doiiavit. Flin. Hht. nat. 
11.3.4.5.6. 
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la edad madurase su conducta con la experiencia, 
y antes que pudiese borrar el mal concepto que le 
adquirió su intemperancia. Pero si no llegó á dis
tinguirse por grandes acciones ó consejos, los hono
res á que fué elevado suponen, que á pesar de algu
nas nieblas, no fué su vida totalmente obscura. En-
medio de quanto se le achaca, convienen los autores 
en concederle la urbanidad de su padre ' . Plinio 
nos ha conservado la noticia de una acción, que si 
no es laudable, á lo menos prueba que la ruina de 
su partido y de su fortuna no habia abatido su ele
vado modo de pensar ' . En una borrachera tiró á 
la cara un vaso á Marco Agripa, que después de 
Augusto era el primer sugeto del Imperio; á cuya 
acción dio sin duda causa algún altercado acerca de 
los intereses que habían dividido la ^República, ó 
alguna injuria que dixo Agripa contra los héroes 
del bando vencido. Mientras gobernaba la provin
cia de Asia, Cestio, que fué después Pretor, adu
lador del tiempo y de la corte, y declarado enemi
go de la reputación de Marco Tulio su padre, tuvo 
un dia la avilantez de presentarse á su mesa sín ser 
convidado. El Procónsul, que apenas le conocia, 
informado de que aquel era el hombre que conti
nuamente ultrajaba la memoria de su padre, y le 
acusaba de ignorante, le hizo arrojar de su presencia, 
y dio orden para que le azotasen públicamente ^. 

I M. Tullii filiusCiceronis.... a Marcoque AeHpprE a temu-
íiomo qui ciihil ex paterno ¡agetiio Jenlo scyphum impaclum. Plin-
babuitiprKterufbauitatem.-JI.J'e- J í " ' . noi. i*. 11. 
B«. SumoT. 7, 3 jM. Sdüc. SuatOT. 7. 
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De todo el conjunto de su carácter resulta, que 
era de genio alegre , abierto y generoso , inclina
do particularmente al exercicio de las armas, que 
las desgracias de la patria le obligaron á manejar 
desde muy joven. Sirvió con honor y distinción en 
tres guerras consecutivas, las mas famosas de la his
toria, esto es, la de Farsalia, la de Filipa y la de 
Sicilia. Si lo demás de su vida no correspondió á 
la grandeza de su padre, fué, no por falta suya, 
sino de la fortuna, y por las desgraciadas circuns
tancias en que se halló, que no le dieron propor
ción ni medios para igualar la gloria de su padre, 
ni ocasión de imitar sus virtudes. En otro tiempo, 
y en un gobierno libre, quando no le hubiese igua
lado en la eloqiiencia, en la sabiduría y en la políti
ca, le habría seguramente superado en la parte mi
litar, que por lo común produce gloria mas resplan
deciente, y da por decontado poder mas sólido y 
firme. 

Se ha hablado tanto en el curso de esta historia 
de Quinto Cicerón, de su hijo Quinto, y de Pom-
ponió Ático, que queda poco que decir de ellos 
para conocerlos perfectamente. Quinto y su hijo, 
quando Cicerón huyó de Túsculo á fin de sal
varse por mar, volvieron á Roma para recoger 
dinero y demás cosas necesarias al viage de Mace-
donia, donde pensaban refugiarse; creyendo po
derlo hacer antes que se empezase á poner en prác
tica la proscripción, y contando que podrían estar 
ocultos en Roma algunos días sin ser descubiertos 
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Pero la diligencia de los satélites de Antonio, y las 
órdenes que tenían de él , particularmente contra 
]os Cicerones, fueron mas activas que todas las cau
telas que á ellos les sugirió la prudencia. El hijo 
fué descubierto el primero; y se cuenta, que mas 
interesado en la vida de su padre que en la suya 
propia, rehusó constantemente declarar donde esta
ba, á pesar de los tormentos con que la crueldad 
de los soldados de Antonio intentó hacérselo revelar. 
El padre, quando supo esta desgracia, y el gene
roso amor del hijo, se descubrió al instante volun
tariamente para libertarle de los tormentos; y pi
dió por único favor le matasen á él primero. Su 
hijo pidió á los verdugos le concediesen la misma 
gracia, ahorrándole el horror de ver morir á su pa
dre delante de sus oíos: y la situación y contraste 
de estos infelices fué tan trágica y tierna, que mo
viendo á compasión á aquellos bárbaros executores, 
para satisfacer á los dos, los separaron y los quita
ron las vidas al mismo tiempo sin verse ' . 

En quanto á Ático, su grande arte consistió en 
vivir tranquilo y seguro en tiempos tan difíciles y 
tumultuosos: y esto confirma la idea que nos daa 
da sus principios, y de que era maestro consumado 
en la doctrina agradable que proponía por supre
mo bien el placer y el reposo. Todas las aparien-
cias persuadían que su intimidad y parentesco con 
Cicerón y Bruto, y la fama de sus grandes rique
zas, harían se le comprehendiese en la proscripción. 

t Dio/1, pág. 3ji.-jíff ¡ín. áotr-Plut. v'tt. Cicer. 
TOMO IV. Q Q 
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El mismo se lo temió tanto, que se escondió por 
muchos días; pero sus temores no tuvieron funda
mento. Había previsto los males que amenazaban á 
Roma; y guiado de sus principios de quietud, habia 
hecho su corte á Antonio; y en el tiempo del ma
yor infortunio de este, quando fué echado de Italia, 
y sus negocios parecian desesperados, prestó muy 
importantes servicios á sus amigos en Roma, y tu
vo cuidado de su muger é hijos, asistiéndolos con 
las riquezas que poseía en la extrema necesidad en 
que se hallaban. Así, una de las primeras cosas que 
hizo Antonio quando volvió á Roma fué mandar, 
enmedio de aquella horrible carnicería, que busca
sen á Ático; y habiendo descubierto donde estaba 
escondido, le escribió un billete de su mano qui
tándole todo temor, y convidándole á que fuese á-
verle: y le envió ademas una guardia, para librar
le de todo insulto y violencia ' . 

Este mismo cuidado, y las precauciones que to
maba continuamente para asegurar su tranquilidad, 
son la causa á que debemos atribuir la supresión 
de todas sus cartas; pues con razón se admira, que 
después de tan larga correspondencia como tuvo 
con Cicerón, y que solo de las cartas de este á él 

r AttLcus, cum Cíceronis intima 
familiariUle utcrctur, amicissímus 
esseí Bruto; con modo tiJhU iis 
iaduls¡t ad Antonium violandum; 
sed e contrario familiares ejus, ex 
urbe profuglentes, quantum [iatu!l, 
texil Ipsi autetn Fulviie , cum 
ütibusdislinerefur,... sponsor om-
Dium leruQi fueiit.... naque ad 

adventum imperatortim de foro 
decesserat, timetis prascnptioDem. 
. . . Anloniu; autetn. • . . Altici m&> 
mor fuit officii: et e i , cum re-
quisLsser ubinam es5et,Eja manit 
scripsir, [le timeret, statimque ad 
se veniret: . . . ac , nequod io pe-
riculum iiicideret,.. pr3°sidium ei 
misil. Cora, A'ff. iii vil. Atiic. 
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nos han quedado diez y seis libros, que contienen 
todos los grandes negocios de su siglo, no se halle 
ni una tan sola de Ático. Esto no sé debe atribuir 
á otra causa que al cuiílado que él tendria de reti
rarlas todas después de la muerte de su amigo, y 
de suprimirlas sin excepción, para que no pudiesen 
dañarle, ni disminuir la estimación de sus nuevos 
señores. Su tranquilidad y su fortuna se establecie
ron poco después sobre fundamento mucho mas só
lido que el de su mérito, por el matrimonio de 
Pomponia su h¡ja única, con Marco Agripa '. De 
bió esta grande alianza á los buenos oficios de An
tonio, que le introduxo con Augusto, de quien 
Agripa era el ministro mas valido: y después de 
algún tiempo tuvo el honor de emparentar con el 
señor del Imperio Romano por el matrimonio de su 
nieta con Tiberio. De esta manera logró Ático unir 
el reposo con la dignidad, y llagó á muy avanzada 
vejez, por los medios que se propuso, feliz, respe
tado y libre de peligros y alborotos. Con todo 
eso, si vive hoy en la memoria y estimación de los 
hombres, lo debe únicamente á la amistad de Ci
cerón, que es la circunstancia de mas esplendor en 
su historia; pues como observó Séneca ,,las cartas 
" d e este le salvaron deí olvido. Su yerno Agripa, 
»> Tiberio marido de su nieta, Druso su bisnieto. 

I Atque harum nuptiarum con- Hanc Cssar vix anniculíim. Tiberio 
ciüaior fuitCnan íii¡m est ecUn- Claii<iioNeronÍ,DruSilUiiato,privi-
dum) M. Anionius. lA.n.-Nata est Bn'>suo,despondÍI:;quKeoniuiici)o 
auiejoAttico neptísexABrippa..-. cecessitudinemeorumEaDnit.Ii.ig. 
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»»de poco liabriaA servido á su gloria, si el nom-
»> bre de Cicerón no hubiera como arrastrado tras 
«sí el de Ático, asociándole á su inmortalidad ' . " 

• 
I Nomen Alticl perlre Clceronls progener, et Drusus pronepos: Ínter 

epistolec nun sinunt. Nibll lili pro- tam magna uomina taceretur, uisí 
fulsset geutir Agrippa et Tiberius CÍGerolllumappUcuisseC.>rA).íf.ii. 

.fío'i • Sr/f.~:/ «ÍV Jl/'i'f, Cttriff/t'íii' ñie-
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favorable para la eloqüen- AFRANJO ( L . ) , elegido Cien
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publicada por César, II, í 8 . 
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hre, III, 37S (Nota). 
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sar, lll, I4P y sig. 
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pasado elÉufrates,lU, 18. 

ANTOWIO el Orador, abuelo 
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Triumviro, comisión ex
traordinaria que se le en
carga: hace ua desembarco 
en la isla de Creta: le der
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muerte de César, 195, i í e -
compensa que da por la ca
beza de Cicerón: bácela po
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ANTONIO f C ) , tio delTrium-

viro, notado por los Cen~ 
soret,y excluido del Sena
do por sus delitos, 1, 129, 
Se mete en el número de 
los candidatos para el Con
sulado: emplea abiertanieo' 
te la fraude y el cohecho. 
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ifig. Envfanle con una ex
pedición contra Catilina, 
*i4 . Muestra poco valor 
en el atacar, 1^1. Opinión 
que íeniaii de él sus ciuda
danos, ajff. ^rrtíjanle de 
su gobierno de Macedonia 
por su mala conducta, I I , 

•53. 
APIO, predecesor de Cicerón 

en el gobierno de Cilicza, 
se queja del modo de go
bernar de su sucesor, I I I , 
40. -E-r acusado por Dola— 
hel'it^i- Exerce su empleo 
de Censor con severidad, 
45, Siendo ^ugur asegu
ra ser verdadero el arte 
adivinatorio. Su creduli
dad motejada por sus colé-
gas, I V , 373. 

APULBYO, SU modo de proce
der con Cicerón quando este 
se refugió é su provincia, 

I I , ^37-
APULBYO, Tribuno, en un ra-

soncniiento al Pueblo des
truye una calumnia contra 
Cicerón^ I V , l o i , 
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Miirfdates por los habi

tantes de Mitilene, I , 57. 
ARATO, sus Phenómenos tra
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mica, funda la nuevaAca-
demia, I V , a ja . Su res
puesta ingeniosa á una pre
gunta que le hicieron, 2 ¿8. 

kRctí'\AB, famoso poeta, una 
de los maestros de Ciceronj 
mantenido por Luculo, 1, 
14. Defendido por Cicerón^ 

I I , 30-
ARIOBARZANES, Rey deCapa-

docia j recomendado á Cice
rón por el Senado, implora 
su patrocinio en ocasión de 
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álos Grandes deRoma, iti. 
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das dRomapor elDictador 

Sila,l,2S- Era discípulo 
de Platón: funda la escuela 
llamada Peripatética, IV , 
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situación, I I I , 206. 
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Ja empresa Je Craso es con-
traria á ¡os auspicios, por 
cuyo motivo el Censor j^pio 
¡e echa delSenado, n , 3 7 3 -

ÁTICO , soireiioniire dado á 
Tito Pomponio, y for qué: 
sequaz de la secta de Epi-
curo: forma amistad eterna 
coitCicerorifli^i. Compra 
en^tenaspara Cicerón es
tatuas y otras cosas, i g j . 
Hace copiar por sus etcJa-
110S ¡as mejores obras délos 
Griegos, 157. Rehusa ser 
Lugar-teniente de Quinto 
Cicerón: disgustos que re
sultan de ello: Cicerón los 
apacigua, \í,^g. No quie
re ir á ver á Cicerón en lu 
destierro: motivos de esto, 
13a, Reprehende su aba
timiento de espíritu, 139. 
Presta dinero á Cicerón: 
este le acusa de frialdad, 
igg. Hace una visita á Ci
cerón en Dirrachlo, 163. 
Toma por muger á PHia, 
34a. Sus quejas sobre la 
conducta de Quinto con 
Pomponia, I I I , 4 7 g. So
corre á Cicerón con dinero, 
149. Procura persuadirle 
que se conforme con el go--
bierno de César, 335. Su 
ternura al despedirse de Ci
cerón, 344. Su excelente 

carácter ¡e vencía tal vez á 
obrar contra los principios 
de su secta, 146. Su vida 
tranquila, verdadero exem-
p¡ar del sistema de Bpicu-
ro, IV, 288. Por qué no se 
han publicado sus cartas á 
Cicerón. Casa su hija única 
conj^gripa, ^oyiysunie-
1a conTiliario. Su alaban
za principal fué ¡a amistad 
que tuvo con Cicerón, ib. 

AUGURES, número de ellos: su 
carácter indeleble: circuns
tancias de su creación, I I , 
327. Presidian á los auspi
cios como intérpretes de ¡a 
voluntad de Júpiter, I V , 
370. Su poder y su digni
dad, 271, 

AUSPICIOS, arte de observar
los, por quién, y cómo in
ventada: antigüedad y uti
lidad de'esta invención po
lítica, I V , 271. 

B 
BALBO (Cornelio), defen-

dí4o por Cicerón: su carác
ter,II,^^1. Escribe á Ci
cerón, y le ruega que se 
baga mediador entre César 
y Pompeyo, I I I , 100. Le 
exhorta á conservarse neu
tral, J07. 
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BAYLE (Pedro). Error en que 

cayií acerca de Tuüa, \ll, 

dOj (Nota). 
BESTIA ( L . ) , defendido por 

Cicerón: su carácter, U , 

BÍBULo (Marco Calpuroio) es 
elegido Ctfnsul coa Cesar, 
II , 58. Se opotte d ¡a adop
ción de Clodio, 64. Es tra
tado con indignidad por su 
oposición á una ley agraria 
de César, 67. Se queda en
cerrado en su casa , 08. 

• Fulmina edictos contra los 
Triumviros, 80. Obtiene el 
mando de Siria, y emprende 
una expedición, de la que 
sale con pérdida considera
ble, I J I , 33. Consigue un 
decreto de suplicación, 35. 
aspira al triunfo, 66. 

fiuBN'A DIOSA: basta qué pun
to eran religiosos los Ro
manos en celebrar sus miS' 
íerios, I j 135. Son profa
nados por Clodio: idea que 
se formó en Roma de este 
delito, 11, 21 . 

BRETAÑA (Gran) , expedición 
de César á aquella isla: opi
nión que se tenia en Roma, 
I I , 388. Paralelo entre el 
estado antiguo y moderna 
de aquel pais , y el de Ro
ma, a8p. 

B R O T O ( M a r c o ) , Lugar
teniente del Cónsul Marco 
Lépido, ocupa la dalia Ci
salpina, I , 53. Obligado 
á fortificarse en MdUena: 
se rinde <S Pompeyo , que 
le hace degollar, S4. 

BRUTO (Marco Junio), hijo del 
antecedente, compone un 
discurso en defensa de Mi
lán, e logiiíndolepor la muer
te de Clodio, I I , 339. Ha-
biendo prestado gruesas su
mas de dinero al Rey j4rio-
harzanes, escribe d Cicerón 
para que solicite el rein
tegro, I I I , 30. Se une con 
Pompeyo contra César, no 
obitante su odio contra el 
primero, f^í. Compone una 
obra sobre Catón, 184. Re
pudia á su muger Claudia 
para casarse con Porcia hi
ja deCaton, 230. Hace con 
César la apología del Rey 
Dsyotaro, 945. Es uno de 
los principales xefes de ¡a 
conspiración contra César. 
Su carácter, 357. Traiasu 
origen de Lucio Bruto, pri
mer Cónsul de Roma; y no 
podia ser hijo de César, ib. 
(Noca). Hace un discurso 
al Pueblo en el Capitolio 
después de la muerte de Cé
sar, ^83. Se ausenta de 



üoma por Jas intrigas de 
Antonio ¡ y se retira óLa— 
nuvia con Casio, 393. Bro
to y Casio piden á Marco 
Antonio por carta la ex
plicación de sus designios, 
338. Recibe comisión de 
comprar trtgo en ^iia,2%1. 
Los juegos y espectáculos 
que da durante su ausencia 
al Pueblo son celebrados, 
348. Mortificación que él 
recibe, 350. Carta que es
cribe á Antonio de concier
to con Casio, 370. Envía 
desde Macedonia una rela
ción de su expedición, IV, 
3 5, fíace su Lugar-teniente 
íilbijo de Cicerón, 43. Da 
en particular nuevas de su 
estado á Cicerón , 46. Ha
ce prisionero á Cayo An
tonio, 80. Se halla emba
razado sobre el modo con 
que debe tratarle, inclina
do ála dulzura, 8 r. Sn dis
gusto por el decreto de ova
ción concedido á Octavio, 
114. Hace guardar á Ca

yo jíntoíiio en un baxel, 
131. 1^0 se resuelve pasar 
¿Italia, 140. Su modo de 
portarse en Grecia, I(Í8. 
Se muestra descontento de 
Ja conducta deCiceron,j6^. 
La suya muy desigual com-

parada con la de Cicerón. 
Su altanería y arrogancia 
probadas por sus cartas, 
ipo. acusación mal fan~ 
dada que bace á Cicerón en 
ana carta ártico, ib. (Not.) 

BRUTO (Décimo), uno de lot 

conjurados contra César, su 
carácter, I I I , 264. Se va á 
la Galia Cisalpina, y allí 
se fortifica, •2$'^. Seopone 
6 que Marco Antonio en
tre en esta provincia, 381. 
Defiende á Mádena contra 
el mismo con gran valor, 
I V , l o i . Contribuye á la 
pérdida de Antonio, 115, 
Vne sus tropas con las de 
Planeo, 143- Este le aban
dona : quiere salvarse en 
Macedonia, i^-^. Es muer
to por los soldados de An
tonio, 158, 

BRUI'O ( L , ) , medalla donde su 
cabeza está grabada de una 
parte, y la de Ahaja de Ja 
otra: conjeturas sobre este 
asunto, I I I , aSo (Nota) . 

EuRSA [T. Munacio Planeo), 
acusado por Cicerón,y con
denado ¿destierro, 11,345, 

( C A L E N D A R I O Romano re 

formado por César,llí,ifis-
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CALEÑO fFusío), amigo de 

Antonio, parecer que da en 
el Senado, I V , 3, Man
tiene correspondencia con 
Antonio,y publica sus car
tas, 17. Su parecer en el 
hecho de Bruto, 21. Se opo
ne á Dolabela, 4P. Propo
sición que hoce en el Sena
do, ibid. 

CALIDIO (Marco), célebre ora
dor, pero frió y perezoso, 
acusa á Quinto Galio, I, 
164. 

CAPITOLIO, se quema siendo 
SílaDictador: se reedifica. 
Quinto Lutado Catulo le 
concluye, y le dedica con 
gran pompa, \, 13a, Cea-
tro y trono de la magestad 
del Imperio, I I , 187. 

CARÁCTER de Mitrfdates, I, 

atí: de Sila, j S : de Roscio 
elcomediimie,6^: de Ser-
torio, 8 3 : de Marco Cra
so, 8fi: de CatiUna, 193: 
de Léntulo, ipfi: de Cele-
go, 1P7: daLuculo, ag8; 
deClodio, 11,io: deMar-
coPapioPisón, 29: deCal-
furnio Pisón, pS: de Ga-
binio, pp ; de Pisón yerno 
de Cicerón, 185; de Cor-
nelioBalbo, i g i : de Mar
co Celio, 253: de Treboch, 
287: de Publío Craso, 11%: 

de Hortensia, ITI , 8 1 : de 
M1TC0 Antonio , 7a : de 
Pompeyo, 152: deCurion, 
158 : de Catón , 183 : dt 
Ligario, i p á : de Tulia, 
ao5: de Marcelo, 123 : de 
Marco Bruto, 157: de Ca
yo Casio, 160: de Décimo 
Bruto, i,6^: de Trebonio, 
^6^: de César, ^lo: de Ser-
•vilia, 339: deSu¡picio,lV, 
33 : de Hircio , 118 : de 
Pansa, ibid.: de Mésala, 
173; de Octavio, i p 6 : de 
Lépida, 197 : de ^tico, 

SOS-
CARBÓN (CneoPapirio), echa

do de Italia por Sila, y 
muerto en Sicilia de orden 
de Pompeyo, I , 37. 

CARSKADBS , profesor de la 

nueva j^cademia, la lleva 
al colmo de su gloria, IV, 

CASCA , nombrado Tribuno por 
César, es quien le da el pri. 
mer golpe, I I I , 390. 7*0-
t)ia posesión del Tribuna
do , 383. 

CASIO {C), asediado por los 

Partos en j4iitÍoqaia, que^ 
da libre por la venida de 
Cicerón, I I I , 37. Conspi
ra contra César: su carác
ter, 260. Se retira á La-
nuvio con Marco Bruto, 



4p3' Jiscthe la comisión de 
comprar trigo en Sicilia, 
337. Sus sucesos en Siria, 
IV , P7. asedia 4 Dolabela 
en Liiodicea, y le reduce d 
millar se d sí niistiio, 135. 
Justificación de su método 
y conducta para sacar di
nero, 1Ú8. Diferencia en
tre su conducta y la de Bru
to, i(íp. 

CATILINA ( L . Sergio) «o ptt' 

diendo conseguir el Consu
lado, conspira contra el Es-
lado, I , ie,i. j^cusado de 
muchas violencias en j4fri— 
ca, solicita que Cicerón le 
defienda, 160. Soborna S 
Clodio su acusador con di
nero,1^1. Sus intrigas pa
ra llegar alConsulado,i6i. 
Corta la cabeza á Mario 
Gratidiano para presentar
la d Sila, 166. Es acusa
do de haber muerto muchos 
Ciudadanos en ¡as proscrip
ciones de Sila, y de haber 
cometido incesto con una 
P'estal, 161. Renueva sus 
pretensiones escandalosos 
al Consulado: resuelve ma
tar á Cicerón, 191. Sus 
respuestas descaradas á las 
acusaciones qtiele baccn,\b. 
Su cardctcr, 193. Conspira 
contra elEstudo,i^^. Plan 

TOMO IV. 

de su conspiración, igS. 
Sus designios de tomar á 
Preneste se frustran, aoo. 
Se presenta en ¡a asamblea 
del Senado en el capitolio: 
Cicerón le confunde publi
camente, 10%. Sale de Ro
ma, 2o8, Es declarado ene
migo de la República, 114. 
Bloqueado porMetelo y por 
C. Antonio, %52: y muer
to, ag3. 

CATÓN (Marco Porclo) fii-o-
pone al Senado se dé muer
te á los cdmplicet de Ca-~ 
tilina,l,ii^1. Consigue el 
decreto fa-vorable, 549. Da 
a Cicerón el nombre de Pa
dre de la patria, 155. Se 
opone d la petición de los 
Caballeros, y es causa que 
no se admita, I I , 44. Ss 
opone segunda vez á la mis
ma petición. César le cn-~ 
vía ala cárcel, 6S. acepta 
la comisión de deponer á 
Piolomeo Rey de Chipre, 
117. Reflexiones sobre esta 
expedición Je Catón, n p . 
Defiende las actas de Clo
dio, l i o . No puede conse
guir la Preíura que pide, 
aúp. Se opone aun decreto 
sobre la suplicación pedida 
por Cicerón i carta que le 
escribe con este motivOfllX, 

SS 
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33. Ohida sus principios 
en favor de su yerno Bí~ 
¿«/ÚJ3C|. Enviado por Pom-

peyo para defender la Si
cilia, abandona el puesto, 
l a í , Sucarácíer,i%2- Elo
gio que de él hace j^ugus-
to, I V , 20g. Sus princi
pios políticos comparados 
con los de Cicerón, 28Í . 

CATULO ( Q . ) se opone á los 

designios de Marco Lépido 
su colega en el Consulado, 
I , 61. jícabado el Consu
lado, es creado ProcíSnsul, 
y encargado de defender el 
Estado con Pompeyo: des^ 
kacen las tropas deLépido, 

I , «3-
CENSORES , en qué consistía 

su empleo. Se restablece 
este después de diez y siete 
años de interrupción, y se 
exercita con teveridad, 1, 
118. 

CENTURIAS: división del Pue
blo en ellas. I, 143. 

CERELIA, dama docta. Su in

teligencia con Cicerón de 

qué especie era, IV, 224. 

CESAR (Julio) aunque amigo 

de MÍITÍO no quiere repu

diar á su mugcf, que era 

bija de Cinna. Sila le quita 

¡os bienes de esta muger,y 

el empleo de Gran Sacer

dote : se esconde en una ca
sería; los ministros de Sila 
le descubren: salva con di" 
ficultadsu vida: pronostico 
que sobre él tizo Sila, 1,39. 
Consigue la corona cívica 
por ¡a toma de Mitilene^ 
58. Procura restablecer el 
poder de losTribimos, 127. 
Por medio de ellos destru
ye Ja República, ibid. Se 
aventaja en magnificencia 
á todos ¡os que le habían 
precedido en los juegos pú
blicos, 131. j^poya la ley 
Manilia, y por qué moti-
1)0, 148. Es tenido por 
cómplice en una conjura-
n(Jn,iga. Favorece el par
tido de Mario: persigue S 
los ministros de las cruel
dades de Sila, perdonando 
á Catilina, 166. Solicita 
ó Labieno para que acuse 
á Rabirio: se hace elegir 
Duariiviro en este negocio, 
y condena al acusado, 188. 
Es elegido gran Sacerdo
te, i8p. Es de parecer que 
no se deban baccr morir los 
cómplices de Catilina, 138. 
Escapa con dificultad de 
los que le perseguían coma 
á cómplice en la conjura
ción de Catilina, 254. Sos
tiene al Tribuno Mételo 



contra Cicerón, TI, 3. Es 
suspendido de su ex ere icio 
de Pretor, g. Se humilla, 
y logra que se revoque la 
suspensión, ibíd. j^cusado 
de inteligencia con Catili-
na por í^etio y Curio, se 
disculpa, y se venga de sus 
acusadores, 13. Repudia á 
su niuger Poiiipeya, 21. Á'u 
conducta en el proceso de 
Clodio, 25. Con-aida áPom-
feyo para que se haga due
ño de la República, 44. 
^uehe con mucha honra de 
su gobierno de España, 5- ,̂ 
Es creado Cdnsiil con Bí-
bulo, ibid. Forma una tri
ple-alianza entre él. Craso 
yPovipeyo, gS. Casad Ju
lia su hija conPompeyo, gp. 
Hace meter en la cárcel 4 
Catón con motivo de publi
car una ley: ratifica las ac
ias de Pompeyo'. vilipendia 
á Luculo, 6¡i. Cdmo trata 
á Cicerón en esta ocasión, 
ib. Se hace dar el gobier
no de la Galia Cisalpina 
y de la Jliria por el Pueblo, 
y el de la Galia Transal
pina por el Senado, por cin
co años, 88, Proyecta ha
cer á Cicerón su depen
diente,.para cuyo efecto le 
ofrece el empleo de Lugar-

teniente general de las Ga
llas,¡ii- Irritado con la ne
gativa de Cicerón se une 
con Clodio , y procura des
acreditar á Cicerón, ibid. 
Condena la conducta de Ci
cerón con Léntulo y los de-
mas cómplices de Catilina, 
lofi. /-'a á su gobierno de 
lasGalias, i i j . Consiente 
r¡ue Cicerón sea restableci
do,1^6, Peticiones que ha
ce al Senado apoyadas por 
Cicerón: se le dexa el go
bierno por otros tres años, 
1^1. Entabla carteo con 
Cicerón, a88. Xe solicita 
para que dependa á l^ati~ 
nio, 301: y después á Ga-
hinio, 307. Sus proyectos 
dan susto á Roma, 35a. Sa 
gusto en ver entibiada la 
amistad entre Cicerón y Ca
tón: procura aumentar la 
desconfianza, I I I J 3 S . ^cu

ba su gobierno de las Ga~ 
lias, y se muestra poco dis
puesto á dexar su empleo, 
48. Pasa el Rubicán, 78. 
Refiexiones sobre este pa
so, 8g. Ruega á Cicerón se 
mantenga neutral entre él 
y Pompsyo , 1 1 8 . Le escri
be una carta muy cortés, 
j6i. Le recibe C07i los bra
zos abiertos, ibid. fuelve 
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victorioso dejéfflca. Adu
laciones vergonzosas del 
Senado, i^a. Su conducta 

. conCiceron, 183. Respon
de al elogio de Catón be-
cbo por Cicero», i9¡. Con
cede el perdón á Marco 
Marcelo, 1B8. Reforma el 
calendario, 153. Parte pa
ra España contra loí hijos 
dePompeyo, 202, Da cuen
to 6 Cicerón de sus desig
nios y sucesos, 240, Publi
ca su Anti-Caton, 341. Su 
enemiga contra el Rey De-
yotíiro, á quien Bruto y Ci
cerón defendían, 24Í . Se 
convida él mismo á pasar 
un dia con Cicerón en su 
casa de campo, 247. Hace 
un Cóisul que dura medio 
dia, 249. Abrevia el tietti-
po del Consulado para con
tentar á mayor número de 
amigos : je reviste él mis
mo de esta dignidad por 
ia quinta vez, 351. J a an
sia por conseguir todo gé
nero de adulaciones: aspira 
al título de Rey, 353, SK 
muerte y su carácter, atfp. 
Eí reverenciado como un 
dios por ¡a plebe, 302. Se 
establece su culto por de
creto del Senado, 353. 

CíTEGOj uno de los cómplices 

con Catiliiia, su carácter, 
1,199. Le dan muerte, 249. 

CICERÓN (Mareo) el abuelo, 
qué hombre fué. I, 8, Tu
vo dos hijos, Marco y Lu
cio, 9. 

CJCEHON (Marco) el padre, 
tambre docto y prudente, 
hace educar con mucho cui
dado sus hijos baxo la di
rección de L. Craso, I, 10. 
Muere después de la elec
ción de su hijo, 169. 

CJCERON (MarcoTullo). Año 

de SU nacimiento. I, i . Es
tado de su familia, 2. Por 
qué ¡e llamaban hombre 
nuevo; lugar de su naci
miento, 4, Descripción de 
su casa paterna, en cuyo 
suelo hay ahora un conven
to da Dominicos, 5. Se le da 
el nombre de Marco como 
á su padre y á su abuelo, 7. 
Ue dónde le vino el nom
bre de Cicerón, ifa. Educa
do con sus primos los Acu-
¡eones por L. Craso, 10. 
^ / ) á las escuelas públicas, 
donde tiene á un Griego por 
maestro, 12. Se aficiona á 
¿a poesía baxo su maestro 
Archías,y compone un poe
ma siendo muy niño : viste 
la toga viril, 14 y i¡. Tra
ba amii tad con Mudo Scé-

I 



vola el ^lígUT, y ¿íespues 
con Scévola sumo Sacer— 
dolc¡ por cuyo medio se ins
truye en el estudio de las 
leyes, i6 . Sus grandes 
ideas : medios que tomaba 
para instruirse mas y mas, 
18. Traduce en versos la
tinos los Pbendmenos de 
Júralo: da á luz otros dos 
poemas, uno en honor de 
Mario , y otro intitulado 
Liroon: su talento poético, 
20. Se aplica 4 la ñlosoffa; 
(igrádanle al principio las 
máximas de Fedro Spicu-
réo; pero después las al/an
dona, 31. Uace una cant— 
faüa con el Ctíusul Pom-
peyoEstrabon en la guerra 
Má-rsica,i2. Se halla pre
sente á la conferencia del 
Cónsul con el General de 
Jos Marsos, 23. Sirve ba-
xo Silaen calidad de vo-
Jmitario : cuenta un hecho 
memorable de que fué tes
tigo, 34. Pretenda la en
trada violenta de Mario 
en Roma, 29. Publica sus 
tratados de Retorica, que 
retrata después , 33. Es 
discípulo de FUon, filósofo 
académico. Suelve á estu
dian la eloqiiencia siendo su 
maestro Molón de Rodas, 
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34, Mantiene en su casa 
al Estoyco Diodoio para 
instruirse en la lágica: per
ora en griego y en ¡alia 
con M. Pisoiiy Quinto Pom-
peyo, 34 735 . Perfecciona 
su estilo en la conversa
ción de mugeres doctas, 43. 
Se presenta en elForo, 44. 
Defiende 4P. Quinao, 45: 
y á Roscio ^merino con 
aplauso geiierid de toda 
Roma, ibid. Defiende los 
derechos de ciertas ciuda
des de Italia contra una ley 
deSila, 47. Hace un via-
ge por la Grecia y j4sia 
tnenor y 49. Se encuentra 
con -Ático en .Atenas, g i . 
Prosigue tus estudios de 
eloqiiencia baxo Demetrio, 
asiste dios misterios Eleu-
sinos , ¿1 y ¿2. Pasa al 
^sia, por donde hace va
rios viages en compañía de 
los oradores mas famosos 
delpais,e,'¡. Sedetieneen 
Rodas: asiste álas leccio
nes del filtSsofo Posidonio'. 
perora en griego á compe
tencia ccnMolon, 54. ViieU 
•ve á Roma después de dos 
años de ausencia, gg. Su 
modo de viajar es el solo 
útil, ^5 y 55. La historia 
de su viage al oráculo de 
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Delfos es incierta, 6^, De
fiende ¡a causa de Roscio 
el comediante, 6^. Es ele
gido Qüestor por voto iiná-
nime de todas las tribus, 6p. 
Se casa conTerencia, 71 . 
Exerce su empleo de QUes-
tor en Sicilia, 73, Honores 
que se le hacen en este pois: 
perora ¡a causa de algunos 
señores Romanos, 75. Des
cubre el sepulcro dsj4rch¡-
medes desconocido á los Si
cilianos, 16. Su "vuelta á 
Italia: resuelve fixarse en 
Roma, 78. Observa exac
tamente la ley Cincia, 88. 
Si en su accionar tomaba 
por maestros á Esopo y á 
Rojeto, ibid. ¿Vo omite me
dio alguno para hacerse 
bien quisto en el Pueblo, 
90. Es elegido Edil, 92. 
Emprende la causa contra 
í^erres, 54. Hace un via-
ge á Sicilia para verificar 
¡os hechos, y tomar infor-
vies: su recibimiento en Si-
vacusa, j p . Es mal recibido 
en Mecina, 100. Deshace 
todos los proyectos de^er-
res,y le obliga tí desterrar
se voluntariamente , l o i . 
Este incidente indispone 4 
¡os Nobles contra él, T03. 
Toma un temperamento en 

los juegos que da al públi
co, y encuentra el medio de 
agradarle, 132. Regalos 
que le envían los Sicilianos: 
¡os emplea en socorro de los 
pobres, ibid. Defiende ¡í 
Fonteyo y Cecina, 134. Et 
declarado primer Pretor en 
tres asambleas diferentes, 
142, Condena <¡Licinio Mu
ero, 144. Sube a la tribuna 
por primera vez, y perora 
en favor de la ley Manilia, 
145. Defiende áCluencio, 
149, Freqiienta la escuela 
deGnifo, 150. Defiende á 
Manilio, ibid. No quiere 
aceptar ningún gobierno de 
provincia, 153, aspira al 
Consulado, ibid. adquiere 
por medio de ^tico esta
tuas, libros y otras precio
sidades venidas déntenos, 
I g S- Defiende á C. Corne-
¡io, igp. Tiene intención 
de defender ¿Catilina; mu
da de parecer, i (Jo. Se me
te en el número de los can
didatos para el Consulado, 
161. Ocasión de su arenga 
intitulada In toga candida, 
1154. Defiende d Q.Gallio, 
ibid. Es elegido primer 
Cónsul por aclamación de 
toda la Ciudad, i6-¡. Ma
trimonio de su hija: naci-



fiitenfo de su lijo, 170. lie-
une el drden EqUestre con 
el Senado, xi6. Toma po
sesión de su dignidad; se 
opone ó la ley yígrarinji-j-j. 
Sosiega nn tumulto exci
tado con ocasión de la ve
nida de Otón al íea¡ro,i^2-
Defiende á Cayo Rahirio, 
1S6. Cita áCatilina en una 
asamblea del Senado,y la 
afea su delito, i p i . Le or
dena el Senado que invigile 
sobre que la República no 
padezca daño, igi. Curio, 
uno de ¡as cCnipl'wes, le in-
fornia de los designios de 
Catílina, l oo . Junta al Se
nado en el templo de Jú
piter Ci'pitolino: razona
miento que tace contra Ca-
tilina, que le obliga á sa
lir de Roma, ao i . Su se
gunda CiUilinaria, aoB. Por 
quénolebizo arrestar,íii^. 
Defiende d Murena, 216: 
y áPison, 453. El Sena
do le manifiesta su recono
cimiento con demostracio
nes públicas,11^. Da cuen
ta al Pueblo de ¡o sucedido 
en el Senado: tercera Ca-
tilinaria, 230. Expone su 
parecer sobre el castigo de 
¡os deünqiientes: quarta Ca-
tilinaria, 233. Es declara^ 

323 
i7o Padre de la patria, agg. 
Las ciudades de Italia ha
cen públicos regocijos, a j 5. 
Propone una ley para re
primir el abuso del privi
legio llamado Legacio libe
ra , 357. Se maneja para 
procurar d Luculo ¡os ¡hono
res del triunfo, 158. Dexa 
e¡ Consulado: quiere per
orar al Pueblo en esta oca
sión: oposición del Tribuno 
Mételo: juramento que /ha
ce, 2fio. 

Ciceroa^it'OnKHíííi un ve-
¡/emente discurso contra Mé
telo, I I , g. Su carta áPom-
peyó, I I . Sirve de testigo 
contra ^utronío, 14, De
fiende d P. Sila,y rechaza 
¡as chocarrerías de su con
trario,! i,. Compra una ca
sa en e¡ monte Palatino to
mando prestado el dinero: 
cuento de JÍUIO Gelto, 17. 
Sirve de le¡tigocontra Cío-
dio, 14. Su disgusto con 
motivo de la sentencia que 
absuelve d Clodio, afi. De
fiende al poeta Jurdías, 20. 
Reconcüia ásu hermano con 
Jático, 39. Modera la ley 
agraria de Pompcyo, con 
lo que contenta y sosiega 
al Pueblo, 46. Elegido por 
suerte par» ir embaxador d 
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las Galias: no le permite» 

que salga de Roma, 47 . Pti-

hlíca las memorias de su 

Consulado en griego, 48 . 

Compone un poema latino 

sobre su propiaiistorÍa,^Q. 

Publica sus arengas Con

sulares, 50. Traduce í " ver-

ios latinos los Pronósticos 

derroto, g i . Se une coa 

Pompeyo-.juslificii este pro

ceder, 53 . Su conducta con 

César y e¡ Triunfuirnto,6o. 

Defiende A C. Antonio su 

colega en el Consulado, 6 3 : 

á Teymo y á Falerio Flac-

co,i%- Consejos admirables 

ásu hermano Quinto, 8 1 . 

Solicita d Pompeyo para 

que se aparte de César, 8 g. 

Rehusa aceptar la comisión 

establecida para la distri

bución de los terrenos,y no 

acepta el cargo de Lugar

teniente general de las Ga-

lias que César le ofrece,s'-

Desea obtener una plaza de 

jÍ!ig¡ir,yse arrepiente,¡14. 

Riéndose reducido casi al 

estado de un delinqúente, 

muda de tragc: es insulta

do por el populacho, y de

fendido por los Caballeros, 

1 0 1 . Reftextottes sobre su 

conducta en esta ocasión, 

1 0 3 . Abandónale Pompe-

yo, l oS . Se condena volun

tariamente al destierro: de 

xa en el templo de Júpiter 

Capitalino una estatua de 

Minerva, 1 1 1 . Sus casar 

de ciudad y de campo son 

quemadas, destruidas y ro

badas, 118 . Se arrepiente 

de haber huido, y se queja 

de ¡os que se lo aconseja

ron, l l \ . El Pretor de 

Sicilia C. Virgilio le pro

hibe la entrada en aquella 

isla, 130. J¡s recibido bien 

en todas las ciudades por 

donde pasa , 132. Solicita 

á Ático para que vaya á 

hacerle compañía, ib. Sue

ño que tuvo en Brindis, 

y su opinión sobre los sue

ños con este motivo, 135 

y 13a. Piando le viene al 

encuentro , y ¡e acompaña 

basta Tesalónica, 137. Su 

caimiento de dnímo en el 

destierro, 139. Sus inquie

tudes con motivo de una sá

tira que había escrito, 150. 

Suelve á Dirrachio , \6o. 

Se proponed decreto de su 

restablecimiento en el mo

numento de Mario, 174. Es 

confirmado por todas las 

centurias, 184. Se embarca 

paro Italia: toma tierra en 

Brindis: honores que recibe 



por donde pasa, iStf. Ha 

gracias alSenadoy nlPae-

hh, i p i . Perora en el Co' 

legio de los Pontífices por 

la restitución de su casa en 

glmontePalatiiiOjioi. Re

edifica su casa de Túsenlo, 

a i o . Quita del capitolio 

las actas y monumentos de 

tu destierro, i lO. Clodío le 

acomete en las calles y en. 

casade sulieTmano,ifi. Le 

sobreviene una enfermedad 

por comer demasiado y ii^. 

Se maneja para hacer que 

toque á Léníulo la comisión 

de restablecer 4 Tolomea 

e» surcaño de Egipto,i\6. 

Junta sus fuerzas con las 

de Pompeyo, a a p . Defien

de á L. Bestia, 131 . Con

tribuye á hacer pasar el de

creto que prorogaba á Cé

sar el mando de ¡as Gallas: 

•refiexlon sobre esta conduc

ta deCiceron, 133 , Defien

de á P. Sextio, 234. Su 

sistema de política acerca 

del Triumvirata, 240. Sux 

disgustos domésticos, 242 . 

Su respuesta días invecti

vas de Clodio con ocasión 

de una respuesta dios adi-

*íiwr, 147. Persuade al Se

nado que llamen de sus go

biernos d Pisón y á Gabí— 

TOMO I V . 

tiia, 2 3 0 , Defiende á Cor-

nelio Salto y á Marco Ce

lio, 2 g i . Compone utt pe-

queSo poema en honor da 

César: se justifica sobre es

te punto, 3¿4- Solicita d 

Luceyo para que escriba la 

historia de sus techos, agtf. 

Sur inquietudes sobre el es

tado de las cosas públicas, 

atfo. Rechaza las calumnias 

de Pisón con un discurso 

lleno de invectivas, 2S4 . 

asiste d los espectáculos 

dados por Pompeyo: escribe 

fu parecer d un amigo, 2fi8. 

Defiende d Galo CaniniOf 

16^. jlcaha su casa del 

monte Palatino : pone allf 

una inscripción, y otra eit 

el templo de laTierra, 2 7 1 , 

Se reconcilia con Craso: dt-

•versas causas de su prece

dente desunión, 174. ^ca-

ba su tratado intitulado el 

O r a d o r , 175 . Favorece el 

partido de Craso en el Se

nado,t^S. Compone un tra

tado sobre la mejor forma 

de gobierno, 380 . Entra 

en carteo con César, aSg . 

Envía d César un poema 

sobre su Consulado, y com

pone otro sobre él, a p i . 

Sirve de testigo contra Ga-

binio, 304. Ze defiende en 

TX 
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piro ocnríon, 307- defiende 
áRabirig^ 31a, acepta el 
empleo de Lugar-teniente 
de Pompeyo en España, y 
después le renuncia, 317. 
Entabla carteo con Curian, 
313. Toma dso cardóla de

fensa de Milon, ZZ9-y '"* 
de Saufeyo amigo de Mi
lán, 34g. j4cuia alTribuna 
BuTsa,yle hace condenar, 
345. Compone su tratado 
de las leyes, 348. Le toca 
por suerte la provincia de 
Cilicia, 331. 

Cicerón, su disgusto de 
que se le confiriese el em
pleo de Gobernadot de pro
vincia , I I I , 3. í^isita á 
Pompeyo enTarento,-¡. Lie-
gúáAtenas,ih. Sebaceála 
vela para elisia, 11. Lle
ga iíLaodicea,y da princi-
pioásii administración, 16. 
Defiende su provincia con
tra las excursiones de los 
Partos, i%. Protege al Rey 
jíriobarzanes, ip. No reci
be los regalos de este Prín
cipe, %o. Protege á los de 
Salamina contra ¡a opre
sión de Scapcio, procurador 
deBfuto, 11. Sus expedi
ciones militares en Cilicia, 
a-j. Toma á Piad&niso, 30. 
Sujeta ¿¡osTiburanias,i^. 

Da cuenta Je sus hechos al 
Senado: piensa en conse
guir los honores del triun
fo: decretan para él ¡a ac
ción de gracias,•^^. Su eno
jo contra Cotón porque lo 
habia sido contrario, 35. 
Envia su hijo y su sobrino d" 
¡a Corte del Rey DeyotarOf 
35. Su desinterés y mode
ración en el gobierno de la 
provincia , 37. Acaba su 
gobierno con un acto de ge
nerosidad, 5 j , Se pone en 
camino para Italia, ¡6. Lle
ga ájatenos: forma un pro
yecto que después no exe-
cuta, 61. Se lisongea de 
poder unir á César y Pom
peyo , 61, Su cariiío por 
Tirón su esclavo, 63. Se 
resuelve ¿pedir el triunfo, 
64. Llega áRoma: estado 
en que ¡a encuentra: recí-
benle con ¡as mayores de
mostraciones dsrespeto,il. 
Dante el gobierno de Ca-
pun, ^ue renuncia, 79. Em
peño de César, Marco An
tonio y otros en que tu» siga 
e!partido dePompeyo,! 13. 
No pueden lograrlo, j ao . 
Sus diversiones en el pais 
deFormia, j s a . l^aájun-
tarse con Pompeyo, 126. 
Su conducta en el exército 



áe este, 131 , Relusa e¡ 

mando que le ofrecen des

pués de la batalla de Fnr-

stilia;y por esta negativa 

quiere matarle Poiiipeyo el 

moxo, 143. yuelve d Ita~ 

lia, 145. Nuevos disgustos 

que le da su familia, 147. 

JIfal estado de sus asuntos 

domésticos, 157. César h 

recibe benignamente: vuel' 

•ve de Brindis áRomn¡ 16^. 

Se aplica de nuevo á ¡os li-

hros:hace amistad con yar-

ron, itf^. Sos obras suyas 

publicadas en este tiempa, 

i tfS. Repudia á Terencia, 

J70. Se casa con Publilia, 

1 7 1 . Compone un libro en 

alabanza de Caton,i2¡. A 

ruegos de Bruto hace su tra

tado del O r a d o r , 187. Su 

oración pro Marcello, 188. 

Defiende d Ligarlo , iptf. 

Eñvia su hijo á j^tenas , 

2 0 3 . Su aflicción por la 

muerte de su bija, y demos-

Iracionei que hace de dohr, 

2 0 4 y sig. Su nuevo divor^ 

CÍO, 130. Se da al estudio 

de la filosofía ,%%^. Obras 

qiie publica relativas della, 

a i p y s i g . Compone un e¡o~ 

gio fúnebre en bonor de Por

cia bija de Catón,(i22- De-

flcnde al Rey Deyolaro,i4i. 

Prevee el fin trágico deCé

sar, y le desea, 119. Con

sejos que da d los conjura-

dos,í96. abandonadRo-

. ma mal satitfccbo de sus 

amigos, 494. Se niega d 

tomar partido en la causa 

de Cleopatro, app . Com

pone en su retiro otras va

rias obras, 330. asiste á 

una junta de los conjurados, 

340. Empieza su tratada 

deOff ie i i s , 343 . Compone 

una oración sabve el estado 

actual de las cosas: envía 

d Wlico un tratado sobre la 

Gloria, •¡^^. Parte para la 

Gí ecia, y escribe en el vía-

ge el libro de los Tópicos, 

357, Las nuevas de Roma 

le hacen volver atrás, 339 . 

Se ve con Bruto, 360. Di

ce en el Senado su primera 

Filípica, 3153, Se retira á 

una casa de campo cerca de 

Ñapóles, donde compone 

su segunda Filípica, 3 ^ 3 . 

j4caba su tratado de Offi— 

c'iis, y empieza el de las Va.-

radoJías, 378 . Ocasión en 

que recita su tercera Filf-

pica,'^%'^\yla quarta, 387 . 

Cicerón publica su quinr-

ta Filípica , y la sexta al 

Pueblo, I V , 4 y 13 . Za 

séptima, 17. La octava, 14 . 
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XA nonaj sp. La décima) 
3(í. La undécima, go. La 
estatua de Minerva que ha-
hia consagrado al templo 
de Júpiter queda hecha pe
dazos , gp. Su duodécima 
Filípica, 6t. La décima-
tercia, 73. Sus esfuerzos 
por restablecer la Repúbli
ca , 84. Es conducido en 
triunfo por las calles de 
Roma quando llegó la noti
cia de la derrota de Mar
co Antonio, 106. Filípica 
décimaquarta, 107. Pro
cura que se dé la ovación 
áOctavio, 133. Reprehen
de á Bruto por su clemen
cia con Antonio, 137. Ha
ce instancias d Bruto y á 
Casio para que vengan á 
Italia, 1415 y iiío. Su con
ducta después de la muerte 
de César comparada con la 
de Bruto , y justificada , 
170. Cuenta que da de sí 

y de sus miras en una caf-
taáBruto, 173. Sele jus
tifica de un reproche inser
to en una carta de Bruto á 
Ático, 1B9. F.s compreben-
dido en ¡a proscripción he-* 
cha por losTriumvirot,!^^. 
Informado de ella se retira 
¿Astura, ipp. Los solda
dos le alcanzan: le cortan 

¡a cabeza y las manos ,y las 
clavan en los Rostros, a o i . 
Por qué Virgilio y Horacio 
noiacen mención de c7,204. 
Alabanzas que le dan Tito 
Ijivioy Augusto, 20g. Ze-
¡0 de ydeyo Patérculo por 
Cicerón, 106. Todos los au
tores después de Tiberio le 
alaban, 307. Su figura y 
teinperamento,ihid. Su mo
do de vestir, 208. Su con
ducta en la vida privada , 
ibid. Sublimes ideas sobre 
Ja amistad, 209. Fácil en 
perdonar á sus enemigos, 
a io . Su esplendidez, s u . 
Sus chistes, 213. Su ta
lento tan grande como su 
eloquencia. Tirón y Trebo^ 
nio hacen una colección de 
susdichos, 214. Númeroy 
situación de sus casas, 11^. 
Mesa de cedro suya existia 
en tiempo de Plinio, 320. 
Sus muchas riquezas, ibid. 
Sa carácter sin tacha, 222. 
Su abatimiento en las des
gracias, y sobrada confian
za en las prosperidades, 
524. Su amor por la glo
ria,t.it,. Sus obras son las 

• mas estimables de la anti
güedad, 233. Carácter de 
sus cartas: ventaja que tie
nen sobre las de los otros 



Latinos, y en particular ta
ire las de Plinio, 540, 
Fragmentos de sus poesías, 
qtie prueban su capacidad 
erin en este género , 242. 
Carácter de su eloqvencia 
comparada con la de De— 
mo'stenes, 245. Sus prin
cipios en filosofía, ib. aban
dona la antigua academia, 
y sigue la nueva, i^S. Sus 
cartas familiares descubren 
tu corazón. Excepción tí es
ta regla, 2(íi. Fin de sus 
obras filosóficas, y adver-
ienciar para enleíiderlat, 
^61. Sus ideas sobre la fí
sica y ¡a filosofía natural: 
conoció varias cosas de que 
los modernos te atribuyen 
ia invención, 16/^. CiSma 
opinaba en los dogmas esen-
cialcs de la religión nattt^ 
ral,i6^y s\g. Caso que ha
cia de la religión de su pais, 
afip. Su conducta en políti
ca no debe censurarse, 27a. 
Sus principios comparados 
con los de Calón, 28S; y 
con loí de ^tico, i%S. Cií-
wio se portaba con ¡os Ciu
dadanos poderosos, i^^. Su 
viuerie violenta , pero en 
sazón'. parece que la desea-
ha: acaba con gloria el úl
timo acto de tu vida^ apa. 

CrcenoN el bijo viste la loga 
viril en arpiño, I I I , i i r . 
Su padre le lleva consigo 
al campo de Pompeyo, 130. 
Se distingue al frente de 
un cuerpo de caballería, 
142. Es enviado áj^tenat, 

y puesto baxo la dirección 
y ensefianza del fitásof» 
Cratipo, 203. Verdadera 
idea que se debe formar de 
su carrícter: resume» de su 
vida¡ IV, 3po y sig. 

CICERÓN el hermano del Ora
dor (Q.) acompaña á su her-
ftiano en su viagc á Cili— 
cía, I I I , 4. Disgustos do
mésticos entre él y Pompo-
nia su muger¡ ibid. Sigue 
á su hermano al exército 
de Pompeyo, 128. Escribe 
cartas injurtosat contra su 
hermano, 147. Muda det-
pues de lenguage, 154. Et 
comprehendido en la pros
cripción, y muerto con su 
i'ijo, I V , 30g, 

CicBRON (Q.) hijo del prece' 
dente, y sobrino delOrador, 
informa de su tio 4 César 
poco favorablemente, I I I , 
i i r . Compone un discurso 
contra su tío, 147. Se hace 
admitir entre los Luperca-
les instituidos en honor de 
César, 253. Dexa elpar-
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tido deyíntonlo,y se recotí' 
cilia con su podre y su tio, 
353. Es presentado áBru
to, 335- Acusa áAntonio 
delante del Pueblo , 35^. 
Antonio le maltrato en sus 
edictos, 380. Comprehen-
dido en la proscripción, es 
muerto con tu padre, IV , 

SOS-
CÍVICA (Corona), quécosaera, 

1,58. 
CLASICOS (Autores), por qué 

se llaman así. I , 143-
CLBOPATRA, Reyna de Egip

to, sale á toda priesa de 
Roma después de ¡a muer
te de César: conferencia 
que tuvo con Cicerón, I I I , 

CLODIO ( P . ) » W carácter. I , 

161. Profana los misterios 
de ¡a Buena Diosa, y que' 
relia sobre este panto, íí, 
ai y aa. Amenaza á Cice
rón , y toma posesión del 
Tribunado, gi. Hace liga 
con Gabinio y Pisón para 
oprimir á Cicerón, 57. X? 
iiace maltratar cnmedio de 
la calle, loa. Sus violen
cias contra los amigos de 
Cicerón: se declara contra 
el Consulado de este, io¿ . 
Publica una ley contra él, 
i iC. Quemaydestrui/e ¡as 

casas de Cicerón: consagra 
el terreno de la de Roma al 
seriiicio de la religión, ¡ 18. 
Persigne á ¡a muger é hi
jos de Cicerón, 119. Sus 
artificios para mantener la 
ley contra Cicerón , 149. 
Continúa en su oposición al 
decreto que restituía á Ci
cerón,iii. Se presenta al 
Pueblo , y declama contra 
el mismo decrelo,'\^^. Mué-
•ve nuevas máquinas contra 
él, i p3 . Toma uueva oca
sión de maltratarle, ipg. 
J ¡* Opone á que se restituya 
á Cicerón su casa, 107. Se 
dexa arrebatar á grandes 
excesos contra Cicerón y 
Milon, l i a . Acusaáeste, 
•lió. Aplica á Cicerón las 
respuestas de los Harúspi-
ces, 246. Es muerto por 
orden de Milon, 33a. 

CLUKNCIO ( A . ) , Caballero Ro
mano, defendido por Cice
rón,!, 149. 

CELIO (Marco) defendido por 

Cicerón, su carácter , I I , 
3*7j n i , 137. 

CONSULARES, SUS privilegios, 

I I , I y a. 
CÓNSULES, método que se usa

ba para elegirlos,\, 168. 
Su autoridad, 173. 

COTA, Orador de primera cía-' 



te, qué método era el suyo, 
I, 66. 

CORONA cívica. I , gS. 

CORONA de laurel, ornato del 

triunfo, I j 83. 
CORONA de grama, qué era, 

y á quién se concedió, IV, 
30a. 

CEASO (L.), el mayor Orador 
de su tiempo, maestro de 
Cicerón, I , 10. 

CRASO ¡Marco) acaba lo guer
ra civil. I , 83, Es heclM} 
Cdnsuí con Pompeyo, 86. 
Sus grandes rtquexas, 87. 
Sospechas de que tramase 
una £0'!juracion con Catili-
nay César, 132. Acusada 
por Tarquinto, CabaUera 
Romano, 3^4. Alaba el 
Consulado de Cicerón en 
presencia de Pompeyo, II, 
35. forma con César y 
Pompeyo el primer Trium~ 
virato, ¡B. Consigue el go
bierno de Siria por cinco 
años: prepara una expedi
ción contra los Partos sin 
embargo de la oposición de 
¡os Hauíspices, 373. Anr-
tes de partir se hace amigo 
deCiceroit, ij4. Piérdela 
batalla, y muere. Reflexio
nes sobre este suceso, 35^, 

CRATIPO, filósofo Peripatéti

co) se e*tcarga de la edu-

cadon de Cicerón, Ilí, 203. 
Cuftio í Scribonio ) , Orador 

de profesión: carácter de su 
eloqiienciay modo de accio' 
nar. I, -ji. 

CuRioiJ, su carteo con Cice
rón: su carácter, I I , ^%i. 

CURIO, uno de los cómplices 

de la conjuración de Cati-
lina, descubre toda ¡a tra-
mSá Cicerón, 1 , 300. 

D 
D I 'ECÜMANI, asentistas 

generales de la República, 
por qué te les daba este 
nombre, I I I , iff. 

DEYOTARO , Rey de Galacia, 

aliado de Pompeyo, se opo
ne día execucion de un de
signio de Clodio, I I , \66, 
Seprepara á juntar sus tro
pas con las de Cicerón en 
una expedición contra los 
Partos,lU,^6. Pierde una 
parte de sus estados por sis 
amor á Pompeyo. Acusado 
de conspiración contra la 
vida de Cesar, es defeit-
didú por Rruto y por Cice
rón, 245, Se restablece en 
sus estados después de la 
muerte de César, 325. 

DEMETRIO, maestro famoso de 
elo^üsaciaen Atenasjl^^i,. 
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D I O N I S I O de Magnes ia , céle

bre relifrico, acompaña d 

Cicerón en susviages,!,^^-

D I C T A D O R : este empleo, útil 

en los principios de la Re' 

pública, se btzo dañoso des

pués: por qué. I , 4 0 . 

DiODOTO, Estoyco, enseña la 

Lógica áCicerón, I , 34 , 

DIVORCIO : su demasiada li" 

cünciafué dañoso en Roma, 

I I I , 6. Costumbre que se 

practicaba en caso de tener 

hijos del divorciado, 17a. 

DoLABBLA, se casa con la bija 

de Cicerón, I I I , 44 . Ex~ 

borla á este á abandonar 

6Pompeyo,i%6. Se separa 

de Tulia, 204 , No logra 

el Consulado por las malas 

arles de Antonio: discurso 

que kacc contra él en el Se-

ttado,i^i. Consigne el Con

sulado después de la muer

te de César, 3 0 1 . Demuele 

una pirámide y un altar eri

gidos en honor de César, 

3 0 1 . Engañado por j4nto~ 

nio contribuye á la ruina 

de la República, 357 . Par-^ 

te de Roma para ir ¡7 tomar 

poseiion de la Siria: sor

prende á Stairna: bacetrio-

rir cruelmente á TrebOnio, 

. I V J 4 7 . Es declarado ene

migo de la República, 4 5 . 

Cercado en Laodicca, se 

da por sí mismo ¡a muer

te, 116. 

D U U M V I B O , qué cota era, I , 

iJÍ». 

E 
H D I L E S , naturaleza y oblif 

gaciones de este empleo: 

Ediles curules, Ediles ple

beyos ,1, ^2. Gastos exce

sivos que hacían en ¡os jue

gos públicos, 131 . 

EDII - IDAD (f T r ibunado , eran 

los dos medios necesarios 

para ¡legar á los grandes 

empleos. I, 88 . Faculta

des de este empleo, 9 3 . 

ELEUSINOS ( L O S mis t e r ios ) , 

por qué fin fueron inventa

dos, I , g i . j^lgunas cir

cunstancias sobre ellos, ga 

( N o t a ) . 

E M P B R A O O R , qué significaba 

este nombre en su origen, 

I I , I I . 

EPICÚREOS. La mayor parle 

de los Senadores Ronninot 

era de aquella secta, I V , 

aSg, Sus principios son 

muy relaxados, 287 . 

EQIÍESTKE ( El orden) qué era, 

I , 3 . Tenia su puesto apar

te en los teatros, 140. 

EsTOYcos,ííí filosofía y prin

cipios, I V j a í i í y a S g . 
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X*ABIA, testal, hermana 
de la miiger de Cicerón: 
sospechas de qnehubisse co
metido incesto conCetHiua: 
citada ea justicia, y reco
nocida por inocente. I, ¡6f. 

FAVONIO, Senador, afectaba 
imitar áCicerón, I I I , 33. 

FLACCO ( L . Valerio) acusado 
de hurto, y defendido por 
Cicerón, I , 81. 

FLACCO ( M . Lenio) recibe en 
tu cata de campo ó Cicerón 
desterrado, II, 133:y tam
bién <í sil vuelta, 1S7, 

FoNTEVo, que bahia sido Pre
tor en la Galia Narbone— 
Til, acusado por los pueblos 
de esta provincia, y defelir-
dido por Cicerón , I , 134. 

FüLViA, muger de Antonio, 
tu barbaridad, I I I , 373. 

G 
C J A B I N I O ( A . ) , Tribuno, 

propone ana ley para en
cargar á Ponipeyo una co-
Kiisian extraordtnaiia, I , 
135, Es elegido Cénsu¡,\\, 
¡)6. A'u alianza con Clod/o, 
57- á'u carácter, ^g. Des
tierra d Lamia, amigo de 
Cicerón, l o j . Condena el 

TOMO IV. 
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Consulado de Cicerón de^ 
¡ante delPucblo, 104. TVu-
ta mal dios amigos de Ci'-
cerón, 110. Se jacta de ha--
ber sido partidario de Ca-
lilina, i r p . Se retira á su 
gobierno de Siria, 11S7. El 
Senado le obliga á 'jolver 
d Roma , a ¿ i . Restituye 
ei Reyno á Tolomeo, 161, 
P'uelto á Roma es acusado 
de diversos delitos, y ab-
siielto de otros, 301. Con~ 
denado á destierro perpe
tuo, ibid. 

GALIA Narbonesa; costumbres 
que Cicerón atribuye á los 
de esta provincia. I , 134. 

GRIECOS, los mejores maes
tros de eloqiiencia. I , 14. 
Sus artes, especialmente la 
de la eloqiiencia, eran muy 
estimadas en Roma, 41 . 

GüBRn*, en ella consistió una 
buena parte de ¡a edaciKioH 
Romana, I , aa y 33. 

GUERRA civil, ¡a primera que 
se ind e» Roma, I, aS. 

GUERRA Octaviana, I , aS. 

GUERRA servilj I , Si, 

GuBRKA de SertorJo, I , 83, 

H 
r T A R Ú S P r C E S , sa res

puesta auna consulta J í -

- T V ••••' 
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hre ciertos prodigios, I I , 
045. 

HELVIA, madre de Cicerón, 
señora rica y de buena fa-
ttiilia. Cicerón no bahía de 
eJIa. Dicho suyo muy pru
dente que cuenta Cicerón^ 

HERMATBNAS, d Ermeracles, 

qué especie de figuras eran, 
I , 156 (Nota) . 

HottTEMsio, Orador¡ su gloria 
tirve de estímulo á Cice-
ro», I j 34. Carácter de su 
eloqiiencia, iSy. Su accionar 
demasiado cómico, Bp, Sos
pechas sobre su poca hon
radez, 11, I I I . Stttriuerte 
y cartScter,lU, 58. 

I N T E K E Y , qué especie de 

Magistrado era, 11, 319. 
INTERBITNO, e¡ fitas largo que 

hubo eaRoma, XI, 322. 

J ERXTSALEN cercada y to
mada por Ponipeyo ,\\, 32. 

Jv¡&A, Rey de Mauritania, sos
tiene el partido de Pompe-
yo en áfrica: destruye la 
armada Jlomana con su Ge
neral Curian, I I I , 158. 

JUDÍOS : causa de su odio con
tra Pompeyo¡y de lu amor 
á César, I I I , 392, 

JULIA, üja de César y mugcr 
de Pompeyo, muere de so
breparto : consei¡iiencios de 
tu muerte, I I , 315. 

L, •EGACION II 
xada muy honrosa , en qué 
consistía. I , 25?. 

IJENTULO, noo de los c/fitipli^ 

ees enla conjuración de Ca-
tilina, su carácter, I , ipíí. 
Es muerto en la prisión, 
349. 

LENTULO (Pub. Cornelio), ele
gido Cónsul,propone el res
tablecimiento de Cicerón, 
11,148. ¿"o zelo por él, i j o . 

LEPIHO (Marco) entra en po
sesión del empleo de Grait 
Sacerdote, I I I , 285. Es
cribe al Senado exhortán
dole a que baga paz con An
tonio, I V , 72. Tiene inte
ligencia secreta con él, y 
junta sus tropas con las del 
Triumviro, ibíd. Es decla
rado enemigo de la patria, 
1^6. Forma el segundo 
TriuRivirato con Octavio y 
Marco Antonio, 11)1. Con-

__ tiente en que sea proscrip-



te tu mismo hermano, por
que Ck-eroii no se salve, 
1^6. Oitavio le depone de 
su dignidad, ip8 . 

LIBERTAD, la insignia de ella 
era un virrele, I I I , a8a 
(Nota) . 

I.1CIS1A, dos damas de este 
noitibre muy distinguidas 
po' la propiedad del len-
giiage. I , 44. 

LioABio, defendido por Cice
rón, y perdonado por César, 
I I I , i()B. Su carácter,10^. 

Leves, el estudio de ellas ¡le-
•liaba á los primeros pues-' 
los de la República,!, 17. 
Ley Cíncia, S'j. Ley Gabi-
nia, 135. Ley de Otón, 140. 
Ley Calpurnia , 141. Ley 
IVIanília, 14^. Ley 93^\a., 
148. Ley Agraria , 177. 
Leyes propuestas por Ci
cerón, 157; y por Clodio, 
I I , pp. Revolución que una 
de ellas causo en la Repú
blica, 108. Ley Julia, III, 

17-
Lucitro, célebre historiador, 

emprende 4 ruegos de Ci— 
cerón la historia de su Con
sulado, I I , 2^6. 

LucuLO , Cdnsul, encargado 

de la guerra contra Mitri-

dates, I , 81. arroja del 

Reyno de Ponto á Mitrída-

33S 
tes después de haberle ven
cido muchas veces , u g . 
Consigue ¿os honores del 
triunfo por empego de Ci
cerón, 357. Su cariícter, 
359. Se opone d las pre
tensiones dePompeyo, U, 
45. Es niallratado por Cé
sar, y le pide perdón, 6g. 

LgPBBcos, Sacerdotes insti
tuidos en honor de César, 

" I , HZ-
LusTRicus d ies , gué era, I , 

7 (Nota) . 

M 
M. AGRO (Lícinío) acusa

do por tus violencias, et 
condenado por Cicerón. Di
versas opinionet sobre stt 
muerte. I , 144. 

MANILIO, acusado, y defen
dido por Cicerón, 1, 150, 

MARCELO (Marco), Edil coa 
Clodio, defendido por Ci
cerón , consigue el perdón 
de César, I I I , j 87. Su ca
rácter, 377. 

MARIO, puysano de Cicerón^ 
1,6. Su conducta en la 
guerraMársica,14. Sema-
neja piiTit obtener el mon
do del exército contra Mi^ 
tridates: cbligodoá tiuirde 
Roma, se esconde en una lo-
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guna: te retira á áfrica, 
Q8. Entra en Roma con un 
exército, y contete fiuciías 
crueldades, 28. Su muerte 

y su carácter, 30. Monda 
Sila desenterrar su cada-
ver,y echarle en elrio^ínio, 
61, Monumento de Mario, 
qué cosa era, 11, 174. 

MARSICA, la guerra, ¡¡amada 
también Social é Itálica: 
con qué ocasión se movió: 
breve resumen de ¡os suce~ 
sos de eüa. I, aa. 

MACIO , í« carta á Cicerón, 
I I I , 319. Su carácter, 323. 

MEMIO , recibe una carta de 

Cicerón sobre una reyerta 

que tuvo con los Epicúreos, 

I I I , 9-
MKNIPO de Estraiónica, Ora

dor de J^sia, acompaña á 
Cicerón en sus -viages, I , 

S3-
MÉTELO (Quinto Cecilio) »•?-

duce á la obediencia la isla 
de Creta, I , 8 i . Sus es
fuerzos inútiles contra Ser-
torio, 81. 

MÉTELO ( Q - Nepos), Tribuno, 
no permite que Cicerón per
ore al Pueblo quando dexa 
el Consulado, I , 160. Es 
sostenido por César contra 
Cicerón, I I , 3. Publica tina 
ley contra Pompeyo,^. Sus

pendido de su empleo , g. 
Elegido Cónsul, promete 
contribuir al restableci
miento de Cicerón , 149. 
Después de varias dudas, 
consiente , 178. Procura 
impedir que César se apo
dere del tesoro público, 
J I I , J20. 

MiLON, Tribuno, se opone con 
vigor á Clodio, y le cita an
te la justicia,Yl, 171. Tie
ne asalariados gladiadores 
que ¡e defiendan, 173. aco
metido por C¡odio,se defien
de,y mata á varios de los 
agresores , a 12. jícusada 
por C¡odio,y defendido por 
Pompeyo, 327. Hace ma
tar á dodio, 333, Es de
fendido por Cicerón, 335, 
Desterrado de Roma, 241-
L¡amado de nuevo por Ce
lio. Su carácter, I II , 137. 

MITRÍDATES, Rey del Ponto, 

su carácter, Hace guerra 
dJos Romanos, 1, •i6. Se 
lace dueño de j4tenas, 34. 
Trata á M. ^quilio indig
namente, 57. Renueva ¡a 

guerra contrástenos, 82. 
Es derrotado por Lúculo, 
y cebado fuera de su Reyno, 
143. Su muerte, agp. 

MoroN de Rodas , célebre 
maestro de elocuencia, da 

\ 
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lecciones de elia á Cice
rón, 34. 

MusEN-rt, elegido CiSntul, es 
acusado de mala conducta, 
y defendido por Cicerón, 
I , aitf. 

N. 
N 

Tribuno, favore
ce d Cicero»,11, 100. Pro
pone su restítblecimienfo, 
144. 

NoMBNciATOREs j SU empleo, 
I , 91 . Si el uso de ellos 
era coftrario ó les leyes, 
pa. 

NoMLRHS de las familias Ro
manas, su origen. I , 7. 

O 
O C T A V I O , llamado des

pués augusto. Su naci
miento en el Consulado de 
Cicerón, I , a(ío. Enviado 
rf Macedoniíi por su tioi 
•vuelve á Roma, y es fte— 
sentadod Cicerónj I I I , 314. 
Hace un discurso al pueblo 
desde la tribuna, 31^. Da 
juegos públicos y espectá
culos en honor de su tio, 
317. Trama contra la vida 
de Antonio, ^^l- Promete 
gobernarse por ¡os conse-
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jos de Cicerón, 374. De
creto propuesto por Cice
rón en favor suyo, I V , 11. 
Honores que quieren decre
tarle algunos Senadores, 
11. Su conducta y firmeza, 
lOff. El Cdnsul Hircio y 
él gana» una victoria co>n~ 
pleta contra Antonio , i i g . 
Sospechas de que hiciese 
morir d los Cónsules Hir
cio y Pansa, 153, Por qué 
no siguió á Antonio des
pués de la victoria, l aS . 
Entra en correspondencia 
con jSntouioy LépidO, 150. 
Pide el Consulado antes de 
los 0.0 años, ibid. Es nofii-
brado Cónsul, 1^-^. Se que
ja del Senado y de Cicerón, 
154. Hace perseguir por 

justicia á ¡os que tuvieron 
parle en la muerte de Cé-
^'"'s ISP- Forma el segun
do Trium-üiraío con Anto
nio y Lépido, i j o . Su re
sistencia en proscribir á Ci
cerón fué fingida, ipg. Es 
mas cruel que sus dos com
pañeros, ípS. Resumen de 
su conducta después de la 
muerte de Cicerón, i¡)i. 

ORACIONES de Cicerón. Por 

Quinao, I , 44. Por Ros-
do de j^meria, 45, Por 
Roscio el comediante, 64. 
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Contra Cecilio y T^erres, 
pp. Por Fontcyo, 134. Por 
la ley Manilia, 145. Por 
Ciueiicio, 149. Por Quinto 
Galio, 174. Contra la ley 
j^graria, 178. Pura apa
ciguar en el teatro un tu
multo ocasionado por Otón, 
183. Sobre los hijos de ¡os 
proscriptos, 185. PorRa-
biria, 18(5. Primera Cati-
¡inatia, 101. Segunda, aoB. 
Por Murena, aifí. Por Pi-
sO", 113. Tercera Catili-
norin, Í03 , jQuarta¡ 239. 
Por Si/a, n , 15. f o r ef 
poeta ^reblas , 30. Por 
Flacco, 73. ^ ¿ Senado y 
al pueblo en acción de gra
cias per SU vuelta, i p r . 
Por la restitución de su ca
ía, a o i . Por Sextio, 234. 
Por las respuestas de los 
fíarúspicei , 147. Por la 
distribución da las Provin
cias Consulares, itp. Por 
Cornelia Balbo, 351. Por 
Ce/ío, ibid. Contra Piion, 
164. Por Planeo, ^Ot. Por 
Riihirio P^iluniOfifi. Por 
Mihn, 339. Por Marvclo, 
III , i89. Por Ligarlo, i£)5. 
Por el R^y Deyotaro, 245. 
La primera Filípica, 363. 
Segunda , ^6g. Tercera, 
383. (¿uarta, 387. Quin

ta , rV, 4. ^c t / í , , 1 3 . Sép
tima, 17. Oí:/nwi,a4, -^O-
tia, 19, Béciihú, 315, D«-
déíiniíij 50. Duodécima, 6i. 
Trece,'j-i' Catorce, 107. 

ORADOR , iaVu Í / Í ej/o profe
sión, I , 1 8 , 4 1 , 4 3 . ¿"srífl 

(/? Oradores uticos , IV. 
145. 

OBESTINO, J ? declara enemi

go de Cicerón, por el qual 

tobia sido defendido, I , 
164. 

OTÓN, Tribuno, publica una 
ley, que asigna á los Ca
balleros un puesto señala
do en el teatro ,1,140. Su 
presencia ocasiona una se-
dicioit en el teatro, 183. 

J. APimo PBTO regala S Ci
cerón una colección de li
bros, I I , iSi. Envía ins
trucciones á Cicerón perte
necientes á ¡a milicia, 3a, 

FURTOS (Los líaiOB el Eufra
tes, i n , 18. Cencidos por 
Casio, 17. 

I'ATRICIQS , á quiénes perte
necía este título. I , 1ÍÍ3. 
(Nota) . 

PBKTBUCU marmol, qué cota 
era, I , 156. (Notas). 

FADKBS de la Igl.esla, ¿acú» 

A 



ml/cto caso de las airas de 
Cicerón, H I , aap. 

pEKiPATETicos , por qué lla
mados así. Convenida con 
los jícadéfíiicos en ¡os prin
cipios futtJumentales de la 
filosofía, I V , 251. 

PiNSBNiso, SU situación: ase
diada y lomada por Cice
rón, Wl, 30. 

PISÓN ( C . ) defendido por Ci

cerón, I , aa3. 
PjsoN (Calpurnio) , Cónsul¡ 

da piaehas de amistad ¡{ 
Cicerón, II, 36. Su cardc-
r e r ,97 . Rehusa abrazar el 
partido de Cicerón, 104. 
Su respuesta á los amigos 
de Cicerón que imploraban 
su protección, 110. Defien
de 4 Clodio contra Pompe-
yo, 148. Se'judve á su go
bierno de Macedonia, i6f. 
Es llamado de niievo por 
el Senado, agt . Sa mala 
conducta en el gobierno: 
vuelve á Roma, y tiene re
yertas con Cicerón^ 16%. Ei 
elegido Censor con ^pio, 
III , 4^. Se distingue coa 
un razonamiento escritocon 
mucha honradez y entereza, 
31S1. Queda neutral en la 
guerra civil de César, 354. 

PISÓN y yerno de Cicerón , se 

interesa vivamente por sa 
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restablecimiento , I I , 154, 
Su muer!ey carácter, 185. 

PtJiNCío {Cn. ) , jQuesior de 
Macedonia,viene ai encuen
tro de Cicerón ¿asta Hyr-
rachi'o , y le acompaña bas
ta Tesaldnica, I I , i3<5. Su 
particular atención por éi^ 
138. 

F^ñTON , no sigue con toda 
exactitud los principios de 
su maestro Stícrates , IV, 

PLEBEYOS , en qué se distin— 

guian de los Patricias , I , 
1^3 (Nota). 

PERLESÍA , enfermedad común 

en Roma antigua y moder
na,!, i<S3 (Nota), 

PLINIO, SUS cartas compara

das con las de Cicerón, IV, 
340. Juicio sobre su Pane
gírico, 248. 

PLUTARCO,prodigios que cuen
ta sobre el nacimiento de 
Cicerón, I, 2. Su creduli
dad en semejantes cosas, ¡b. 

POMPBvo ( G D . ) alcanza 4 
Sita con tres Legiones ^ I, 
3<í. Suelve victorioso de 
áfrica : pompa extraordi
naria de su triunfo, j í y 
57. l/ace matar 4 Marco 
Bruto : injusticia de este 
modo de proceder, 64. Mace 
quemar los papeles de Ser-

',<? 
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torio, y morir á Perpe»na¡ 
8g. Destruye y mata á los 
gladiadores, ibid. Triunfa 
por la segunda vez , y et 
techo Cónsul, 85, Resta
blece el poder de los Tri-
bunoSf 136. Su grande arte 
en disimular, 138. jícaba 
¡a guerra contra los pira
tas, 14Q. Se le da el manda 
de la guerra contra Mitrí-
dates, 145. líif concluye es
ta guerra, y el Senado or^ 
dena diez dias de acción de: 
gradasen su nombre, i ^g. 
Suelve á Roma: Je ¡isoi^ 
gea que será hecho Dicta
dor, I I , 3 1 , Sus conquis
tas, %^- Profana el templo 
de Jerutakn, ibid. Es lla
mado por chanza Cnco Ci
cerón j 3$. Toma parte en 
las intrigas de Clodio con~ 
traCiceron, ¡i.Seunecon 
Cicerou,^^. Formaelpri-
iner Triumvirato con César 
y Crasa, 55. Se casa coa 
Julia, hija de César, 59. 
Se declara por ¡a ley agra
ria de César, (S7. Et en
gaitado por sus dos colegas 
en el Triumvirato ; impru' 
dencia en su conducta, 8g. 
Da d Cicerón las niayorei 
seguridades ds protegerle, 
jia. Se entibia poco des-

pUís: sospeclas contra Ci
cerón , 108. Recibe con 

frialdad á los amigos de 
Cicerón que vienen ó ro
garle, lop. Se niega <í Ci
cerón mismo, J i i . Es in
sultado por Clodio: piensa 
en hacer volver á Cicerón, 
146. Su solicitud para el 
mismo efecto, y medios que 
pone, 180. fíace al pueblo 
el elogio de Cicerón , i 8 r . 
Encargado por Cicerón de 
abastecer áRoma, ipg.iJfl-
sea y procura la comisión 
de restablecer al Rey To-
lomeo, 311- Perora por Mi
lán en la muerte de Clodio, 
317. Es tratado con rigor 
por varios Senadores y por 
Catón : junta sus fuerzas 
con las de Cicerón , aap. 
Solicita ó Cicerón para que 
desista de sus designiot 
contra César, 338. Se re
concilia con Craso , 358. 
Fabrica un magnífico tea
tro, donde celebra juegos 
muy suntuosos,^6¡. Soli
cita é Cicerón para que de

fienda n Gabinio, 307, Se le 
muere Julia su muger, 315, 
Proposiciones de crearle 
Dictador: se oponen la Ciu
dad y el Senado, 330, Es 
creado Cdiisul solo i publica 



'Darías íeyet nuevas , 3 3 ^ . 

arruina d Milon, 337. Se 

casa con Cornelia, hija de 

Escipion, 3 4 5 . Prepara 

tina inscripción para un tem

plo que bobia erigido dedi

cado íí llenas: dispata gra~ 

niatlcal con esta ocasión, 

3 4 9 . Pnblíca ana ley, ha

ciéndose exceptuar de ella, 

y otra para César, ZÍ°-

Estando enfermo con ca

lentura, te hacen rogativas 

públicas por tu salud, llí, 

¿ 8 . Tiene una conferencia 

con Cicerón, tfy- Se mues

tra poco dispuesto á recon

ciliarse con César, 6 9 . Ha

ce huir á los gladiatores 

que César mantenía en Ca-

fua, 79 . Encubre su desig

nio de abandonar la Italia, 

8 7 . Se hace despreciable 

luyendo al arribo de César, 

9 3 . Declara su resolución 

de hacer la guerra fuera 

de Italia : convida á Cice

rón para que se junte con 

él, 9 4 . Sexa el tesoro pú

blico en poder de César : se 

arrepienta tarde de este 

error, i i í . Su conducta fué 

un texido de imprudencias, 

13a. Su presunción fué el 

motivo de su ruina, 138. 

•Sff superstición, 139. Pa-

TOMO I V . 

raJelo de su conducta con 

¡a de César, 140 y 141 . Es 

vencido en Farsalia, 142. 

Su muerte y su cardcter, 

P0MP6Y0 el joven quiere ma

tar á Cicerón, I I I , 143. El 

y su hermano se apoderan 

de España, s o i . Son echa

dos de ella por César, 234 . 

Cneo Ponipeyo es muerto, 

34a. Sexto tace un trotado 

de ajuste : abandona á Es

paña , y se retira d Marse

lla, 2^^ y sig. Es compre-

hendida en la conjuración 

contra los enemigos de Cé-

sar,\W,i^C¡-

PoMPEYA , muger de César ^ 

su intriga amorosa con Clo-

dio, I I , ao . Es repudia^ 

da, z i . 

PoMPONirt, hermana de játi

co, y muger de Quinto Ci

cerón ; su mala condición, 

" , 3 ' 7 -

P o P i u o ( Lem),defendido por 

Cicerón de un delito capi

tal, es quien después le ma

ta, y lleva su cabeza á An

tonio : recompensa que re

cibe,IV, ÍOl, 

PosiDOKio, filósofo Estdyco, 

amigo y maestro de Cicero», 

I , 54. Prueba de su firmeza 

filosófica, ^^ ( N o t a ) . 

X X 



34^ 
VRBSAtiios, fingí Jos por Ma-' 

TÍO y Sila para animar á 
suí Soldados,\¡ 31 . 

PRETORA , qué cosa era esta 
dignidad: su inaimbenña^ 
I , 142 y 144. 

PRODIGIOS que precedieron d 

¡as tramas contra ¡a Re
pública : uno de ellos des
crito en verso por Cicerón^ 
I , 14a y sig. Prodigio con
certado entre Cicerón y Tc~ 
rcncia , 13(5. Otros prodi
gios : los adivinos coiisul~ 
todos : su respuesta , I I j 
11413. 

PROSCRIPCIONES : Sih fué el 

primer inventor: basta don
de las extendió. I , 37. Las 
del segundo Triumvirato^ 
I V , 19a y sig. 

PTOLOMEOJ Rey de Egipto^ 

no puede conseguir audien
cia del Senado hasta que el 
asunto del restablecitiiien-
lo de Cicerón no se conclu
ya, I I , 183, Hace morir 
por el camino ü los Dipu
tados que sus vasallos en
viaban al Senado: le obli
gan á que parta de Roma, 
117. El Senado no quiere 
restablecerle con ¡as armas, 
aao, £ 1 restablecido por 
Gnbinioy 161. 

PuoLiLiA, se casa con ella Ci' 

cerón después de haber re
pudiado á Terencia , I I I , 
171. La repudia j aao. 

Q 
Q ü E S T O R E S , quál era SU 

empleo. Era el primer pa
so para los honores públi
cos , y facilitaba el ser ad
mitido en el Senado, I,6¡t 

y 70-
QuiNcno ( P . ) es defendida 

por Cicerón, I , 45. 

R 
R. AB\R10 (C.), ScnadcTt 

acusado por Labieno,y de
fendido por Cicerón, I, i B6. 

RABIHIÜ Postumo J defendida 
por Cicerón, 11, 312. 

HEBILO ( C . Caninio) , César 
le hace Cónsul por media 
dia solo, 111, 345. 

RGUGIQK, la de los antiguos 

Romanos no era mas que un 
sistema de política, IV , 
370. Idea que da de ella 
Polibio, ibid. (Nota). Sus 
principales divisiones, ib. 
Su establecimiento daba un 
gran poder al Senado, 371, 

EELIOION natural : su siste
ma el mas perfecto supone 
siempre ¡a necesidad de una 



revehcion, TW, aSp. 
ROMANOS , iacran criar coa 

gran cuidado d sut hijos, 
I , lo . Concedían el dere
cho de Ciudad ó todos ¿ot 
lugares de Jtaüa, ag. Jffe^ 
dian ¡a nobleza de las fa-
fuillas por el número de es
tatuas de sus antepitsiidos, 
94 (Nota) . No hablaban 
á los exlrangeros siná en 
Zatitt, lOo (Nota). 

V.0SCXO , famoso comediante, 
defendido por Cicerón , I , 
(Sg. Su cardcter y grandes 
rentaSf 66. Cicerón se exer-
citaba con él en accionar, 
50. 

Boscio de Ameria, defendido 
por Cicerón, y declarada 
inocente. I , 45. 

RULO Servilio decreta una ley 
j^graria, y Cicerón se Opo
ne, 1, 177. 

^ Al.VSTIO, historiador: ra
zones de su tibieza con Ci
cerón,!, ag'í. Es sorpren
dido con la muger de Mi
lán , y azotado cruelmente, 
I I , 278. jíconseja á Cice
rón que mude el plano de 
tma de sus obvas. aS i . Es 
cebado del Senado por el 
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Cdnsul j4pi0, I I I , 44. 

SAKGA, informa d Cicero» de 
¡os manejos de Calilina con 
los Ali¡broges¡\, 124, 

SAUFEYO , amigo de Milon^ 
defendido dos veces por Ci
cerón, I I , 34g, 

SCEVOLA(Q. MucLO),^u^ar, 

el f'iayor Jurisconsulto y 
hombre de estado de su 
tiempo : Cicerón hace con 
él amistad,!, 16. Sucosa 
era llamada el oráculo de 
la Ciudad, i 8 . Hace un 
epigrama eit alabanza de 
un poema de Cicerou sabré 
Mario, ao. 

ScEVOLA, gran Sacerdote : tu 
candor y conocimiento del 
Derecho civil, 1, iiS. Es 
asesinado en las turbulen
cias de Mario, 37, 

SENADO, una de sus principa

les prerogativas ,1, i8(S. 
Distribuye l»s provinciast 
se reclama por algunos con
tra este derecho, I I , 89. 

SENADORES, no se reputaban 

tales hasta haber sido pues
tos en lista por los Cen
sores : las plazas -vacantes 
se daban 4 los que bahiaa 
sidj Q'uestores, 1, 6g, 

SBRRANO (Afilio)'jf opone al 
restablecimiento de Cice
rón, 11, i6¡). 
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SíRTORio , fíi carácter : SDS~ 

tiene una guerra de ocho 
arios contra los Romanos: 
es asesinado por Perpena 
su Lugar-teniente¡ I , 84. 

SERVILIA , madre de Bruto, 
su amistad con Cicerón: su 
carácter, ilí, 339. 

SERUILIO, ilustre Romano, fa
vorece con el Cónsul Mé
telo el restablecimiento de 
Cicerón, 11, 178. 

SEXTIO , Qüestor , se junta 
con Petreyo para solicitar 
4 Antonio que presente la 
iaialla á Catilina,!, 2ga. 
Siendo Tribuno hace que 
César dé Su aprobación al 
decreto de la vuelta de Ci
cerón , 11 j igá . Es casi 
muerto en el Foro por ¡ot 
amotinados de Clodio, 171. 
acusado por jílvínovano, 
y defendido por Cicerón, 

3S4-
SICA recibe en su casa á Ci

cerón desterrado, li, 177. 
SICILIA ( La isla de) fué la 

primera conquista de los 
Romanos después de lo Ita
lia : estaba dividida en dos 
provincias, 1, 73. Era te
nida por el granero de la 
República, 74. Célebre en 
otro tiempo por sus escae-
lat del arte Oratoria, 16. 

Siciu;íMOs; ¡os primeros in

ventores de la eloqiieucia, 

SÓCRATES excluye á la física 
de la filosofía, y se dedica 
á la moral: su método de 
enseñar, J V , 350. 

SPARTACO, general de los gla
diatores en la guerra ser
vil, es muerto al frente de 
sus tropas, 1, 61, 

SPEUsiPOjfiieío de Platón, y 
heredero de su escuela, i V , 

SuETONio dice que César fué 

muerto justameníe , I I I , 

a73-
SiLA Corneiio: j/i conducta en 

Iti guerra Mársica, 1, 24. 
Consigue , juntamente con 
el consulado, el gobierno del 
jísia , y la guerra contra 
Mitridates, 37. Expele á 
Mario de Roma, ib. Expe
le á Mitridates de la Gre
cia y del JÍsist: es maltra
tado en Roma durante su 
ausencia ; hace la paz con 
Mitridates, 2i. Trae áIta
lia las obras de jíristiSte-
¡esy de Teofrosío, 35. Sus 
proscripciones, 33. (¿uita 
ó César su empleo de gran 
Sacerdote : quiere conde
narle á muerte : su pronós
tico sobre él, 3S>. Es nota-



1 irado Dictador ^ 40. Hace 
grandes nrudanxas enelEs-
tiido, 40 y 41 . Dad Poni-
peyo el lítalo di Grande: 
¡e entibia después con él, 
go. Su muerte y su carác
ter S2. 

SitA (P.CorneÜo) convencido 
de mala conducta, pierde 
el Consulado, I, 151. ^cit-
sado de inteligencia con Ca-
lilína es defendido por Ci
cerón, I I , 14. 

T, ERENCIA, tiiuger de Ci
cerón, rica y de familia muy 
ilustre, 1,73. Sacada por 
fuerza del templo de fiesta 
de drden de Clodio, I I , i j i). 
Su valor y actividad quan-
do el destierro de su ma~ 
rido, i g i . Piensa en ven
der sus bienes pora reme-
dior sus urgencias , 154. 
Su mala condicion¡i^'¡. Es 
repudiada por Cicerón, I II , 
170. 

TEOFRASTO, SUS obras traídas 
á Italia poT Sila, I , 35. 

TiROK ) esclavo favorecido 
de Cicerón, cae enfermo 
en Pairos: algunas parti
cularidades sobre él, I I I j 
¿3. 
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TITO Livio , problema rjue 

prepone sobre César, IIT, 
071. Es llamado Pouipe-
yaoo por ^ugiiílo, I V , 
204. Elogio que bace de 
Cicerón, ibid. 

Tv.iíiíAuo,Jur¡sconíulto,pueí-
lo por Cicerón al lodo de 
Ceíar, I I ) 185. li'íí carác
ter,i%i. abraza el Epictt-
reismo : Cicerón se chancea 
con él sobre esto, I I I , 10. 

TREBONIO, Tribuno,conspira 

contra César ,111, n^^. Sa 
carácter, ajtf. 

TREVIROS d Triumviros de la 

Moneda d Monetales : Tre
viros Capitales: alusión de 
Cicerón á este Magistra
do,IV, 301 (Noca). 

TRIBUNOS , su número dismi
nuido por Sila, 1 ,41. Res-
i-ahlecidopor Pompeyo,ii6. 
Eran el instrumento de los 
ambiciosos, ibid. La oposi
ción de uno solo impedia la 
execucion dequalquiera ley, 
i^9- Remedio contra este 

*" inconveniente, ibid. 
TRIUNFO, con qué títulos se 

podía pretender , I I I , a 
(Nota) . 

TmuHViRATO , quál fué el 
primero, y con qué miras 
fo'.-mado, I I , 58. Segundo, 
cámoypor quiénes estable-
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ciílo , r v , i8p. Condicio
nes de esta unión ; lista 
de los proscriptos : Cicerón 
compTeheiidido entre ellos, 
i p i . 

TUHERON J pariente de CÍCB' 

ron , le visita pasando por 
Tesaldnica ,l\, 138. 

TuLiA j hija de Cicerón, tiem
po de Sil nacimiento ,1, •¡1. 
^iene al encuentro de sn 
padre quando vuelve del 
destierro, I I , i8fi. Des
pués de la muerte de su ma
rido Pisón se casa con Fu-
rio Cras'pede, 341. Se di
vorcia, y toma por marido 
á Bolabella, lU, 43. Se 
separa de él, y va tí visi
tar á su padre, 149 y sig. 
Su muerte y su carácter, 
304, Noticia de haberse 
hallado su cuerpo en la vía 
^fia, 119 (Nota). 

TuLio, nombre de la familia 
de Cicerón de donde proce
día, I , 7. 

TüScuLOjioy Tivoli: Cicerón 
tenia allí una casa que an
teponía tí las otras quintas 
suyas,I, igS. fJoy dia la 
poseen Monges , I V , a i ? . 

TiBANioK, Griego muy docto, 
maestro del hijo de Cicerón, 
I I , 343. Su librería ea 
j^uzio, 345. 

V. ALERTO Máximo, lo que 
dice sobre ¡a defensa de 
í^atinio y de Gabinio hecha 
por Cicerón, I I , 313, 

VARBON { Marco Terencio ) , 
su grande amistad con Ci
cerón, I I I , igg. Su certíc-
ter, ibid. 

VATINIO , Tribuno , ganado 
por César , I I , cía. Hace 
pasar una ley sin exemplo, 
87. Invectivas de Cicerón 
contra él, 335. Elegido 
Pretor en competencia de 
Catón, 3fip. Es defendido 
por Cicerón, 301, 

VELEVO Patérculo, sus invec
tivas contra j4ntonio por 
la muerte de Cicerón, 1V> 
106. 

VEaRBS , Pretor de Sicilia, 
decidió según los caprichos 
de su dama, 1, 80. Su con
ducta abominable en tiem
po de su gobierno : Cice
rón es su acusador, 94 y 
sig. Previene la sentencia 
con un destierro voluntario, 
loa . Exposición de sus 
principales delitos, 104 y 
sig. Su muerte, I3fi. 

VÍCTIMAS que en los sacrifi~ 

cios se hallaban algunas ve-, 
ees sin corazón y sin higí^' 



áo : reficxíones solre esta 
notable singularidad ^ I I I , 
4(58 (Nota) . 

'VtRcit.io ei poeta: su injus
ticia con Cicerón, I V , 204. 

VIRGILIO (Cayo), Pretor de 
Sicilia, impide qtie Cice
rón, su antiguo amigo, tu-
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me tierra en aquella isla, 

I I , 130-
VOMITIVOS, el tomarlos antes 

de comer era freqüente wi-
tre los Romanos, I I I , 348. 

ViACBS de Cicerón, verdad^ 
ro exemplar de viages im-
tructi-jos. I , gg y ^6, 
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